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Rae PROGRAMA 


Sd de los actos que habrán de celebrarse en la 
SR Universidad de La Habana, con motivo del 
y Bicentenario, el Congreso Internacional de 
eS Universidades y el Panamericano de Recto- 


res, Decanos y Educadores en general: 


€-—— A 


Invitación Especial a los Señores Delegados 


Los señores Delegados tanto al Congreso 
ho Internacional de Universidades, como al 
RT Panamericano de Rectores, Decanos y Edu- 
cadores y los señores observadores de las 
Entidades representadas en los mismos y en 
las fiestas del Bicentenario, se consideran 
como Invitados de Honor a todos los actos 
contenidos en este Programa, suplicándoles 
a se dignen asistir a los mismos para que los 
Mes enaltezcan con su estimable presencia. 
le En la Secretaría General de los Congresos, 

» Teléfono U-7415, Edificio González Lanuza, 

se facilitarán a los señores Delegados todos 

los detalles relativos a los distintos actos, 

así como las entradas y localidades para las 
; - funciones que se celebrarán en el Teatro Na- 
cional y Stadium de la Universidad, en ho- 
E nor de los señores Congresistas y a los que 
se refiere el Programa. 


o Día 15— 

Alas 3 p. m.—En el Edificio del Rectora- 
do y Escalinata Central de la Universidad. 
-—Acto de izar las banderas de las distintas 
Universidades o de sus Naciones, repre- 
sentadas en el Congreso Internacional de 
-, Universidades. 

—Desfile ánte el Alma Mater de los Sres. 
-—— Congresistas, Profesores y alumnos de la 
- Universidad. 


A 


-Sesión Solemne en conmemoración del Bi- 
centenario. | 


1 Y y 
ed 


Habana, Febrero 15 de 1930 


7 


| No: 1 


A II 


—a) Himno Nacional Cubano. 

—Lb) Discurso por el Dr. Clemente Inclán, 
Rector de la Universidad de la Habana. 

—Cc) Discurso por el Profesor Dr. Salvador 
Salazar. 

—d) Mensajes de Salutación. 

—e) Himno Universitario. 

A las 6 p. m.—Edificio de Derecho.-—Se- 
cretaría General del Congreso. 
—Presentación de Credenciales por los se- 

ñores Delegados. 

-—Imposición de distintivos a los señores De- 
legados por las Profesoras de la Univer- 
sidad. 

A las 9 p. m.—Aula Magna de la Univer- 
sidad. 

—Sesión Solemne de apertura del Congreso 
Internacional de Universidades. A 
—a) Discurso de Apertura por el Dr. Octa- 
vio Averhoff, Secretario de Instrucción 

Pública y Bellas Artes. ; 

—b) Discurso por el profesor Antonio Sán- 

chez de Bustamante. 

——C) Elección del Presidente del Congreso. 

—d) Discurso del Presidente electo. 

—e) Elección de los Vicepresidentes. 

—+f) Eleción de la Comisión de Estilo. 

—2g) Discurso de un señor Delegado extran- 

jero. 

Día 16— 

Stadium de la Universidad. 

—Actos Deportivos (Comisión Atlética Uni- 
versitaria). 


Día 17— 

A las 9 a. m.—Aula Magna de la Univer- 
sidad. 
—Sesión Científica. 

A las 3 p. m. 
—Sesión Científica. 

A las 5 p. m.—Country Club de la Habana. 
—Té ofrecido a los señores Delegados por 


Día 18— 


A las 9 2. m—Aula Magna de la Univer | 
| sidad. 
-—Sesión Científica. 


A las 3 p. m. 
Sesión Científica. 
A las 5 p. m. 


——Conferencia del Profesor Albert Perry 


Brigham “*Un dio y la Paz. Uni- 


versal. ?? 


(El Dr. Salvador Massip, Profesor de Geo- 
grafía de la Universidad de La Habana, pre- 
sentará al Profesor Brigham). 

Alas 9 p. m. 

—Banquete ofrecido por el Sr. Alcalde Mu- 
nicipal de La Habana en honor de los se- 
ñores Delegados y de la Comisión Orga- 
nizadora del Ep uictedo de la Univer- 
sidad. 


Día 19— 


A las 9 a. m.—Aula Magna de la Univer- 
sidad. 

—Sesión Científica. 

A las 11 a. m. 

—-Visita de los señores Delegados de ambos 
Congresos al Honorable señor Presidente 
de la República. | 
A las 3 p. m. 


—Sesión Científica.—Sesión Solemne de 


Clausura del Congreso Internacional de 
Universidades. ) | 


—a) Adopción de mociones, acuerdos y re- 


- soluciones. | 
—b) Designación de la sede del próximo 


Congreso Internacional de Universi- 


dades. 

—ec) Discurso de un señor Delegado ex- 
tranjero en nombre de sus compa- 
fieros. 

—4d) Discurso de Despedida en DES de 
la Delegación Cubana por el Dr. Fer- 
nando Sánchez de Fuentes. 

A las 5 p. m.—Oriental Park, Marianao. 


- —Té ofrecido por la Directiva del Cuban- 
_ American Jockey al a los señores De- 


TOS 


er señor rodeo del Senado de la Re- E 
< po q e AE 


americanas y europeas. 


llas Artes ejercerá las funciones. d 


A o Cn Intern 
Universidades, convocado e 


nacionales. 


Art. 2.—A a de la Universidad. 
La Habana, representantes de instituci 
internacionales asistirán al Congreso a 
observadores. : A 


Secretaría General del Congreso— A 


Art. 3. —La Universidad de e a 


TO del Congreso. 


Examen de credenciales — 


Art. 4.—Los miembros de las ol 
nes de las Universidades presentará 


ai por. Eual las. Univer 
El Secretario de O Públic : 


dente del Congreso, hasta la elec 


¡presidenie efectivo. o O 


El Congreso tendrá la facultad de desig- 
nar un Presidente de Honor. 

El Presidente dirige los debates del Con- 
greso y decide sobre los temas que presen- 
ten los miembros. 

En caso de ausencia, será sustituído por 
el decano de los Vicepresidentes presentes. 


Programa de los trabajos— 


Art. 6.—El Congreso, llevará a cabo sus 
trabajos en sesiones plenarias, discutiendo 
los temas- incluídos en el programa oficial y 
los que posteriormente se acuerde aceptar. 


Art. 7. El Presidente del Congreso, de 
acuerdo con el Secretario General, prepara- 
rá el orden del día de la sesión siguiente y 
lo someterá a la aprobación del Congreso. 


Art. 8.—El Presidente del Congreso some- 
terá los votos y resoluciones a la Comisión 
de Estilo, la que los devolverá para su vo- 
tación definitiva. 


Comisión de Estilo— 


Art. 9.—La Comisión de Estilo se com- : 


pondrá de cinco miembros, escogidos entre 
los delegados que dominen los idiomas cas- 
tellano y el de la mayoría de los delegados 
presentes. 

La Comisión de Estilo podrá hacer modi- 
ficaciones de forma, pero no de fondo, en to- 
dos los votos y resoluciones del Congreso, 
cuando lo estime necesario para la coor- 
dinación de los textos y la equivalencia en- 
tre los idiomas. - 


Sesiones— 


Art. 10.—Las sesiones del Congreso se- 
rán públicas, salvo que las dos terceras par- 
tes de las Universidades acuerden que sean 
secretas. 


idiomas— 


Art. 11.—El castellano es el idioma oficial 
del Congreso. : 

El Presidente del Congreso tiene la facul- 
tad de hacer traducir o resumir los discur- 
sos, por los intérpretes de la Secretaría Ge- 
neral, al idioma que más satisfaga a la ma- 
yoría de los presentes. 

Las resoluciones definitivas del Congreso 
serán redactadas, de ser posible, en los idio- 
mas de las Universidades representadas. 
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Actas— 


Art. 12.—Las actas de las sesiones, antes 
de distribuirse, deberán ser aprobadas por 
el Presidente de la sesión. Una copia se en- 
tregará corregida, aprobada y firmada por 
los interesados, para la documentación ofi- 
cial y definitiva, a la Secretaría General. 


Deliberaciones del Congreso— 


Art. 13.—Los votos y resoluciones adop- 
tados en principio, una vez devueltos por la 


- Comisión de Estilo, serán sometidos a vota- 


ción definitiva en una sesión especial al 
efecto. 

Cada Delegación, cualquiera que sea el 
número de sus miembros, solo tendrá dere- 
cho a un voto. 

La votación. será nominal, siguiendo el 
orden alfabético en castellano de las Uni- 
versidades representadas en el Congreso. 

Los votos y resoluciones que tengan la 
mayoría de los votos de las Delegaciones 
presentes, serán consignados en el Acta Fi- 
nal del Congreso. 

En dicha Acta, serán mencionadas nomi- 
nativamente, en cada voto o resolución, las 
Universidades cuyas Delegaciones hayan vo- 
tado favorablemente. 


UNIVERSIDADES E INSTITUCIONES QUE 
HAN DESIGNADO DELEGADOS AL CON. 
GRESO INTERNACIONAL DE UNIVERSI- 
DADES Y FIESTAS DEL BICENTENARIO 
DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA. 


Universidad Católica de América— 
James Brown Scott. 


Universidad Nacional de Arequipa— 
José Elías López Silvero. 


Universidad de Bratislava— 
Eloy Martínez. 


Universidad de Brno— 
Eloy Martínez. 


Universidad de Buenos Aires— 
José Manuel Carbonell. 


Universidad de Buffalo— 
Phillip Becker Goetz. 
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Universidad de California—- 
Elijah Clarence Hills. 


Universidad de Clark— 
Wallace W. Atwood. 


Universidad de Colgate— 
Albert Perry Brigham. 


Universidad de Columbia— 
Edwin R. A. Seligman. 
Phillip C. Jessup. 
Willard V. King. 


"Universidad de Concepción— 
Enrique Molina. 
Luis David Cruz Ocampo 


Universidad de Cornel— 
Mario G. Menocal. 


Universidad de Florencia— 
Paolo Emilio Pavolini (1). 


Universidad de Florida— 
L. B. Trebolet. 


Universidad de Fordham_— 
Antonio Galán, $. J. 


Universidad de Georgetown— 
James Brown Scott. 


Universidad de Granada— 
Antonio Marín. 


Universidad Nacional de Guatemala— 


Antonio Iraizóz. 
Fernando Sánchez de Fuentes. 


Universidad de la Habana— 
Clemente Inclán y Costa. 


Antonio Sánchez de Bustamante. . 


Ricardo Dolz. 

José Ricardo Martínez Prieto. 
Luis Felipe Rodríguez. Molina. 
Francisco María Fernández. 
Francisco Carrera Jústiz. 
Juan M. Dihigo. 

Fernando Sánchez de Fuentes. 
José Antonio Presno. 

Angel A. Aballí. 

Alfredo M. Aguayo. 

Juan J. Maza y Artola. 
Teodoro Johnson y Anglada. 
Domingo F. Ramos. 


Gustavo Gutiérrez. 

Juan C. Zamora. 

Julio San Martín. 
Vicente Pardo Castelló. 
Gustavo Tomeu. 

José M. Cadenas. 

Miguel A. Moenck. 
Salvador Salazar. 

Ramiro Guerra. 

César Salaya. 

J. Martínez Cañas. 
Salvador Massip. 

Antonio Fernández de Castro. 
Miguel Villa Rivera. 
Ramón Zaydín. 

Ramón Grau San Martín. 
Alberto del Junco. 


Universidad de Harvard— 
Thomas Barbour. 
J. Lewis Bremer. 


Universidad de Heidelberg— 
Johannas Hoops. 


Universidad de Lehigh— 
J. R. Villalón. 


Universidad Nacional de México— 
Pedro de Alba. 
Luis Chico. 


Universidad de Miami— 
Rafael Belaunde. 


Universidad de Minas Geraes— 
Lucio José dos Santos. 


Universidad de Missouri— 
John Carleton Jones. 


Universidad de Montreal— 
Eugéne St-Jacques. 


Universidad de Notre Dame— 
C. C. Fitz-Gerald. 


Universidad de Oslo— 
T. Knudtzon. 


Universidad de La Paz— 
Carlos Salinas. 
Corsino Rodríguez Quiroga. 


Universidad de Pennsylvania— 
Warren P. Laird. 


(D) YEl doctor Paolo Emilio Pavolini representa conjuntamente con el doctor Lupattelli a las Universida- 
des que más abajo se relacionan, y a los Institutos de enseñanza superior de Italia: Bari, Bologna Cagliari, 
Catania, Génova, Macerata, Messina, Milano, Modena Napoli, Padova, Palermo, Parma, Pavía, Perugia, Pisa, 
Roma, Sassari, Siena, Torino, Camerino, Ferrara, Urbino, Católica del Sagrado Corazón y Commerciale “Luigi 


Bocconi”. 


1 


eros, rua 
- —Astorre Lupattelli. 

Aldo Ravina. 
Aurelio Boza Masvidal. - 


EY Universidad de Praga— 
Eloy Martínez. 


A poor de Puerto Rico— 
Alfredo M. Aguayo. 


> Universia Central de Quito— 
Víctor Zevallos. 


Universidad de Saint Louis— 
- Victoriano Arenas, $. J. 


Universidad de San José= 
Alejandro Aguilar Machado, 


Universidad de Salamanca— 
James Brown Scott. . 


Universidad Nacional de San Marcos de 
Lima— 
Ricardo Rey Boza. 


Universidad de Santo Domingo— 
Ramón Báez Soler. 
Ramón de Lara. 


] Universidad de Santiago de Compostela— 
Secundino Baños. 


Universidad de Sevilla— 
Fernando Sánchez de Fuentes. 


Universidad de Stanford— 
Alfred Coester. 


Universidad Central de Tegucigalpa— 
Arístides Agramonte. 


"Universidad de Tucumán— 
Lucas A. Córdova. 


Universidad de Tulane de Louisiana— 
John Smith Kendall. 
_ Howard Milton Colvin. 


- Universidad Union— 
Frank P. Day. 


Universidad de Venezuela— 
Rafael Angel Arraíz. 
Alfredo Olavarría. 


¿ versidad de Wisconsin— 
as Dd L. H. Pammel. 


Universidad de Yale— . 
nigaRonio G. Mendoza. 
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Universidad de Zaragoza— 
Francisco Aranda Millán. 


Colegio Goucher. 
Wilfred A. Beardsley. 


Colegio de la Ciudad de New York— 
Frederick B. Robinson. 


Colegio del Estado de Iowa. q 
L. H. Pammel. 


Colegio Radcliffe— 
Thomas Barbour. 


Colegio de Profesores— 
Thomas E. Benner. 


Colegio del Monte Holyoke— 
Mrs. John Ashley. 


Instituto Nacional de Panamá— 
Guillermo de Andreve. 


Instituto Politécnico Rensselaer— 
Palmer C. Ricketts. 
Edwin S. Jarret. 
Stewart Johnson. 
Miguel Villa. 


Asociación Americana de Profesores de 
Español— 
Alfred Coester. 


Fundación Carnegie para la Paz Interna- 
cional— 
Sta. Amy Heminway Jones. 


TEMAS PROPUESTOS POR LA UNIVER- 


SIDAD DE LA HABANA Y TRABAJOS QUE 
SERAN LEIDOS CON RELACION A LOS 
MISMOS: 


TEMA 1. 


—¿Cómo debieran las Universidades prepa- 
rar al alumnado para la vida cívica? 
por: 

Dr. Francisco Carrera Jústiz, Profesor 
de la Universidad de La Habana. 


David Kinley, Presidente de la Universi- 
dad de Illinois. 


Lucio José Dos Santos, Profesor de la 
Universidad de Minas Geraes. 


TEMA u 


odie de la Universidad en la for- 
mación del carácter. 

e CODOTS 

Alberto del Junco, Profesor de la Uni- 
versidad de La Habana. 


o tad en el) Cuerpo académico, con €. 
_rácter da profesor. titular? | 
por: E 


; Clemente an Rector de la. 
E Enrique Molina, Presidente de la Uni- dad de La Habana 
% versidad de Concepción. | : , 
TEMA MI TEMA IX 
ds —¿Cóimo debieran organizarse los estudios ¿Cómo debiera organizarse el profesorado | 
» universitarios para asegurar la coopera- en interés de la educación, de la investi- 
ción de los alumnos en los trabajos de gación científica y de la formación y 
investigación científica ? | lección de la ecuIoa ] 
por: por: 


Angel Arturo Aballí, Profesor de la Uni- 
versidad de La Habana. versidad de La Habana. o: 
Lucio José Dos Santos, Profesor de la Ea j O : 


Universidad de Minas Geraes. : TEMA X 
TEMA IV —¿Cuál debiera ser la práctica profesio 1 
: : productiva exigible en las escuelas pr fe 
—¿Qué medida e importancia debe darse a —  sionales de la Universidad, an a 
la cultura física en las universidades sin trabajos académicos? 
detrimento de la cultura intelectual? por: 
por: ; Ramiro Guerra, Prolesor de la Univer- E 
Julio San Martín, Profesor de la Uni- - sidad de La Habana. 


- versidad de La Habana. ¡ : SN vs 


TEMA XI 
TEMA V 


—¿En qué medida debieran las Universida- 
des ser centros ae cultura artística ? 
por: 


Fernando Sánchez de Fuentes, Profesor ao 
de la Universidad de La Habana. Alfredo M. Aguayo: Protecop de 1 ES 
TEMA VI versidad de de Habana. et: 
—¿Cómo debiera organizarse la investiga- TEMA o 
ción científica cuando no sea aplicable el : 
método experimental por razón de la ma- —¿Cómo oia organizarse los. cur wrsos de 
teria? extensión universitaria para lograr : 
por, | ha difusión más amplia o saber. entre 
Domingo F. Ramos, Profesor de la Uni- - pueblo? ¡ OS pe A | 
versidad de La Habana. el por: 


TEMA VII 


—¿Cuáles son las organizaciones de estu- 
diantes preferibles en las Universidades? 
por: PS , 

pe Gustavo A. Bock, Profesor de la Uni- | 
AT versidad de La Habana. e ficiario? Reglas para ss 


- versidad de La Habana. 


Y tonancia de la Cultura Clásica. en 
a las Universidades. y E A 


- . 


Y xv. A ciónes del Estado con las Univer- 
A sidades. pes, 
pr: 
Luis D. Cruz Ocampo, Secretario Gene- 
) ral de la Universidad de Concepción. 
- Salvador Salazar, Profesor de la Uni- 
- versidad de La Habana. 


dE SE SOMETERAN A LA 


Ñ Gustavo Gutiérrez, Profesor de 1% Uni- 


- CONSIDERACION DEL CONGRESO 


—El sistema de educación en los Estados 

- Unidos. | 
por: 

Elijah Clarence Hills, Profesor de la 
Universidad de California. 


—Observaciones. 
Thomas Barbour, Profedon de la Uni- 
versidad de Harvard. 


—Intercambio de Estudiantes. 
por: IS mo 
Frederick B. Robinson, Presidente del 
Colegio de la Ciudad de New York. 
— Intercambio de estudios y.estudiantes en 
el campo del Derecho Comparado Civil y 
Común. 
por: 


Milton Colvin, Profesor de Derocho Pú- 
blico de la Universidad de Tulane. 
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BICENTENARIO 


Sesión Solemne 


Presidencia: General Gerardo Machado y 
Morales, Presidente de la República de Cuba. 

El Honorable señor Presidente de la Repú- 
blica presidió la Sesión Solemne en conme- 
moración del Bicentenario de la Universi- 
dad de La Habana. En el estrado presiden- 
cial ocuparon puestos los señores doctores 
Clemente Inclán, Rector de la Universidad 
de La Habana; Octavio Averhoff, Secreta- 
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes; 
Rafael Martínez Ortiz, Secretario de Esta- 
do; Rafael Guas, Presidente de la Cámara 
de Representantes; Mario Ruiz Mesa, Se- 
cretario de Hacienda, Ricardo Dolz, Decano 
de la Facultad de Derecho y Ciencias So- 
ciales; Luis Felipe Rodríguez Molina, Deca- 
no de la Facultad de Medicina y Farmacia; 
José Ricardo Martínez Prieto, Decano de la 
Facultad de Letras y Ciencias; Néstor Gon- 
zález de Mendoza, Presidente de la Junta 
de Inspectores de la Universidad; el señor 
Arzobispo de La Habana; el señor Rector 
de los Reverendos Padres Dominicos, fun- 
dadores de la Universidad, y el doctor José 
Antonio López del Valle, Secretario Gene- 
ral del Congreso Internacional de Univer- 
sidades. 


Sr. Presidente de la República.—El señor 
Rector de la Universidad de La Habana tie- 
ne la palabra. 

Dr. Clemente Inclán.—Honorable señor 
Presidente de la República, 

Ilustres señores Delegados de Universida- 
des Extranjeras, 

Señores Profesores, 

Señores estudiantes, 

Señoras y señores: 

- Los cargos públicos exigen, a veces,. de 
sus servidores, sobrehumanos esfuerzos en 
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la consecución de objetivos, inasequibles al 
alcance mental de quienes los desempeñan. 
Tal mi trance en esta tarde memorable, lla- 
mado, por mi condición de Rector de la 
Universidad de La Habana, a decir estas pri- 
meras palabras en la Sesión Solemne que 
conmemora el Bicentenario, ante una con- 
currencia distinguidísima, en la que figuran, 
junto a las más altas autoridades de la Re- 
pública y al Claustro de Profesores de nues- 
tra Universidad, eminentísimas personalida- 
des, representativas, no ya tan solo de Ins- 
titutos similares de universal renombre, si- 
no de la sabiduría humana en sus diversas 
manifestaciones y de la Ciencia contempo- 
ránea, en su más amplio concepto. 
Excusad, pues, si mi personal insuficien- 
cia no atina a expresar, en toda su grande- ' 
za, en esta fecha de luz, que prenda en todos 
los espíritus, en Profesores y alumnos, la 
Hamarada del alborozo. Y vosotros, ilustres 
Delegados extranjeros, heraldos románticos 
de la Ciencia y del Saber, que habéis tras- 
puesto los mares para acudir a esta cita, re- 
cibid la efusiva salutación de la Universidad 
de la Habana y llevad a vuestros países y 
a vuestras Universidades un mensaje de 
amor, hecho del efluvio de millares de cora- 
zones, que expresan con el ritmo acelerado 
de su latir, el contento de los hijos de esta 
tierra por vuestra dignificadora presencia. 
Bendita la hora en que se reunen hombres 
de distinto habla, de casi todas las naciones 
del Universo, no ya para resolver, frente a 
un mapa, ni repartos de tierra, ni modifi- 
caciones geográficas, ni alteraciones de lí- 
mites, ni disputar viejas querellas, ni recru- 
decer ancestrales agravios. Bendita la ho- 
ra en que se entrecruzan las banderas y se 
mezclan los idiomas, para que surja, al ca- 
lor de nuestro sol y de nuestros corazones, 
un concierto de las Universidades del Mun- 
do, en busca de la Universidad Universal. 
Bendita la hora, mil veces bendita, en que 


se honra nuestra Universidad con el acervo 


cultural de instituciones centenarias, que A 


traen a nuestra tierra el aporte generoso 
de su experiencia y de sus conocimientos, 
en un provechoso intercambio de ideas, de 
sistema y de planes. 

Queda a la mentalidad joven y apta del 
orador de la tarde, el doctor Salvador Sala- 
zar, la empresa y el tema de reseñar la his- 
toria de la Universidad de La Habana, en los 
dos siglos comprendidos entre la fecha ac- 
.. tual y el día 5 de Enero de 1828, en que el 
celo dek Maestro Fray Diego Romero, Pro- 
vincial de los Religiosos de Santa Cruz de 


la Orden de Predicadores vió coronado por 


el éxito sus esfuerzos, iniciados muchos lus- 
tros antes, con el establecimiento formal en 
el Convento de San Juan de Letrán, de la 
Universidad Real y Pontificia, nombrada en- 
tonces de San Jerónimo. 

A nuestro cargo podemos tan solo decir, 
en un esfuerzo de sintesis, lo que ha sido 
la Universidad en el pasado, lo que es en el 
presente y lo que ha de ser en el porvenir. 

La Universidad en todo tiempo es un can- 
tero de espíritus superiores, templados para 
los más nobles esfuerzos. La de La Haba- 
na establecida a los dos siglos del descu- 
brimiento, en los comienzos, pues, de la co- 
lonización, debía fundir en el crisol de nues- 
tro trópico los elementos que originariamen- 
te trajo a esta tierra la conquista, tan plenos 
de audacia y de valor como ayunos de cul- 
tura, de disciplina y de virtudes ciudadanas, 
para construir con esos elementos raciales, 
en amalgama con ramas sanas y útiles del 
noble tronco hispano, traídas luego, el tipo 
del cubano capaz de poner sobre sus hom- 


bros, a guisa de columna, una Patria nueva, 


nacida para la libertad, regida por el orden, 
destinada a grandes empeños de Civilización 
y de Progreso. 

El índice de cubanos notables graduados 
en la Univeridad de La Habana, precursores 
y mártires de la Independencia, forjadores 
-.de la Patria, es tan numeroso que no cabe 
en los límites de estas palabras, escritas con 
lamentable prisa. Vienen, sin embargo, a 
nuestra mente, no ya al azar, sino por su 
especial relieve los nombres de Joaquín de 
Agiúero y Agiúero, Bachiller en Leyes del 


Curso de 1837, el primer cubano que dió al 


viento el grito de Independencia con precio 
de la dos fusilado el 12 de lied de 1851. 


| Patria graduado de Bachiller en Filo; 


los campos gloriosos de Jimaguayú, 


tro por antonomasia de la generación que 


José Nicolás Gutiérrez eL ÉS o a 


Carlos Md de Cat el ad: 


el Curso de 1838, poeta, “orador, abogado A 
hombre del 10 de Octubre, el iniciador 
década incomparable, | Pedro Figuer 
Cisneros, el autor del Himno Naciona 
bano, el Himno Bayamés, graduado: 
cenciado en Leyes en el Curso de 1838 
nacio Agramónte y Loinaz, el héroe indo 
mable de la Guerra de los 10 años, caído K 


do de Licendiado en Derecho, en el Cursc 
1867. Rafael Morales y González, Const 
tuyente de la Asamblea de Guáimaro, pi 'ofe- 
sor de Psicología y Etica de esta Univers 
dad en época en que aun era estudiante, 
cenciado en Leyes del Curso de 1868. 


gón con e cumbres más altas de a he 
nidad en todos los tiempos, que a 


emancipadores. 
Y en otro plano no menos notable 


los Enciclopedistas de nue 
el Presbítero Félix Varela, 


cubana, 
Guerras: 


1817. José de la Luz y Caballero, el Mae 


hizo la Patria, Bachiller en Artes del Cur 
de 1817 y en Derecho del Curso de 1820. 

Y en fin, los nombres de Francisco Ar 
go y Parreño, del Curso de 1786; Nicolá 
Escovedo y Rivero, del Curso de 1814 
más Romay y Chacón, del Curso de 
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imposible recordación en estos instantes, 
amén del número considerable de gradua- 
dos, realmente asombroso, que pasaron del 
aula universitaria al campo de batalla o al 
de la emigración a coadyuvar en la creación 
de la Patria. 

La Universidad en el pasado, es pues, fra- 
gua y yunque de ideales, troquel de Héroes, 
progenitora de sabios; semillero de ciuda- 
danos, noble matrona que amamantó en su 
seno los hijos más esclarecidos de Cuba. 

La Universidad del presente procura, den- 
tro del límite de sus fuerzas, ponerse a tono 
con la nobleza de su pasado. Ella ha avan- 
zado, en los cinco lustros de la República, lo 
que tal vez no avanzó en Siglos cabales de 
tiempos pretéritos. Ha cuadruplicado o 
quintuplicado el número de matriculados; 
reformado todas las Facultades, creado Cá- 
tedras numerosas; dado un sesgo experi- 
mental a las investigaciones científicas con 
múltiples laboratorios, talleres, gabinetes, 
museos, seminarios y levantando edificios 
diversos. La Universidad de la República, 
que es la que podemos llamar del presente, 
ha dado pasos de gigante, que no percibi- 
mos tal vez a plenitud, como no se percibe el 
crecimiento del niño cuando lo vemos to- 
dos los días, y sin embargo crece incesante- 
mente; mas, que si la comparamos con la 
que recibió la República de manos de sus 
Colonizadores, preciso es reconocer que en 
el avance sorprendente que Cuba ha dado 
en todos los órdenes en los cortos años de 
su existencia, no va la Universidad a la za- 
ga en el progreso. 

Si acortamos el campo de nuestra visión, 
_para ver tan solo el avance de estos años 
más cercanos, bien merece un aplauso el 
actual Presidente de la República, General 
Gerardo Machado y Morales, creador de un 
fondo especial, derivado del de Obras Públi- 
cas, dedicado a nuestra Universidad; de 
quien hablan, de sus esfuerzos y su preocu- 
pación por el auge universitario, con la elo- 
cuencia inmortal de la piedra, los edificios 
que hoy se levantan en esta colina para pro- 
—Clamar desde esta altura las virtudes y la 
capacidad del cubano. : 

- La Universidad del Porvenir se enfrenta 
con dilatado panorama. Lo hecho tal vez 
- sea nada comparado con lo que queda por 
hacer. Cuba conquistó su independencia a 
golpe de heroismo. Los libertadores nos 


dieron una Patria. A la Universidad le co- 
rresponde fijar sus lineamientos, proyectar 
en el concierto de los pueblos del orbe los 
perfiles de su personalidad; darle a la Pa- 
tria ciudadanos y sabios, armas en fin para 
librar los combates de la paz. No púede col- 
mar nuestros anhelos la mera consagración 
de nuestra soberanía, ni hacernos abúlicos 
e inactivos la contemplación de la enseña 
nacional en nuestras fortalezas, como si con 
ello hubiéramos alcanzado nuestros desti- 
nos en la humanidad. Nos toca el engran- 
decimiento de la Patria, ser soldados en esa 
batalla diaria que libran todos los Pueblos 
en la Industria, el Comercio y aun en el 
Arte, la Literatura y la Ciencia. 

Sería nuestra Patria una Diosa dormida 
en medio de los mares, desgarrada en triste 
despertar, si la Universidad no le diese cen- 
tinelas y esforzados defensores, ora en el 
Hacendista que calcula y capta científica- 
mente sus ingresos con vista de sus fuen- 
tes de riqueza; ora en el político, en función 
de Gobernante, que le da leyes y medidas 
de gobierno prudentes y sabias; ora en el 
Médico, que altera y disminuye las cifras 
de la mortalidad, higieniza la vida y nos pre- 
serva de las epidemias, ora en el Juriscon- 
sulto que vela por el mantenimiento de un 
estado armónico entre los derechos y los de- 
beres de los asociados. 

La Universidad del Porvenir es, en síntesis, 
el motor que nos impulsará para avanzar. 
Si ese motor funcionara mal, seríamos un 
pueblo estacionario o dejaríamos tal vez de 
ser un pueblo. De la Universidad depende, 
pues, nuestra grandeza o nuestra muerte. 
Al logro de fines tan vitales ha de rendir la 
Universidad el máximo de sus esfuerzos. Ha 
de ser patena de pureza, foco de virtud, 
ejemplo de orden, surtidor de ciencia, cum- 
bre a la que no lleguen ni la pasión, ni las 
banderías, ni los personalismos malsanos, 
taller del Trabajo y templo del Honor y del 
Bien. 

En pos de tan noble empresa, no puede ir 
el Profesor, revestido de una falsa autori- 
dad a imponerla torpemente al alumno, co- 
mo si se tratara de un preceptor, o a dogma- 
tizar sobre todas las cuestiones, con un ver- 
balismo infecundo, inadecuado en esta la 
hora de la experimentación y del análisis; 
mas, no se consignan tan nobles ideales, 
tampoco, si no hay en el alumno esa dosis 
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de respeto basado en la estimación, que lo 
haga ordenado dentro de un régimen de li- 


bertad, cabal cumplidor de todas sus obli- 


gaciones; si no se engendra en fin, en los 
unos y los otros el amor que debe de existir 
entre compañeros de trabajo, pues que a la 
postre profesores y alumnos compañeros 
son en el esfuerzo común de arrancarle a la 
Ciencia su secreto, en bien de la sociedad 
en que conviven. (Grandes y prolongados 
aplausos). 

Sr. Presidente de la República.—Tiene 0 
palabra *el Dr. Salvador Salazar. 

Dr. Salvador Salazar.—Hon. Sr. Presiden- 
te de la República; ilustre Sr. Rector de la 
Universidad de La Habana; Hon. Sr. Secre- 
tario de Instrucción Pública y Bellas Artes; 
Señores de la Presidencia; Ilustres Delega- 
dos al Primer Congreso Internacional de 
Universidades; 
dos alumnos; Señoras y Señores: 

Si, como decía hace un momento nuestro 
querido Rector, doctor Inclán, hay cargos 
oficiales que obligan necesariamente a cum- 
plir ciertas misiones, para las cuales, algu- 
nas veces no nos sentimos capacitados, mu- 
cho más difícil situación es para los que nos 
sentimos soldados de fila obedecer en el mo- 
mento preciso en que el mandato de nues- 
tros superiores nos obliga a la tarea, cuando 
comprendemos que mucho mejor que nos- 
otros, en situación mucho más ventajosa, 
con elocuencia mucho más arrebatadora y 
con caudal de ciencia mucho más extenso, 
pudieran cumplir el cometido otros de nues- 
tros ilustres compañeros del Claustro. 

Pero, yo no puedo, siquiera por rendir 
agradecimiento a la merced altísima que se 
me hiciera por el que fué hasta ayer ilustre 
Rector de la Universidad, doctor Octavio 
Averhoff, de contar con mi modesta pala- 
bra; yo no podía, repito, siquiera por corres- 
ponder a esa merced, sino venir aquí a cum- 
plir el encargo, consciente y convencido de 
que no está al alcance del momento y de la. 
majestad de la ceremonia, la pobre capaci- 
dad del orador. Pero dispuesto a cumplir el 
cometido, porque acaso con la merced que 
se me hiciera, se me condenara con esta 
aparente paradoja de ser uno de los más 
jóvenes profesores del Claustro el que tiene 
aquí que hablar de la vieja centenaria Uni- 
versidad, que quisiera mostrar a los Dele- 


gados extranjeros y al país cuál es el espí- 


y extraños, los viejos pergaminos de hidal- 


Señores Profesores; A 


a estos jóvenes poetas que apenas en los 
Na juventud y en pleno vigor, hablan de su 


funda melancolía. 2 


ritu que anima en la hora de lors nues 
querida Universidad, la que arrastra en 
pasado doscientos años de tradición, com 
para recibir ante la admiración de propios 


ga casa, los alientos juveniles que todos t 
nemos, viejos y jóvenes, para llevar a la 
Universidad por los senderos del trabaj 
la verdad y de la gloria y compartir. el tr: 
bajo universal para el mejor progreso de 
especie humana y para la mayor facilidad 
de todos los hombres que habitan sobre. el 
haz de la tierra. (Aplausos). o. 

Es así como vengo a cumplir el encargo. 
Yo quisiera poder cumplir el que en cierto 
modo acaba de otorgarme el que hoy es 
nuestro queridísimo Rector, Dr. Clemente 
Inclán. Yo quisiera ciertamente, haceros en 
breve síntesis, la historia de los doscientos y 
años de nuestra Universidad; pero en ver- 
dad, sería tarea difícil y un tanto extensa. 
para este momento solemne en que nos con- 
gregamos, y además, por el celo, la dedica- 
ción y el entusiasmo de un viejo e ilustre 
Profesor de esta Casa, el doctor Dihigo, la 
“Historia de la Universidad”, impresa ya y 
a la disposición de todos, puede presentar 
en sus páginas todos los esfuerzos que año 
tras año ella ha venido realizando desde 
aquel glorioso en que nació entre las brumas 
del siglo XVIIL hasta este día verdadera- 
mente glorioso para nosotros, en que quere- 
mos compartir los progresos del actual si- 
glo XX. 

Solamente, pues, mis palabras de ho 
quiero reducirlas a hacer una simple revi 
sión de lo que representa la Universidad : 
con ese mismo valor simbólico a que hac 
un momento me refería, que une en estrecho 
haz lo viejo y lo nuevo, el pasado glorioso y. 
el porvenir deslumbrante. : 

Es evidente algo que sorprende a todo 
pensar que una Nación que lleva apenas 28 
años de constituida y de existencia repu a 
cana, pueda exhibir ya Una Universidad Dl 
centenaria. E 

La aparente paradoja parece als sinida 


umbrales de la existencia, gozando de todas 
las dulzuras de la vida, cuando están en ple-. 


experiencia, se refieren a sus conocimientos 
de la existencia y cantan en versos de Eo 
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La Habana y Cuba, vestidas de fiesta, en 

: traje de alegría republicana, habla de sus 

doscientos años de vida universitaria y nos 

da la misma impresión de una joven, que en 

ze - los albores de la vida pudiera hablar de vieja 

De experiencia. Y el hecho que a primera vista 

aparece sin valor, el hecho que no tiene en 

realidad más que la apariencia de una con- 

tradicción, tiene si se medita un poco, un 
UA profundo valor simbólico. 

Eso quiere decir, para valer nuestro y pa- 
ra destacar el valor que tiene y debe tener 
este caso en todo lo que se refiere a la vida 
nacional, esto dice y quiere decir para dejar 
en su justo lugar el valor representativo de 
la Universidad, que ella tiene veinte veces 
más existencia que la República, como si 
quisiera decir que ella tienen veinte veces 
más experiencia que la vida republicana, pa- 
ra que en todos los momentos la República 
vuelva los ojos a ella, como los ha vuelto 
muchas veces al Poder Público bajo el Go- 
bierno del ilustre gobernante que hoy nos 
preside, para buscar en nuestro seno la luz 
que guía a la República, el aliento que im- 
pulsa a la juventud, el faro luminoso que ilu- 
mina todas las conciencias, el verdadero 
centro de todas las aspiraciones y de toda 


investigación, el núcleo de donde salga todo 


esfuerzo, la verdadera razón de ser de la 

misma existencia de la vida republicana, 

porque es en este sagrado recinto donde 

: tiene que congregarse por la fuerza de las 

circunstancias, por la fuerza de las ideas lo 

más granado y más selecto de la intelectua- 
lidad nacional. (Grandes aplausos). 

. Pero si hemos de hablar a ciencia cierta, 

E aun meditando en las elocuentes y certeras 

palabras de hace un momento, del doctor 

Inclán, en relación con las ilustres figuras 

que para el campo de la intelectualidad y pa- 

q ra el campo de la guerra salieron del seno 

a de la Universidad, debemos decir que la ac- 

a ción dirigente de la Universidad de La Ha- 

e bana, sobre la marcha de la cultura y del 

TE: > - progreso nacional no puede advertirse sino 

APA mucho tiempo después de su verdadera fun- 

dación, en tiempos en que ya el esfuerzo pa- 

rece no provenir del seno de la misma Uni- 

versidad, sino es el esfuerzo de instituciones 
y de personas ajenas a su recinto. 

lo -—Digámoslo con toda la probidad, con toda 

A la honradez, con toda la sinceridad con que 

de deben decirse estas cosas: durante, acaso, 

e 


cerca de doscientos años la acción de la 
Universidad en la marcha de la intelectuali- 
dad y de la evolución política de Cuba, es 
casi nula, porque el esfuerzo que realizan 
los hombres del pensamiento y de la acción 
en' nuestra vida nacional, son esfuerzos que 
no salieron de la vida extra universitaria. 

Así se ha hablado, y se ha hablado con 
razón, de todos los que del campo del profe- 
sorado y del alumnado fueron a ingresar en 
las filas de la revolución cubana; aquí se ha 
hablado y se podría hablar en extenso, de 
todas las ilustres personas que formando 
parte del Claustro Universitario marchan a 
la vanguardia del pensamiento filosófico e 
intelectual de la República. Pero esa acción 
no viene a hacerse acción efectiva de la Uni- 
versidad, sino en los escasos años de vída 
republicana. 

¿Quiere esto decir que en la historia de 
la evolución filosófica, política e intelectual 
de Cuba la Universidad es totalmente ajena 
hasta el momento, para nosotros gloriosísi- 
mo, de que se establece la República? Ha- 
gamos la aclaración del concepto, porque es 
altamente interesante. 

La Universidad, como bien se ha dicho, 
fué fundada en el siglo XVIII y todos vos- 
otros sabéis mejor que yo lo que representa 
en la marcha, no ya de los sucesos cubanos 
y españoles, sino en la marcha de los suce- 
sos universales, en ese siglo XVIII, repleto 
de ideas materialistas, momentos en que la 
filosofía toma el sendero de un materialismo 
llevado a sus últimos extremos, momentos 
en que la intelectualidad parece cansada, de 
los esplendores extraordinarios del siglo 
XVII. 

En ese momento el siglo XVI si se pres- 
taba, si podía prestarse, para las grandes 
conquistas del pensamiento. Es en sus pos- 
trimerías, en el momento crepuscular en que 
se anuncia ya en el orden político, la aurora 
roja del 89 y en el orden intelectual el adve- 
nimiento del siglo de las luces; es en sus 
postrimerías que el siglo XVIII se sacude 
de ese marasmo y por ese tiempo, iluminado 
con todos los ardores y esplendores de un 
mediodía maravilloso y esplendente, al ad- 
venimiento del siglo XIX, nuestra cultura no 
podía ser ajena a esa misma evolución y to- 
dos nosotros sabemos perfectamente bien 
que fué en el 90, es decir, caso contempo- 
ráneo a ese 89 revolucionario a que acaba- 


ra: ese momento bendito para nuestra Pa- 
tria, en que viene a regir los destinos de la 
Nación aquel benemérito Gobernador, don 
Luis de las Casas, que representaba al pro- 
gresista gobierno del tercero de los Carlos, 


viene a ser para nuestra cultura, dormida en 


la larga noche colonial, la aurora esplenden- 
te de un nuevo día. (Aplausos). 
Es a partir de este momento que puede 


decirse que nace la cultura cubana y es a la 


sombra 'de este ilustre gobernante y es por 
las fundaciones que él hiciera y por el grupo 
de cubanos eminentes que lo rodeaba que 
empieza a desarrollarse esa cultura. 

¿En la Universidad? No, en la Real So- 
ciedad patriótica, en la Revista Bimestre, 
en todas las instituciones que fundaron 
aquellos hombres y que vinieron a traer el 
aporte de su intelectualidad y de su cultura 
cuando alguna vez alcanzaba vida universi- 
taria el recinto de esta Casa. 

Vino el siglo XIX y vino con él la evolu- 
ción de nuestro ideal político, filosófico e 
intelectual. Vino a realizarse en la concien- 
cia cubana aquella labor de esclarecimiento 
que realiza el Mentor de todos los mento- 


res, la figura egregia de Luz y Caballero, que. 
en su colegio “El Salvador””, fué el verda-. - 


dero faro, el verdadero director de la con- 
ciencia cubana. 

El hombre que odiando las “evalueloles 
el hombre que enfrente de las revoluciones, 
el menos revolucionario de todos los revo- 
lucionarios, hizo la revolución, porque en- 
cendió en el alma viril de la juventud cuba- 
na el sentimiento de su propio respeto y el 
nobilísimo sentimiento de luchar por la con- 
quista de su libertad. (Aplausos). 

Es detalle curioso que ofrece nuestra his- 
toria y que acaso es alarde de la propia psi- 


cología nacional. Luz y Caballero, el enemi- 


go de las estridencias, es el que hace fomen- 
tar en el seno de la ciencia cubana el espíritu 
de rebeldía. 

José Antonio Saco, que quiso llevar el na- 
cimiento de la libertad por los carriles de la 
paz, al fin y al cabo, tiene que hablar en son 


de guerra “que ya nuestro problema es de 


balas. ”” 

Y el más grande de los vero lu iaRnoS cu- 
banos, el Apóstol y creador de nuestras li- 
bertades, la figura que todos pronunciamos 


mos de referirnos, que empieza para Cuba da 
lo que puede llamarse una verdadera cultu- 
cional, José Martí, aposcia tanto la guer 


que había dicho un día: si yo llega 11 


seno surgieron todas aquellas person: S : ue 
en un desfile glorioso nos ha presentado 
ce un momento el doctor Inclán. : 


fastos mbr dos en nuestros. más. altos 
timbres de honor y de orgullo está una fech: ) 
luctuosa para la historia. de la A 


los Estudiantes de Medicina. 

El hecho indirecto, el hecho que en sí n mis 
mo no tiene una conexión inmediata con la 
revolución, es, acaso, en el orden de los fac 
tores imternacionales, el que precipitó el Te 
conocimiento del derecho inalienable de los. 
cubanos para su libertad y. que tiene más 
profunda raigambre: el crimen, con todas 
sus inauditas consecuencias y con todos sus 
inauditos sacrificios provocó en e Pa tes 


maestros y os dirán que da Universidad 
un foco de rn Era ca 


era alí, lo mismo en la ado eb 
del 68, en que había. a tan ¡lustre 
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que se cambiaban noticias del campo de la 
- guerra y se hablaba de la necesidad urgente 
de conquistar la libertad. 


Pero hay, todavía, una deuda de honor 
más definitiva en el orden de la fundación 
republicana y de la constitución del nuevo 
Gobierno. Todos vosotros recordáis el mo- 
mento en que vino a establecerse en Cuba 
el primer gobierno de ocupación americana. 
Quisieron los interventores establecer un 


Gobierno que no fuera militar, sino en su 


cabeza, y hacer una organización civil del 
Estado cubano. Y a dónde acudieron esos 


- interventores? ¿Dónde fueron a buscar los 


hombres que supieran dirigir cada una de 


las grandes Secretarías o Departamentos del 
, Estado? Fueron a buscarlos en el recinto 


de la Universidad. Y hay en estos momen- 


tos, para honor de nosotros, delegados que. 


representan a respetables instituciones ex- 
tranjeras que sirvieron al Gobierno ameri- 
cano a título de profesores universitarios. 
Si la Universidad Colonial no hubiera prepa- 
rado a esos hombres civiles, si los cubanos, 
aún bajo el poder de un Gobierno extraño 
y sufriendo todas las tristezas de la domina- 
ción extranjera, no hubieran tenido la ap- 
titud y capacidad para alcanzar el grado de 
intelectualidad y de progreso que alcanza- 
ron en sus estudios, el Gobierno de Cuba no 
hubiera podido ser en 1900, un Gobierno ci- 
vil de cubanos y para cubanos. (Aplausos). 

En el siglo XX, ya lo véis vosotros, tras 
de la República, la Universidad ha tomado 
vuelos insospechables. La acción, la notable 
acción dirigente que en todas partes reali- 
zan las Universidades, ya hoy la está reali- 


zando la Universidad de La Habana. Sería 


demasiado minucioso presentar cada uno de 


los datos incontrovertibles que demuestran 
a donde ha ido el poder público a buscar los 
más altos representativos de la nación, sino 
- a la Universidad de La Habana. Más aún: 


cuando se ha tratado de representar a Cuba 


en el extranjero, cuando se ha llegado el 
- momento de ocupar las más altas posiciones 


internacionales, del seno de la Universidad 
han salido sus graduados para honrarnos 
dentro y fuera de Cuba. 

Recuérdese en manos de quién ha estado 


la dirección el poder legislativo en su aspece- 


to cameral y se verá que sucesivamente han 
- pasado por ella dos profesores ilustres de la 
A Recuérdese cuántas veces ha 


A ST Y 


ocupado la Secretaría de Instrucción Pública 
un Profesor Universitario, y véase ahora 


- mismo, cómo el Primer Magistrado de la Na- 


ción, al querer poner en manos aptas y ca- 
paces las riendas de la enseñanza pública 
en Cuba, ha buscado la más alta figura del 
Claustro Universitario. 

¿Qué más? Se advierte en todos los ór- 
denes el transformar paulatinamente a la 
Universidad en un centro consultivo que dé 
en todos los momentos y en todas las activi- 
dades la: línea de orientación. Este honor, 
grandísimo honor que nos dispensa el Poder 
Público, implica asimismo enorme responsa- 
bilidad. Yo estoy profundamente convenci- 
do y la posición que ocupo ahora mismo es 
prueba de ello, de que los más altos honores 
implican las más altas responsabilidades. 

Y al contar de tal manera con el auxilio 
de la Universidad para que ella sea elemen- 
to consultivo, en materia, por ejemplo, de 
nuevos impuestos o de evolución de la ha- 
cienda, al contar con la Universidad para la 
reforma total de la enseñanza pública; al 
contar con la Universidad para que ella vaya 
a representarlo en Congresos, con delegados 
tomados de su seno. 

Al contar, en todo momento, con la Uni- 
versidad Nacional, el Primer Magistrado de 
la Nación le da su valor definitivo a nuestra 
Casa; pero nos impone una tremenda, una 
enorme responsabilidad. En lo sucesivo no 
podremos decir, cuando se cometan errores 
en la marcha de los asuntos públicos, esta- 
mos ajenos a esos errores y que el Gobierno 
le viraba la espalda a la más alta cumbre 
de la intelectualidad. En lo sucesivo tendre- 
mos sobre nuestras espaldas el peso de esa 
distinción que nos hace; y puede decírsenos: 
vosotros, a quien acudimos para que nos 
dierais la luz en la marcha hacia el progreso 

y hacia la felicidad-de la Patria, vosotros 
Sole los responsables de esos errores. 

Por eso es que la bicentenaria Universidad 
no tiene sobre sus espaldas el peso de dos- 
zientos años de pergaminos o de tradiciones 
para sentirse obligada a nada; y en cambio, 
en veinticinco años de República tiene es- 
te enorme peso de la responsabilidad pre- 
sente. 

Por eso la joven al pasar los umbrales de 
la vida habla. de sus doscientos años de ex- 
periencia, está más obligada por necesitarse 
ahora, y ahora utilizarla, a cumplir los sa- 
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grados deberes de esa dirección de los asun- 
tos públicos le impone. 
Bella ocasión ha sido, pues, esta en que 


-puestro ilustre Rector, ha convocado un. 


Congreso de Universidades. Quizás la mejor 
manera de celebrar ese bicentenario era in- 
vitar a todas las naciones del mundo a que 
se congregaran en este amado recinto nues- 
tro . 

¿Por alarde pueril jactancia vanidosa de 
glorias que no tenemos? ¿Para demostrar 
que es nuestro el derecho de llamar. a todas 
las puertas y a todas las viejas civilizaciones 
europeas y a las nuevas y pujantes civiliza- 
ciones americanas y decirles: nosotros te- 
nemos el derecho de convocarlas? En modo 
alguno, para brindarles, al mismo tiempo que 
el encanto maravilloso de nuestro clima fí- 
sico, nuestro suelo que constituye el crucero 
de todas las civilizaciones y.se presenta Co- 
mo una perla en el seno de los mares para 
que sea el paso de los navegantes de to- 
do el mundo, faro refulgente de atracción 
universal. ¿Para decirles nosotros que a pe- 
sar de doscientos años de vejez empezamos 
a vivir? No, queremos tomaros a vosotros de 
testigos de este” pacto que sellamos con el 
trabajo y con la inmortalidad. 

Y así la celebración de este Congreso tie- 
ne para nosotros un valor imponderable. 

Significa, en primer término, asociarnos 
a las tareas de investigación que empiezan 
ahora en el seno de nuestra Universidad y 
ser un centro de investigación científica más 
en el concierto de los grandes centros del 
mundo. 

Ser al mismo tiempo una divulgadora que 
lleve a todas las clases sociales del país los 
resultados de su esfuerzo, para que todas 
las clases sociales del país experimenten el 
goce de nuestro triunfo y adquieran todos 
los progresos que semejante triunfo signi- 
fica. 

Y, finalmente, una labor de socialización 
para mezclarnos con las otras Universidades 
y mezclar Profesores y discípulos en un 
abrazo común. 

¡Qué triple y hermosa tarea, qué bello con- 
cierto de idealidad más alta para conquistar 
un triunfo que al fin sea un triunto de. todos! 

Como decía hace un momento el doctor 
Inclán, este Congreso de Universidades es el 
Congreso de la Inteligencia. No se trata de 
hacer un nuevo Congreso político para diri- 


mir viejas contiendas, que muchas veces re- 
sultan irredimibles. Se trata de poner en 
contacto las mentes más privilegiadas y tra- 
bajadoras del mundo para ver si de este mo-. 
do se establece una conciencia de inteligen- 
cia universal, que la inteligencia es al cabo 
el faro que guía todas las actividades huma- 
nas, que el hombre de acción cree muchas 
veces innecesaria; pero que es indispensable, 
porque la acción sin inteligencia dirigente 
no es luz, es catarata, es algo que destruye. 
La inteligencia debe ser el faro que guíe 
todos los actos de los hombres, y como decía 
Gabriel Dromámuy poco puede hacer el 
hombre de acción si detrás de él no está el 
hombre del ensueño. Acerca de toda esta 
inteligencia universal estamos realizando 
uno de los más altos progresos que en ese. 
orden se pueden realizar. Por eso es tan 
bellísima la idea del Dr. Octavio Averhoff 
porque al reunir el Primer Congreso Inter- 
nacional de Universidades, que no se ha rea- 
lizado nunca en parte alguna, estamos tal 
vez haciendo un Congreso de plenipotencia- 
rios de la inteligencia que puede tener un 
valor más definitivo en la marcha del pro- 
greso universal y lo que quizás no han po- 
dido conseguir las Sociedades de Naciones, 
las Ligas de los pueblos, los esfuerzos diplo- 
máticos, las asociaciones internacionales, los 
tribunales de arbitraje, las conferencias de 
desarme, pueden conseguirlo los Congresos 
de Universidades, porque al cabo cuando las 
inteligencias se acercan, realizan una labor 
de comprensión, y el comprenderse es el pri- 
mer paso para amarse. 

Así quizás cuando los pueblos de América 
nos entendamos mejor, comprendamos me-. 
jor, las mutuas necesidades y las mutuas as- 
piraciones, un espíritu americano formado 


de mutuas inteligencias y de mutua conso- 


lidación de amor y de comprensión mutua, 
asentará la felicidad en el nuevo mundo; y 
cuando esta civilización americana, enfren- 
tándose con la vieja civilización europea, le 
tienda los brazos y con los brazos el cora- 
zón, acaso se forme un concierto internacio», 
nal que ningún esfuerzo ni diplomático ni 
político ha podido realizar nunca. Y de esta 
manera, fundiéndose las inteligencias y los 
corazones, abrazando en apretado haz to- 
das las Universidades de la tierra, podremos 
conseguir lo que debe ser, lo que es la aspi- 
ración de todos los humanos, la felicidad so- 
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bre la tierra basada sobre los principios eter- 
- nOs € ineluctables de la Paz, de la Justicia 
y de la Libertad. (Grandes aplausos). 
Sr. Presidente de la República. —Tiene la 
palabra el doctor Johannas Hoops. 
Dr. Johannas Hoops (Heidelberg) .—Ho- 
- norable Sr. Presidente; Ilustre señor Rector 
y sapientísimo Claustro de Profesores; Muy 
distinguido auditorio: 
Cumpliendo muy gustoso el encargo que 
- me fué conferido por el Gobierno del Reich 
- Alemán, y en nombre de todas las Universi- 
- dades de Alemania, tengo a honra expresar 
los más afectuosos y fervientes parabienes 
a esta Universidad de La Habana con moti- 
vo del Bicentenario de su fundación. 
Ciento veinte años hace que el gran sabio 
investigador y explorador alemán, Alexan- 
der von Humboldt escribió en su obra ““Es- 
tudio político sobre el Reino de Nueva Es- 
paña”? que ““los progresos de la cultura in- 
telectual son en efecto asombrosos en La 
Habana y que de todas las grandes ciuda- 
des de la Nueva España La Habana se ase- 
meja más a las de Europa en cuanto a cos- 
tumbres, refinamiento de lujo y el buen tono 
que impera en su sociedad.” 

Por lo tanto elevo mis votos para que per- 
duren eternamente ese nobilísimo celo por 
el cultivo de las ciencias que admiraba Hum- 
boldt en los cubanos y ese espíritu elevado 
que siempre animó y llevó de triunfo a triun- 
- fo esta Augusta Universidad de La Habana. 
Señores: Deseo con todo mi corazón que 
esta ilustre Universidad de La Habana con- 
tribuya aun durante siglos y siglos en sus 
ciencias y doctrinas al bien de su pueblo y 
de toda la humanidad. En este sentido, se- 
ñores, les saludo en este día glorioso de su 
jubileo y les entrego en sus manos este do- 
cumento de felicitación de las universidades 
«alemanas. 

Sr. Presidente de la República.—Tiene la 
palabra el señor Edwin R. A. Seligman. 

Dr. Edwin R. A. Seligman (Columbia) .— 
e (Lee en latín el mensaje de salutación de 
la Universidad de Columbia a la de La Ha- 
-————bana y el intérprete lee su traducción al in- 

glés y al castellano). 

Sr. Presidente de la República.—Tiene la 
palabra el doctor Antonio Sánchez de Bus- 
tamante. (Grandes y prolongados aplausos). 
Dr. Bustamante (Antonio Sánchez de).— 
Honorable señor Presidente de la Repúbli- 


ca, Sr. Secretario de Instrucción Pública, 
Sr. Rector de la Universidad, señoras y se- 
ñores: 

Muchas gracias, ante todo, desde el fondo 
de mi alma, por vuestra bondadosa demos- 
tración. Y ahora dejadme deciros brevemen- 
te que la Academia Internacional de Derecho 
Comparado, institución mundial de presti- 
glos conocidísimos, que se compone sólo de 
treinta profesores de todas las las regiones 
del mundo, escogidos por ella misma en ca- 
da vacante mediante la oportuna votación 
y que lleva publicados trabajos importantí- 
simos, acordó en su última sesión dirigir, por 
mi conducto, este mensaje de salutación a 
la Universidad de La Habana, con motivo de 
las fiestas de su Bicentenario, del que os voy 
a leer sólo el comienzo y el final, primero por 
lo avanzado de la hora y después, porque, 
según la práctica establecida para estos fi- 
nes, está en latín. 

(El Dr. Bustamante lee la salutación.) 

Y cumplido el honroso encargo recibido, 
pongo este pergamino en manos de nuestro 
Rector. (Grandes aplausos). 

Sr. Presidente de la República.—Tiene la 
palabra el señor Palmer C. Ricketts. 

(El señor Ricketts (Rensselaer) pronun- 
cia en inglés breves palabras de salutación). 

Sr. Presidente de la República.—Tiene la 
palabra el Dr. Paolo Emilio Pavolini, Decano 
de la Facultad de Letras de la Universidad 
de Florencia. 

Dr. Paolo Emilio Pavolini—Traigo al 
Congreso un saludo con el deseo de un ven- 
turoso porvenir en nombre del Gobierno Ita- 
liano (al que, con el colega Lupattelli tengo 
el honor de representar) y especialmente del 
Ministro de Educación Nacional; y traigo 
también los mensajes y los saludos de todas 
las Universidades e Institutos superiores del 
Reino. El tiempo no permite leerlos uno por 
uno: muchos están escritos en la lengua de 
nuestros padres, en el ““sermón prisco”” que 
ha traído en el mundo antiguo la civilización 
romana, con las instituciones jurídicas y cul- 
turales, fundamento de la civilización mo- 
derna; otros en la lengua de Dante, el má- 
ximo poeta nacional y también universal. 
Mas la lengua es una sola, como uno sólo es 
el pensamiento que la inspira: pensamiento 
de amor y de fraternidad, de homenaje a la y, 
noble República Cubana, en el memorable 
Bicentenario de su Universidad. 


Ha poco.he oído recordar, en el magnífico 
discurso del profesor Salazar, la preciosa 


contribución ofrecida a la causa nacional y 


a la conquista de la independencía, por pro- E 
fesores y estudiantes cubanos de la Uni- 
versidad; y he pensado en la sangre vertida 


por nuestros profesores y por nuestros 


«alumnos en la batalla por el Resurgimiente 
de Italia: vínculo ideal que se une a tantos 


motivos de simpatía que nuestra patria mi- 
lenaria siente por el joven Estado cubano 


vigilante guardián de la latinidad en el nue- 


vo continente. (Aplausos). 


Sr. Presidente de la República.—Tiene la 


palabra el Dr. Enrique Molina. 

Dr. Molina (Concepción).—Honorable se- 
ñor Presidente de la República; señor Minis- 
tro; señor Rector; señores Profesores de la 


Universidad de La Habana; señoras; seño- 


res; señores estudiantes: 

Tengo el honor de presentar los sinceros 
y cordiales entusiastas saludos de la Univer- 
sidad de Concepción, Chile. : 

La Universidad de Concepción de Chile 
es, probablemente, la más nueva de la Amé- 
rica y tal vez del mundo. Tiene sólo diez 
años de existencia; pero al tener conoci- 
miento, por la amable comunicación enviada 
de esta Universidad, de este Congreso que se 
iba a celebrar aquí en conmemoración del 
segundo centenario de la ya ilustre Univer- 
sidad de La Habana, la Universidad de Con- 
cepción sintió profundamente en todos sus 

miembros latir los sentimientos de la más 
íntima solidaridad de la Universidad de o 
cepción con el pueblo de Cuba. 


Ha querido la Universidad de Concepción ) 


que este lazo de solidaridad, que tiene un 
significado intelectual y un significado racial, 
debía estrecharse, y ella no vaciló en enviar 
este mensaje profundamente sincero que os 
pido, señor Rector, aceptéis como una ex- 
presión de los sentimientos que a Cuba ex- 
presara. 

Debo deciros también que tal vez por ser 
una Universidad nueva, como he dicho, es 
un tanto innovadora. Ella no ha cumplido 
con el ritual consagrado de enviar en un 
Mensaje escrito en noble pergamino, este 
deseo y este voto que yo os expreso. 


Ella tomó el acuerdo de enviar a esta 
Universidad algo que yo no puedo presen- 
taros en estos momentos: la expresión en 
su más alta manifestación del Arte y de las 
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ga tradición universitaria; 
otros, el saludo e la, Universidad de 


pos. dos de la colonia. a yerno! ilumina 


cultor | chileno, ina reproducción. de 
Quimera””. aa 
“La Quimera” del gran esculte 


Alma Mater cubana. 
Aceptar los libros en la forma que os hi 
dicho, y aceptar “La Quimera””, señor Re 
tor, para que en vuestro parque sea una 
eterna lección, una enseñanza para la juven 
tud. “La Quimera”? como. un símbolo. del 
ideal; el mármol como un símbolo de q 
ese ideal debe ser sólido, non apla 
s0s). o 
Sr. Presidente de la República.—Tiene, la 
palabra el doctor Salinas. S E 
Dr. Salinas (La Paz) Ed € 
ñor Presidente de la República; 
Señoras y Señores: 
Traigo el saludo y la representación d 
las Universidades. se Bolivia. que gus sas 
se asocian al espíritu de este Congreso, 
mado a tener, por el espíritu que lo an 
y por el brillante núcleo de sus compon 
esa altísima importancia para el desarr 
de la cultura. do 
Y no ha podido encontrarse mejor a 18] 
cio para este propósito que el de esta vieja 
Universidad, cuyas glorias venimos a feste 
jar representantes de casi todas las 
versidades del mundo. o 
Yo vengo de un pueblo joven, pero. de la re. 
traigo 


de la a que encendió el genio 


ld, 


Y 


- AS LA 


rica como la semilla fecunda de las más 
? generosas utopías. 

0 Por eso, en esta fiesta, que es fiesta de la 
có cultura, no ha podido faltar la palabra y el 
saludo de la Universidad de Bolivia, y os la 
traigo, junto con el corazón y la palabra de 
un pueblo que tiene sus angustias, pero que 
tiene también sus esperanzas. (Aplausos). 

Creía con uno de mis compañeros, el re- 
presentante de la Universidad de Potosí, que 
habríamos de realizar más efectiva labor po- 
niéndonos en contacto con todos los profe- 
| sores de este distrito universitario y así he- 
E - mos tenido la suerte de recorrer casi todas 
Se z las Escuelas; hemos recorrido casi todas sus 
EN Facultades y en cada una de ellas hemos de- 
positado, silenciosa y cariñosamente, libros 
de nuestra tierra para que conozcan mejor 
su estructura, sus anhelos y también sus 
necesidades... 

Vuelvo a reiterar ese saludo en nombre 
de la Universidad de Bolivia y hago votos 
por la prosperidad siempre creciente y por 
log prestigios de esta Universidad, que son 
los prestigios de América, puesto que esta 
: Patria es la representativa del espíritu lati- 
De. no en el continente. (Grandes aplausos). 
ni Sr. Presidente de la República.—Tiene la 
palabra el doctor Astorre Lupattelli. 

Dr. Astorre Lupattelli (Perusa).—Hono- 
rable Sr. Presidente de la República ; 

Magnífico Rector; 

Señores Delegados; 

Señoras y Señores: 

He acogido con grandísimo placer el alto 
honor que me ha conferido el gobiernó na- 
cional para representar a Italia en este Pri- 
-mer Congreso Internacional Universitario y 
para la celebración del Bicentenario de la 
Muy lustre Universidad de la Habana; no 
solamente para interpretar junto al ilustre 
Profesor Pavolini, de la Real Universidad 
de los Estudios de Florencia las adhesiones 
y los homenajes de todas las Universidades 
e Institutos Superiores Italianos sino tam- 
bién para tener la feliz oportunidad de con- 
testar personalmente en esta tierra de en- 
canto a aquel noble y caluroso saludo que en 
Agosto del pasado año la bicenteraria Uni- 
versidad de La Habana se complació enviar- 
me por medio de su Excelencia el Ministro 
de la República Cubana en la Real Corte de 
Italia. 153% 


La Real Universidad Italiana para Extran- . 
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jeros en el momento en que un Profesor de 
la Universidad de La Habana pronunciaba, 
en ella y a la presencia de numerosos ma- 
triculados de treinta naciones una conferen- 
cia sobre la “Evolución y Caracteres lati- 
nos de la cultura Cubana””, estaba enterada 
del conocimiento íntimo que Cuba tiene de 
aquella muy joven Institución de cultura. 

Este joven Ateneo que el Gobierno fascis- 
ta quiso crear para difundir más y mejor el 
conocimiento de Italia por los extranjeros, 
entiende afirmar solemnemente, frente a los 
representantes de las Universidades de todo 
el mundo, no sólo kl noble labor para que 
fué creado, sino también el alto y noble em- 
peño que tiene de hermanar en el nombre de 
la secular cultura italiana, a los pueblos de 
todas las lenguas, a los hombres de todas 
las razas, a los ciudadanos de todas las 
naciones. 

Y que esta noble misión haya sido reali- 
zada y en qué medida, lo pueden testimoniar 
los profesores de la Universidad de La Ha- 
bana que han cursado en sus aulas en el 
año de 1929; el doctor Boza Masvidal y el 
Profesor Aldo Ravina, los que tengo el gus- 
to de volver a saludar como estudiosos y co- 
mo admiradores de la Universidad para Ex- 
tranjeros. 

““Antiquam exquirite matrem?”” es el lema 
de la Real Universidad para Extranjeros, le- 
ma significativo que ustedes, ciudadanos cu- 
anos, muy bien habéis oído y comprendido 
cuando en esta maravillosa metrópoli ha- 
véis creado Institutos de cultura italiana, y 
zuando quisísteis noblemente reafirmar que 
a grandeza del mundo latino no puede ser 
desunida de la Roma inmortal, la Ciudad 
Eterna, madre augusta de todas las gentes 
atinas, hoy vigorosamente forjada por el al- 
O intelecto del Duce Benito Mussolini. 

La Universidad Italiana para Extranjeros 
es una '““Colmena intelectual”? como la lla- 
mó el llorado Enrique Ferri, la cual con am- 
plia y sincera hospitalidad abre sus brazos 
1morosos a los ““clerici vagantis”” de todas 
das naciones civilizadas, los que quieren be- 
ber en las puras fuentes del pensamiento 
italiano y de las tradicionales obras litera- 
Tias, científicas, etc. 

Lástima que la lengua italiana no tenga 
¡aún más amplia difusión, pero la Real Uni- 
versidad Italiana para Extranjeros aprove- 
cha esta oportunidad para expresar a la her- 
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mana Universidad Habanense en la lengua 
del Dante, el más sentido agradecimiento 
por haberle brindado la oportunidad de es- 
tablecer lengua oficial del Congreso también 
la lengua italiana. 

Como Rector de la Universidad Italiana 
para Extranjeros, gozo profundamente en 
manifestar pública y solemnemente a la Uni- 
versidad de La Habana, al señor Secretario 
de Instrucción Pública, doctor Octavio Aver- 
hoff, al magnífico Rector doctor Clemente 
Inclán, mi más caluroso homenaje inspira- 
do también en una comunidad espiritual de 
centenares de estudiosos de todos los paí- 
ses que ella cada año recibe, bajo la som- 
bra del mundo etrusco, atraídos por las fe- 
cundas enseñanzas de la “Antigua mater.”” 

Y sea también mi palabra símbolo de amor 
hacia lo justo y lo bello, y como indestruc- 
tible solidaridad de una cultura cada vez 
más alta y adelantada. 

¡Viva la valerosa República cubana y su 
bicentenaria Universidad! (Aplausos). 

Señor Presidente de la República.—Tie- 
ne la palabra el doctor Alejandro Aguilar 
Machado. 

Dr. Alejandro Aguilar Machado (San Jo- 
sé).—Honorable señor Presidente de la Re- 
pública; Honorable señor Ministro de Ins- 
trucción Pública; señor Rector de la Univer- 
sidad; señores Delegados; señoras y señores: 

Mi Costa Rica, hermana de Cuba, que 
palpita en estos mismos solemnes momen- 
tos de entusiasmo, que se regocija desde lo 
profundo de su espíritu con vuestras fechas 
'gloriosas, que tiene como suyas propias las 
grandezas de esta admirable nación, me ha 
encargado presentar un saludo y una feli- 
citación a esta egregia Universidad que hoy 
celebra el bicentenario de su historia. 

Como ha tiempo permanece desintegrada 
en mi pais la Universidad, el Ministerio de 
Instrucción Pública y la Escuela de Derecho 
diéronme sendas credenciales y el encargo 
que gustoso cumplo, de felicitaros, ya que 
aquel Ministerio, como director supremo de 
la docencia en Costa Rica, y esta Escuela 
como exponente de una de las más trascen- 
dentales disciplinas en el proceso universi- 
tario, están hoy cerca de vosotros, convl- 
viendo este minuto glorioso que tanto y tan 
bien enaltece los fastos de la enseñanza en 
el hemisferio occidental. 

Para que comprendais la sinceridad con 


que os hablo, para que os forméis la íntima 


convicción de cómo es cierto que Costa Ri- 
ca en estos momentos, ufana y gloriosa, ce- 
lebra como propias las glorias de Cuba, ha- 
ré brevemente, con la brevedad que este ac- 
to requiere, algún recuerdo de cara historia 
que viene a poner un festón de alegría en 
lo más íntimo de mi espíritu. Os diré que 
los nombres más ilustres de mi país, la ge- 
neración actual que le ha dado a él todo 
cuanto de grande tiene, legítimos hijos son 
por el espíritu y por el corazón, de uno de 
los más esclarecidos varones de Cuba: de 
Antonio Zambrana. (Aplausos). 

En el año de 1876, inolvidable para Costa 
Rica, arribaron a las playas de aquel país, 
ardorosas y altivas, como las vuestras, dos 
grandes cubanos: Antonio Zambrana y el 
General Quesada. Llegaron a predicar no- 
bles y elevados ideales, aquellos con que so- 
ñaran, y los que difundió por doquiera, con 
su verbo inflamado de nobleza y de altivez, 
Zambrana, al tiempo que eran enaltecidos 
con los fulgores de la espada invicta de Que- 
sada. El corazón de cada Costarricense re- 
percutió entusiasmado ante aquella propa- 
ganda; manos fraternas batieron palmas pa- 
ra estimular la cruzada redentora y, de to- 
dos los pechos a borbotones, brotaba el en- 
tusiasmo por la causa de aquellos hijos de 
esta nación amada. (Aplausos). 

Dilatados años de intensa vida con nos- 
otros compartieron tan ilustres cubanos. 
Zambrana fundó en Costa Rica, en el año 
de 1881, el Colegio de Abogados, al cual ten- 
go la honra de pertenecer, y el Ateneo más 
tarde. Aunque tiempo después prestóle ser-' 
vicios a este país en las Cámaras españolas 
y hubo de salir en gloriosa peregrinación por 


la parte meridional de América, llegando - , 


hasta la hidalga nación chilena, tanta y tan 
honda vinculación había ya adquirido en mi 

país, que concluyó por disponerse a com- 
partir con nosotros, y para siempre las horas 
más trascendentales en su vida de hombre 
público, los momentos más felices de su bri- 
llante actuación de escritor, los momentos 
inolvidables y luminosos de su excepcional 
aptitud de incomparable tribuno, tan gran- 
diosos y solemnes, como los más solemnes 
y grandiosos de un Castelar, de un Salme- 


.rón, o de un Sagasta. (Aplausos). 


Sé que estoy hablando en la tierra que ha 
producido los más egregios oradores de 
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América; se que aquí está presente el Exmo. 
Señor Secretario de Estado, cuyo elocuente 
discurso, en religioso silencio y con profun- 


da admiración, tuvimos la suerte de escu- . 


char en la fiesta de esta mañana; sé tam- 
bién que estoy hablando ante el doctor In- 
clán a quien todos admiramos por su verbo 
vehemente, sincero, lo mismo que por su 
profunda versación en las ciencias médi- 
cas; sé, finalmente, que, aún fulgura ese 
gran Montoro, cuya elocuencia hermana es 
de la de Zambrana; pero insisto en recordar 
a este esclarecido ciudadano, porque con 
ello pago una deuda de gratitud de mi pa- 


tria, la que no olvida que sus varones más 


ilustres, entre otros el actual Presidente, 
Cleto González Viquez y el ex-Presidente 
Ricardo Jiménez, discípulos suyos fueron y 
también alcanzamos a serlo los nuevos, ya 
que yo mismo pude recibir en el regazo de 
tan ilustre cubano, estímulos iniciales para 
encaminarme por el hermoso y siempre des- 
pejado sendero de las ciencias. Nunca po- 
dría olvidar aquella bondadosa mano que 
acarició mi cabeza de niño, imprimendo en 
“mi propio corazón un sentimiento de amor 
a la ciencia, de amor y fé en los superiores 
destinos de la República, fundada por la li- 
bertad y para la libertad, de amor por la 
gloria legítima y noblemente ao 
(Grandes aplausos). 

Hay páginas de Historia que nunca se ol- 
vidan en Costa Rica; episodios hay en una 


historia que nos es común que no se borra- 


rán en la memoria de los costarricenses, 


mientras en una sola siquiera de las fibras 


de nuestro espíritu nacional, palpite el sen- 
timiento de la gratitud. 

En las postrimerías del siglo anterior lle- 
gó a mi país el más alto apóstol de vues- 
tras libertades: esa figura que invocamos 
llenos de reverencia, me refiero al gran Mar- 
tí. La elocuencia de Zambrana a la sazón, 
irradiaba en toda su plenitud; los salones 
y ateneos se llenaban por una multitud ávida 
de extasiarse con las frases del maestro y 
todos se congregaban a sentir la emoción 
intensa de aquel verbo cautivador. En ese 
instante, como héroe victorioso de esos in- 
vocados por los clásicos autores de las vie- 
jas epopeyas, se anunció la llegada triunfal 
de Martí. Imaginaos que torneo de superior 
elocuencia el que presenciamos, cuántas ga- 
las de arrebatadora inspiración, cuántas fi- 


x 


.de la Universidad. 


guras de inimitable retórica, como excelsa 
creación, vinieron a producirse al calor del 
tranquilo y dulce hogar costarricense, mer- 
ced a la generosidad de aquellos espíritus in- 
mortales, el de Zambrana, que, mientras se 
guardó entre las carnes mortales, retumbó 
como los volcanes de nuestra América y' 
cantó como los mares, embravecidos por la 
tempestad, y de Martí, plácido, profundo, ca- 
paz de cincelar almas y corazones, en igual 
forma que cincelara el mármol inmaculado 
el genio del divino Fidias. (Aplausos). 

Por eso es que me arrebató un impulso 
vehemente. para ocupar esta prestigiada tri- 
buna. Aquí no sólo cumplo un encargo que 
me confiara el Ministerio de Instrucción de 
mi patria y su Escuela de Derecho; preten- 
do asimismo, depositar en el corazón de mis 
oyentes, aquellos recuerdos que guardo en 
el mío, cual si fuera un relicario digno de 


ellos. ¡Qué grande es la nación cubana! 


Para hacer una síntesis de su grandeza, 
me valdré de un símil: acabamos de contem- 
plar aquella estatua en bronce, con los bra- 
zos abiertos, simbolizando el alma mater 
Señores: en el bronce 
fuerte no está sólo representado el corazón 
de la Universidad cuyo bicentenario glorioso 
conmemoramos. Ahí, en aquel monumento 
que abre los ojos para contemplar un ho- 
rizonte infinito, veo la imagen clara y per- 
ceptible del alma cubana. Cuba permane- 
ce en pie para recibir con los brazos abier- 
tos a los hombres de todos los continentes 
que aquí se cruzan y aquí vienen a llenar 
su espíritu de entusiasmo, de anhelos supe- 
riores y nobles. Vuestra hospitalidad exqui- 


sita, incrustada eomo está en el fondo de 
todas vuestras almas, es eterna y firme co- 


mo el bronce! 

Sr. Rector  (Inclán).—Cumpliendo un 
acuerdo de la Comisión Organizadora del 
Bicentenario de la Universidad, tengo el 
alto honor de entregar al Honorable Señor 
Presidente de la República esta medalla, en 
testimonio de admiración y de profundo 
afecto que siente por él la Universidad de La 
Habana. (Aplausos). 

(El Rector hace entrega al Honorable Se- 
ñor Presidente de la República de la me- 
dalla). | 

Igualmente voy a hacer entrega de esta 
otra medalla al Señor Secretario de Instruc- 
ción Pública, doctor Averhoff, en nombre 


también deca Comisión Organizadora del 


Bicentenario de la Universidad Eo La Ha- ¡ 


bana. (Aplausos). 
(El Rector hace entrega al Señor Secre- 
tario de Instrucción Pública de la medalla). 


El Señor Presidente de la Aenbica —Ha : 


| terminado el acto. e a 
(Eran las 5 y 45 p. m.) Se 


“SESION SOLEMNE DE APERTURA DEL 
CONGRESO INTERNACIONAL DE 
UNIVERSIDADES 

A las nueve de la noche dió domiénzo la 


sesión solemne de apertura, bajo la Presi- 
dencia del Dr. Octavio Averhoff, a cuya dies- 


tra tomó asiento el Rector de la Universi- 


dad, Dr. Clemente Inclán, actuando de Se- 
cretario General el Dr. José A. EOpeLA del 
Valle. 

Sr. Presidente (El Secretario de Instruc- 

ción Pública y Bellas Artes): 
- Comienza el acto. 

(Eran las nueve p. m.) 

Dr. Averhoff.—Señores E 

Señoras y señores: 

En las postrimerías del primer tercio de 
la centuria décima octava, fundábase en es- 
ta Ciudad de La Habana, entonces porción 
insignificante de los inmensos dominios de 
la monarquía española en las Américas, una 
humilde Universidad, cuya vida precaria en 
sus inicios, fuése afirmando y desenvolvien- 
do a través de todas las vicisitudes del país, 
hasta llegar a ser, en los momentos en que 
festejamos su segundo centenario, gloria y 
orgullo de la Nación y de la cultura cu- 
banas. , 

Nada rado más apropiado para solem- 
nizar ese acontecimiento, que celebrar en la 
misma Universidad que acababa de cumplir 
dos siglos de existencia un Congreso en que 
las Universidades diseminadas por el Mun- 
do se reunieran por vez primera en la his- 
toria para discutir y resolver los graves y 


transcendentales problemas que a diario 


plantea la enseñanza universitaria. 

Fueron en todo tiempo las alversidadds 
centros de investigación y de cultura en los 
cuales viviera la ciencia, ora refugiándose 
en ellog en los momentos borrascosos en 
que las cosas más elevadas del espíritu pa- 


e 


DIARIO a 


: huberancia por encima de sus muros, co 
una corriente Sd de luz ¿29 


nas científicas a una población estudian 


- man la inteligencia y el carácter de la parte 


. estudien, trabajen e investiguen para ql 


compás de la os cuya marcha <hunca se 


problemas aparecen cuando se consid 


inteligencia, parecen ser ahonda ( 
la idea; y mientras las más a 


ao en él camino que la humani- e 
dad Eo las Universidades, aos en 


teles en que bajo la dirección de algunos 
religiosos se enseñaran unas pocas disci 


incoherente y abigarrada, háse convertido 
en nuestros días en una institución poten- 
tísima en donde los más elevados intelecto 
estudian e investigan cuanto puede conve- 
nir o interesar al hombre y preparan y for- 


más valiosa de la juventud de un país. - 

De esta suerte, las Universidades han : 
quirido una enorme importancia y a la pa: 
han contraído una gran responsabilidad. 
Centro y núcleo principal de todo estudio, 
vienen obligadas a atesorar todos los cono- 
cimientos humanos y a trabajar sin des 
canso para ampliarlos. Es preciso que | 
sean y empleen debidamente los elementos. 
necesarios para que sus enseñanzas Tesp on- 
dan al último estado de la ciencia E 


ésta avance en su. continuo progresar a 


detiene. | 

Esta doble labor de enseñanza e inv ves 
gación plantea difíciles y complicadas cues- 
tiones, ya relativas a las materias que le- 
ben ser su objeto y a su extensión y alcance 
ya al sentido y tendencias que han de pre- 
dominar en ellas. Al mismo tiempo, nuevos 


que el estudiante no es un mero receptáculo 
de conocimientos, “sino. principalmente UNE 
inteligencia cuyo desarrollo y paa f Eo 


” 
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sepan pensar bien y sean en todo caso, por 
la firmeza y elevación de su conducta, ejem- 
plo y guía de los otros ciudadanos. Esa 
labor de las Universidades—instruir, educar 
desarrollar la inteligencia, formar el carác- 
ter—constituye por sí sola una de las cues- 
tiones más serias y transcendentales de la 
época actual y que más afectan al progreso 
de los pueblos. Porque es indispensable que 
todo ello se realice de tal manera que el 
alumno sepa lo que deba saber, sin que su 


inteligencia se menoscabe por la rápida ad-. 
-—quisición de numerosos y variados conoci- 


mientos, antes bien, desarrollándose cada 
vez más; y que se conduzca como deba 
conducirse, sin que su carácter se debilite 
o se tuerza por una disciplina demasiado 
rígida. 

Los estudios de investigación, a su vez, 
plantean otros problemas no menos compli- 
cados. Antes que nada, la Universidad debe 
aplicar a las necesidades y condiciones pe- 
culiares de la Nación en que vive, todas 
aquellas ideas y doctrinas que no tengan un 
carácter de universalidad. Para ello es in- 
dispensable un examen profundo de las con- 
diciones del país, de suerte que pueda cons- 
truirse lo que podría llamarse la Ciencia Na- 
cional, es decir, el conjunto de normas y 
principios que en muchos aspectos de la vi- 
da convienen exclusivamente a un pueblo 
determinado y que evitarían el gravísimo pe- 
ligro de llevar a una nacionalidad las prác- 
ticas o los conceptos de otras o de aceptar 
en toda su integridad y sin las modificacio- 


“nes necesarias los sistemas científicos. Ade- 


más, la Universidad debe investigar en el 
más alto sentido de esa palabra; procuran- 
do con su esfuerzo acrecentar el campo de 
la ciencia universal, mediante aquellos es- 
tudios y trabajos que conducen al descubri- 
miento de nuevas cosas. La organización de 
todo ello, es acaso el capítulo más intere- 
sante y difícil de la vida universitaria. Por- 
que se trata del aspecto más importante de 
la función técnica de las Universidades y 
todos sabemos hasta qué punto la técnica 
impera en la vida actual de los pueblos, y 
de qué manera se va apoderando, para ha- 
cerlas más eficaces, de todas las manifesta- 
ciones de la actividad humana. La Univer- 
sidad, por último, no puede encerrarse en su 
recinto. Su misión no está cumplida porque 
haga profesionales competentes y honrados 


y contribuya al progreso de la Nación y de 
la ciencia: es necesario que salga de sus 
límites y yendo hacia el pueblo que es a 
la postre su beneficiario, enseñe a todos 
aquel conjunto de conocimientos superiores 
y promueva en todos aquella actitud men- 
tal sin los cuales no se puede ser en reali- 
dad partícipe de los más elevados beneficios 
de la civilización. 

He ahí enumeradas sin comentario algu- 
no, las funciones principales que las moder- 
nas Universidades realizan. Ellas demues- 
tran que acaso no exista otra institución de 
fines más complejos y variados y que de 
manera más directa y visible influya en la 
formación del carácter y de la inteligencia 
nacionales y en el progreso y bienestar de 
los pueblos. 

No es extraño, por consiguiente, que los 
problemas que plantea la realización de ob- 
jetivos tan importantes y trascendentales, 
preocupen hondamente a los Universitarios 
de todos los países, promuevan las opinio- 
nes y tendencias más variadas y alcancen 
las soluciones más disímiles. Así se ha lle- 
gado a la constitución de tipos diferentes 
de Universidades—la inglesa, la francesa, 
la alemana, la norteamericana—y dentro de 
ellos a numerosas clases. Todos sabemos 
que las diferencias entre esos tipos diversos, 
son profundísimas. No se trata de meros 
detalles de organización o de enseñanza, si- 
no de verdaderas y radicales desemejanzas 
que afectan a todos los aspectos de la vida 
Universitaria y a sus consecuencias inme- 
diatas o lejanas. Por eso hemos pensado 
que quizás fuera conveniente que las princi- 
pales Universidades del Mundo se reunieran 
para discutir los problemas fundamentales 
que a diario ellas mismas se plantean y re- 
suelven con vario criterio. 

No aspiramos a que de este ilustre Con- 
greso salgan resoluciones concretas que de 
un modo preciso y definitivo terminen cues- 
tiones que vienen discutiéndose desde hace 
mucho tiempo. Por eso los temas propues- 
tos tienen un amplio carácter de generali- 
dad. Se ha buscado cuidadosamente al re- 
dactarlos un terreno en que todas las ideas 
puedan encontrarse y todas las opiniones 
llegar a un acuerdo. 

Sobre ese terreno laborarán otros Con- 
gresos sucesivos y acaso en ellos se llegue 
a soluciones más precisas. De todas suertes, 


«. 


SE! 


S ; y . ec dE 
ellos servirán para que la inteligencia y 


harmonía que han de reinar entre todas las 
Universidades del Mundo se aumente y afian- 
cen, al mismo tiempo que se extienden y 


fortifica la noble solidaridad que debe exis- 


tir entre todos los que luchan y trabajan 
por el progreso de la Ciencia. E 
Estamos convencidos que con este acto 


se ha iniciado uno de los movimientos más 


importantes de la edad contemporánea, cu- 
yas consecuencias en el progreso de los pue- 
blos y en el acercamiento de las Naciones no 
pueden medir ni las imaginaciones más op- 
timistas. Laboremos con todas nuestras 
fuerzas ahora y en el futuro para que la 
idea que en estos momentos por vez prime- 
ra germina dé todos los frutos que encierra 
en su seno. No nos detengan los obstáculos 
ni las dificultades, y recordando con legíti- 
mo orgullo el origen de nuestras Universi- 
dades, pongamos en la noble tarea que nos 
aguarda la misma fé victoriosa e imperece- 
dera que animara a nuestros primeros pre- 
decesores; que acaso adelantaremos de esa 
suerte el alborear del día de gloria en que 
el triunfo de la ciencia inicie en la tierra 
el reinado del amor y la justicia entre los 
hombres. : 
Señores Delegados: En nombre del Hono- 
rable señor Presidente de la República, doy 
a todos vosotros la más cordial bienvenida y 
declaro abierto el primer Congreso Interna- 
cional de Universidades. (Aplausos). 


Sr. Presidente (Dr. Averhoff).—El doctor 
Antonio Sánchez de Bustamante tiene la pa-. 


labra. (Aplausos). e 
Dr. Antonio Sánchez de Bustamante (La 


Habana) .—Señor Secretario de Instrucción 
Pública, 


Rector de la Universidad, 

Profesores y alumnos, . 

Señores Delegados, 

Señoras y Señores: 

La Universidad de La Habana, desde ha- 
ce largo tiempo una gran institución cien- 


tífica y de muy poco acá, por obra de nues-. 


tros ilustres gobernantes actuales, instalada 


de la manera que demandan su pasado, su | 


presente y sus aspiraciones inagotables para 


lo porvenir, escribe hoy, al inaugurarse este. 
Congreso, una de las páginas más hermosas 


y brillantes de su historia. Le cabe la suer- 


te, por una iniciativa muy feliz de su doctor 


cid | 


RTS TELA 


“la vida de la humanidad sobre la tierra. 


Cuando las Universidades empezaron 
desenvolverse, desde la última parta d 


nacional se transparenta en documento 
fundación de la Universidad napolitana 
Federico II y de la Universidad de. Dl 
por Gregorio IX, siguió naturalmente ur 
lamiento científico. indudable. 


daba cuidadosamente, evitando que S 
tajas técnicas trascendieran a las U 
dades yecittas O o Cuando el latín 
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participación universal para el progreso 
científico. 


Pero la unidad humana y el espíritu so- 
lidario que en todos los órdenes engendra, 
han ido derribando una tras otra las forta- 
lezas que defendían el aislamiento y las mu- 
rallas que separaban la verdad y el saber. 
A la paz como excepción, ha sucedido la 
proscripción de la guerra y a la separación 
entre los pueblos que sus ataques recípro- 
cos imponían, la amistad entre todos hasta 
el grado que su seguridad común demanda. 
Las facilidades aumentadas cada día para 
llevar de un lugar a otro los productos y 
los hombres, han servido para el intercam- 
bio frecuente de las ideas. Y como no era 
dado borrar el hecho naturalísimo de la di- 
versidad de idiomas, se ha colocado el espí- 
ritu por encima de él y la ha vencido, por- 
que hoy toda persona culta y más aún todo 
hombre de ciencia, como regla general, ha- 
bla o traduce idiomas extranjeros. Y como 
si todo esto no bastara, nosotros los profe- 
sores de las Universidades, siguiendo una 
tendencia general del esfuerzo colectivo, es- 
tamos contraponiendo a la soledad cientí- 
fica de las centurias pasadas, en este ya glo- 
rioso Siglo XX, otra forma de universalidad, 
que estriba, no en que cada uno busque la 
manera de ser el educador de todos, sino 
en que todos nos reunamos con el propósito 
de hallar la fórmula justa para que en todo 
lugar donde se levante un templo de ense- 
ñanza superior, pueda distribuirse de la ma- 
nera más perfecta y con los más positivos y 
admirables resultados. 


Con ello obedecemos también a una regla 
de conducta que al través de los siglos se ha 
formulado por muchos pensadores, primero 
para exigirla como un deber, y hoy, cuando 
el deber se ha convertido en hábito y qui- 
_zás en derecho, para reconocerla como una 
necesidad del espíritu. En Séneca, el famo- 

so pensador romano, he leído esta frase, que 
cada uno de nosotros viene a obedecer al 
Congreso de Universidades: “Hoc nempe 
ab homine exigitur, ut prosit hominibus, si 
fiere potest, multis”?. He aquí, decía, lo que 
yo exijo de un hombre: que sea útil, si le 
-€s posible, a muchos más. Y como el tiem- 
po no pasa en vano y en cada período avan- 
zamos sobre el precedente, en interminable 
camino hacia el bien y el adelanto, notad el 


contraste de fondo, dentro de la unidad de 
pensamiento, con esto que escribía no hace 
mucho José Ingenieros: “El que investiga 
la verdad, siente el anhelo de enseñarla a 
todos. ”” 

Otras de las razones por las que la Univer- 
sidad se internacionaliza y por las que estos 
Congresos generales de Profesores que aho- 
ra se inauguran llegarán a ser muy frecuen- 
tes está sin duda en el sentido humano de 
la ciencia y de la enseñanza modernas. Ya 
no deben ser una abstracción, ni un entre- 
tenimiento de gentes superiores, aisladas en 
la montaña de su saber y en la oscuridad de 
su número cortísimo. Cada trabajo intelec- 
tual es a la postre un servicio al progreso. 
El más abstracto de todos se traduce en al- 
gún descubrimiento para la vida y la felici- 
dad del hombre o en una regla de conduc- 
ta para el bien social. Se han intensificado 
de tal modo las relaciones humanas, que los 
trabajadores manuales hacen posible con 
sus obras diarias el cultivo y el desarrollo de 
la mente, y el trabajador intelectual mejora 
de antemano la vida y el porvenir de las de- 
más esferas sociales. La ciencia, como la 
ley, lo abrillanta todo y lleva por doquier 
su efecto alentador y saludable. 


Por eso un país es tanto más civilizado. 
cuantas más Universidades tenga propor- 
cionalmente a su población y cuanto mayor 
número de individuos pasen juvenilmente 
por ellas, para la conquista de grados aca- 
démicos. Lejos de cerrarlas, hay que abrir- 
las lo más posible al acceso y al éxito gene- 
ral, porque son un vehículo de progreso, una 
base de estabilidad y de orden para las so- 
ciedades, una y la más grande de las condi- 
ciones que hoy requieren la prosperidad co- 
mún, la paz de todos los pueblos y la gloria 
de cada nación. 

Por eso también están humanizadas, y 
persiguen y logran en su enseñanza que 
desaparezca un contraste que me llamó mu- 
cho la atención cuando lo estudié, siendo 


muy joven todavía, en una de las obras 


maestras más consultadas y admiradas de 
los grandes escritores franceses del siglo 
XVIIMT, el Espíritu de las Leyes del Barón 
de Montesquieu. ““Recibimos””, dice “*tres 
educaciones diferentes o contrarias; la de 
nuestros padres, la de nuestros maestros, la - 
del mundo. Lo que nos enseñan en la últi- 


ma contradice todas las ideas ue las. pri- 
meras. ”” e : 

Si el famoso Noneador francés budiera re- 
sucitar en nuestros días, se daría cuenta en 
seguida de que hoy la Universidad prepara 
a los padres futuros para que sean como 


las de ella, nobles y humanas, cuantas lee- * 


ciones puedan dar asus hijos, y prepara a 
los hijos en cada generación para que pien- 
sen y actúen en el mundo, no como los ejem- 
plos que despertaron ese contraste en la 
mente y en la pluma de Mostesquieu, sino 
como lo demanda la ciencia, ejemplo y maes- 
tra suprema de la vida, que, tomando como 
norma la virtud y el honor agranda material 


y moralmente la seguridad y la felicidad del 
hombre. 


En el propio siglo XVII otro pensador 
de Francia, cuyo nombre no es por cierto 
sinónimo de credulidad ni de inocencia, y to- 
dos sabéis con esto que aludo a Voltaire, 
cuando enumeraba en un libro conocidísimo 
los méritos de Luis XIV, se cuidó de men- 
cionar como de los más importantes, el de 
que hizo reabrir la Escuela de Derecho, clau- 
surada hacía cien años. Y de las Escuelas 
de Derecho ha surgido, en buena parte, toda 
la civilización moderna de Francia, foco de 
luz, al través de las vicisitudes de su histo- 
ria, de la organización política universal. 

Felicitémonos de que América haya teni- 
do la fortuna de inaugurar, con carácter su- 
cesivo y permanente, estos Congresos de 
Universidades. Heredera legítima de Euro- 
pa en el amor a la ciencia, ha congregado 
hoy en Cuba una representación distingui- 
dísima de países muy diversos, y está segu- 
ra de que en un día no lejano alguna de 
estas reuniones científicas los agrupará a 
todos, sin ninguna excepción. Estamos si- 
tuando la primera piedra de un gran edificio, 
en que cada Universidad del Mundo tendrá 
su parte, para que todas lo puedan mirar 
como el resultado maravilloso de su amistad 
y de su colaboración. 

La República cubana está de fiesta con 
vuestra presencia entre nosotros y nuestra 
Universidad aplaude de antemano, segura 
del éxito vuestras observaciones y trabajos. 


Ha sido para mí tan grato como inmerecido 


el honor de daros en nombre de todos la más 
cariñosa bienvenida y de haceros saber que 


la Universidad de La Habana, ya dos veces 


- pedido como una obsesión, cierta frase qu 


_yue en este Congreso nos anima: 


tículo quinto del Reglamento, por un Presi- 


OS propósitos que todos elo en 
reunión importantísima. Pero me lo ha m- 
hube de encontrar hace tiempo en un tra- 
bajo famoso, escrito en 1645, la Panagersia. 
le Comenius. Dejadme repetirla para ter- 
minar, como síntesis exacta del -propósiti 
““Unamos 
juestros pensamientos, a fin de que desapa- 
rezca todo lo que nos excluya de la luz a 
espíritu.” (Aplausos). OE 

Sr. Presidente (Dr. Averhoft). Se va ) 
proceder a la elección de la Mesa. definitiva 
dlel Congreso, constituída conforme al ar- 


lente y cuatro Vicepresidentes. 


Sr. Delegado de Santo Dn —Pido 
a palabra. de 

Sr. Presidente (Dr. verholh —Tiene a 
palabra el señor Delegado de Santo E 
mingo. ¿e 

Dr. Ramón de Lara (Santo Domingo). - 
La Delegación de la Universidad de Santo 
Domingo, una de las más antiguas Univers 
dades americanas aquí representadas, ti 
el honor de solicitar, con mi humilde 
curso, que en vista de las dotes excepci 
les que concurren en el doctor Clemente I 
clán, actual Rector de la Universidad de La 
Habana y como ) deferencia hacia la nación 


ticia que debe tributarse, pido que o 
signado por aclamación Presidente. del ac 


palabra el señor Delegado de Dota mica. 

Sr. Aguilar Machado (San José) .—L 
delegación de Costa Rica apoya fovorable- 
mente la iniciativa que acaba de formula: 
la Delegación de Santo Domingo. as 

Harto conocidos de todos son los io 
insignes que distinguen al ilustre Rector de 
la Ca de La Habana. a doctor In- 
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clán, en el campo del saber humano ha con- 
37 quistado laureles que exhornan su frente 
| venerable y que honran a la América. Se 
sabe que en las vastas ciencias médicas, la 
. €specialidad que lo distingue y lo acredita, 
A es la que se refiere a la curación de los ni- 
ños; y en el ejercicio de este apostolado, el 
sabio profesor de Cuba, está rescatando de 
la muerte y de las enfermedades, a las jó- 
: venes generaciones que son la expresión fe- 
Pa liz del mañana de los pueblos. 

No sólo estima la Delegación de Costa 
Rica en la forma que lo ha hecho la Hono- 
rable Delegación de la República Dominica- 
na en estos momentos, para proclamar esta 

elección por unanimidad de votos un acto 
de cumplida justicia a un insigne catedráti- 
$ co de esta Universidad, sino que estamos, 
E también, en una forma legítima y necesaria 
oh correspondiendo a las múltiples gentilezas 
de este país hermano, que nos ha ofrecido 
el vivo calor de su regazo con afecto mater- 

nal. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Dr. Averhoff).—¿Están de 
acuerdo los señores Delegados con la propo- 
sición hecha por el señor Delegado de Santo 
Domingo, apoyado por el señor Delegado de 
Costa Rica? (Señales de aprobación y gran- 
des aplausos). 

Ruego al doctor Inclán que ocupe el pues- 
to de honor para que ha sido designado. 

(El doctor Celemente Inclán toma pose- 
sión de la Presidencia). 

ca Me Dr. Dolz (La Habana).—Pido la palabra 
: Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 
labra el doctor Dolz. 

Dr. Dolz (La Habana).—Para propone 
que una Comisión de Congresistas acompañe 
hs al señor Secretario de Instrucción Pública 
E a salir de este salón. 

hi8 Dr. Sánchez de Fuentes (Sevilla).—Me 


E permito indicar que los dos señores Dele- 

S de: gados que han propuesto la designación del 

E. Dr. Inclán sean los que acompañen al señor 

eS - qe Secretario de Instrucción Pública. (Aplausos 
ES, y señales de aprobación). 

qe Di : (El doctor Octavio Averhoff, Secretario 


oo de Instrucción Pública, abandona el salón 
3 acompañado de los Delegados de Costa Rica 
a y Santo Domingo). : 
50 Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Se va a pro- 
ceder a la elección de los cuatro Vicepresi- 
dentes del Congreso. 


Dr. Sánchez de Fuentes (Sevilla ).—Pido 
la palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 
labra el señor Delegado de Sevilla. 

Dr. Sánchez de Fuentes (Sevilla).—Señor 
Presidente y señores Delegados: 

De acuerdo con el artículo quinto del Re- 
glamento por que hemos de regirnos, tene- 
mos que elegir, como se acaba de hacer, 
un Presidente del Congreso y deben además, 
elegirse cuatro Vicepresidentes. 

Realizada la primera parte del cumpli- 
miento de este artículo, molesto brevemen- 
te la atención de la Asamblea, para propo- 
ner esos nombramientos; y teniendo en 
cuenta la recomendación que ya hace el 
texto de que se nombren esos Vicepresiden- 
tes procurando que estén representadas por 
igual las Universidades americanas y euro- 
peas, me permito someter a la consideración 
del Congreso los siguientes nombres, repre- 
sentantes de Europa, unos y de América 
otros, para que, cumpliendo el precepto y 
nombrados por igual dentro de esta distri- 
bución geográfica, sean los Vicepresidentes 
que acompañen al señor Presidente durante 
las sesiones. 

Propongo, señores, que se nombre Vice- 
presidente al doctor Johannas Hoops, que 
'epresenta entre nosotros a la famosa Uni- 
versidad de Heildelberg... (Aplausos). El 
nombre solo de esta Universidad es una evo- 
cación de la cultura y de la filosofía euro- 
peas. Démonos, pues, por complacidos si 
tenemos el honor de que acompañe a nues- 
tro Presidente quien en el día de hoy y ha- 
riendo un esfuerzo de políglota admirable, 
nos deleitó en castellano, con sus hermosas 
frases. (Aplausos). 

Y como resulta representada en el doc- 
tor Hoops la parte central de Europa, de- 
liquemos una representación a la parte me- 
ridional de la misma; y si la filosofía y la 
cultura de investigación están representa- 
las en esas Universidades, volvamos los ojos 
a Italia, la ciencia y la cuna del derecho y 
Jjel arte y permitidme que proponga al doc- 
:or Paolo Emilio Pavolini, de la Universidad 
le Florencia, de la que es Decano de la Fa- 
zultad de Letras. 

Así estará brilantemente representada Eu- 
ropa. 

Pero nos queda América, y para repre- 


2... 


sentar a América tenemos en la mente. Ye 


dentro de unos instantes, en los labios, dos de 


nombres que han de satisfacer todas las as- 
piraciones. 
de los latinos, de un ilustre jurisconsulto, de 
un admirable internacionalista, que tengo 


muy cerca de mí, el doctor James Brown 


Scott. (Aplausos). 

El otro nombre debe pertenecer, ya que 
aquel significa el norte de América, a una 
de las brillantes representaciones de las Re- 
públicas” del Sur. Elijamos, si estáis con- 
formes con el que propone, al ilustre doc- 
tor Lucio dos Santos, de la Universidad de 
Minas Geraes, en el Brasil. (Aplausos). 

Si aceptáis esta proposición vendrán ma- 
ravillosamente unidos en esta conjunción de 
civilización y de cultura la Europa del Cen- 


tro y la Europa Meridional, la América del 


Norte y la América del Sur, unidos todos por 
lo que aquí flota, por lo que a todos nos 
ha de guiar, por lo que es nuestro deseo, por 
lo que debe ser nuestro dogma: la solidari- 
dad científica, la unión espiritual de todos 
los que aquí estamos para realizar algo que 


nos dignifique en la: posteridad y que repre-. 


sente, aunque modesta, nuestra colabora- 
ción al progreso do de a Humanidad. 
(Aplausos) . 


Sr. Presidente (Dr. Inclán) Están con- 


formes los señores de la Asamblea con la 


designación propuesta por el doctor Sánchez 


de Fuentes? (Aplausos). Yo los invito a que 
pasen a la Presidencia a ocupar sus asientos. 


(Ocupan sus puestos los señores delega- 


dos designados). 


Sr. Presidente (Dr. Inclán) -—Señoras Ya 


Señores; 
Señores Delegados: 


No podría yo, por entero dedicado duran- 
te toda mi vida a los complicados problemas 


de la Medicina, pero profano en el difícil 
arte de la elocuencia, arriesgarme en los 
empeños de un discurso, abrumado como 
estoy por la suprema distinción que me aca- 
báis de conferir, que si en el orden perso- 
nal es harto honrosa, trae aparejada respon- 


sabilidad enorme que gravita sobre mi pen-. 
samiento, a punto tal que no acierto a decir 
otras palabras que estas sencillísimas: gra- 


cias, muchas gracias. 


Bien sé, y ello alivia. un tanto mi preocu- 
pación, que no habéis pensado en mí, ni me. 


A 


Uno de ellos, de un gran amigo 


enaltecida por tan suprema distinción: de 
tad el testimonio de nuestra Sana q E 


SOS aeraclalea que algunos. o 
universal renombre han dado más. añá 


prOdÁ , protecció ón 3h defensa. 
iodo ue cielo que. tale , 
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ES 
a 


en este Congreso y que iluminada la mente 
de tanto hombre esclarecido, se sienten en 
La Habana las bases de la Fraternidad Inter- 
nacional de Universidades. , 


Al logro de tan alta idealidad, contad si 
no con el talento, con los fervores de este 
vuestro Presidente, que implora de vosotros 
en todo el curso del Congreso, una benevo- 
lencia tan crecida como es pobre su capa- 
cidad. (Aplausos). 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Vamos a 
proceder a la designación de la Comisión de 
Estilo. 

Dr. Gustavo Gutiérrez (La Habana).—Pi- 
do la palabra. | 

Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 
labra el doctor Gutiérrez, de Cuba. 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—Es un honor 
para la representación de la Delegación de 
la Universidad de La Habana proponer a los 
señores Molina, de Chile; Salinas, de Boli- 
via; Aguilar Machado, de Costa Rica; el se- 
ñor Hills, de los Estados Unidos, y el señor 
Coester, de los Estados Unidos también, pa- 


- ra formar esa Comisión. (Aplausos). 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—¿Están con- 
formes los señores Delegados de esta Asam- 
blea? (Aplausos). 

Vamos a poner a votación el nombre del 
Delegado extranjero que ha de hacer uso de 
la palabra. 

Dr. Palmer C. Ricketts, (Presidente del 
Rensselaer Polytechnic Institute).—-Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 

labra el doctor Ricketts. 
- Dr. Ricketts.—Yo ruego que el doctor 
James Brown Scott, de la Dotación Carnegie 
para la Paz Internacional, hable a nombre 
de los Delegados de las Universidades Ex- 
tranjeras. 

Sr. Presidente (Dr. Inclán).—¿Se acepta 
lo propuesto por el Dr. Ricketts? (Aplausos) 

Sr. James Brown Scott.—(Habla en in- 
glés). 

Señor Presidente; Delegados al Primer 
Congreso Internacional de Universidades 

—Ccongregados en La Habana; señores estu- 
diantes; señoras y señores: 

Antes de intentar expresar el placer y la 
satisfacción que los delegados de las univer- 
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sidades extranjeras que aquí han venido 
han experimentado ya en el breve tiempo 


- durante el cual han estado en la hermosa 


ciudad de La Habana, quisiera en esta oca- 
sión expresar mi sincera gratitud por el ho- 
nor que me habéis dispensado habiéndome 


- nombrado uno de los vicepresidentes de es- 


te Congreso. Sin embargo, aún en la orga- 
nización de una universidad, los vicepresi- 
dentes son como en nuestro mundo políti- 
co, personas que se pueden dejar ver pero 
que no deben hablar. A aquellos que visi- 
tan a Cuba por primera vez les digo que en- 
contrarán en Cuba un país repleto de mara- 
villas y belleza física, y aquellos que ya 
han visitado a Cuba antes estarán seguros 
cuando regresen encontrarse aquí como se 
encontrarían en su segundo hogar. 


El mundo de hoy se vuelve hacia la demo- 
cracia, y la democracia, para ser efectiva 
tiene que ser instruída a fin de que seamos 
sabia y bien gobernados. De lo contrario la 
democracia terminaría en el futuro como 
en el pasado, en un despotismo. El fundador 
de la democracia moderna, Tomás Jeffer- 
son, de los Estados Unidos de América ha- 
bía en el curso de una vida ocupada desem- 
peñado los más altos cargos que era dable a 
su patria conferir, y en el epitafio que redac- 
tó no habló de que había sido miembro del 
Congreso continental, del hecho de que ha- 
bía sido gobernador de Virginia, ni de que 
había representado a su país en Francia, en 
virtud de cuya interposición nosotros de 
los Estados Unidos de Norte América ga- 
namos nuestra independencia, ni del hecho 
de que había sido el primer secretario de Es- 
tado de los Estados Unidos, de que había 
ocupado el puesto de Vice-Presidente y de 
que lo había abandonado para ocupar la Pre- 
sidencia, a cuyo alto cargo fué electo por 
un segundo período. Si él pensó sobre estas 
cosas por lo menos no las mencionó. Tenía 
su mente ocupada en otros asuntos. El epi- 
tafio que preparó para si mismo dice así: 
““ Aquí fué enterrado Tomás Jefferson, autor 
de la Declaración de Independencia de Amé- 
rica y de la Ley de Virginia sobre Libertad 
Religiosa, y Padre de la Universidad de Vir- 
ginia”?. Y esto era oportuno que pensara 
entonces en estas cosas—en las cosas del 
espíritu. Porque la Declaración de Indepen- 
dencia proclamando que los hombres eran 
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iguales y que los gobiernos derivaban sus 
poderes justos con el consentimiento de los 


gobernados, cimentó las bases de la libertad 
Hizo bien 


política en el mundo occidental. 
también en mencionar que él fué el autor 
de la ley de Virginia sobre libertad de culto, 
porque sin la libertad religiosa, sin la liber- 


tad del pensamiento no son otra cosa que 


un nuevo capítulo en el Libro de los Fra- 
casos. 

La grandeza de un país no se mide por 
su tamaño o por su prosperidad material, 
sino por su desarrollo espiritual, y su con- 
tribución a lo que, en la opinión de los si- 


glos, es la civilización del mundo. Sabemos 


que Atenas estaba situada en Atica, y que 
Atica era más pequeña que la mayor parte 
de los condados o subdivisiones políticas 
de las repúblicas americanas. La gran ciu- 
dad ha perdido su importancia, si no es que 


ya no existe, pero qué fama nos ha legado, 


y cuán grande tesoro son la vida y el pensa- 
miento de Grecia para nosotros de esta era 
¡y será para aquellos que vengan después 
de nosotros! Si pidiéramos que se nos di- 


jera el nombre de un promotor ateniense de 


proyectos materiales, un lider industrial, un 


comerciante, un armador o constructor de 


buques, un comerciante que traficara con el 
mundo entero, no podríamos obtener un 
solo nombre ni aún de los más versados, 
aunque estos fuesen doctos hombres de le- 
tras, mientras que, por otra parte, si pre- 
guntásemos por el nombre de un gran poeta 
griego, de un poeta épico, de un poeta lírico, 
de un poeta trágico, cuántos nombres no se 
nos darían instantáneamente. Si preguntá- 
semos por el nombre de un gran historia- 
dor, los nombres de Herodoto, de Tucídi- 
des y Xenofonte, se le ocurrirían aún a una 
mente corriente; y finalmente, si preguntá- 
semos por el nombre de un gran filósofo, 


orador, estadista, escultor, o arquitecto, E | 


nombres serían legión. 


Señor Presidente, señoras y señores, lo 
que esto quiere decir, y lo único que puede 


ser es que en el juicio de veinticuatro o vein- 


ticinco centurias las cosas del espíritu son 
las únicas cosas permanentes puesto que so- 
breviven a las convulsiones y caídas de los 


cosas del or y próspera. en ec 


, zesaria ' porque él concibió 


teriales; de ne su contribución en 


reunión de Universidades. 


Asamblea la proposición? (Aplauso8). 


Se suspende el acto, . (Eran las diez y 
ta de pe noche). A 


dy 
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CONGRESO INTERNACIONAL DE 
UNIVERSIDADES 


| Sesión Científica del día 17 de Febrero 


(Sesión de la mañana) 


(Notas informativas dadas por el señor 
Secretario General, Dr. López del Valle, an- 
tes de comenzar la sesión). 


En primer lugar deseo recordarles que 
esta tarde a las cinco es el Té ofrecido por 
el señor Presidente del Senado. 


A las cuatro y media el señor Presidente 
del Congreso pondrá automóviles a la dispo- 
sición de los señores Delegados para trans- 
portarlos al Country Club y con posteriori- 
dad a sus respectivas residencias. 


Desde hoy han quedado establecidos y 
están abiertos al servicio de los señores De- 


a Prensa y Publicación y para su correspon- 
dencia. 


Otro punto muy importante es el relativo 


establecido en el Edificio de la Secretaría 
General, planta baja a la derecha. 


- Mañana a las nueve de la noche en el Ve- 
dado Tennis Club tendrá lugar el Banquete 
ofrecido a los señores Congresistas por el 
señor Alcalde Municipal de La Habana. Las 
invitaciones ya han sido repartidas y den- 
- tro de un momento me voy a permitir dar 
lectura a la relación de los señores invita- 
- dos. Si hay alguna omisión o si algún se- 
-— fior Delegado no ha sido favorecido con su 
invitación, he de agradecerle tenga la bon- 
dad de manifestarlo a la Secretaría, para 
subsanar el error. 


Al ser electo el señor Rector de la Univer- 
- sidad, Presidente del Congreso, ha pasado 
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legados, todos los Departamentos destinados . 


a los departamentos de Toilet, que se han - 


— 


a ser Presidente de la Delegación de la Uni- 
versidad de La Habana, el doctor Antonio 
Sánchez de Bustamante. El Secretario de 
esta Delegación es el doctor Alberto del Jun- 
co, quien tiene su despacho en el propio edi- 
ficio de la Secretaría General, planta baja a 
la derecha. 


Quiero al propio tiempo hacer presente a 
los señores Congresistas, que la Delegación 
de la Universidad de La Habana se ha reu- 
nido para ofrecer a todos los señores Dele- 
gados que vean en cada Delegado dela Uni- 
versidad de La Habana, como en cada Dele- 
gado Cubano, aunque represente a otra Uni- 
versidad, a un camarada, a un amigo, a un 
guía y aun cicerone. : 


Los Delegados de la Universidad de La Ha- 
bana, para ser distinguidos de sus compa- 
ñeros tendrán además del distintivo del Con- 
greso, el botón de Profesor. Y todos estos 
señores Profesores se ponen a disposición 
de todos los señores Delegados, no solamen- 
te para los actos del Congreso, sino para 
toda clase de actos sociales, para mostrar 
la Universidad, para mostrar sus enseñan- 
zas, para mostrar sus edificios, en una pa- 
labra, serán compañeros de todos los seño- 
res Delegados. (Aplausos).-' 


El Profesor Desiderio Ferreira, Director 
del Instituto de Cultura Física, ofrece a los 
señores Delegados el día 25, a las cuatro de 
la tarde, en la Quinta de los Molinos, una 
de las dependencias de esta Universidad, 
una fiesta de cultura física. 


Ahora quiero participar a ustedes que ha 
sido designado: Secretario de la Delegación 
de Italia el señor Antonio Castro y Montejo. 


Para terminar me voy a permitir dar lec- 
tura a la relación de los señores delegados 
que han sido invitados para el banquete 
ofrecido por el señor Alcalde Municipal, y 
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que tendrá lugar mañana, a las nueve de la 


noche, en el Vedado Tennis Club. (Lee la 
relación). 


Los señores delegados han recibido un 
ejemplar del interesante trabajo sobre la 


Universidad de La Habana, del doctor Di- 


higo. Tengo el gusto de advertirles que la 
Universidad ha preparado otra edición en 
pergamino perfectamente igual a la que se 
usaba en el siglo XVI, con su correspon- 
diente estuche, para que los señores Delega- 
dos ofrézcan ese ejemplar a la Universidad 
que representan en nombre de la Universi- 
dad de La Habana. 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Queda abier- 
ta la sesión. (Eran las nueve cuarenta y 
cinco de la mañana). 


Se va a dar comienzo a la discusión de los 
temas de que consta el temario, catorce pro- 
puestos por la Universidad de La Habana y 
uno por la Universidad de Concepción, Chile. 


Se dará comienzo por el tema Il, a soli- 
citud del señor David Kinley, Presidente de 
la Universidad de Illinois, quien no podrá 
leer su trabajo relativo al tema 1, hasta la 
tarde de hoy. 


Tiene la palabra el doctor Alberto del Jun- 
co. (Aplausos). 


Dr. Junco (La Habana).—Señor a 
dente; señores Delegados: 


Uno de los Apóstoles cubanos de la ense- 
ñanza, Don José de la Luz y Caballero, a 
quien hubo de referirse en la fiesta del pasa- 
do sábado, en su brillante y monumental dis- 
curso el doctor Salvador Salazar, nos ha 
legado el siguiente aforismo: “Educar no 
es dar carrera, para vivir, sino templar el 
alma para la vida.?”” 


Con la vista puesta en este aforismo y re- 
cogiendo las conclusiones de la Ciencia y de 
la experiencia contemporáneas, he desen- 
vuelto el tema a mi cargo, que dice: ““Con- 
tribución de las Universidades en la forma- 
ción del carácter de la juventud que pasa 
por sus aulas. ?” 


El tema propuesto revela que el Congreso 
de Universidades, consciente de las altas y 


cuanto a sus fines de mejorar y perfeccic 


múltiples fuñciones a ellas oncomenda 8 
desea tomar la más adecuada orientación e 


nar la juventud que alberga, para preparar- 
la como la fuerza más poderosa que señale 
el camino del po 


La tesis planteada denota! como postulado 
indiscutible, que el oficio de la enseñanza 
superior no se puede limitar fríamente a la 
labor tranquila de investigar la verdad, sino 
que tiene también por misión fundamental 
penetrar en el alma de los jóvenes, para fo-- 
mentar en ellos la lealtad y la dignidad, la 
disciplina y la prudencia, la independencia 
y la voluntad, a fin de formarles el carácter, 
sin cuyo sello indeleble habrían de fracasar, 
por grande y profundo que sea el caudal de 
conocimientos científicos que adquiriesen. - 


Las conclusiones de la Etología encuen-- 
tran en las Universidades sus mejores labo- 
ratorios de experimentación, y éstas a su vez 
deben recoger aquellas, como los fundamen- E 
tos científicos en que apoyarse. 


Al entregarse a esta labor, cumplen una 
misión tan alta y beneficiosa para la Huma- 
nidad, como cuando persiguen el descubri- 
miento de la verdad para hacer avanzar da 
ciencia. 4 


La Conferencia nacional de reconstrnes 
ción educativa, celebrada en Londres, en 
Mayo de 1917, al acordar, entre sus peticio- 
nes, la educación compulsoria diurna, de 
veinte horas semanales, para los jóvenes 
mayores de diez y seis años, que no estuvie- 
ren en escuelas secundarias, declaró que esa 
educación tendría como fines el desarrollo 
físico y mental, y la formación del. carácte 
fle los jóvenes. 


La Facultad de Derecho y de Ciencias So-= 
ciales de la Universidad de La Habana, al es 
tudiar la reforma de las enseñanzas a su car- 
go, se ha preocupado también por este as 
pecto primordial de sus funciones, habiendo 
germinado su labor, al menos, en una decla- 
ración que hace el artículo octavo del De- 
creto que la regula, al decir: “Los que ha- 
yan sido aprobados en el examen de ingreso 
o reunan los requisitos del caso ingresarán 
en un curso preparatorio común a las escue- 


las de Derecho y de Ciencias Políticas, So-. 


ciales y Económicas, que tendrá por objeto 
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robustecer sus principios nacionalistas, de- 
terminar si poseen suficientes condiciones de 
carácter e inteligencia, para las carreras que 
han escogido, y suministrar los conocimien- 
tos generales de la materia que van a es- 
pecializar.?”” 


Esto denota que la vista está puesta sobre 
el asunto, y que se ansía buscar la solución 
más conveniente para desarrollar la cues- 
tión a la altura que su importancia de- 
manda. 


La función del Profesor no se puede limi- 
tar a la de un burócrata o empleado que 
explica una asignatura, pues en tal caso 
vendría a representar un papel tan mecá- 
nico como el que tiene una trasmisión fo- 
nográfica o radiofónica. 


El Profesor en sus explicaciones debe te- 
ner la más absoluta libertad para exponer 
todas las doctrinas o ideas, sin sacrificar 
nunca la verdad, a fin de ofrecerles a los 
alumnos el vasto campo de sus investigacio- 
nes. No debe pretender jamás imponer en 
ninguna dirección los criterios científicos, 
sino presentarlos para que a su vez germi- 
nen, en la forma que adopten espontánea y 
libremente los alumnos y, para que éstos a 
su vez se puedan producir dentro de este ré- 
gimen, hay que cultivar y atender la for- 
mación del carácter de los mismos. 


Es necesario darle amplitud y flexibilidad 
al ideal universitario, a fin de que se pueda 
pulsar desde el alto sitial de la Cátedra el 
alma de la juventud, para hacerla subir a las 
regiones edificantes de la vida, de modo que 


los progresos de la ciencia pura tengan su 


asiento en medio de una sociedad más per- 
fecta y estable, que ofrezca una suave y 
tranquila felicidad. 


Por consiguiente, los estudios propios de 
la enseñanza no constituyen más que una 
parte del objeto de las Universidades, cuya 
parte puede no ser la más importante, si se 
tiene en cuenta que la edad de los alumnos 
que pasan por sus aulas es la mejor época, 
o quizás la única, para fomentar en ellos 
las condiciones precisas de carácter, con 
cuyas armas podrán hasta reconquistar las 
horas que debieron emplearse en la adqui- 
sición del conocimiento o adquirir los nue- 


vos que sean necesarios para triunfar en la 
lucha. 


No es suficiente nutrir científicamente a 
los alumnos; es necesario prepararles y en- 
señarles a orientarse en el camino de estas 
ideas y en el de la vida como hombres, para 
que cuando pierdan la tutela universitaria 
no fracasen en la libre convivencia social. 

¡Cuántas veces se ha observado que los 
más brillantes alumnos de las aulas, que han 
alcanzado hasta los premios de eminencia, 
han resultado después los fracasados más 
ruidosos de la sociedad! 


Así los hemos visto, al salir de la Univer- 
sidad, profundizar en el campo de la inves- 
tigación, hasta perder los nobles fines de 
ésta, y constituirse en prisioneros de su 
agoísmo y parásitos de su propia familia o 
de la comunidad. 


De igual modo hemos observado a otros 
que prometían grandes esperanzas por su 
aplicación y aptitud, que al perder el am- 
biente universtario, por no tener las necesa- 
rias condiciones de carácter, han dejado en 
el umbral de la vida aquel brillante bagaje, 
para entregarse al goce material de todos 
los apetitos, convirtiéndose también en pa- 
rásitos, al igual que los anteriores. 


Por el contrario, aquellos otros estudian- 
tes que, al propio tiempo que cuidaban de 
sus estudios, quizás sin tanta brillantez co- 
mo los anteriores, pero que mantenían la 
vista atenta en el desarrollo de su carácter, 
porque el ambiente así se lo ofrecía, han 
desarrollado con su propia voluntad la afi- 
ción al estudio, proporcionándose una es- 
pléndida preparación científica, que ha flo- 
recido en los más óptimos resultados para 
la colectividad. Esta observación comprue- 
ba aquella “desconfianza de Spencer en el 
influjo de los conocimientos y de la forma- 
ción intelectual sobre la conducta de los 
hombres. ”” 


Llegamos a la conclusión de que es nece- 
sario crear un ambiente social universita- 
rio, para que se cumplan íntegramente los 
fines de la Universidad, para que ella sea el 
crisol donde se forjen todos los problemas 
nacionales y humanos, y para que ella sea 
el eje de las orientaciones del porvenir. 


Es fácil llegar a esta conclusión, con la 


aprobación unánime de todos cuantos se 
interesan y trabajan por el mayor esplen- 
dor de los ideales universitarios, pero la 
dificultad surge cuando tendemos la mirada 
en busca de los medios para satisfacer ese 
ideal. 


os y 
a 


A este efecto se ha creado en algunas 
Universidades la institución de los tutores, 
residencias de estudiantes, asociaciones, 
clubs _y en general se han fomentado luga- 
res de esparcimiento y trato social. 


En estos momentos en la Facultad de 
Derecho y de Ciencias Sociales de la Uni- 
versidad de La Habana se ensaya la institu- 
ción de los tutores o consejeros universita- 
rios, que es el Profesor escogido libremente 
por el alumno, que lo auxilia en la forma- 
ción de su matrícula, lo aconseja en las 
dudas y dificultades, se comunica con los fa- 
miliares de ellos cuando lo crea necesario, 
y a quien los padres o quienes ejerzan la 
patria potestad, se pueden dirigir cuando 
quieran saber del aprovechamiento o com- 
portamiento del estudiante. 


La Universidad de La Habana atiende al 
mejoramiento físico y moral de los estudian- 
tes y a levantar el espíritu deportivo y na- 
cionalista de los mismos por medio de la 
Comisión Atlética Universitaria, que es un 
organismo constituído por Profesores, estu- 
diantes y personas designadas por ambos. 


La Universidad de La Habana también 
atiende al desarrollo de las relaciones socia- 
les, recogiendo en su seno las asociaciones 
de estudiantes, que contribuyen con su po-- 


derosa iniciativa a su organización y des- : :d El o a a 
envolvimiento, ofreciendo actos que estimu-  *'*f64 NOble PUES aa servicio e una causa 


lan el patriotismo, fomentan la ciencia y Por todo lo cual, el Delegado 0 
cultivan el arte, y en los que se revelan las 
magníficas aptitudes de nuestra brillante ju- 
ventud universitaria, que brinda material 
precioso para dirigirla por el sendero de la 


mejor orientación. E 


Pero no bastan estos medios: es necesa- 
rio, además de esa educación, por virtud de 
la cual va el alumno adquiriendo instintiva- 
mente los valores necesarios para la forma- 
ción de su carácter, que aquél, antes de SS : 
abandonar la Universidad, del propio modo e las LS traten d 
que por la tesis de grado tiene que rendir e el sistema de Jos tutores o con 
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- universitarios, de organizar conferencias so- 


bre la vida de los grandes hombres de ca- 
_rácter, fomentar la construcción de resi- 
dencias para estudiantes, asociaciones y, en 
general, cuantos medios tiendan a mejorar 
el ambiente social universitario. 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 
labra el señor Enrique Molina, Delegado de 
la Universidad de Concepción, para que lea 
su trabajo referente al propio tema. 


“Dr. Molina.—Sr. Presidente; Señores De- 
legados: 


Como tan bien ha indicado el distinguido 
Delegado de la Universidad de La Habana, 
Profesor señor Alberto del Junco, el tema 
de la “Contribución de la Universidad a la 
“formación del carácter de la juventud que 
pasa por sus aulas”, es de una importancia 


_transcendental. 


Probablemente si las Universidades no 
cumplieran con este cometido, no realiza- 
rían uno de sus fines más transcendentales: 
la investigación de la verdad. El progreso, 
la cultura, la difusión de estas mismas con- 
quistas que ellas hacen tienen un gran valor, 
pero ese valor resulta en parte de que indi- 
rectamente esta labor contribuye a la for- 
mación del carácter. 


-  Convencido de la importancia de este 
asunto, he pensado detenidamente en el te- 


ma y he llegado al siguiente desarrollo que 
propongo a vuestra consideración. 


Dados los términos en que se indica el 
tema de esta comunicación se ve claramente 
que no nos corresponde abordarlo desde un 
punto de vista psicológico. 


Hablar de la formación del carácter es 


plantear un problema moral. 


Por lo mismo tenemos que dejar a un la- 
do la discusión de si el carácter es o no un 


- don innato, bueno o malo, e inmodificable en 
- sus condiciones fundamentales. 


Es un postulado educacional la creencia 
en la posibilidad de introducir modificacio- 
nes e intervenir acertadamente en el creci- 
miento del organismo físico y moral. 


Pero dicho postulado supone limitaciones 
que conviene no olvidar. Todo lo relacio- 
nado con la herencia biológica, que propor- 
ciona la “urdiembre” del temperamento, 
asiento subconsciente sobre que se levan- 
ta el carácter, no ofrece una sustancia muy 
dócil a los factores educacionales que, fren- 
te al gran poder de la herencia, resultan 
más o menos externos y superficiales. La 
herencia conforma a los individuos en una 
rica gama que va desde el genio hasta el 
imbécil. La acción de la educación es sobre 


«todo eficaz en los tramos medios de esta 


escala y mucho menos o casi nula en los 


.€extremos. El genio no es por lo general un 


deudor de la educación propiamente dicha, 
aunque ésta puede y debe contribuir a en- 
cauzarlo y dirigirlo, y no hay educación ca- 
paz de mejorar el alma de un imbécil o de 
un idiota. Mencionemos todavía las taras 
hereditarias que hacen que sea más cuerdo 
poner un retoño humano en una clínica o 
en un sanatorio y en manos de un médico 
antes que matricularlo en un establecimien- 
to de instrucción. 


No es fácil establecer una exacta delimi- 


tación entre lo que es voluntad y lo que es 


carácter y menos en un estudio como el pre- 
sente en que se aborda la materia desde un 
punto de vista educacional, ya que no sería 
inadecuada la expresión “educación de la 
voluntad ”” para denotar algo muy semejante 
a lo que queremos decir, cuando hablamos 
de la formación del carácter. 


Declaremos, sin embargo, a manera de en- 
sayo, que entendemos por voluntad la fuen- 
te psíquica de energía para la acción. Sin 
voluntad no hay carácter, pero éste es algo 
más que la voluntad porque envuelve y co- 
lora todas las manifestaciones de la per- 
sonalidad. 


La definición más comprensiva de carác- 
ter consiste en decir que es la individualidad 
psicológica. Detallar los elementos de esta 
individualidad es lo que hace Malapert cuan- 
do habia de que el carácter es el sistema de 
disposiciones psicológicas y morales que dis- 
tinguen a un hombre de otro, las diferencias 


individuales en el modo de sentir, de de- 
y] 
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sear, de reobrar, de imaginar, de adquirir y 
desenvolver sus conocimientos de pensar, 
de obrar y de creer. 


Cosa análoga dice Fonillée en menos pa- 
labras al afirmar que el carácter marca pro- 
pia del individuo es la manera relativamente 
una y constante de pensar de sentir y de 
obrar. 


Fonillée señala en la definición anterior 
dos condiciones del carácter que considero 
fundamentales; la unidad y la constancia. 
Ribot indica también estas dos modalidades 
como elementos esenciales del carácter, lla- 
mando a la constaneia estabilidad. 


Digamos desde luego que es raro que la 
unidad y la estabilidad de las tendencias se 
mantenga de una manera invariable a través 
del tiempo en el alma de un individuo. El 
cetro de la unidad puede pasar de una in- 
clinación a otra, de una a otra tendencia, 
sobre todo si alguna pasión se enseñorea del 
espíritu. Lo peor que puede suceder es que 
el individuo pierda toda unidad y armonía 
en su mundo interior y que no sea más 
que un conjunto de deseos contradictorios, 
de tendencias y fluctuaciones heterogéneas 
y caóticas. En esta forma ya no es más que 
un individuo sin carácter puesto que su ser 
no tiene otra unidad que la que le presta la 
unidad de su cuerpo, unidad aparente, vi- 
sual y tactil. 


La unidad y estabilidad de tendencias de 
que hablamos constituyen haces de energía 
que se manifiestan en caracteres más o me- 
nos buenos, o en caracteres más o menos 
malos. 


El problema que nos hemos planteado es 
la manera de formar caracteres buenos o 
simplemente caracteres. * 


Y decimos “simplemente caracteres” por- 
que cuando se habla así de carácter sin ca- 
lificativo alguno, se entiende implicitamen- 
te en un sentido bueno. : 


El carácter es una de las iS de la 


grandeza del hombre. Es la unidad y armo- 
nía del alma alcanzadas por la aceptación 
inspiradora de virtudes y valores reconoci- 
dos y proclamados por la sabiduría secular. 
O también cuando la unidad se hace en un 
rasgo genial propio de los héroes, alrededor 


PA 


más les viene por añadidura. 


_ Otros factores han ido dándole toques más o 


de la finalidad de renovar con un anhelo | 
superación los valores establecidos. 


La grandeza del carácter es de naturale- 
za exclusivamente espiritual. Su noble lla- 
marada puede encender tanto el alma de los 
gobernantes, de los sabios, de los grandes 
guerreros y prelados, de los potentados de 
la fortuna, como la del estudiante, la de 
mujer humilde que vive de su obscuro traba- 
jo diario, la del modesto empleado, la del 
obrero y la del labriego. : 


Es por igual razón grandeza interior re- 
ñida por toda simulación. El carácter lleva. 
en sí mismo su mejor galardón. El valiente, ; 
el honrado, el perseverante, el leal, el labo- 
rioso, el enérgico, el abnegado sienten ante 
todo la satisfacción de proceder bien. Lo de- Ss 

El carácter es un sistema espiritual com- ; 
pleto e integral, es un soberano en medio de 
las tentaciones del mundo, de las falsas su- 
gestiones de los demás hombres, de las cir- 
cunstancias mudables de la vida exterior, y 
es una bención, ya conduzca a la más alta 
felicidad humana o a la gloria, al sacrificio , 
y a la muerte. - ee 


Las universidades toman en sus manos el 
carácter de la juventud después que muchos 


menos decisivos con anterioridad. Tales so 
la familia, las escuelas primarias y las se- 
cundarias, el medio físico y social en que ha 
vivido el joven hasta la adolescencia, las en-. 
fermedades que puede haber sufrido duran- 
te ese tiempo y las amistades, virtudes y vi- 
cios que haya contraído en esta edad tan 
plástica. ] ) E 


Por lo mismo reciben las universidades un : 
caudal de almas ya bastante seleccionado. 
Afuera de las puertas universitarias quedan 
los fracasados por las exigencias de los es- 
tudios, dificultades económicas de las fami- 
lias, y no pocas veces también por enferme- 
dades y malos hábitos que hayan debilitado 
el organismo del joven hasta el punto de de- 
jarlo incapacitado para una vida espiritual 
superior. No es raro, por otra parte que la 
selección se haga de una manera injusta y 
desacertada como cuando el fracaso se debe 
a exámenes mal tomados o juzgados. sin 
ecuanimidad. 


ba 


A 
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Para contribuir favorablemente a la for- 
mación del carácter de la juventud las uni- 
versidades deben cuidar de los siguientes 
factores: 


1? De que sus profesores sean verdade- 
ras personalidades en el orden intelectual y 
moral y como investigadores. 


Entre las condiciones morales deben con- 
siderarse incorporadas aptitudes educacio- 
nales y el amor a la juventud de parte de 
los profesores. 


2? De la educación de sus cursos de es- 
tudios a las necesidades de la época, de su 
país y a la psicología de la juventud. 

Así se evitará que salgan fracasados y 
amargados de las aulas universitarias. 


3 De la sugerencia de ideales y de dar 


un sentido espiritual a la vida. Como la más 


inspiradora concretación de esta finalidad 
señalo el culto de los grandes hombres. Por 
lo demás, todo en la universalidad, desde 
la palabra de los maestros hasta la belleza 
y confort de los edificios e instalaciones, 
debe conducir al logro deese fin. 


4* De que los estudiantes vivan en un 
ambiente de libertad y de ejercicio de la res- 
ponsabilidad, de la iniciativa y de la coope- 
ración. 


La libertad comprende la facultad de dis- 
cutir y expresar todas las opiniones en el 
campo de la ciencia, de la especulación y 
de la filosofía, sin otro límite que el que in- 
dica la honradez intelectual de amor y res- 
peto a la verdad. 


El ejercicio de la responsabilidad debe 
acostumbrar al dominio de si mismo. Hay 
que interesar a los jóvenes también en que 
pongan su razón y su voluntad al servicio 
de su constante perfeccionamiento hacién- 
doles ver que la vida es construcción con- 


-tínua. 


Determinados profesores y decanos ayu- 
darán especialmente a los jóvenes en sus 
necesidades y crisis morales y los guiarán 
en la selección de sus lecturas y en los tra- 
bajos que deban hacer. 


5* De la salud, y vigor físico de los es- 
tudiantes preocupándose de los deportes y 


de las condiciones higiénicas en que vivan; 
Y 1d 


6%* De que, como síntesis de todas estas 
influencias arraiguen en el alma de los es- 
tudiantes sólidos principios de ética general 
y profesional. 


¿Qué fines deben tener en vista de las 
universidades al llevar a cabo la tarea que 
nos ocupa? 


1? En primer lugar el desarrollo de la 
individualidad de cada joven entendida en 
armonía inseparable con el cultivo de las 
virtudes universalmente humanas. El de- 
sarrollo de la individualidad implica el con- 
cepto de un ser capaz de pensar libremente, 
de juzgar por sí mismo, de tener sentimiento 
de responsabilidad, y, hasta donde sea po- 
sible, de crear e inventar en forma original. 


Las virtudes humanas que deben ser, más 
que las compañeras, la carne espiritual del 
individuo, aseguran su reconocimiento del 
orden universitario y del orden social. 


No es sencillo trazar una exacta línea de 
separación entre estas dos corrientes de as- 
piraciones que se designan también con el 
nombre de libertad por un lado y de disci- 
plina por el otro. Es menester buscar la ar- 
monía entre ambas porque sin ella no son 
posibles ni la vida social ni el perfecto des- 
envolvimiento individual. Hemos dicho en 
líneas anteriores que puede ocurrir que al- 
gún espíritu heróico en un afán de supera- 
ción, traiga un mensaje de renovación de va- 
lores. En este caso la armonía establecida 
se rompe en cierto sentido para buscar otra 
que se considera más justa y más alta y 
queda planteado un conflicto, una lucha, que 
el héroe puede iniciar con el sacrificio de su 
vida o de su felicidad y cuyo resultado se 
entrega a la suerte de los siglos. 


(2) En segundo lugar. ¿no corresponde- 
rá además a las universidades llevar a cabo 
la intensificación entre esas virtudes huma- 
nas de algunas especialmente aconsejadas 
por circunstancias temporales como ser co- 
rregir ciertos defectos de un pueblo o de una 
raza como conducirlos a destinos que se con- 


O a o o 


sideran reclamados por los. o de 
su progreso? 


Me parece que esta pregunta se puede en 

general contestar afirmativamente. Voy a 
aplicar mi proposición a los pueblos ibero- 
americanos: 


Nuestras naciones han constituído un, te- 
ma socorrido para estudios psicológicos y 


pseudo-psicológicos y para descripciones de 


viajeros en que nuestros defectos han sido 


pintados por lo común con colores bastante 
Ahí están las publicaciones de los. 


vivos. 
profesores argentinos, Octavio Bunge y Al- 
fredo Colmo, del escritor chileno J. Victori- 
no Lantarria, de los norteamericanos Wil- 
liam A. Shepherd y E. A. Ross, del escritor 
peruano Francisco García Calderón y del 
profesor Guillermo Mann actual director del 
Instituto Pedagógico de Santiago de Chile. 
Para citar sólo a los principales que conozco. 
De estos estudios resulta que casi no hay 
defecto que no tengamos. Bunge considera 


las características de nuestras razas, la pe-- 


reza y la arrogancia. Ross dice que las 
poblaciones de la América Española, con ex- 
cepción de Chile, Argentina y Uruguay, pa- 
decen de anemia cerebral a causa de la ob- 
sesión sexual. Para Shepherd somos egois- 
tas, impulsivos, inmorales, orgullosos, vani- 
dosos, arrogantes, ceremoniosos, criticones, 
individualistas, incapaces de solidaridad y 
cooperación social, verbosos, grandilocuen- 
tes, inconstantes. No es poco en verdad. 


Sin duda, Mann ha hecho la obra más 
completa, científica y serena sobre la mate- 
ria. Señala como características intelec- 


tuales de nuestras razas la subjetividad (fal- 


ta de espíritu objetivo) y la movilidad de 
donde resulta cierta aptitud para recibir 


impresiones y retenerlas y la dificultad de 


mantener una atención sostenida en un mis- 
mo asunto. Toma en cuenta los cargos que 
se nos hacen de carentes de veracidad y de 
honradez y de dados al engaño y no los 
encuentra justificados. 


Al transcribir esta acumulación de som- 
bras en nuestro panorama continental no he 
prtendido intentar un rechazo implícito de 
ellas. No estaría lejos de creer por mi par- 
te, que padecemos de los siguientes defectos, 
dejando establecido sí que puede haber al 


ciativa, de espíritu de cooperación y de cl ) 


mado a nuestra propia o 


'neas bien ei on Ent .. 


de solidaridad humana. E 


L= dl » 
e y o 


dora, de falta E preparación técnica, e 


tancia, de concepto hidalgo « del trabajo 
falta de disciplina. Le a 


He hecho estas o porque la 
estimo indispensables para los conductore 
espirituales de pueblos que deben ser. 
educadores y sin que mis palabras al 
ser otra cosa, libres de todo fermento de r 
cor, de envidia o de amargura, que un 


- Por lo dicho creo que la consideración de 
este asunto y la de las enseñanzas y a 


bien de la humanidad. 


- Para hacer suya esta a o para C 
en ella las universidades necesitan 
los elementos raciales, psicológicos, : 
y morales con: que cuentan Le sea 


mes para todas las universidades de la 


rica Española. No obstante los rasgos em 


cias que suele haber entre uno y otro 


Mdaridal hispano- americana y luego € C 


de 


PS 
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En vista de lo expuesto propongo las si- 


guientes conclusiones: 


1? Formar en la juventud hispano-ame- 
ricana la convicción de la necesidad de man- 
tener el idioma castellano en toda” su inte- 
gridad y pureza como el más alto tesoro he- 
reditario de la raza y como un instrumento 


inmejorable de unión, independencia y des- 


envolvimiento espiritual. 


Esta sería la única conclusión de carác- 
ter común sin limitaciones. 


2? Dotar a la juventud de las aptitudes 
necesarias para que termine la inferioridad 
y sujección económica de la América Espa- 
ñola. 


Cada pueblo tendrá que proceder en este 
punto de acuerdo con su situación y moda- 
lidades especiales; y 


3 Preparar a la juventud para que, co- 
rrigiendo los defectos nacionales y respe- 
tando las tradiciones respectivas en todo lo 
que no tengan de contrario al progreso, lle- 
guemos al nivel de cultura que concebimos 
como expresión completa del alma de la ra- 


- Za y de una superior vida humana. 


(Aplausos). 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—-Se va a pro- 
ceder a discutir los dos trabajos, que como 
no son antagónicos pueden someterse con- 
juntamente a la consideración de la Asam- 
blea. 


Dr. Alba (Méjico).—Pido la palabra. 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Tiene la pa- 
labra el doctor Alba. : 


Dr. Alba.—Para rogar que me permita 

dar lectura a un trabajo que sobre el mismo 
tema acabo de entregar a la Secretaría y 
que no ha habido tiempo de imprimir. 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—¿Sobre el 
mismo tema? 


Dr. Alba.—Sobre el mismo tema. 


Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Puede pasar 
a la tribuna. 


- Dr. Alba (Méjico).— 


Coeficiente de arte y de Ciencia en la 


formación del carácter. 


Robustecer el carácter, afirmar la perso- 
nalidad, definir las aptitudes y perseverar en 
la acción deben ser preocupaciones centra- 
les de las Universidades que están formando 
las generaciones nuevas. 


Si en todos los países tienen importancia 
esos principios educativos, en mayor grado 
la tienen entre nosotros. Tanto los propios 
como los extraños están de acuerdo en re- 
conocer inteligencia viva e imaginación des- 
pierta a los escolares y estudiantes mexica- 
nos. Tenemos la creencia de que esa inte- 
ligencia y esa imaginación son más profun- 
das y sagaces en las primeras etapas de la 
vida escolar y que a medida que se avanza 
en los estudios se van obscureciendo un po- 
co. El material de primera mano lo reputa- 
mos excelente, pero luego se va haciendo 
sentir la falta de orden, de método y de dis- 
ciplina en los estudios y cuando se llega a 
los años finales se navega en medio de con- 
fusiones y de tanteos lamentables. Es que 
el carácter no se ha cultivado paralelamen- 
te a las demás facultades, que el medio so- 
cial y económico ha impuesto su sello a los 
adolescentes y a los jóvenes que van en ca- 
mino de la edad adulta y los va cercando de 
pequeñas preocupaciones que ya no les per- 
miten el vuelo libre de su personalidad. El 
factor racial no es extraño a esas claudica- 
ciones. Nuestro mestizaje produce hombres 
sensibles, blandos, corteses, inconstantes, de 
vivacidad precoz; se carece de ciertos atri- 
butos hereditarios en relación con la volun- 
tad y con la energía y se tienen en abun- 
dancia los inherentes a la suavidad de mane- 
ras y a la vaguedad espiritual. Pero estas 
consideraciones, debidamente  matizadas, 
quizá tengan aplicación en toda la América 
Latina. 


Se manifiestan en nuestra raza y en 
nuestro medio las aptitudes para la reali- 
zación de la obra de arte y se oculta la ca- 
pacidad esencial para la tarea científica y 
la organización administrativa en la vida 
pública. Entre los exponentes más altos de 
nuestra cultura no es raro encontrar valo- 
res positivos, en el campo de las artes, con 
derecho a figurar en la pléyade universal, 
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en tanto que los hombres de ciencia esca- 
sean en forma alarmante. 


Estos fenómenos pueden explicarse por 
los distintivos innatos y por la peculiar ma- 
nera de situarnos frente a la vida; pero son 
también una consecuencia de nuestra falta 
de carácter para emprender labores de pa- 
ciente y larga duración. En el terreno mis- 
mo de las Letras y de la Música encontra- 
mos producciones geniales en el género 
breve: ensayos, poesías líricas, crónicas, 
canciones, piezas de salón, en tanto que el 
Teatro, la Novela, la Opera o la Sinfonía, 
son excepcionales y cuando llegan a at 
zarse tienen vida efímera. 


Necesitamos combatir la actitud mental 
de nuestras juventudes universitarias que 
tiende a refugiarse en las tareas breves y 
fáciles; está bien aceptar que el Arte tiene 
sus fueros y que en sus dominios no cuen- 
tan las cantidades y las dimensiones; pero 
respetando las legítimas y sobresalientes 
personalidades artísticas, tenemos la obliga- 
ción de formar hombres de estudio y de in- 
vestigación, encaminados con amor y des- 
prendimiento a la conquista de un mundo 
científico. 


Para ese objeto debemos formar desde el 
ambiente, pues quienes actualmente se de- 
dican a investigaciones científicas viven una 
vida de dificultades, de olvido y de escaseces. 
Nuestros investigadores tienen que conce- 
bir, que desarrollar y que dar forma por sí 
mismos a todos los pormenores de sus pro- 
gramas; carecen de manos secundarias que 
los auxilien en las pequeñas manipulaciones 
y de la ayuda económica y del opoyo moral 
que pueda dar aliento a quienes tratan de 
superarse y vencer las rutinas. 


Si por carácter entendemos el distintivo 
personal, el sello propio, ninguna manifesta- 
ción más auténtica de él que la obra del 
artista; pero si además de esa expresión 
privativa queremos que el carácter sea un 
reflejo de la firme voluntad y del impulso 
creador en los dominios sociales, económi- 
cos y científicos, debemos atajar la inmode- 
rada corriente de afición a la vida literaria 
y la divagación a la realidad de nuestros pro- 
blemas y de nuestras necesidades. 


En todo tiempo tenemos presentes las 


bilidades y recursos en la lucha por la vida. 


arengas del maestro Rodó; él levantó su 
voz contra la invasión de los conceptos li- 
mitados y contra el automatismo de la vida, - 
nos invitaba a rebelarnos contra los que tra-.; 
taran de apagar nuestra llama interior, nos 
decía que nunca renunciáramos al goce de 
unos momentos de “ocio intelectual”. Be- 
llos propósitos y altas lecciones las del Maes- E? 
tro; pero las exigencias de la vida de nues- a 
tros días nos imponen reglas de hierro en - 
el campo económico y en la concurrencia 
internacional. Nada más firme para definir 
la personalidad que la afición artística uni- 
da al conocimiento cabal de nuestras posi- 


El conocimiento de sí mismo es una base 

no solamente del carácter, sino también de 
la cultura. Aquella prédica estética de e 
d'”Annunzio que decía: “es preciso hacer la 
propia vida como si fuera una obra de Ar- 
te””, tendrán un gran valor en todos los tiem- - 
pos, siempre que sepamos fijar para cada AS 
época su coeficiente adecuado. 


La serena y equilibrada visión del mundo 
que daba estilo a la vida en las épocas clá- 
sicas no podrá ser practicada en nuestros 
tiempos. Todo nos invita a luchar, en la 
doble actitud del ataque y de la defensa; 
sentimos la atracción violenta e implacable 
de la actividad, las modalidades de la vida en 
los talleres, en los laboratorios, en los trans- 
portes y en las comunicaciones ensordecen 
el ambiente con solicitaciones imperativas. - 
¿Cómo será posible conservar la identidad 
personal, en medio de ese tumulto anónimo? 


Ser Uno Mismo entre miriadas de hom- 
bres catalogados con la misma etiqueta es 
la tarea heroica que todos tenemos por des 
lante; esforzarnos por sentir e interpretar a 
nuestro modo las cosas que nos rodean. A 
la vez que reconozcamos el valor de la fuer- 
za y de la energía debemos conservar nues- 
tros puntos de vista personales. Es decir 
que la cultura artística debe auxiliarnos pa- 
ra encontrar la belleza y la razón de ser 
aun en las manifestaciones del maquinismo 
y en la grandiosidad de la lucha proletaria. 
El concepto del esteta de “hacer la vida co- 
mo si fuera una obra de arte””, transplan- a 
tarlo a los dominios de las agitaciones con- 
temporáneas. A la emoción humanitaria 
frente al labriego y al operario que vemos sy 
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encadenados a la ruda tarea, puede amalga- 
marse el arrebato superior de quien siente 
las gestas del trabajo y de la audacia de 
nuestro tiempo con su belleza un poco bár- 
bara y brutal. Queremos decir que al for- 
mar el carácter de las nuevas generaciones 
universitarias habrá que pensar en todos 
los aspectos de la época en que vivimos. 
Abarcarlo todo con una visión de conjunto 
y de síntesis que sea la base de una “cultu- 
ra*? como creación integral frente a la vida. 
Nunca, como ahora, se ha sentido la nece- 
sidad de una interpretación de conjunto, 
pues las especialidades van llegando al in- 
finito y es urgente proporcionar los elemen- 
tos fundamentales que unifique la concep- 
ción del mundo. Ese es el papel que conce- 
demos a la cultura general en las Universi- 
dades, pues antes de encerrarse en las limi- 
taciones de la carrera habría que explorar 
concienzudamente los campos del saber por 
los cuatro puntos cardinales. 


Entonces aparecen nuevas dificultades. 
¿Cómo librar a los estudiantes del diletan- 
tismo inútil? ¿Hasta qué punto se puede 
disponer del tiempo? ¿En qué medida de- 
bemos preferir la cultura general frente a 
los llamados de las enseñanzas técnicas y 
de aplicación práctica ? 


Es éste un nuevo argumento para recla- 
mar el cultivo del carácter. Los conoci- 
mientos generales deben tener las condicio- 
nes de una verdadera disciplina mental; no 
pasar por encima; alejarse de la idea de que 
se trata de “salir del paso*”. Estamos obli- 
gados a cimentar las nociones de manera 
sólida, debemos exigir al estudiante una 
comprensión cabal. Para eso hay que tomar 
muy en cuenta sus inclinaciones y sus ap- 
titudes y no imponerle trabajo cuyo rendi- 
miento esté en absoluto desacuerdo con el 
esfuerzo gastado, como dicen algunos edu- 
cadores. Estudios menos extensos si es 
preciso, pero más profundos; hacer a un 
lado la socorrida idea del barniz de todo, 


pues las superficialidades no sirven más que 


para fomentar la pedantería. 


Los estudiantes de hoy sienten la urgen- 
cia de abreviar el tiempo en mayor grado 
que los de antaño; cosa que se explica por 
las condiciones de la lucha económica. Aquí 
también se tienen que conciliar factores de 


apariencia contradictoria. El estudiante 
universitario que tiene conciencia de su em- 
presa debe desentenderse un poco de las exi- 
gencias de una actuación prematura. Si se 
deja embargar del afán de “salir pronto”, 
está expuesto a ser un improvisado y a 
volverse carne de fracaso; por lo mismo se 
impone encontrar el término justo. Como 
no se le van a dar en su carrera los cono- 
cimientos para toda su vida profesional, lo 
debido es formarle el carácter de un estudio- 
so bien orientado. No presentarle solamen- 
te los aspectos fáciles, no darle las cosas 
hechas, habituarlo a vencer dificultades, a 
descubrir el sentido oculto del saber, invi- 
tarlo a insistir en la experiencia frustrada 
hasta que ésta se verifique. El decoro y la 
propia estimación del estudiante son los que 
resuelven esos problemas. 


Por eso es tan importante la práctica de 
gobierno y de estudio libres. Que no sean la 
vigilancia, la coacción, el espionaje los que 
obren sino el propio sentido de responsabi- 
lidad ,el factor personal, el carácter de hom- 
bre culto en una palabra. Esto podría equi- 
pararse al automatismo del deber realiza- 
do y del cumplimiento de las obligaciones 
de que hablan varios psicólogos. Se nece- 
sita un tacto delicado y eficaz en los edu- 
cadores para conseguir que los estudiantes 
cumplan sus tareas con una fidelidad que 
parezca automática; pero que en el fondo 
corresponda a una revelación del carácter 
personal. 


Desde luego que el ideal universitario se- 
ría el de que ningún estudiante abandonara 
su carrera; pero como hay muchas contin- 
gencias que pueden quebrantar una firme 
voluntad, hay que pensar que los hábitos 
adquiridos en los estudios sean capaces de 
servir de base para luchar sin descrédito en 
la vida. Quizá haya menos estudiantes uni- 
versitarios desertores en nuestro tiempo de 
los que había hace algunos años. Este fe- 
nómeno tiene varias explicaciones; pero 
aceptaremos en primer término la más alen- 
tadora. Diremos que tienen más concien- 
cia perseverante y más sentido de su res- 
ponsabilidad. Es esa una marca de mejo- 
ría del carácterá pero en cambio en la ac- 
ción contínua y sostenida durante los cur- 
sos hay más desfallecimientos. 


Abundan los estudiantes que tienen la ca- 
beza llena de proyectos que no realizan, be- 


llos propósitos que no se cumplen. Las cá- 


tedras de experimentación son vistas con in- 
diferencia y los trabajos que demandan tiem- 
po y atención un poco largos generalmen- 
te se ven desiertos. Influye un poco la po- 
breza de los laboratorios y las deficiencias 


del profesorado; se llega al círculo vicioso 


de que esas materias están abandonadas 
porque no tienen demanda o si es que no 
tienen demanda porque están abandonadas. 
En las actividades extrañas a las clases 
existe también marcada anarquía. En nues- 
tra organización universitaria se da una 
gran importancia a las sociedades de alum- 
nos y a las delegaciones estudiantiles. Es- 
tas organizaciones tienen participación en 
el gobierno de las Escuelas y Facultades y 
nos hemos querido apoyar en ellas para 
campañas culturales y económicas. Los gru- 
pos selectos proyectan con animación su 
programa, pero las mayorías no responden; 
puede decirse que en este terreno encontra- 
mos la misma fiebre de proyectismo incone- 
xo que hay en nuestras actividades políti- 
cas. Se habla por ejemplo de una Revista 
de Cultura que sea reflejo de la vida de un 
sector universitario; se adereza el primer 
número, se hace una propaganda profusa, 
se pide el material para el segundo y es muy 
difícil reunirlo, aparece con retardo; el ter- 
cero viene cuando se puede y el cuarto ya 
no aparece. En el campo económico se 
piensa en sociedades cooperativas, se pre- 
senta el espejismo de su rendimiento y de su 
prosperidad y generalmente no se llega ni a 
emitir las acciones. Con las sociedades cien- 
tíficas y literarias pasa algo semejante; todo 
se nos presenta como frustrado, trunco, 
lánguido y sin vida; y lo que se dice de los 
estudiantes en estas actividades es fielmen- 
te aplicable también al profesorado, además 
de que los planes y programas se cumplen 
a medias. 


El estudio y la meditación sobre estos te- 


mas nos está invitando a consagrar una 


atención preferente al cultivo del carácter 
en nuestras universidades. Debemos alejar 
al estudiante del mundo de las simulaciones 
y de la inercia acomodaticia; pero hay que 


confesar también que el profesorado está in- 


cluído en semejantes obligaciones, y que las 
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autoridades escolares participan SE 


mas, las componendaS en: las a 


del doctorado. 


mente en el. caos imperante. La labor ebe 
abarcar los. tres sectores: estudiante, profe 
sor, autoridad. E 


Estimamos como. elemento. de mejoría del 


_geración postiza, er fraude - -en los pro 


rán aplicables también a o fases. 
vida universitaria ES otros Países lat 
americanos. O : A 


nuestro cargo autoridad escolar en algún 
establecimiento universitario de México. Es 
como una exposición de motivos y un alega 
to que viene a respaldar la ponencia del e 
ñor Representante de la Universidad de 
Habana y la de la a la Uni 
versidad de Concepción, de Chile. 

Ellas me dan admirablemente. da concla- 
sión qué yo no alcancé a formular. Yo me. Le 


de Consejeros. y de Tutores electos. e 
mente por los alumnos, porque será Uno 


de fecundos resultados. - 


Es la aplicación, en el curso de los 
dios, del sistema alemán de la preparación. 
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nan los estudios, poniendo en contacto al 
aspirante al doctorado con un Profesor que 
haya elegido, no es tiempo suficiente para 
que influya en su carácter ya formado y en 
su acerbo de conocimientos científicos; en 
tanto que la conclusión del señor Represen- 
tante de la Universidad de La Habana, de 


que desde que se matricule un alumno en . 


una Facultad se asigne a sí mismo un ami- 
go, consejero o tutor elegido entre el Cuer- 
po docente de la Universidad, me parece una 
idea admirable y que este Congreso debe vo- 


tar por unanimidad. 


Otra de las conclusiones que se despren- 
den de las palabras dichas aquí por el Re- 
presentante de la Universidad de Concep- 
ción de Chile, cuando hablaba de la opinión 
del Profesor Ross, de Wisconsin, acerca de 
la precipitada, anárquica y peligrosa solici- 
tación sexual de nuestro medio, que desvía 
en absoluto, muy a menudo, también las ac- 
tividades estudiantiles hacia campos estéri- 
les y peligrosos, debemos exteriorizarlo aquí 
con una conclusión defensiva. 


La Universidad Nacional de México ha 
propuesto en el segundo grado de la escuela 
secundaria, que nosotros llamamos prepara- 
toria, la obligación de sustentar ante sus 
alumnos, antes de ingresar en las Faculta- 
des, una serie de conferencias sobre la hi- 
giene de la adolescencia y de la juventud, hi- 
giene bajo el aspecto psicológico, bajo el as- 
pecto social, bajo el aspecto biológico y ba- 
jo el aspecto racial. 

Los grandes luminares de nuestros tiem- 
pos, algunos de los que se destacan en pri- 


mera fila en el pensamiento de la época, 


como Marañón, como Luis de Zulueta, son 
Maestros fuera de Cátedra de nuestra ju- 
ventud universitaria; pero frecuentemente 
la higiene sexual de Marañón, las sugestio- 
nes de Zulueta y los libros de Laché, los 
leen los estudiantes cuando no es oportuno 
que se enteren de ciertas cosas, cuando no 
fué a tiempo, esto es que las Universidades 
les exigen a los alumnos que vayan a en- 
trar a sus Facultades, un curso previo de 
higiene de la adolescencia y de la juventud, 
basado en los conceptos nuevos acerca de la 
vida sexual acerca de lo lamentablemente 
prematuro que es, en nuestro ambiente, con 
los desgastes que significa para la vida de 
los estudiosos, con los riesgos de enfermeda- 


des que esto encierra, nosotros creo que 
habremos llegado a una conclusión en este 
Congreso que tendrá positiva trascendencia. 


Ya sé que en las Universidades europeas 
se debate todavía el tema sobre si en las au- 
las se debe o no abordar el escabroso tema 
de la enseñanza de la profilaxis de las enfer- 
medades venéreas y las disciplinas indivi- 
duales en el campo de la vida sexual. Pero 
nosotros, ante las necesidades urgentes, an- 
te los hechos reales que estamos palpando 
en nuestro medio, y ante esta observación 
del Profesor de Wisconsin, estamos obliga- 
dos a pensar en que se ponga un límite a ese 
desenfreno que muchas veces reduce al fra- 
caso a estudiantes que eran promesas bri- 
llantes en la vida universitaria. 

Otro de los temas tratados por las perso- 
nas que han sustentado ponencias sobre 
este tema, es el que se refiere a la disciplina 
de los deportes. En todos los países se ha da- 
do a los deportes una señalada importancia, 
como una fuente de energía, de desarrollo 
físico y de equilibrio mental, en mucha ma- 
yor extensión que entre nosotros, y al de- 
cir nosotros, ruego a ustedes que tomen mis 
indicaciones como aplicables a México. En el 
campo de las luchas sociales, de las activida- 
des políticas que frecuentemente nos sacu- 
den, tenemos la característica, según se nos 
atribuye de no saber perder, y hemos visto 
nosotros en los deportes, en la vida univer- 
sitaria, una forma de educar a los estudiosos 
de las aulas universitarias para que sepan 
triunfar y para que sepan perder noblemen- 
te, con gesto digno para estrechar la mano 
de los vencedores. Esto pensamos que puede 
tener una trascendencia aplicable a la vida 
social en general. Pero lo de los deportes me 
parece una actividad que puede llegar a cier- 
tos extremos peligrosos, al exagerarse un 
poco la nota. En algunas Universidades se 
cultiva el deporte, no como un medio, sino 
como un fin, como un deseo de imponerse 
en el campo del músculo, y nosotros debe- 
mos verlo en el campo de las Universidades, 
como un medio de disciplina escolar, de de- 
sarrollo físico y mental. 


Hay otra cosa que la Universidad de Méxi- 
co ha aceptado y que me voy a permitir con- 
sultar a esta Honorable Asamblea: allí se 
exije a todos los que van a ingresar en una 
Facultad el testimonio fehaciente, el testi- 


monio real de que todos los que van a entrar 
en las Facultades, han hecho la práctica pre- 
via de un oficio manual. Nosotros nos he- 
mos dado cuenta de que en nuestro medio 
hay una gran capacidad imitativa, y a veces 
creadora en el campo de las artes plásticas y 
de los oficios manuales. Hemos querido apro- 
vechar ésto y en el nuevo plan de estudios 
de la Universidad figure que cada alumno 
tenga, desde que sale de la primaria, es de- 
cir, en los dos ciclos de la secundaria, tres- 
cientas horas de trabajo en un oficio, antes 
de ingresar en alguna facultad. 


Los oficios pueden verse desde diversos 


puntos de vista; pueden considerarse como 
una protección en la lucha por la vida, en el 
caso de que no se llegue a terminar la carre- 
ra . Esto nos interesa mucho menos; lo que 
nos interesa mucho más es lo que se refiere 
a un medio para la formación del carácter 
por acto de una obra manual, hacer el es- 
quema para su ejecución, ponerse en con- 
tacto con la materia con que va a ser hecha, 
probar por si mismo las dificultades que 
pueda tener la realización de una obra hu- 
milde y, finalmente, contemplar el resultado 
para que se yea ante la crítica propia del 
alumno, que es lo que fué capaz de realizar 
en una obra material definida, que repre- 
senta como si dijéramos, un ciclo completo 
de actividad. 

En esta forma el oficio también para ellos 
tiene interés muy grande. Si es estudioso, 
que el hombre de ciencia, con el que se va 
a dedicar a trabajos de investigación o tra- 
bajos de laboratorios, o investigaciones li- 
terarias, se ponga en contacto con las difi- 
cultades de realizar las obras manuales pa- 
ra que comprenda mejor, para que sienta 
mejor, por sí mismo, por su propia experien- 


cia lo que tiene de meritorio ser un buen . 


artesano, un buen trabajador de cualquier 
oficio para entender así muchos de los pro- 
blemas de nuestro tiempo, que nos están 
abocando hacia el contacto entre los pro- 
ductores intelectuales y los productores ma- 
nuales. 


Yo no sé si merezco la simpatía de este 
Congreso; pero es una de las conclusiones 
que yo propongo a este Congreso; que se 
pronuncie por la conclusión de que es nece- 
sario que los que entren en las Facultades 
traigan el testimonio fiel, exacto y real, de 


£ 


bores en la vida social. 


Nosotros hemos ono el interrogatorio 
cuando sale del segundo ciclo. E 
Y en el último que realizamos la expe- 
riencia fué desconsoladora, como ocurrió. en 
el interrogatorio de que nos hablaba el doc- 
tor Junco. SS 
Casi todos los estudiantes que terminaban | 
el bachillerato, hablaban de ser periodistas, 
de ser empleados públicos, de utilizar lo que 
sabían de idiomas para trabajar en una ofi-- 
cina; pero muy pocos veían clara la respon- 
sabilidad social que entrañaba el a de 
bachiller. 
Algunos hablaban que con el acerbo que 
le daba la Universidad procurarían volverse 
maestros; otros decían que con el título de 
bachiller sería suficiente para emprender 1 
bores de investigación, y se lanzaron en 
campo de la creación científica o artística, 
pero eran los menos; la mayoría escogió la 
rutina, el camino fácil, dentro de los aspec- 
tos que tiene la vida en su pa or. 
elevado. E 
Por lo mismo yo me permito proponer q 1e 
se adopte el sistema de tutores o consejeros 
en todas las universidades; que se establez 
ca un curso previo de higiene de la adoles 
cencia y de la juventud, que se exija la e 
señanza de un oficio a los que van a entrar 
en las Facultades y, finalmente, que se haga 
voto público en cuanto a que los Profra 
de clases sean cumplidos. : , 
En este Congreso Internacional en que 
nuestra voz tiene una resonancia larga. ye A 
una dilatada influencia, nosotros debemos 
declarar que en muchas universidades hay ; 
simulación de parte de los alumnos, pero. 
la hay también de parte de los maestros. — : 
Hay programas de Historia o de Geogra- 
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fía que se llega a la mitad solamente; pro- 
gramas de matemáticas en que se resuelven 
la mitad de los problemas; programas de 
química y de física que se resuelven en el pi- 
zarrón y no estando delante de los aparatos 
de laboratorio. 

Así es que para que nosotros consigamos 
que la juventud responda a este imperativo, 
tenemos que declarar que las Universidades 


y los Profesores están en la absoluta obliga- ' 


ción de no defraudar al alumno, porque esto 
tiene una lamentable influencia en la menta- 
lidad del estudiante, al ver que el profesor 
procura ser acomodaticio, influye eso en tal 
forma en su ánimo que poco a poco se va 
él haciendo también acomodaticio y toma el 
camino por el lado fácil. Así es—y esta es 
otra conclusión—, que por todos los medios 
las Autoridades y los Claustros Universita- 
rios, se proponga que todos los programas 
que se anuncien se cumplan, porque, de otra 
manera, el alumno recibirá una falsa impre- 
sión y lo irá volviendo a él, un hombre disi- 
mulado en el cumplimiento de su obligación. 

Por eso propongo, como conclusión, que 
en todas las asignaturas se imprima el pro- 
grama de todos los cursos, y que se entre- 
gue un ejemplar a cada alumno, al principio 
de año, para que él sepa y se dé cuenta del 
plan que han de desarrollar los que tienen 
obligación de enseñarles, y cuáles son las 
obligaciones que los profesores contraen. 

Y muchas gracias por vuestra benevolen- 
cia. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Dr. Inclán).—Vamos a so- 
meter a la consideración de la Asamblea las 
conclusiones del doctor Junco. 

Tengo el honor de rogar al señor Hoops, 
que tenga la bondad de ocupar la Presiden- 
cia. (Deja la Presidencia el doctor Inclán, y 
la ocupa el doctor Hoops). 

Sr. Pavolini (Florencia).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Tiene la pa- 
labra el doctor Pavolini. 

Sr. Pavolini (Florencia).—(Habla en ita- 
liano). 

Sr. Maza y Artola (La Habana) .—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Hoops.)—Tiene la pala- 
bra el señor Maza y Artola. 

Sr. Maza y Artola (La Habana).—Sres. 
Delegados: yo creo que tenemos sobrados 
motivos para sentirnos muy satisfechos de la 


labor realizada esta mañana. Hemos oído 
cuatro notables conferencias sobre particu- 
lares tan importantes como el sometido a 
nuestro debate, pero aun cuando las ideas 
que se han apuntado son todas a cual más 
interesantes, a cual más acertadas, fecundas 
en su mayor parte, es indispensable darles 
unidad a las proposiciones hechas. 


Desde luego que yo estoy en completa 
solidaridad con el Delegado de la Universi- 
dad de La Habana, Dr. Junco, puesto que 
su trabajo fué leído y discutido entre nos- 
otros y tuvo nuestra aprobación unánime; 
pero no dejo de comprender que por los 
otros señores delegados que han intervenido 
en el debate se han hecho observaciones, se 
han hecho propuestas que deben ser acogi- 
das por esta Asamblea. 

¿Cuál, entonces, debe ser la manera más 
apropiada de llevar a cabo esta labor con el 
mayor éxito posible, de buscar una fórmula 
en que todos estemos de acuerdo? 

Pues no se me ocurre otra si no que reu- 
nidos esos cuatro ilustres Delegados redac- 
ten la forma definitiva de las conclusiones 
que van a someterse a nuestra votación. 

Me voy a permitir, sin embargo hacer una 
sugerencia. Yo creo que las conclusiones 
deben tener un carácter general, que no de- 
ben ser ni para la América Latina ni para la 
América sajona, ni para la América ni para, 
la Europa, sino en general para todas las 
Universidades y que deben, por consiguiente, 
descartarse de las proposiciones que se nos 
propongan aquellas que tengan un carácter 
particular. 

En cada Universidad después la fórmula 
que adoptemos se desarrollará con arreglo 
a su idiosincrasia, a sus antecedentes y ne- 
cesidades, y esa será la oportunidad de tener 
en cuenta las observaciones que se han he- 
cho sobre el carácter latino. Quizás los sa- 
jones asimismo entiendan que ellos tienen 
sus peculiaridades, sus defectos, que deban 
de corregir y adoptarán también los medios, 
en la práctica, apropiados que desarrollen 
esos principios generales, esas bases que les 
damos. De esa manera será, sin duda, más 
fácil llegar a fijar las conclusiones defini- 
tivas. 

Es lo que me permito sugerir a la Asam- 
blea y espero obtenga su beneplácito. 

(Aplausos). 


O E 


Sr. Presidente (Hoops).—El delegado de 
la Universidad de San Marcos de Lima 2 tiene a 


la palabra. 

Sr. Rey Boza (Delegado de la Universidad 
de San Marcos).—Señor Presidente: No ten- 
go el honor de ser un universitario, es de- 
cir catedrático de una universidad. Soy un 
modesto diplomático que representa al Perú 
en esta querida Patria de Martí. Los Dele- 
gados nombrados por la Universidad Nacio- 
nal de San Marcos de Lima, doctores José 
Gálvez, Decano de la Facultad de Filosofía 
y Ciencias Naturales, y Leonides Avendaño, 
que habían sido designados para venir a La 
Habana, se han encontrado en la imposibi- 
lidad de tomar él único vapor que los podía 
traer; y en esta situación, deseando la Uni- 
versidad Nacional de San Marcos ho estar 
ausente en esta Asamblea, de la que tan 
grandes provechos se pueden obtener, no ha 
encontrado otro medio que acudir al Minis- 
tro del Perú en La Habana y depositar sobre 
sus débiles hombros este pesado fardo, muy 
honroso para mí, pero para cuyo desempeño 
no tengo ciertamente las cualidades nece- 
sarias. 


Pero este cargo me impone una responsa- 
bilidad. Yo debo olvidar mi incapacidad pa- 
ra tener presente únicamente que represen- 
to a una de las más viejas Universidades de 
nuestra América. Esto pues, que debo decir 


una palabra, para manifestar en nombre de 


la Universidad Nacional de San Marcos, que 
el Tema propuesto en el número II es pro- 
bablemente y sin probablemente, el tema 
más importante de los presentados en el 
programa de este Congreso. 


Yo me permito felicitar cordialmente, en 
nombre de la Universidad que represento, 
al doctor Junco por su utilísima iniciativa. 
Quiero dirigir una palabra de admiración 


al representante de la Universidad herma- 


na de Concepción de Chile, una de las más 
jóvenes de nuestra América, pero no cierta- 
mente de las menos ilustres, por el análisis 
que ha realizado del tema propuesto. Quie- 
ro, finalmente, presentar mi felicitación al 
señor Delegado de México. 


Pero, poniendo fin a este preámbulo, por- 
que me gusta terminar rápidamente, me 


permito exponer a la Asamblea algunas 


ideas, y pido de antemano perdón, porque 


voy a decir algo que quizás no concuerde 


-no estoy acostumbrado. 


Mucha: con el Ambiente? amiversitao. 
Soy. a C 


ciplina e ala cola en. esta e 
tión ob que ser a sincero y muy. 


esa tendencia de las venida unos 
rias al OSForgen y a la insubordinación, 


PEA 


venes, los que está 


manera Era el mundo. E revés. 
Yo señalo: este peligro. LEE, ae n a 


estudios, ni de los a universitarios. 
mo tampoco pueden intervenir r útilment 
la política. 


DIARIO OFICIAL 17 


de su órbita, respetando a los que lógica- 
mente están encima de ellos y que tienen la 
dura, la terrible misión, la tremenda respon- 


sabilidad de gobernar y de dirigir. No es po- 
sible, lo repito, admitir que quienes están 


abajo quieran gobernar a los que están 
arriba. 

No quiero extenderme más sobre este pun- 
to. Me parece que he indicado bien claramen- 
te mi pensamiento y propongo que a todas 
aquellas conclusiones a que se ha llegado y 
que el Delegado señor Maza y Artola ha 
propuesto que sean concordadas, propongo, 
repito, en nombre de la Universidad de Lima, 
que en el punto referente a la formación del 
carácter, se llegue a alguna conclusión, que 
no he tenido tiempo para formular, porque 
he recibido mi nombramiento anoche por 
telégrafo y no conocía el programa del Con- 
greso, que se llegue a una conclusión, en el 
sentido que se crea más conveniente, para 
corregir en las juventudes universitarias 
esas tendencias a querer participar, en for- 
ma indisciplinada y violenta, en la dirección 
de las Universidades y en la vida política de 
sus países. 

Pido, señores, perdón por haberos obliga- 
do a escuchar mi palabra y haber tenido la 
audacia de hablar en una asamblea de uni- 
versitarios no siéndolo yo mismo; pero creo 
que, haciéndolo así, he cumplido con mi de- 
ber. Y os doy las gracias por vuestra bene- 
volencia. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Hoops).—Tiene la palabra 
el doctor Grau San Martín. 

Dr. Grau San Martín (La Habana).—Se- 
ñores Delegados: Desde los distintos pun- 
tos de vista que debiéramos colozarnos para 
estudiar estos problemas universitarios, pu- 
diéramos decir que siguiendo un método es- 
trictamente científico, tal como corresponde 
a esta ilustre Asamblea, llegaríamos a con- 
clusiones, mejor dicho, llegaríamos a plan- 
tear problemas que no podemos decir que 
están resueltos todavía. 

Aquí hay varios asuntos a tratar. En pri- 
mer término se destaca uno de interés ex- 
traordinario: me refiero a la grave respon- 
sabilidad que tiene la Universidad acerca de 
la formación del carácter del alumno. Todo 
lo que se ha dicho, acerca de cultivar el carác- 
ter del alumno y sacarle mejor partido, indu- 
dablemente que corresponde en gran parte 


a lo que tiene que sentir el profesor en su 
conciencia y la Universidad colectivamente 
considerable. No solamente la gran respon- 
sabilidad que corresponde a la Universidad 
en cuanto a la dirección científica, sino tam- 
bién cívica y moral; pudiéramos decir, en 
todo lo que concierne a la formación del ca- 
rácter. 

Si consideramos en la enseñanza la nece- 
sidad de estos conceptos fundamentales, has- 
ta cierto punto admitidos, muy criticados y 
también muy discutidos a la luz de la expe- 
rimentación y de la observación más elemen- 
tal, pudiéramos decir que este problema ten- 
drá gran extensión. 


Pero este es un asunto que debiera tra- 
tarse de una manera tan amplia que no sería 
suficiente ni toda la sesión de esta Asam- 
blea para poderlo hacer. 


Quiero referirme ahora a un punto de 
vista especial, quiero referirme a un con- 
cepto de la psicología, que ahora ya no se 
considera sino como una ciencia subjetiva, 
después de los múltiples trabajos realizados 
y tan brillantemente sancionados por la ex- 
perimentación. 

Me refiero a la psicología en la forma que 
se estudiaba antes, que no es la forma en 
que actualmente se puede estudiar. 

La psicología ha pasado a ser, según muy 
atinadas palabras de Paulow, de Leningrado, 
una rama de la Fisiología, una rama de la 
Fisiología experimental. 

Así en los últimos trabajos, en las últimas 
ideas respecto a este particular puestas en 
prácticas, y que acaban de ser aprobadas 
en una reciente asamblea de Fisiología, hay 
que hacer que las ideas se vayan fijando en 
el cerebro de los niños y adolescentes, provo- 
cando una reacción refleja. 

En este sentido yo tengo una Opinión, y 
me permito hacer estas observaciones a los 
ilustres señores delegados, contraria a la que 
se ha sustentado, yo creo que los alumnos, 
al igual que los profesores, deben tener idén- 
ticas posibilidades, desde este punto de vis- 
ta, para el análisis de los fenómenos natura- 
les, ya sean de orden individual o social. Que 
si los Profesores tienen experiencia amplia 
de la vida, los alumnos tienen una mente cla- * 
ra y pura y la intuición y eficiencia de la 
juventud. 

Yo no puedo discutir si los alumnos deben 
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tomar parte en la iniciación o si deben ser 
colaboradores de la obra de establecer la 
acción universitaria. 


Tengo la experiencia plena de que mu- 
chas veces, encausando debidamente la in- 
tuición de la juventud, se puede llevar a la 
Universidad al concepto pleno de la grande- 
za universitaria, de la verdadera acción de la 
Universidad, que debe ser viva, entera, ac- 
tuante, pensante, capaz de darle unificación 
a todo lo que se enseña en sus Escuelas. 
(Aplausos). 


Señores, el tema seduce ampliamente; no 
pretendo desarrollarlo; solamente quiero que 
se plantee con corresponde; quiero llamar 
la atención acerca de este concepto que indu- 
dablemente es algo que la ciencia proclama. 
Quiero ante todo decir que en la mente de 
todos los Profesores de las Universidades se 
plantee ampliamente este concepto, que, co- 
mo he dicho, tiene una base en la observa- 
ción y en la experiencia. 


Quiero decir, sencillamente, que al levan- 
tarme y honrarme dirigiendo la palabra a tan 
ilustre Asamblea, solo deseo recordar la ne- 
cesidad de estudiar con mucho cuidado pro- 
blema de tanta trascendencia, y acometerlo 
valientemente, si es que se requiere resolver, 
pero desde un punto de vista amplio, sin pre- 
juicios, solamente elevados por la luz glo- 
riosa que nos señala el camino único de la 
verdad, que nos proporciona la ciencia y que 
ha de ser siempre la única guía, el único bla- 
són que debe mantener la enseñanza de la 
Universidad Moderna. (Aplausos). 


Dr. Lupattelli (Perusa).—(Habla en ita- 
liano). 


Dr. Boza Masvidal.—Yo creo es innecesa- 
ria la traducción de las palabras del Profesor 
Lupatelli porque se comprende bien el ita- 
liano; sin embargo, parece que se quiere 
se haga para hacer la traducción del texto 
al inglés. 


El Profesor Lupattelli quiere hacer notar 
que Italia se ha preocupado grandemente 
de este problema de la formación del ca- 
rácter de los alumnos universitarios; que 
tanto el actual ministro de Instrucción Pú- 
blica, el Profesor Gentile, como el Presi- 
dente del Consejo de Ministros, han estudia- 
do el tema. Así como el Rector de la Univer- 


blo que niega a su juventud el Areco y u 


sidad Católica de Milán, el Profesor Gemelli, 
ha escrito una obra sobre la formación e S 
carácter de los alumnos. 


El Profesor Lupatelli agrega, que el curso 
de alta cultura de la Universidad de Perugia, - 
de la cual es el Presidente o Rector ha in- 
cluído en el temario este asunto, que será 
desenvuelto por el propio Gemelli en En pró- 
ximo curso de primavera. : da 


Y terminó diciendo que se adheria en to- 
das sus partes a lo propuesto en las mani- 
festaciones de los autores de los trabajos; 
«pero que le parecía un método oportuno la 
formación de la Comisión que se había pro- 
puesto. (Aplausos). Je 


Dr. Salinas (La Paz) VOY a an dis- 
culpas, tanto al Presidente del Congreso 
cuanto a mis distinguidos colegas, por mi au 
dacia al intervenir en este debate. Soy uno 
de los congresistas más jóvenes y no o dE 
ra intervenido al no haberse lanzado una 
idea que entiendo es necesario contrade- 2 
cirla. O 
La más alta sabiduría está en ponerse en. A 
un punto de equilibrio y de equidad. Y así 
como se escuchan en este recinto palabras 
autorizadas y de prestigio de hombres que 
han pasado su vida encima de los libros y 
que conocen las cosas, porque son el. 
fruto de su experiencia, es necesario, repi- 
to, para guardar el equilibrio, escuchar tam- 
bién la voz de la juventud y formar así aque- 
llos puntos que han de constituir la direc- 
ción del espíritu universitario. Ha de hablar 
la juventud entonces por mis labios. 


El distinguido diplomático que representa ES 
al Perú y que representa tan brillantemen- 
te, la cultura de su pueblo, ha lanzado la 
idea para que este Congreso, en una de sus 
resoluciones, adopte el principio de que la 
juventud no intervenga en la dirección uni- 
versitaria ni en la política. Y es precisa- 
mente la idea contraria lo que voy a propo-. 
ner, porque son los elementos universita- 
rios, los que viven sobre el libro, los que tie- E 
nen su inquietud y los que sueñan, los lla- 
mados a tomar parte activa en la política 
para que ésta se purifique, porque los ele- 
mentos universitarios, cuando van a la polí- 
tica, llevan elementos nuevos de pensamien- 
to y de acción; están completamente sepa- 
rados de todo propósito utilitario. Un pue- 
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capacidad para intervenir en los grandes 
asuntos es un pueblo que se niega a sí mis- 
mo. 

Aún a riesgo de alejarme del punto en dis- 
cusión, voy a ocuparme de otro punto tra- 
tado también esta mañana. Entiendo que 
para la resolución de los problemas univer- 
sitarios, no es precisamente ese el punto 
más fundamental, y no voy a dar una opi- 
nión mía porque esta opinión es de Grego- 
rio Marañión, refiriéndose no solamente a las 
Universidades de América, sino también a 
las de Europa: “Las Universidades y sus 
prestigios se hunden, se hunden envueltas 
en las mismas culpas y las mismas respon- 
sabilidades de los Estados, a los cuales an- 
tes que a la cultura sirven, porque de ser 
instrumentos organizados del saber, han pa- 
sado a ser máquinas de los Estados que res- 
ponden a las tendencias de los Gobiernos 
más que a los espíritus de la juventud 
que ansía buscar nuevas normas para su 
espíritu y su inteligencia.”” 

Es preciso que una resolución de este Con- 


greso se adopte para dar un nuevo sentido . 


a la Universidad. No hacer Universidades 
profesionalistas y dogmáticas. Hay que ha- 
cer y es preciso que en la Universidad ten- 
gan ante todo una función eminentemente 
social; que los alumnos cuando vayan a és- 
tas no vayan a recoger el título universita- 
rio, no hacer la Universidad profesionalista, 
hacer del alumno un verdadero amante de la 
ciencia y producir profesionales como Ra- 
món y Cajal, incapaz de servir en su profe- 
sión, pero sí capaz de provocar grandes re- 
voluciones en el campo de la ciencia. 

Sr. Presidente (Hoops).—Tiene la pala- 
bra el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola (Habana).—Señor Pre- 
sidente; señores Delegados: yo tengo hecha 
una proposición que hubiera encauzado des- 
de el primer momento este debate. A estas 
horas estaríamos tratando otras materias, 
sin que esto quiera decir que han estado in- 
oportunos los discursos pronunciados, los 
hemos oído con sumo placer. 

Desde luego han tocado, aunque muy su- 
perficialmente-—vamos a confesarlo—la ma- 
teria que estamos discutiendo. 

Me voy a permitir ampliar mi proposición 
en el sentido de que forme parte también 
de la Comisión el ilustre Delegado de la Uni- 


versidad de Florencia, que ha apuntado ideas 
muy hermosas o su colega de la otra Uni- 
versidad de Italia. 

Y me voy a permitir también de una vez 
puesto que he oído ciertos escarceos que 
parece en gran parte alejarse del eje, del 
nervio de la cuestión, que se está debatien- 
do, me voy a permitir, repito, recordar a los 
señores comisionados, si es que al fin se 
nombra la comisión, que no es el problema 
de la formación del carácter en su totalidad 
el que se ha sometido a nuestra asamblea, 
sino sólo de la contribución de las universi- 
dades a esa formación, lo que es muy dis- 
tinto; porque la formación del carácter em- 
pieza en la escuela primaria siguiendo des- 
pués en la instrucción secundaria y poco le 
queda realmente por hacer a las Universida- 
des aunque siempre algo de mucha impor- 
tancia, el último toque, que va a ser el de- 
finitivo. 

Ese es el punto a debatir, y nada más. 
Lo que puede hacer la Universidad de los jó- 
venes que ya vienen con su carácter casi for- 
mado, para acabarlo de perfilar y darle la 
mejor orientación. 

Por consiguiente, el punto es muy con- 
creto y a él yo creo que deben atenerse los 
señores de la Comisión, lo mismo que esta 
asamblea. 

Perdóneseme que crea tener alguna auto- 
ridad para llamar la atención acerca de este 
particular, porque yo tuve el honor de ser el 
que propuso a la comisión organizadora este 
tema, y es el sentido que le dí cuando lo re- 
dacté. (Aplausos). 

Insisto, pues, que se someta a votación 
mi proposición. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—El doctor 
Maza y Artola propone que los señores Jun- 
co, Molina, Pavolini y Alba, formen una Co- 
misión a fin de que redacten las conclusiones 
que se han de someter a la consideración 
del Congreso. 

Los señores Delegados que estén de acuer- 
do con dicha proposición, tendrán la bondad 
de levantar la mano. 

Dr. Junco (Habana).—Quisiera proponer 
que el doctor Maza y Artola formara parte 
de esa Comisión, porque, como él mismo ha 
manifestado, él sugirió esta idea. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Se propone 
que la Comisión se forme por los cinco 
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miembros que son los señores Junco, Moli- 


na, Pavolini, Alba y el Propio doctor Maza 


y Artola. 


Dr. L. H. Pammel (Colegio del Estado de 
Iowa, E. U.)—Señor Presidente: 


Me han- interesado sobremanera estas. 


discusiones y quiero hacer hincapié sobre 
el punto de vista histórico que debe dársele 
a los estudiantes de nuestras instituciones. 
Yo creo que si vosotros llamáis la atención 
de los estudiantes hacia la labor que han 
hecho los grandes hombres y mujeres del 
mundo, esto dejaría una impresión impere- 
cedera en el alma de estos estudiantes. Me 
recuerdo muy bien de mi labor en la Uni- 
versidad de Wisconsin, cuando yo era dis- 
cípulo del Dr. William Trelease, quien lla- 
mó la atención sobre la labor de uno de los 
hombres de ciencia más grandes que mi país, 
los Estados Unidos, ha producido, el doctor 
Asa Gray, de la Universidad de Harvard. 
Esto hizo una impresión sobre mi alma y 
me inspiró hasta interesarme y dedicarme 
al estudio de la botánica. 


Ahora bien, el estudiante corriente de 
hoy en día solamente está interesado en el 
presente. El futuro no significa nada para 
él y el pasado también le importa muy poco, 
nosotros es a nosotros a quienes nos toca, 
debemos esto a los estudiantes, pues los es- 
tudiantes deben darse cuenta de la gran im- 
portancia de imprimir en su mente la la- 


bor de los grandes hombres y mujeres. Por 


ejemplo, si tomáis los trabajos de tales hom- 
bres como Pasteur, Koch, Antón de Bary, 
Pfeffer, Warming, Jost, L. R. Tuslane, Car- 
los Darwin, Alexander von Humbold, M. J. 
Berkeley, Endlicker, Naegli, Bentham and 


Hooker, A. B. Frank, John Torrey, Sorauer, 


Engler, Saccardo, y otros que podría cita- 
ros, produciríamos una impresión imborra- 
ble sobre el alma de esos jóvenes estudian- 
tes, y en justicia a la ciencia, la labor de 
tales hombres debiera mostrarse a los es- 
tudiantes. - 

Y, queridos amigos, quiero EE tóda 


vez que aquí presentes en este Congreso 


hay hombres de la facultad de la Universidad 


de La Habana y quiero deciros que el Cole- 


gio del Estado de lowa está indisolublemen- 
te ligado con la botánica de Cuba, pues tu- 


vo el placer hace algunos años de enviar a 


la ciudad de Cienfuegos, Provincia de San- 


pitalidad. ; : có 
Sr. Presidente (Dr. Hoops) —Los a 


pa 


jos, tendrán la ponand de levantar la: m no 


ta). Onda ra la proposición de 
bramiento de esta Comisión. 
Vamos a hora al tópico No. 3, 
Tiene la palabra el doctor con A 
Aballí. 


En la Universidad: del a 
todas las disciplinas naturale 
ciales. y morales serán cienc cha 


sé Ingenieros. se 


Señores Delegados: , 


vamente un centro de difusión. de los 
-mas de la ciencia constituida o de. E 


que se requieran en ol Prod natural, 
20 biológico po el bienestar del puebl 


gación es está vinculada de una 
MOTE, absoluta. a la Condición: de profes 
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siendo a ellos a quienes está encomendada 
esta importante labor de lo que resultan 
verdaderos centros oficiales destinados a es- 
ta finalidad. De tal manera se entiende por 


—"el profesorado la obligación de contribuir al 


avance de la Ciencia, que no es posible con- 
cebir por separados los cargos de investiga- 
dor puro y de profesor de la Universidad. 


Esta concepción alemana de lo que debe 


constituir la norma del profesorado univer- 
sitario, no inhibe, desde luego, la libertad 
de la investigación que es característica de 
la psicología del hombre de ciencia de esa 
nación. 


En Inglaterra como en Francia y en los 
Estados Unidos de Norte América este con- 
cepto del investigador resulta un poco más 
liberalizado de las funciones docentes y a 
veces no conectados con la enseñanza oficial 
universitaria. No obstante, la tendencia ac- 
tual en las universidades norteamericanas 
es en el sentido de una franca aceptación 
de las ideas alemanas. 


Para que pueda sentirse en la Universidad 
esto que puede llamarse “la necesidad de 
la investigación””, es condición indispensa- 
ble que, a manera de tradición, un concepto 
psicológico motive de manera natural tal in- 
clinación entre profesores y alumnos, cons- 
tituyéndose los profesores universitarios en 
ejemplos vivos de dedicación a la ciencia, 
siendo como verdaderos faros que orienten, 
iluminando a las inteligencias juveniles, en 
ese amplio derrotero lleno de dificultades 
que constituye indudablemente el problema 
de la investigación de la verdad científica. 

Para que la Universidad pueda tener una 
organización que responda a esta orienta- 
ción, es necesario que factores económicos 


sean considerados como de primera impor- 


tancia; para proveer todos los distintos ele- 
mentos del material científico indispensable 
para toda tentativa experimental, como son 
la fundación de laboratorios suficientemente 
dotados con personal y material suficiente 


- no sólo para las necesidades de las prácti- 


cas de las enseñanzas sino para las distintas 
pruebas experimentales. Es indispensable 
igualmente que la Universidad posea biblio- 
teca dotada dentro de las exigencias actua- 
les para el trabajo científico, lo que crea tal 
vez una de las más importantes condiciones 


para las orientaciones del experimentador. 


Si resulta factor indiscutible para la la- 
bor de experimentación y el disponer de ele- 
mentos materiales y de locales apropiados, 
no lo es menos el que el hombre de ciencia 
que se dedica a esta árdua labor esté sufi- 
cientemente remunerado, para que sus ne- 
cesidades estén de tal manera cubiertas que 
le permitan dedicar todo su tiempo y ener- 
gías a la doble carga de la enseñanza y la 
investigación. De lo contrario, precisados 
por las circunstancias que la vida acarrea en 
los medios civilizados, podrá solamente as- 
pirar la Universidad a tener, maestros me- 
diocres o investigadores circunstanciales. 


En aquellos centros culturales donde to- 
davía no se han realizado reorganizaciones 
en este sentido, será necesario una labor 
preparatoria del profesorado enviando pro- 
fesionales jóvenes de aptitudes especiales a 
los grandes centros de investigación cientí- 
fica, donde deberán inspirar su aprendizaje 
especialmente con fines docentes y tratar 
de adquirir personalidad y criterio científico, 
que constituyen las bases de la nueva orien- 
tación universitaria. 


Preciso será romper de una manera abso- 
luta con los dogmas y sistemas anticuados, 
para que los nuevos esfuerzos no choquen 
con los intereses creados esencialmente per- 
turbadores que aún arrastran de manera in- 
comprensible a ciertos países americanos, 
que de otro modo estarían en disposiciones 
incomparables para que esta nueva organi- 
zación prendiese en ellos de manera fruc- 
tífera. Por desgracia, aun existe en muchos 
de estos pueblos un ambiente particular, que, 
lejos de tender a plasmar una mentalidad 
propia, vuelve a reproducir los viejos mol- 
des que se implantaron en épocas colo- 
niales. 


La ideología universitaria moderna tiene 
que romper con todos aquellos principios 
que encadenan el espíritu científico, sacu- 
diendo el yugo de los ideales muertos que 
impidem sembrar los ideales vivos. 

Otros pueblos, creyéndose tal vez posee- 
dores de una hegemonía cultural, cierran 
sus ojos y apenas escuchan el espíritu evo- 
lutivo indispensable en la ciencia, no que- 
riendo ver el progreso de los países vecinos, 
inhiben tal vez de esta manera las legítimas 
esperanzas de un futuro. 

Para que el desenvolvimiento de las Uni- 
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versidades pueda seguir una ruta sin tro- 
piezo tiene en su estructura o en su orga- 
nización que tener un puro espíritu cientí- 
fico; debe saber liberarse la Universidad de 
influencias extrañas peligrosas para la plas- 
matización de éstos ideales; la ingerencia 
en ella de la política y de los políticos cons- 
tituye el cáncer que roe sus entrañas, pues 
de su actuación y presencia solo podrá de- 
ducirse la incapacidad. La Universidad ne- 
cesita tener un pensamiento libre, requiere 
una autonomía absoluta para poder mol- 
dearse y sintonizar con el ideal que persigue 
y con el medio social en que se desenvuelve, 
de otra manera”“el “alma mater”” estará re- 
presentada por una ABEL de esclavo en- 
cadenado. 


Solo cuando la ideología universitaria es- 
té libre de prejuicios y trabas y cuando el 
profesorado responda a estas concepciones, 
es que podrá el alumnado sentir los benefi- 
cios de un ambiente purificado, estimulador, 
que ahogue el utilitarismo, donde el mer- 
cantilismo esté eclipsado, donde la ambición 
de la gloria constituya el objetivo de los 
hombres que se preparan para la ciencia. 

Uno de los métodos que indiscutiblemente 
han dado resultados prácticos para inducir 
al estudiante universitario a los trabajos de 
investigación lo constituyen las llamadas té- 
sis del Doctorado. Un gran número de uni- 
versidades mantienen este sistema como 
uno de los más eficaces; siendo un método 
Obligado para despertar en el joven estudian- 
te un espíritu de observación, así como tam- 
bién se le despierta el deseo de la origina- 
lidad. 


Ellos venían recorriendo la gran vía ilumi- 
nada de las verdades establecidas que cons- 


tituyen las bases en que descansa la ciencia 


a que se dedican; bien pronto, con la inicia- 
ción de la labor personal, comienzan a vis- 
lumbrar la selva donde se cobijan las gran- 
des incógnitas de los misterios del univer- 
so. Ayudados por los profesores, pueden 
encontrar los pequeños claros o los sende- 
ros que pueden llevarlos al esclarecimiento 
de algunas de ellas, desmontando de esta 
manera la selva impenetrada por la luz de 
la ciencia. 

Para poder trabajar con provecho será ne- 
-cesario que se les inculque a los jóvenes lle- 
nos de brios y de ilusiones la necesidad de 


“observar exactamente los hechos; preciso es 


_ hayan sido realizadas y que ellas deben ser 


1 


recordarles las enseñanzas de Pascal “la 
mayor parte de los errores de los hombres 
provienen no de que razonen mal partiendo dE 
de principios verdaderos; sino que razonen 
bien, partiendo eS juicios inexactos O de 
falsos principios.” . 


La inculcación al estudiante del peligro 
de la observación incompleta, sobre todo 
cuando se realizan trabajos experimentales z 
y clínicos, que es el principio más grande 
de los errores, y es preciso que sepamos los. 
profesores enseñarles a aquellos por nos-- 
otros iniciados en la labor de investigación, 
que la hipótesis será feliz y fecunda sola- E 
mente cuando está fundada, cuando obser-= 
vaciones numerosas exactas y bien hechas 


filtradas a través de los trabajos experimen= 
tales. Sobre hipótesis marchan a veces los 
progresos de las ciencias, ellas son fugaces pa 
como lo son también las teorías, lo que per- 
sistirá siempre es el hecho bruto de la qn 
servación, 


Para que esta labor del joven estudiante 
pueda tener todo el éxito, para que sus ini- 
ciativas puedan ser dirigidas por el camino. : 
más provechoso, es necesaria la compene- 
tración espiritual con el maestro; no signi- 
fica esto que el profesor doblegue a sus cri- 
terios o inclinaciones aquella mente virgen, 
pero tal vez grandemente fecunda, es por el 
contrario que esta compenetración puede 
traerle las grandes enseñanzas de la expe- 
riencia y pueden orientar al joven en la di- E 
fícil tarea de aprender a pensar y a pensar 
con claridad; y será el mejor maestro aquel 
que sepa desarrollar en el alumno el talen- 
to crítico y el espíritu de colaboración. 

Otros de los métodos que pueden implan- 06 
tarse para utilizar al alumnado en la labor - 
de la investigación, será seguramente aquel 
que consista en la asociación del estudiante 
a los trabajos que se realicen por los profe- $ 
sores en las distintas Cátedras, confiándoleg 
determinados trabajos en conexión con 
ellos, despertándoles de este modo el inte- 
rés en la pesquisa, practicándolos en la ob- 
servación detallada de los hechos experi- 
mentales; de tal manera que se despierte 
en ellos el hábito en esa clase de trabajos, 
que culminará bien pronto en verdadero en- 
tusiasmo, sobre todo si como estimulación 


WN 
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se utiliza el medio de asociar sus nombres al 
del personal dirigente del servicio en las pu- 
blicaciones. 

Este sistema tendrá la ventaja de crear 
en ellos el espíritu de Escuela; esos delicio- 
sos nexos culturales que estrechan a los 
hombres de ciencia haciéndoles más agra- 
dables su noble tarea. | 

La institución de premios para los mejo- 
res trabajos de investigación realizados por 
los estudiantes constituyen también estímu- 
los que pueden ponerse en práctica para des- 
pertar entre ellos el máximun de energías 
en el desenvolvimiento de sus labores; ellos 
pueden consistir bien en bolsas, útiles o ins- 
trumentos propios para su práctica profesio- 
nal o en becas de viajes así como también 
en la consideración de dichos trabajos para 
la provisión de cargos dentro del propio ser- 
vicio de la Cátedra. 

Pero todos estos métodos no pueden tener 
eficacia sino cuando surgen en un medio es- 
pecialmente preparado, cuando. en una pa- 
labra en la Universidad se sienta el estudian- 
te vivir en ese ambiente psicológico especial 
que crea la investigación. 


CONCLUSIONES 


I—Las Cátedras de la Universidad no so- 
lamente deberán desempeñar las funciones 
docentes sino que estarán dedicadas tam- 
bién a las investigaciones científicas. 


l.—Será obligatorio el dotar dichas Cá- 
tedras de Laboratorios y de todo el material 
técnico necesario para llenar esta doble fi- 
nalidad. 


TlI.——Deberá igualmente atenderse a la re- 
muneración del Profesor en consonancia con 
la labor que le está encomendada. 

IV.—Se instituirán las tésis del Doctorado 
como medio de despertar la dedicación a la 
investigación y estimular la originalidad en 
el estudiante. 

V.—Los estudiantes deberán estar asocia- 
dos en la investigación en la medida que lo 
permitan su preparación, considerados en 
este sentido como pertenecientes al personal 
técnico de la Cátedra. 

VI.—Deberán instituirse estímulos en for- 
ma de premios, becas, etc. para fomentar 
en el estudiante la necesidad de la inves- 
tigación. 


Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Tiene la pa- 
labra el doctor Lucio dos Santos, del Bra- 
sil. 

Dr. dos Santos (Minas Geraes).—Inicial- 
mente, la palabra Universidad no designaba 
un establecimiento de enseñanza en las con- 
diciones ordinarias; tampoco quería decir 
que se enseñaban todas las ciencias. La Uni- 
versitas era una corporación formada por 
profesores y alumnos, para el efecto de la en- 
señanza, corporación como tantas otras que 
existían en la Edad Media. 


La “Universitas”? se formaba espontánea- 
mente. En torno a los profesores más nota- 
bles se agrupaban numerosos alumnos. Sur- 
gía luego la corporación, sin ley especial, 
sin decreto de príncipe. Los Papas y los Re- 
yes compensaron a todas las Universidades 
con privilegios, exenciones, auxilios materia- 
les, etc. 

En países monárquicos, como Francia, 
eran los profesores los que predominaban en 
la corporación, o también la formaban ex- 
clusivamente, habiendo, como en Paris, pre- 
ferencia por los estudios teológicos y filosó- 
ficos. En Repúblicas, como Boloña, tenían 
los estudiantes gran autonomía; eran ellos 
los que escogían a los jefes, a los cuales es- 
taban subordinados los propios profesores. 
En estas predominaba el estudio de las le- 
yes. 

Por el modelo de la Universidad de Paris, 
con algunas variantes, formáronse las Uni- 
versidades de Alemania, Inglaterra, etc.; por 
la Universidad de Boloña modeláronse, en 
sus líneas generales, las de Italia. 


Por esa comunicación y colaboración ín- 
tima entre profesores y alumnos, las univer- 
sidades se tornaron focos de estudios, lo que 
las hizo crecer en fuerza y dignidad. (1). 


Según el tipo más general, componíanse 
las universidades de cuatro facultades: Teo- 
logía, Filosofía, Derecho y Medicina. Entre- 
tanto, cada universidad, por lo menos entre 
las más notables, se especializaba en una 
de estas ramas, así: la Teología en Paris, 
el Derecho en Boloña, Padua, etc., la Medi- 
cina en Salerno, Montpelier, etc. 


Con el correr de los años, modificáronse 
las universidades, conservando, sin embar- 


(1) César Cantú, “Historia Universal). 
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go, sus líneas esenciales, que son caracte- 
rísticas desde su inicio. 


El número de facultades componentes 
también ha variado. En Francia, desapare- 
ció la facultad de Teología (hay, sin embar- 
go, las Universidades Católicas), y la Facul- 
tad de Filosofía fué dividida en dos—la de 
Ciencias y la de Letras. En Alemania, man- 
tiénese, en general, el mismo cuadro primi- 
tivo; en algunas universidades, sin embargo, 
fué la. Facultad de Filosofía desdoblada en 
dos—la de Ciencias naturales y la de Cien- 
cias políticas. 


. H 


El fin esencial de la Universidad consiste 
en la cultura desinteresada de la ciencia: tal 
es el carácter fundamental, primitivo, que 
más o menos, se ha conservado en las uni- 
versidades europeas. Así, queda fuera de la 
universidad la enseñanza de las ciencias de 
aplicación. De ella no forman parte las es- 
cuelas técnicas, como la de ingeniería, en 
sus diversos ramos. : 


El universitario estudia la ciencia sin te- 
ner el pensamiento en la aplicación práctica 
de la misma, sin la intuición del ejercicio fu- 
turo de una profesión. 


Para los alemanes la capacidad de culti- 
var las ciencias es una capacidad científica 
que se adquiere en las Universidades; la ca- 
- pacidad de aplicar las ciencias es una capa- 
cidad profesional que se conquista en las 
escuelas profesionales. 


En consecuencia, los títulos obtenidos en 
las Universidades son de carácter meramen- 
te científicos, de carácter académico, sin dar 
derecho al ejercicio de determinada profe- 
sión, al paso de que los diplomas concedi- 
dos por las escuelas técnicas tienen parácter 
profesional. 


Hasta hace no mucho tiempo predomina- 
ba la opinión que no era muy aconsejable 
mezclar las dos enseñanzas. Es preciso, de- 
clase, facilitar a los competentes y capaces 
los medios para que se entreguen al cultivo 
de la ciencia, no debiéndose tampoco des- 
viarlos de sus pesquisas e investigaciones. 
Solo así, mediante ese estudio sin carácter 
utilitario, sin preocupaciones de orden mate- 
rial, se conseguirá el verdadero progreso 
científico, el cual, entretanto, irá a benefi- 


por la observación de nuevos . fenómenc s y 


“les nada vale la técnica. 


de ended 
técnica con el solo. objetivo de preparas 


por. descubrimientos de huevas O : 


Aa 


señanza científica y a técnica. 

En la enseñanza formal se tiene en. 
ta el cultivo y desenvolvimiento de las fue: 
zas espirituales. La enseñanza material tie 
ne por objetivo llevar al espíritu nuevo 
teriales y nuevo saber. Así pues, con razón 
podemos decir e la enseñanza profecia 


sino fortificarle la voluntad, discipl 
OS o así en o 


La a pues, no debe abandonar 
su carácter fundamental; no — debe estar l- 
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donde se preparen médicos, bachilleres, in- 
genieros, etc., sino un establecimiento don- 
de se eduque la voluntad, donde se desen- 
vuelva el espíritu de la iniciativa y donde se 
hagan posible los grandes vuelos en los do- 
minios científicos para aquellos que no quie- 
ran limitarse a la práctica material de una 
profesión. 

Mas, por ventura, ¿se excluirán estos dos 
objetivos? 

¿Serán ellos incompatibles e inconcilia- 
bles? 


¿No habrá una solución intermedia, para 
la cual, con gran ventaja, se satisfagan am- 
bos? PE 

La respuesta a esta pregunta está en la 
organización universitaria americana. 


Las universidades, entregadas al culto del 
pensamiento y a la investigación desintere- 
sada de la verdad, requieren entre tanto per- 
der su rigidez, extenderse a acomodarse a 
las exigencias de la condición humana (2) 
de modo que, defendiendo la unidad y la su- 
premacía del espíritu sobre la materia, se 
adapten entre tanto a las necesidades de la 
vida contemporánea, teniendo en cuenta la 
parte práctica, de utilidad inmediata, dando, 
en fin, lugar amplio a la técnica. 

Quien se sienta animado de especial voca- 
ción, podrá penetrar más tarde en el terre- 
no meramente científico. Quien esté llama- 
do directamente para la aplicación práctica, 
tendrá la libertad de seguir el curso técnico. 
A todos sin embargo se debe permitir y fa- 
cilitar la preparación científica y la cultura 
intelectual, por que como dijo Mgr. Ladeuze, 
en discurso ante la Universidad Católica de 
Lovaina, “el hombre de profesión es ante 
todo hombre.”” 


IV 


Antiguamente, las universidades norte- 
americanas, modeladas por las de Oxford y 
Cambridge, tenían menos en cuenta una 
preparación especializada que el desenvolvi- 
miento armónico del cuerpo y del espíritu, 
por el estudio, por los ejercicios físicos, me- 
diante una instrucción casi meramente for- 


(2) Ver “Documentation Catholique (16 
Nov. 29): Les études universitairies et la 
culture générale.”” 


mal. El idioma universitario no tenía ca- 
rácter profesional. 

A partir, sin embargo, de mediados del 
siglo pasado, una gran transformación co- 
menzó a realizarse, cuyos frutos están ahí 
patentes. 


Es interesante notar que esta evolución 
comenzó después que muchos entre los más 
notables educadores americanos fueron a 
Alemania, para estudiar allí la organización 
y la enseñanza universitaria. 


En los Estados Unidos, el número de fa- 
cultades es muy variable, de una universi- 
dad a otra. Además de las facultades que 
clásicamente formaban parte de la universi- 
dad, hay varias subdivisiones de las mismas, 
escuelas técnicas y también escuelas de ar- 
tes. 

Colocóse así la enseñanza profesional al 
lado de la enseñanza desinteresada de las 
ciencias. Por ello forman parte de la Uni- 
versidad la Ingeniería, en sus diversos ra- 
mos, y varias otras especialidades. 

He aquí un rasgo diferencial, importante, 
de las universidades americanas. 

Las ventajas de esa organización univer- 
sitaria, ventajas que señalamos '““a priori””, 
están espléndidamente demostradas por la 
experiencia. Por ello crece cada día la in- 
fluencia de la Universidad en los destinos 
del país. En Alemania está comprobado por 
la experiencia que hay ventajas mutuas en 
la aproximación de las dos enseñanzas, y 
que generalmente los portadores de diplo- 
mas científicos resultan los mejores profe- 
sionales. 

También digo que el buen sentido de los 
americanos les llevó a especializaciones uni- 
versitarias, conforme a localizaciones res- 
pectivas: así, la Medicina, en los arrabales 
de las ciudades; la Ingeniería de minas en 
las regiones mineras; la Agricultura y la Ve- 
terinaria en las zonas de cultivo y crianza; 
del mismo modo, colegios especiales para el 
cultivo de la caña o del algodón, fábricas de 
tejidos, economía doméstica, etc, 


v 


De lo expuesto resulta nuestra conclusión: 
Para obtener la cooperación de los alumnos 
con el máximo de sus energías e iniciativas, 
en los trabajos de investigación científica, 


a, 
e 
ES 
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conviene adoptar la organización universita- 
ria norteamericana, que permite conservar 
el objetivo principal de la universidad, aten- 
diendo, al mismo tiempo, a las necesidades 
de la vida contemporánea, y dar a la ense- 
ñanza, en cuanto a la parte técnica, un des- 
envolvimiento y especialización de acuerdo 
con la región. 


Ciertamente, el problema de la enseñanza 


superior, como también el problema general 
de la enseñanza, presenta caracteres espe- 
ciales conforme al país de que se trate. La 
solución, pues, de este problema sólo puede 


ser alcanzada, teniendo en cuenta todas las 


circunstancias Peculiares a cada caso con- 
creto. El sistema americano, además de las 
ventajas que señalamos está dotado de gran 
elasticidad, siendo fácil su adaptación a los 
casos particulares. 


La universidad debe, por tanto, ser orga- 
nizada de modo que se realice la cultura des- 
interesada de la ciencia, sin excluir la ense- 
ñanza técnico-profesional; debe ser dotada 
de aparatos adecuados—gabinetes, laborato- 
rios, museos, clínicas, observatorios, cam- 
pos de demostración, bibliotecas, etc., etc.; 
debe, en fin, mantener cursos libres, especia- 
les, populares, constituyéndose así en foco 
intenso de cultura. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—¿Ningún se- 
ñor Delegado desea hacer uso de la palabra? 

Dr. Dihigo (La Habana).—Pido la pala- 
bra. 

Sr. Presidente (Hoops).—Tiene la pala- 
bra el doctor Dihigo. 

Dr. Dihigo.—Señores Delegados: Me cabe 
una satisfación extraordinaria en rendir un 
público homenaje de admiración muy expre- 
sivo a mi compañero el doctor Aballí; pero 
quisiera simplemente decir algunas palabras, 
porque entre las manifestaciones que se ha- 
cen aquí en relación con las conclusiones 
indicadas por él en el apartado cuarto, en 
que se afirma de una manera categórica, co- 
mo conclusión a que él llega, y con la cual 
estoy de acuerdo de que debieran introdu- 
cirse las tésis de doctorado como medio de 
despertar la originalidad en el estudiante, la 
necesidad indiscutible que se advierte de que 
la fuente de esta conclusión cuarta del doc- 
tor Aballí debe ser fundamentalmente el he- 
cho de lo que acontece dentro del plan de es- 
tudio de la Facultad de Medicina, porque en 


de Ciencias y de Ingeniería, tiene, entre las 


.que tal vez mi espíritu no esté capacitado 


das por las distintas Mecuelas de Pedagogía, 


exigencias que corresponde al alumno una E 
vez que haya terminado los estudios, la de 
presentar una tésis, con el objeto de que 
pueda ser sometida a un tribunal y suste 
tar ante él las ideas mantenidas en el des 
envolvimiento de la misma. 


En virtud de que por este patada cuarto 
parece que de la Universidad han desapare- " 
cido por completo las tésis que se habían ins- 
tituído antes, conviene, por lo que respecta : 
a la verdad, hacer patente la labor realizada 
de una manera maravillosa por las Escuelas — 
de la Facultad de Letras y Ciencias y muy 
singularmente por la labor fecunda llevada a 
cabo por la Escuela de Pedagogía bajo la 
inspección de sus grandes maestros. Es de- 
cir, que en la Universidad de La Habana no 
ha desaparecido la institución de las tésis, 
sino que en nuestra Facultad se mantiene 
de una manera viva y con E mayor. a 
rés. (Aplausos). > E 

Sr. Presidente (Dr. Hoops) —¿Algún otro sE 
señor Delegado desea hacer uso de la pala- 
bra? : 


Dr. Aballí (Habana) Pido: la palta ; 
Sr. Presidente (Dr. Hoops). —Tiene la pa- 
labra el doctor Angel Arturo Aballí. E 
Dr. AbalMí. —Después de dar las gracias a 
mi querido compañero el doctor Juan Ma- 
nuel Dihigo, tengo el honor de dirigirme a 
esta asamblea para aclarar el O de ese e 
mi pobre trabajo. 2 ha 
Yo no he hecho un trabajo retetonto a a : 
Universidad de La Habana. He tenido en. 
cuenta un campo un poco más amplio, aun- 


para abarcar todas las necesidades de las 
Universidades mundiales; pero no me he re- 
ferido a la nuestra, sino a la experiencia mía 
de la bondad de mi proposición. Me he re- 
ferido a las medidas generales que tengan 
que dictarse en el sentido de llegar a la fina- 
lidad de asociar útilmente los estudiantes a 
las pesquisas científicas y despertar sobre 
todo, eso que con razón, en Alemania, se 
llama “necesidad de investigación.” 
Por tanto no he hecho más que aplaudir 
“in mente” esa labor tan fecunda que e 
realiza en la Escuela de Ciencias y Letras y 
en la Escuela de Pedagogía. 


DIARIO OFICIAL 27 


Y si no me he referido a la Universidad 
de La Habana, mal puedo tampoco haber de- 
jado de señalar ese lunar tal vez que pueda 
con justificación existir en nuestro Escuela 
de Medicina, que tanto se ha afanado por 
ponerse siempre a la altura del desenvolvi- 
miento científico y que ha luchado tanto y 
con tan grandes desventuras. 

Desde luego que me alegro enormemente 
de que el doctor Dihigo, que es un entendido 
pedagogo, que es uno de nuestros hombres 
dedicados por entero en ese concepto que se 
llama “Full-time professor”” haya aplaudido 
mi proposición y haya calaborado en la for- 
ma que lo ha expuesto para el mantenimien- 
to dentro de su facultad, de este mi pobre 
criterio. pen 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Tiene la pa- 
labra el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola.—Veo que este asunto 
está ya suficientemente discutido. 

El doctor dos Santos, Delegado del Bra- 
sil, ha expuesto en su trabajo, ideas muy 
luminosas, pero que viene a estar de acuerdo 
con las conclusiones propuestas por el doc- 
tor Aballí, en lo fundamental. De manera 
que, votándose las conclusiones del señor 
Aballí, quedaría también satisfecho el doc- 
tor dos Santos, sino estoy equivocado, lo 
cual lamentaría mucho. 


Y ya que estoy en el uso de la palabra, 
quiero decir algo acerca del particular toca- 
do por el Delegado también de La Habana, 
doctor Dihigo, respecto de la conclusión IV 
propuesta por el doctor Aballí. 


En primer lugar, esa conclusión tiene un 
carácter general: no se refiere a la Facul- 
tad a que pertenecemos el doctor Dihigo y 
yo, sino a todas las facultades de las Uni- 
versidades. Pero, además, hay algo allí que 
todavía no observamos nosotros en nuestra 
Escuela, tiene que reconocerlo así el doctor 
Dihigo. La conclusión dice que “se institui- 
rán las tésis del Doctorado como medio de 
despertar la dedicación a la investigación y 
estimular la originalidad en el estudiante.”” 
Y esto realmente no se hace en nuestra Es- 
cuela, de un modo tan concreto y expresivo 
como aquí se dice, en algunos casos. Los 
alumnos procuran presentar trabajos origi- 
nales y de investigación, pero no se les exi- 


ge, y lo que quiere el doctor Aballí es que 
siempre las tésis del Doctorado sean traba- 
jos de investigación originales. De manera 
que es una innovación importante que a las 
demás le convendría llevarla a nuestra Es- 
cuela. 

Propongo, concretamente, que se sometan 
a votación las conclusiones del doctor Aba- 
Mí, con las que creo que esté de acuerdo el 
doctor dos Santos. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—¿ Algún otro 
señor Delegado desea hacer uso de la pa- 
labra ? 

Dr. Edwin R. A. Seligman (Columbia).— 

Señor Presidente: 

El brillante discurso del profesor Aballí 
me ha interesado sobremanera, pero desea- 
ría indicarle que las condiciones a que él 
hace referencia en su discurso representan 
una situación que prevalecía en los Estados 
Unidos hace una generación, y nos hemos 
dado cuenta mientras tanto de todas las 
condiciones que se han mencionado. Yo os 
diré, señores delegados, que a fin de per- 
mitir que mis amigos cubanos—puesto que 
estoy muy poco enterado respecto de las 
otras universidades en los países hispano- 
americanos—que se alegren, porque el de- 
sarrollo inevitable habrá necesariamente de 
tener lugar aquí como nos ha acontecido a 
nosotros. Durante las breves décadas pa- 
sadas nuestras más grandes universidades 
se han convertido primordialmente en ins- 
tituciones de investigaciones y tenemos mu- 
chos profesores que casi no enseñan y quie- 
nes dedican la mayor parte de su tiempo a 
investigaciones. 


Observo que en la segunda petición, sin 
embargo, que hay una pequeña omisión. El 
profesor Aballí habla de laboratorios y de 
material técnico. En las ciencias culturales 
opuestas a las ciencias naturales, lo que se 
de mayor importancia son las facilidades de 
biblioteca, y me párece que esto sería uno 
de los desideratums más grandes en La Ha- 
bana por lo menos. 

En tercer lugar, apruebo de todo corazón 
la proposición de aumentar los sueldos de 
los profesores. Ya hemos trascendido la 
etapa por la cual todavía pasa Cuba, donde 
el profesor, a fin de mantener a su familia 
tiene que dedicar su tiempo a otras activi- 
dades que no son sus ocupaciones profesio- 
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nales. 


narse la vida, y como nosotros decimos 
““malamente ganarse el pan de cada día” 
(pot-boiling). 
por lo tanto de mejorar las condiciones de 
investigaciones es proveerlos con adecuadas 
condiciones de vida. 

Sin tener serenidad de pensamiento 1 no es 
posible que pueda haber investigaciones de 
ningún género. En cuanto concierne a los 
estudiantes, la práctica de requerir diserta- 
ciones doctorales o tésis, ya se ha hecho uni- 
versal en nuestras grandes universidades, 
y muchas de las más grandes contribuciones 
a la ciencia han visto la luz por vez pri- 
mera en las disertaciones doctorales. Es 
por esta razón, señor Presidente y señores 
delegados, que yo decididamente ¡apruebo 
estas conclusiones, y abrigo las esperanzas 
de que la Universidad de La Habana se to- 
mará mucho menos tiempo del que a nos- 


otros nos fué posible en-alcanzar estos de- 


seables resultados. 
Dr. Aguayo (Puerto Rico) Pia la pa- 
labra. 


Sr. Presidente (Hoops).—Tiene la pala- 


bra el doctor Aguayo. ; E 
Dr. Aguayo.—El doctor Aballí, Delegado 
de la Universidad de La Habana, acaba de 
referirse a la tésis de doctorado que hace 
la Escuela de Pedagogía de esta Universi- 
dad. 
Efectivamente, hace como treinta años 


que la Escuela de Pedagogía exige a sus. 


alumnos la presentación de una tésis funda- 
da en un trabajo de investigación científica, 
aunque reducida desde luego a un sector 
muy pequeño del conocimiento humano. Sin 
embargo, la tésis en la Escuela de Pedago- 
gía, ha hecho mucho por despertar en nues- 


tra juventud la investigación científica. Tra- . 


bajos de higiene escolar, etc., lo que se lla- 


ma en los Estados Unidos la dirección del 


aprendizaje. Hemos logrado nosotros que 
nuestros alumnos cultiven, por lo menos en 
esa clase de trabajos, los gustos por la in- 
vestigación científica. 


Doy las gracias al doctor Dibigo por las 


alusiones que hizo a la Escuela de que soy 
director. 


Sr. Presidente (Dr. Hoops).—¿Ningún 


oa señor - Delegado desea hablar 
: conclusiones? o 


Es de todo punto imposible que un 
hombre pueda proseguir las investigaciones . 
si tiene que dedicar todo su tiempo en ga-. 


La muy primordial condición 


tes acontecimientos sobre estas condic ; 


-so el profesor Aballí dice: 


esta importante labor de lo que resultan ver- 


_nos maestros. En la medicina, a físi 


ha indicado el profesor Aballí. 


beta otro doo que desee E 
de la palabra sobre las conclusiones 


en Alemania. En su interesantísimo dis , 


“En- las universidades alemanas la. im s 
tigación científica está vinculada de una a 


nera absoluta a la condición de _profeso 
siendo a ellos a quienes está encomendada 


instituciones de investigación que 1 no ti jener 


en la química, etc., hay nuevas instituciones 
que se dedican total y exclusivamente a 
vestigaciones e indagaciones, “pero por lo ge: 
neral hoy están las cosas como antes este a: 
ban, esto es, que las universidades sor 
tituciones científicas, como tan hábilment 


Vamos a poner a votación la conclus Ór 
del doctor Aballí. ¿Algún otro señor De: ga: 
do desea hacer uso de la palabra? 

Dr. Alba (México) .—Pido la. Pa 

Sr. Presidente (Dr. Hoops) —Tiens la 
labra el doctor Alba. S 

Dr. Alba. —Estoy le E acue; do 
con las conclusiones del doctor. Aballí, que 
son saludables para nuestro. medio univer- 
sitario; pero. en la cuarta conclusión quería 
saber E el autor está de acuerdo en que se 
dijera: “se instituirán las tésis del Doctor 
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do y en aquellas materias que lo permitan, 
las tésis de investigación de fin de año aca- 
démico””, para que no solamente se hagan 
las tésis del grado sino las tésis de investiga- 
ción por asignatura. 

Quería saber si el doctor Aballí está de 
acuerdo con esto. 


Dr. Aballí (La Habana).—De acuerdo. No 
tengo inconveniente en que se haga esto 
porque entiendo que es también mejor. 
Acepto. E 

Quiero también hacer la siguiente mani- 
festación: que efectivamente dentro de mi 
propio trabajo yo concibo lo que el señor 
Presidente ha dicho, que en Alemania se 
hacen las investigaciones no sólo por las 


Universidades sino libremente, dado el espí- 


ritu de investigación que existe en esa na- 
ción. 

Yo creo que es una gran cosa el que 
se fomenten estas instituciones, pero no me 
he referido a ellas por estimar que no co- 
rresponde a este tema, que se refiere única- 


mente al problema dentro de la Universidad. 


Pero desde luego estoy de acuerdo. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Entonces 
procederemos a la votación. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Tiene la pa- 
labra el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola.—Creo que la observa- 
ción que hizo el señor Presidente y que ha 
acogido el autor de la proposición podría 
conseguirse darle cabida también en- el 
acuerdo agregando aquí en el primer apar- 
tado, después de “científicas, “o cuidarán 
de que se fomenten centros o institutos fue- 
ra de la Universidad que se dediquen a esas 
investigaciones. ?”” 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Entonces 
dejaremos esa conclusión del doctor Aballí 
con esa adición. 

Ahora quiero hacer una pequeña observa- 
ción a la conclusión segunda, que es agre- 
gar después de la palabra “Laboratorios”? la 
palabra “Bibliotecas. ”” 


El señor Delegado de México ha propues- . 


to también una adición a la conclusión IV. 
Se someten a votación las conclusiones 
del Dr. Aballí, con las adiciones propuestas 
a las conclusiones I, II y IV, como se acaban 
de indicar. Los que estén conformes ten- 


drán la bondad de levantar la mano derecha. 
(Señales de aprobación). Los que no estén 
conformes tendrán la bondad de levantar la 
mano derecha. (Ningún señor Delegado la 
levanta). Por unanimidad han sido adopta- 
das las conclusiones del doctor Aballí con 
las adiciones antes indicadas. 

Dr. Junco (La Habana).—-Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Tiene la pa- 
labra el doctor Junco. 

Dr. Junco.—Para rogar que la Comisión 
designada para redactar el proyecto sobre 
el Tema II presentado, se reuna esta tarde a 
las dos y media, a fin de que pueda presentar 
su informe en la sesión de esta tarde. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Suplico 
al doctor Junto que retire su proposición. 
Tal vez sería imposible que en tan corto es- 
pacio de tiempo, lleguemos a redactar nues- 
tro informe. Podríamos reunirnos después 
de terminada la sesión de esta tarde para 
presentarlo en la primera de mañana. 

Dr. Junco.—De acuerdo. Queda retirada 
mi indicación. 

Sr. Presidente (Dr. Hoops).—Queda ter- 
minada la sesión. (Era la una p. m.). 


SESION DE LA TARDE 


Sr. Presidente (Inclán).—Queda abierta 
la sesión. (Eran las 3.20 p. m.) 

El doctor James Brown Scott va a leer 
el trabajo del doctor David Kinley, presiden- 
te de la Universidad de Illinois, quien, por 
motivos que lamentamos, no podía hacerlo 
personalmente. 

Al mismo tiempo invito al señor Lucio dos 
Santos a que ocupe la presidencia. 

(El doctor dos Santos ocupa la Presiden- 
cia). 

Sr. Brown Scott.—Sr. Presidente y se- 
ñores Delegados: estando enfermo el doctor 
Kinley, presidente de la Universidad de I- 
linois, tengo el honor de leer el tema que 
había preparado para este ilustre Congreso. 

Debo declarar que somos viejos amigos y 
que fué decano de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Illinois. 

Honorable Rector de la Universidad de La 
Habana. 

Señoras y Señores Delegados: 

Traigo la misión oficial de saludaros, 
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profesorado y miembros de la gran Universi- 
dad Nacional de La Habana, en nombre y 
por expresa delegación de la Universidad del 


Estado de Illinois, de sus Síndicos, de su 


Facultad y de sus estudiantes, en esta oca- 
sión del segundo centenario de su fundación, 
celebrada y realzada con la presencia de los 
representantes no tan sólo de vuestra Uni- 
versidad y país, sino con la de distinguidos 
delegados de otros países e instituciones. 


A mi entender, la Universidad de La Ha- 
bana ha sido fundada tres veces. Fundada 
en 1827 bajo los auspicios real y pontifical, 
secularizada y hecha autónoma en su go- 
bierno en 1842 se convirtió en Universidad 
Nacional en 1899. Siempre ensanchándose, 
física y administrativamente, vuestra gran 
institución ha aumentado constantemente 
también el alcance y la influencia de su la- 
bor educativa. El mundo de la educación 
en pleno se regocija de vuestro progreso y 
os desea que aumente en el futuro con rapi- 
dez divina. 

La reunión de representantes de institu- 
ciones educativas de distintas naciones, es 
no más que otra prueba de las mutables re- 
laciones entre los miembros del conglome- 
rado mundial y la tendencia a considerar 
ciertas cuestiones conceptuadas hasta hoy 
como nacionales o individuales bajo un pun- 
to de vista cosmopolita. Las actividades eco- 
nómicas, legales y de otra índole, reputadas 
antaño como privativamente nacionales, se 
consideran ahora como de interés común y 
prueban el acercamiento creciente de la hu- 
manidad. 

Tal cosa sucede con las tarifas, la política 
naval, patentes, marcas de fábricas, dere- 
chos de autor, etc. Sin embargo, ningún he- 
cho es tan significativo como la creciente 
aspiración de medios y fines educacionales 
en el mundo entero. Los principios de la 
ciencia educativa, en lo que a los principios 
de enseñanza o a los métodos pedagógicos 
se refiere, no reconocen fronteras naciona- 
les. Esos principios, al aplicarse, han diferi- 
do y difieren de acuerdo con los ideales na- 
cionales, tradiciones, cultura histórica y mi- 
ras educadoras. 

Con vuestra anuencia, he decidido hablar 
sobre el primer tema del programa, que se 
refiere a la preparación del estudiante para 
la vida cívica. En este campo de la educa- 


la historia de los países orientales hasta una 


cierne a su esencia, tiene abundantes ejem- 
plos. Los sistemas de educación de todos 
los países han tenido por base a través de los 
tiempos uno o más de tres objetos O teorías 
fundamentales. Una es que el fin de la edu- 
cación es desenvolver al individuo, extraer 
su Capacidad, talento, habilidad —física, 
mental y moral—con el propósito de con- 
vertirlo en un ser perfecto, sin tener en 
cuenta el control del estado ni la dp SS 
a un sistema político o social determinado. 
La hipótesis aquí sentada, es que si nOs= + 
otros educamos de un modo perfecto a un 
individuo, a “un hombre bueno”, necesaria- 
mente será un buen ciudadano, y creará. un 8 
buen estado y una buena sociedad. La im- 
practicabilidad de llevar a efecto esta teoría . 
no ha impedido siempre que se intentara $ su de 
realización. : Es 


Una segunda teoría histórica en Ade se 
apoyan algunos sistemas de educación, ha 
sido la que el propósito es, o debe ser, > 
adaptar o instruir al individuo, para que dq a 
caje en una sociedad preconcebida o Pao 
do ya establecido, sin permitir que la educa- 
ción sea controlada o dirigida por el Estado. e 
Una tercera hipótesis ha sido que el Estado 
y la Sociedad existentes y que por consi : 
guiente tienen ciertas normas, ideales y mi- 
ras, deben supervisar y dirigir la educación 
de la juventud de modo que se conserven el 
orden social y político existentes. Estas teosa 
rías o hipótesis no pueden ser mutuamente 
excluyentes, por la sencilla razón de que nin- 
gún individuo puede disociarse de su e 
biente. 
Un curso de estudios universitarios AS : 
cualquier país, es inmediatamente una cau 
sa y un efecto de carácter nacional. Cuá: 
sea su aspecto principal—causa o efecto— 
depende de las circunstancias y éstas han 
diferido grandemente en distintas ue y 
en diferentes países. 


De todos modos, en los sistemas nticnad eo 
- modernos de educación el carácter del es- 
tado ha sido un factor determinante de im- 
portancia. : 

Podemos encontrar fácilmente algunos. 
ejemplos históricos. 

Hablando en un sentido amplio, en toda 
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época reciente, la educación estaba contro- 
lada despóticamente por la autoridad exter- 
na y aspiraba a preparar individuos que ocu- 
paran su puesto dentro del orden estableci- 
do. “'En China, es la tradición fosilizada,; 
en la India, la casta; en Persia, el Estado; 
entre los Judíos, la teocracia.”” 

En Grecia, solamente los sistemas de Ate- 
nas y Esparta merecen seria consideración. 
En Atenas, el espíritu y teorías de Platón y 
Aristóteles prevalecieron durante un largo 
período. Desde su punto de vista la prospe- 
ridad del Estado era el fin esencial de la edu- 
cación. En síntesis este era el punto de vis- 
ta griego más o menos definidamente sos- 
tenido, ¿unque no de un modo rígido o ab- 
soluto. En Esparta y Creta la educación 
era casi enteramente militar, decretada por 
su organización cívica. ; 

En Teos en Asia Menor la educación fué 
pública durante cierto período. En todos los 
casos, no obstante, la educación estaba limi- 
tada a ciertas clases determinadas.  Sola- 
mente los hombres libres eran dignos de 
educación en Atenas y otros Estados grie- 
gos. No existía disposición alguna para la 
enseñanza de la mujer. En síntesis, la casta 
determinaba quién debía recibir educación 
y la clase social determinaba su contenido. 

Cicerón nos dice que en Roma “los hijos 
de los romanos se crían para que algún día 
sean útiles al país y por consiguiente, se les 
debe enseñar la naturaleza del Estado y las 
reglas de nuestros antepasados. ”” 

Un estudio de los sistemas educativos has- 
ta nuestros días demostraría la misma in- 
fluencia general del Estado sobre el carác- 
ted de la educación. 

Se ha visto siempre más o menos influen- 
ciada y determinada por la cultura contem- 
poránea y por el carácter de la organiza- 
ción política. Los ideales de la vida Pagana 
produjeron un resultado; los ideales Cris- 
tianos produjeron otro. 

La Ciudad Estado de Grecia con sus cla- 
ses y castas, produjo ciertos efectos; la or- 
ganización nacional de nuestros días pro- 
luce efectos bien distintos. 

Como en el transcurso del tiempo, los Es- 
tados griegos quedaron menos separados los 
unos de los otros y al fin acabaron por su- 
primir las líneas limítrofes de sus Estados 
bajo la dominación macedónica y un poco 


más adelante la romana, su sistema edu- 
cativo llegó a hacerse más cosmopolita. Así 
también la organización del imperio dió un 
carácter más o menos general de uniformi- 
lad a la enseñanza existente en la edad Me- 
dia. Es decir, que la transformación del Es- 
tado Ciudad en Estado Nacional y de Es- 
tado Nacional en Imperio, al engendrar el 
espíritu cosmopolita, engendró también el 
cosmopolitismo en la educación. En otras 
palabras: el carácter de la educación, alcan- 
zÓó mayor amplitud a medida que la unidad 
de organización política cambió de familia 
a tribu, de tribu a reinado, de reinado a na- 
ción y de nación a imperio. 

Pero las influencias distintas de la am- 
pliación de los fronteras del Estado han con- 
tribuido al ensanche del carácter de la edu- 
cación. 

El espíritu de la religión cristiana, que hi- 
zo resaltar la importancia del individuo fren - 
te a las reclamaciones del Estado, cultivó la 
idea de la fraternidad humana y le imprimió 
un nuevo rumbo a la filosofía de la educa- 
ción. Uno y otro: el cristianismo y la expan- 
sión de las fronteras nacionales, han sido 
hasta épocas relativamente recientes los mo- 
tivos fundamentales que ampliaron el sis- 
tema educativo. Durante el siglo pasado, 
y, en particular, durante los últimos cin- 
cuenta años, han entrado en juego otras in- 
fluencias. 

El espíritu democrático, el campo cada día 
más vasto de los conocimientos, los mejores 
medios de viajar, de comunicación y de 
transporte, que han conducido a un conoci- 
miento más íntimo de los mutuos ideales 
culturales y métodos de vida, el deseo de 
abolir las guerras, en general un nivel su- 
perior de inteligencia; todos estos hechos 
contribuyen en la actualidad poderosamen- 
te al cosmopolitismo—si se me permite la 
frase—en el campo de la educación. Por 
consiguiente, una educación realmente 
adaptada a la vida cívica abarcará más que 
en ninguna época anterior el conocimiento 
de la cultura de los pueblos y de las nacio- 
nes extranjeras. Las íntimas relaciones que 
se han suscitado entre los diferentes países 
por los medios rápidos de comunicación y 
de transporte; anulando el tiempo y las dis- 
tancias, se ha producido una identidad más 
completa, o una mutualidad más amplia de 
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los intereses cúltutales y económicos. Di- nati yy para conteibulr e sos enin 
chos intereses, y aun los intereses sociales 

más estrechos como son el interés literario 
y el científico, por ejemplo, han dejado de 
ser meramente nacionales. - 


Admitiendo que un sistema moderno de 
educación deberá preparar al estudiante pa-. 
ra su actuación dentro de tan extenso círcu- 
lo social, se deberá tomar también en cuenta. 
el desarrollo del individuo, considerado co- 
mo ser humano y sin tener en cuenta para 
nada sus contactos con el medio ambiente. 
En cada uno de nosotros existen talentos sin 
desarrollar. A todos nos hace falta cierto po- 
der intelectual, aparte del que requerimos 
para el desempeño de nuestros deberes cí- 
vicos. Para actuar inteligentemente, se ha- 
ce necesaria la posesión de conocimientos. 
““Sin cultura, el individuo carece de fuerza 
con que hacerle frente a los problemas de la 
vida, y sin conocimientos su valor en la so- 
ciedad quedará reducido a cero,*? Así, pues, 
mientras la historia y la teoría se comple- 
tan para indicar que el objetivo de toda edu- 
cación tiene cierta relación con la organiza- ; 
ción cívica y social, deberá atender también segundas, carecería. de integridad. 
al desarrollo intelectual del individuo; y rrupción y no la ignorancia son el 
completando sus miras, habrá de incluir la 
formación del carácter moral. La corrup- 
ción y no la ignorancia, es causa fundamen-. 
tal de la decadencia cívica. La sabiduría 
“y el poder intelectual constituyen, en el 
malvado, un peligro social. La formación 
del carácter es, por lo tanto, una parte im- 
portante de la educación cívica para el des- 
empeño de los deberes cívicos. 


Si se me permite la recapitulación de lo 
do lo expresado anteriormente, diré que la 
educación de un ciudadano democrático 
comprenderá su desarrollo como individuo, gos públicos son , puestos. de confia: 
su preparación nacional y su educación co- Plica. Solamente se les: deberán co 
mo cosmopolita, o sea la de una persona 
relacionada con gentes de ideas Y prácticas 
nacionales. Su educación como individuo 
humano abarca su desarrollo como indivi- 
duo pensante y moral. Esta fase de su edu- 
cación le prepara para la “vida buena”. Su ( 
educación como individuo implica la aplica- rácter moral un poco. a 
ción de su poder intelectual al desempeño glosa. Es éste, sin a 
de sus deberes como miembro de una comu- 
nidad incluyendo la medida de enseñanza 
profesional o vocacional que habrá de habi- nal 
litarle económicamente para su propia ma- vico y E Dicho ambiente ten 
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ser a un mismo tiempo nacional e interna- 
cional. Podríamos afirmar también la exis- 
tencia de un ambiente local o comunal, pero 
para el fin que nos proponemos resulta in- 


- necesario prolongar más la presente discu- 


sión. y 

Sin duda, alguna la educación cívica debe 
basarse en un curso de estudios que com- 
prenda la historia patria del estudiante y 
su estructura social, empleando el término 
“estructura social'? en el sentido de incluir 
la organización y métodos políticos, cívicos, 


administrativos y legislativos, así como las 


organizaciones religiosas, educativas y so- 
ciales ordinarias con que tiene contacto. To- 
das deben ser motivo de estudio para el ciu- 
dadano que cumpla sus deberes con inteli- 
gencia y éxito. 

El contenido general de un curso para 
la educación cívica de un estudiante se en- 
cuentra en las llamadas “ciencias sociales””, 
usando la expresión en su acepción más 
amplia. Dichas ciencias abarcan historia, 
política, leyes, filosofía, lógica, economía, lo 
que se denomina “sociología”* y, quizá, psi- 
cología. Cada una de esas ciencias ha atra- 
vesado triunfalmente el camino que con- 
duce al dominio de administradores, educa- 
dores y profesores. Algunas arrostraron crí- 
ticas antes de ser admitidas en los cursos 
colegiales. Hasta hace una centuria o más, 
las ciencias físico-naturales difícilmente 


eran admitidas como tópicos universitarios, 


como en los últimos tiempos sucedió con las 
ciencias sociales. Mas ahora, la puerta ha 
quedado ampliamente abierta para su es- 


SS tudios=5> : 


La más antigua, conocida y sistemática- 
mente progresista de las ciencias sociales es, 
sin disputa, la del Derecho o Jurisprudencia. 


El campo del Derecho ha aumentado en- 


extensión y sufrido subdivisiones, algunas 
de las cuales tienen tal extensión que pueden 
ser objeto de una vida de estudios. No sería 
recomendable a cada ciudadano el estudio 
detallado de las leyes. Lo verdaderamente 
práctico es que conociera algunos de los 


principios esenciales de la legislación vigen- 


te en gu país. 

La política, ciencia de gobernar, es tal vez 
tan antigua como el Derecho. Se ocupa de 
los sistemas de organización de los hombres 
en sociedades civiles y de su administra- 


AS 


ción. Está íntimamente relacionada con el 
Derecho, toda vez que las leyes se hacen 
y cumplen por los gobiernos y que su es- 
tudio es necesario para la mejor compren- 
sión de la ley. De modo que llegamos a la 


conclusión que el estudio del Estado y sus 


funciones fué uno de los primitivos empeños 
de la humanidad. La política de Aristóteles 


. puede mencionarse para ilustrar lo expuesto. 


La economía, o, si se prefiere, la econo- 
mía política, es comparativamente de origen 
moderno aunque su nombre se remonte a 
Grecia. Hasta que el Estado no adquirió 
su moderna estructura, la economía política 
no tuvo su sentido actual. Si bien es cierto 
que, con excepción del estudio de la parte 
de la economía llamada finanzas, la materia 
fué poco debatida hasta hace dos o tres si- 
glos. En la actualidad, el término ha sido 
ampliado hasta comprender todas las fases 
de la actividad económico-social. 


Las opiniones difieren sobre la natura- 
leza, alcance y hasta sobre la propia exis- 
tencia de lo que se conoce por ciencia so- 
ciológica. Aún en nuestros días, después de 
medio siglo de discusión, existe una consi- 
derable falta de unanimidad, sobre la acep- 
ción del término. No obstante, a mi enten- 
der, hay un campo que puede propiamente 
ser llamado así, y lo forma la consideración, 
análisis y dilucidación de los principios de 
asociación, fundamentales a las actividades 
del conglomerado humano y, por tanto, a 
todas las ciencias sociales. Asociación y 
organización son fenómenos comunes de los 
tiempos modernos. Por ello merecen estu- 


dio los principios que regulan el natural 


crecimiento de las asociaciones. 

No creo necesario insistir sobre la histo- 
ria porque resulta obvio demostrar su ne- 
cesidad y, particularmente, la historia pa- 
tria. 

Esas materias constituyen a mi entender 
el corazón del grupo indispensable al en- 
trenamiento cívico. 

Sin embargo, no debe olvidarse que el es- 
tudio de la historia patria, de su organiza- 
ción política y de la estructura social gene- 
ral, de sus recursos económicos, métodos y 
prosperidad no pueden llevarse a efecto de 
un modo completo ni con buen éxito bajo 
un punto de vista nacional aislado. Duran- 
te siglos ha sido verdad incontrovertible 
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que ninguna nación ha vivido solamente- 
dentro de sí. Es decir, que ha tenido siem- 
pre alguna relación con uno o más países 
extranjeros. Este hecho, en la actualidad es 
más verídico que nunca antes en la historia. 
Como hube de señalar el desarrollo de los 
medios de comunicación y de transporte, ha 
producido un acercamiento de todas las na- 
ciones del mundo estableciendo entre las 
unas y las otras relaciones mucho más ín- 
timas. El aislamiento nacional no es sólo, 
por lo tanto, difícil de alcanzar, sino hasta 
indeseable para los intereses respectivos de 
la humanidad en general. En muy pocos 
casos, tal vez en ninguno, podrá interpre- 
tarse la historía patria sin el estudio previo 
de la historia de otros países. Los árboles 
que nos brindan en la actualidad, la flor y 
el fruto de la civilización arraigaron profun- 
damente sus raíces en las culturas de otras 
razas. 


Siendo verdad que el estudio histórico ex- 
clusivamente relacionado con los imperios 
y países de la antigijedad, tales como Egipto, 
Babilonia, Grecia y Roma, no capacitan al 
ciudadano de nuestros tiempos para el des- 
empeño de sus deberes cívicos, también es 
cierto que se hallará mal preparado para 
el cumplimiento de dichos deberes si no po- 
see en mayor o menor grado algún conoci- 
miento de estos países antiguos y de las 
civilizaciones más recientes. La elección 
de estas historias y la extensión que se le 
conceda en cada nación dependerá de la 
historia patria, del carácter de su gobierno 
“y de sus actuales condiciones políticas y lo- 
cales. 


En*“resumen, la preparación para las fun- 
ciones cívicas nacionales encierra en sí mis- 
ma la preparación para una actividad cívi- 
ca internacional. Pero hay muchas clases 
de internacionalismo. He escuchado orado- 
res cuyo concepto del internacionalismo más 
deseable, consistía en una identidad virtual 
de estructura social, de organización admi- 
nistrativa y de procedimiento legislativo. A 


mi parecer, esto es sencillamente una espe- 
La idea, a 


cie de comunismo internacional. 
mi juicio, carece de fundamento. Estimo 
que el mejor internacionalismo deberá ba- 
sarse en un sólido nacionalismo. Yo creo 
que cada nación, lo mismo que cada indi- 
viduo, tiene sus características, ambiciones, 
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que los intereses comunes a las diferentes 


tadas, sin dejar por ello de actuar conforme 


ideales : y fines claramente diferenciados « a 
los demás. O 

Es decir, creo que cada nación tiene una 
individualidad particular que se debe pre- 
servar, hasta cierto punto. Un internacio; 
nalismo sólido consistirá en la cultura ca- 
racterística de la asociación de naciones con ES 
diferentes individualidades, empeñadas en 
la realización de propósitos comunes en pro 
de un bienestar mucho más amplio del que 
pudiera hallarse dentro de los límites de un 
miembro cualquiera de esa asociación. se E 
mejante internacionalismo implica una aso- 
ciación consciente e intencionada y no las 
actividades comunes e inconscientes que re- 
sultarían de la reducción de todas las car 
racterísticas nacionales a un común deno-. 
minador. Desgraciadamente, la palabra in- d 
ternacionalismo aparece contaminada por 
el uso que de ella han hecho los comunis- 
tas y demás revolucionarios. No es ésta, sin 
embargo, razón suficiente para negarse a. 
emplearla en la descripción de las más ele- 
vadas relaciones con otras naciones. OS 

Si la idea que acabo de expresar es acer- 
tada, el estudio de la historia nacional, del ; 
gobierno y de la estructura social, se com-- 
binará con un estudio social, político y cí= - 
vico adecuado de la organización y admi- 
nistración de las naciones más íntimamente 
relacionadas económica y tal vez geográfi- 
camente con el propio país. Es ésta, en mi 
opinión, de la única manera que podrán en- 
contrar las naciones un campo común en 
donde trabajar en pro de los intereses co- 
munes, a la vez que se fomentan los intere- 
ses individuales, sin dar lugar a conflictos, | 

y tendiendo siempre hacia el tan deseado 
0 el establecimiento de una paz universal. 
Si se lograra algún día este ideal, sería por- 


naciones se hubieran impuesto a los intere- 
ses que proceden de las varias individuali- 
dades nacionales y también porque la mag- 
nitud de esos intereses soberanos habrían 
inducido a las naciones individuales a ad- 
mitir el desacuerdo de las diferencias susci- ns 4 


a los intereses fundamentales que les son : 
comunes. Claro que es discutible la -posibi- sa 
lidad de que ocurriese semejante estado de 
cosas. Es asunto deseable y a de tra- E 
bajarse con entusiasmo. | y EA 
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A, La reunión de grupos de representantes, 
>: de las universidades de países diferentes, 
E como la que celebramos en la presente oca- 
sión será una de las influencias que, en el 
3 transcurso del tiempo producirán por medio 
> de la educación la íntima comprensión, fun- 
damentalmente necesaria al mayor bienes- 
tar de la humanidad. El haber concebido 
la idea de este congreso en relación al bicen- 
tenario de una gran institución docente, co- 
mo es la Universidad de La Habana, es acto 
que honra a los funcionarios de dicha insti- 
tución y al gobierno de Cuba. Aporto, por 


e lo tanto, honorable Rector, funcionarios, 


Delegados y amigos de la Universidad 
de La Habana, un tributo de alaban- 
za de la Universidad de JTlinois por el 
pS elevado propósito y el éxito alcanzado en 
y esta grandiosa ocasión. Los felicito por la 
admirable historia de su Universidad y por 
su hermosa contribución a la vida y a la 
cultura del pueblo de Cuba; a la de mi Uni- 
versidad y a la mía personal. Les deseo un 
y futuro más glorioso aún que su grandioso 
ve pasado. 
$9. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Dos Santos).—Tiene la 

palabra el doctor Carrera Jústiz. 


Dr. Carrera Jústiz (La Habana).—Señor 
Presidente; señores de la Mesa; señores De- 
legados; señoras y señores; estudiantes: el 
tema que me ha tocado el honor de desarro- 
: llar se titula ¿De qué manera las universida- 
o : des deben preparar al alumno para la vida 
es cívica? Y comenzaré con un especial salu- 
S do de cortesía, a dos eminentes congresistas. 
A Al ilustre profesor David Kinley, que nos 
ha honrado presentando un magnífico tra- 
bajo sobre el mismo asunto que yo intento 
satisfacer modestísimamente, preside en 1l- 
linois una gigantesca Universidad que la ini- 
pes ció el Estado, donde, en promedio, hay sobre 
14,000 alumnos, con 1,454 profesores, a la 
que sólo exceden la Universidad de Califor- 
nia con 18,000 alumnos y 1614 profesores; y 


ns la de Columbia, en New York, que la preside 
q el eminente sabio Nicholas Murray que tiene 
' 36,000 alumnos y 1,667 profesores. 

. Y saludo también por un trabajo sobre 


MS este tema al notable profesor brasileño de 
la Universidad de Minas Geraes, Dr. Lucio 
José dos Santos, que nos trae con su talen- 
to y elocuencia, aquel noble ambiente tem- 


plado en la Serra de Mantigueira y la do 
Mar, con la inmensa montaña de Itatiaya 
y las corrientes soberanas del Panará y el 
Río Grande, encantos de Bello Horizonte o 
Cidade de Minas, Ouro Preto y Miamantina; 
los recuerdos sagrados de Alves Maciel, ami- 
go de Jefferson; la exquisita poesía de An- 
tonio González y la aureola inmortal del 
mártir de la independencia patria, José de 
Silva Xavier. 


Entraremos ahora en el tema que, como 
he dicho, se refiere a las Universidades y a 
la vida cívica. 


Dos términos tiene este postulado, que es 
necesario precisarlos, siquiera sea rápida- 
mente: Universidad y Civismo. 


Sociológicamente consideradas, las Univer- 
sidades son los más vigorosos propulsores 
de las potencialidades que se acumulan en 
la conciencia colectiva y en consecuencia les 
toca una parte principalísima en los impul- 
sos de la civilización y en la prosperidad de 
cada país. 

Por eso y para eso vemos a Alemania con 
22 Universidades, Francia con 15, España 
con 11, Inglaterra con 24, Rusia con 12 y los 
Estados Unidos con 556 Universidades y Co- 
legios de la misma altura docente. Entre 
esas hay 91 Universidades iniciadas por el 
Estado, surgidas a partir del año 1862, por 
una ley que obtuvo el famoso Senador Mor- 
rill, de Vermont, cediendo a cada Estado de 
la Unión tierras de dominio público para 
fines de enseñanza superior. 

Y se observan dos tendencias fundamen- 
tales en las Universidades del siglo XX. Una, 
mantener el ideal de las ciencias puras, co- 
mo base indispensable dentro de cada país, 
para la alta cultura nacional, produciendo 
los elementos dirigentes de la sociedad, en 
apremiante cooperación al progreso, que a 
eso debe su impulso majestuoso. Otra, la 
preparación ineludible de ese número, cada 
vez más creciente, de profesionales en to- 
das las múltiples fases de los conocimientos 
aplicables a las necesidades de la vida real, 
cuyas inmensas complejidades, requieren es- 
pecialistas, que puedan cumplir, a concien- 
cia, la misión alta y noble que les resulta 
encomendada. 

Tienen las Universidades modernas, pues, 
que proveer a cada nación respectiva, no so- 
lo de abogados, notarios, médicos, farma- 
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céuticos, ingenieros, ete.; sino que es su mi- 
sión más trascendental, acaso, producir es- 
tadistas, sociólogos de acción, políticos con 
ideales, gobernantes con preparación; en 
una palabra, junto a los requerimientos in- 
dispensables de la vida privada—que, para 
satisfacerlos, son las ciencias una hipótesis 
necesaria—las universidades también tienen 
que satisfacer las altas exigencias de la vida España RIDE en su o | 
pública nacional, en las amplias modalida- tario talentos soberanos, yA pa a 
des del Estado moderno, que no solo pre- : 
senta el aspecto de una administración pú- 
blica, en todas sus gradaciones hoy esen- 
cialmente científica, sino que, además, abor- 
dando el fin social, por instinto humano, an- 
te peligros de disolución, entra a enseñar 
nuevas operatorias para difundir la rique- olaa mantienen en su bro más a 
za, los conocimientos y el bienestar, ten- sible la cultura nacional. a 
diendo a un promedio de felicidad general, 
en cuyo propósito ingente, se necesitan tam- 
bién filántropos y moralistas, profesores en 
todas las mútiples especialidades del Dere- 
cho Público y de las Ciencias Sociales. pos y muy ds en Cons 

Y bajo muchos aspectos, el tipo de los de la guerra universal, está siend: se 
éxitos nacionales, está en razón directa de cada. vez más necesario. en la orientació 
la influencia que en la cultura general ejer- 
cen las Universidades, y en los grandes hom- 
bres universitarios por ellas ofrecidos para 
el más alto desenvolvimiento de cada país. 
Veamos la prueba. 

La Universidad de Munich, se gloria de 
las eminencias que ha tenido en su profe- : OS 
sorado, como Schelling, Liebig, Dollinger, los grandes impulsores del pira 
Zeuss; la de Berlín, fundada en 1809 se jac-. Mano, desde Platón a ME ia 
ta de contar en el catálogo de sus profesores 
a Humbold, Fichté y Savigny; la de Bonn, 
que data de 1818, cuenta a Niebuhr, Schle- 
gel, Nasse, de la Facultad de Medicina y 
Hermes, en la de Teología, sin contar con - 
que el mismo Goethe fué Profesor de la Uni- 
versidad de Strasburgo. Veinte y dos Uni- 
versidades alemanas, conteniendo, en fun- 
ción docente, las más inteligencias, tenían 
que producir una inmensa cultura nacional, 
representada también por otros muchos pro- 
fesores eminentes como Mommsen, Muller, 
Curtius, Ranke, Schlosser, Jansen, Jellinech, 
etc, : 

Francia exhibe también un número de so- 
bresalientes cerebros, en su profesorado uni- 
versitario, al que es anexa la Escuela Libre 
de Ciencias Políticas de Paris—cuyos di- 
plomas tienen validez oficial—y júnto a los 
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verse dignamente en la vida cívica. Si las 
Universidades han'de satisfacer las grande- 
zas de su impulso histórico, como “univer- 
sitas magistrorum et scholarium””, su mi- 
sión queda incompleta con solo otorgar tí- 
tulos de profesionales y maestros—““jus ubi- 
cunque docendi'”—y necegitan, además, pre- 
parar sus alumnos para cumplir, con el ma- 
yor brillo posible, sus deberes cívicos. 

En el alto plano científico de la función 
_universitaria—y con referencia a nuestro 
tema—no cabe limitarse a inculcar en los 


alumnos, principios de ciencia cívica, so- 
bre gobierno, nación, estado, constitución, 


leyes, etc.; sino que debé creárseles una 
ideología superior, con horizontes mentales 
que dibujen, como ambición ideal, hasta don- 
de sea posible lograrlo, la patria excelsa y 
el ciudadano perfecto. 

Hay una ciencia nueva, de Sociología 
aplicada, que estudia los fenómenos del con- 
glomerado viviente que existe en las ciuda- 
des y que produce con su actividad psicoló- 


- * gica las maravillas de la actual civilización. 


Esa es la Ciencia del Urbanismo, que aspira 
a crear el cuadro material de un orden social 
nuevo, más puro y más elevado que el pre- 

sente, dignificando el contenido humano. 
Los imperativos inexcusables de esa nueva 
disciplina científica, han determinado la re- 
ciente creación en la Universidad de París, 


. de una “Escuela de Altos Estudios Urba- 


nos””, que es hoy un Instituto de Urbanis- 
mo, en el mismo edificio de “La Sorbona””. 
Y las grandes Universidades tienen ya, no 
solo Cátedras, sino Facultades de Urbanis- 
mo, en las de Berlín, de Londres y de Liver- 
pool, existiendo acomodamientos análogos, 


en las americanas de Harvard y de Colum- . 


bia. En la Universidad de La Habana, existe 


una Cátedra de Gobierno Municipal, donde 


se vienen explicando, algunos cursos de So- 
ciología urbana. 


En él Urbanismo, como ciencia de las ciu- 
dades, predomina el factor sociológico-eco- 
nómico-jurídico. El ingeniero, creador de 

Ja fuerza y de la resistencia; el arquitecto, 
que le da poesía a la construcción, hacen el 
continente de la ciudad. Eso es la obra ma- 
terial. Pero el contenido humano es quien 
hace la obra moral, la social, la económica, 
la jurídica, la administrativa. El contin- 

gente es la casa. Y el contenido es el hogar. 


- y espíritu. 


El arquitecto y el ingeniero planean, cons- 
truyen, remoldean, ensanchan. El socioló- 
go, el economista, el jurista, el filántropo, el 
sanitario, el gobernante local, son los que 
actúan en la ciudad viviente, dentro de su 
continente de piedra, mármol, césped, arbo- 
lado, agua, desagúes, etc. Todo eso—conti- 
nente y contenido—es el objeto de la Ciencia 
del Urbanismo. 

La ciudad no es solo de piedra, ladrillo, 
cantería, cemento armado, calles, plazas, ar- 
bolado, avenidas, etc. No son la ciudad ca- 
sas sin gente, Universidades sin profesores 
y estudiantes, cuarteles sin soldados, tem- 
plos sin creyentes, tranvías sin pasajeros, 
mercados sin abastecimientos, teatros sin 
espectadores. La ciudad es todo aquéllo y 
todo ésto, es decir, materia y vida, cuerpo 
El ingeniero y el arquitecto ha- 
cen la estructura física. Pero la moral, la 
intelectual, la psíquica, la hacen los gober- 


nantes y los gobernados, los pensadores, 
los sociólogos prácticos, los juristas, los sa- 


nitarios, los filántropos, etc. Y aquéllos y 
éstos, todos actuando armónicamente, a tra- 
vés del tiempo y del espacio, en una gran- 
diosa actividad cooperativa, son urbanistas, 
son igualmente creadores de la ciudad, son 
el inmenso contenido de la Ciencia del Urba- 
nismo. : 

Y como manera fundamental de que los 
alumnos sean convenientemente preparados 
para la vida cívica, las Universidades ne- 
cesitan tener Facultades, o por lo menos, Es- 
cuelas de Urbanismo, siendo conocimientos 
prácticos que un sabio norteamericano, con 
exquisito acierto los denomina “la más com- 
pleta devoción a la causa del mejor vivir.”” 


Como complemento, hay una enseñanza, 
de la que nos ofrecen magnífico ejemplo, 
las Universidades ¡principales de Francia, 
Bélgica, Italia, Alemania, Rusia y muy prin- 
cipalmente los Estados Unidos, donde, por 
considerar que la prensa ejerce una gran 
función social y cívica de extraordinaria 
trascendencia, tienen Facultades o Institu- 
tos de Periodismo, no para otorgar títulos, 
requeridos, luego, al periodista; sino para 
ofrecerle, a los que sientan esa cívica ins- 
piración ideas generales, muy principalmen- 
te, sobre la ética del periodismo, su respon- 
sabilidad moral, casi apostólica, su concut- 
so poderoso que puede y debe prestarle a 
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la opinión pública, necesitada, a veces, de 
auxilios oportunos para ser bien encamina- 
da. El Congreso Pan-Americano reciente- 
mente celebrado en Lima, acordó recomen- 
dar a las Universidades de América, crear 
Cátedras de Periodismo. Ese acuerdo, co- 
municado a nuestra Secretaría de Estado, 
se trasladó oficialmente a la de Instrucción 
Pública, que produjo un informe favorable, 
en Noviembre del año 1925. Con ese pode- 
roso respaldo panamericano—que no pueds= 
ser más alto y que implica que este aspecto 
del tema, un Congreso lo ha aprobado, y que 
aquí, por eso, no habremos de rechazarlo— 
las Universidades deben crear Escuelas de 
Periodismo, como auxilio a sus alumnos que 
se sientan estimulados a esa noble coopera- 
ción en el mejoramiento de la vida cívica: 


Proyecto de resolución: 


El Congreso Internacional de Universi- 
dades, 

Considerando que, como preparación del 
alumnado para la vida cívica, es necesario 
que se le enseñen los conocimientos indis- 
pensables sobre Ciencia del Urbanismo y 
sobre Periodismo, con lo demás antes ex- 
puesto. 

Expresa su deseo de que, en cada Univer- 
sidad, donde aún no las hubiere, se organi- 
cen, para esos fines una Escuela de Urba- 
nismo y otra de Periodismo y que las ense- 
ñanzas generales se desenvuelvan como an- 
tes se deja considerado. 

(Aplausos). 

Sr. Presidente (Dr. dos Santos).—Deseo 
decir algunas palabras para dar una expli- 
cación a propósito de mi tésis “Cómo de- 
bieran las Universidades preparar a sus 
alumnos para la vida cívica.”? Yo entendía 
que se trataba de los métodos, al paso que 
en la tésis se trata de la contribución para 
la vida cívica. 

Por lo tanto, a mi entender, son Blreron= 
tes asuntos y no puede por tanto figurar en 
la discusión. He de someter solamente a vo- 
tación las conclusiones que contiene el tema 
del doctor Carrera Jústiz, a quien deseo 
agradecer las frases que ha cda a mi 
país. 


Se van a someter, por tanto, a votación 


las conclusiones del tema del doctor Carre- 
rra Jústiz. Los que estén conformes tendrán 


métodos de invención o de construcción, que 


a seguir en la enseñanza; el segundo com: 


la aplicación del método, los medios de po 


bastante variadas, siendo, a. veces, mera- 


(1) Lahr, ““Cours de Philosophie. E 


ñales de aprobación). e aprobado. por 
unanimidad. e 

(No obstante no haber. do lectura: el 
doctor dos Santos a su bello. y concienzudo 
trabajo sobre el Tema I lo transcribimos 4 ES 
continuación), > AN 


Método es el conjunto de los medios que 
el espíritu humano debe emplear, no pes- 
quisa para la demostración de la verdad. E a 

El método no suple al talento cuando éste 
falta al investigador o al profesor; es, sin 
embargo, A utieys provecho- 
so. A A 

Tratándose del método, en los términos 
de la presente tésis, dejaremos a un lado los Z 


son los métodos de investigación científica, 
para referirnos sólo a los métodos de for- 
mación, que son los o didácticos 06 
de enseñanza. O 

A su vez, los métodos de formación pue- 
den tener, unos el carácter instructivo, otros 
el educativo. Los primeros. constituyen la 
materia de la Didáctica; los secunda la de 


la Pedagogía. e 


es el arte de enseñar. ce 
En tanto, ya predomine uno u otro, 


Tratándose de enseñanza universitaria, 


Didáctica. No se nos oculta, sin ml 
que la enseñanza debe tener siempre a 
educativo. 

Acostumbran algunos a stas de el mé 
todo del proceso. El primero sería el camino - 


pa 


prendería los medios prácticos a emplear sn E 


ner en acción al alumno. El prime ro Ss 
reduciría, en último análisis, a inducciones Y 
a deducciones; el segundo implicaría formas 


mente personal. PLN 
En realidad, esa distinción, si no es s útil, 
poco valor práctico ofrece,, pues proceso o 
medio didáctico no es enseñanza o método. 
en acción. 


. 


si, 


7 > 


da 


e A 


PA AA 


J 

> 
pe 
Y 
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Puede distinguirse también el plan, que 
consiste en escoger las materias a enseñar 
y el orden en que deben ser enseñadas. 


II 


Instruir a una persona no es llenar su 
espíritu de conocimientos, sino desenvolver 
sus aptitudes, de modo que sea capaz de al- 
canzar y realizar, por sí mismo, aquello que 
constituya el objeto de la enseñanza. El 
proceso de la enseñanza debe ser tal, que 
el alumno, apenas guiado o estimulado por 
el maestro, alcance por sí mismo el conoci- 
miento o se apropie del que le sea suminis- 
trado y lo incorpore a su patrimonio men- 
tal. La enseñanza adquirida de otro modo 
es fugaz e inútil. El estudiante ricamente 
adornado de conocimientos al dejar el curso, 
los pierde o no sabrá sacarles provecho en 
las varias situaciones en que ha de encon- 
trarse en la vida práctica. 

Todo conocimiento es más o menos abs- 
tracto. Este, sin embargo, no basta. El 
conocimiento de la realidad, exige, además, 
un proceso sintético ulterior. 

Ahora bien, la abstracción parte de los 
hechos de la experiencia. Es, pues, con esos 
hechos con los que el alumno debe ser pues- 
to en contacto desde el principio. 


¿Cómo, sin embargo, presentar al estu- 
diante los hechos para que él pueda, desde 
log mismos ascender por el análisis y por la 
síntesis, al conocimiento de lo real? 


1001 


De un modo general pueden los medios 
didácticos ser clasificados en dos grupos: 
unos tienen su punto de partida en la acti- 
vidad del profesor y van a terminar en el 
alumno, estimulándolo, provocándole la ne- 
cesaria reacción, y se pueden llamar transi- 
tivos; los otros, aunque con intervención del 
profesor, se producen más por la actividad 
del alumno, denominándose por ello intran- 
sitivos. Los primeros se reducen a dos—la 
intuición y la palabra; los segundos a tres— 
la memorización, la escritura y la acción. 

1* Intuición: En sentido restringido es 
el conocimiento obtenido directamente en 
presencia del objeto. Sin embargo, esta de- 
dominación se ha generalizado a otros ca- 
sos aunque no se trate de simples aplica- 
ciones de la vista o de los otros sentidos; y 


también a la hipótesis del conocimiento que 
se puede alcanzar, de modo directo inme- 
diato, por la inteligencia o por la coopera- 
ción de todas las facultades cognoscitivas. 


La intuición puede ser: sensual, cuando 
ante el sujeto que conoce es colocado direc- 
ta y materialmente el objeto del conoci- 
miento; intelectual, cuando se refiere al 
mundo intelectual, escapando al dominio de 
los sentidos; compleja, cuando se trata de 
la intuición ética o estética. 


La enseñanza intuitiva, por tanto, no se 
confunde con la enseñan concreta. Esta 
confusión es asaz frecuente. 


La intuición es el proceso que mejor co- 
nocimiento puede ofrecer de los hechos, por- 
que es la enseñanza basada en la propia ob- 
servación de los hechos. 

2% Palabra: Maldícese en la actualidad 
de la enseñanza de palabra y háblase tam- 
bién de un verbalismo para caracterizar la 
mala enseñanza. La palabra es, en tanto, 
un medio importante de enseñanza; y la 
enseñanza de palabra no es necesariamente 
el verbalismo. La palabra es el medio prin- 
cipal de comunicación del pensamiento; €s 
el vehículo adecuado de las relaciones entre 
los hombres. ¿Cómo prescindir de ella en 
la enseñanza, especialmente en la educación 
intelectual? 

Como bien explica el P. Ruiz Amado (1), 
el verbalismo no consiste en enseñar por las 
palabras, sino en servirse de palabras a las 
que no correspondan conceptos en el espí- 
ritu del alumno . En vez de conocimientos 
adquirirá el alumno un bagaje de palabras. 
El verbalismo puede también conducir al ex- 
tremo que se acostumbra llamar psitacis- 
mo, en el que hay ausencia completa de 
ideas. ¿Será necesario insistir en la con- 
denación del proceso meramente verbal? 

En la enseñanza por medio de la palabra 
puede el profesor emplear la interrogación 
o la explicación. 

A) Interrogación: En este caso el pro- 
fesor, aprovechando los conocimientos que 
el alumno ya posee y teniendo en cuenta 
la capacidad del mismo, lo va conduciendo 
por medio de preguntas sucesivas hasta a!- 
canzar la verdad y encontrar la explicación 
satisfactoria. 


(1) “La Educación Intelectual. ”” 
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No se trata aquí de interrogación como 
medio de control, para apurar los conoci- 
mientos adquiridos por el alumno, esto es, 
la sabbatina, sino del método llamado so- 
crático. A ese método, con tanta felicidad 
empleado por su autor, daba Sócrates el 
nombre de maternal, porque en cierto mo- 
do, por él se pa el parto de la inte- 
ligencia. 

El profesor interroga al alumno sobre de- 
terminada materia; critica sus respuestas; 
le hace objecciones; le señala los errores y 


le hace llegar por sí mismo al conocimiento 


de la verdad. 


Es un proceso natural para hacer que el 


alumno, por su propia actividad, alcance el 
resultado. Es un proceso que estimula la 
curiosidad, despierta el interés y mantiene 
la atención. La interrogación no se limita 
a provocar el conocimiento, sino que lo con- 
solida; no aprovecha sólo. al interrogado, 
sino a todos sus colegas presentes, porque 
cada uno de ellos sigue mentalmente las 
preguntas, esforzándose por darles respues- 
ta antes que las formule el alumno interro- 
gado. 


Otra ventaja del método socrático es que 
desenvuelve en el alumno la aptitud para 
pensar y exponer lo que piensa. 


Presenta, sin embargo, ese proceso no 
pocos inconvenientes, que se pueden resu- 
mir a los siguientes. 


Es un proceso demorado, resultando tam- 
bién impracticable en aulas muy frecuen- 
tadas. 


En ciertos alumnos puede el método so- 
crático producir el efecto contrario al que 
se espera, tornándoles el espíritu tardío e 
inerte, por acostumbrarse a entrar en ar- 
ción sólo cuando se es interrogado. 

Exige gran aptitud de parte del profesor, 
pues es preciso emplear preguntas bien ade- 
cuadas, bastante directas y perfectamente 
proporcionadas al espíritu del alumno. 

Ese proceso facilita el análisis y dificulta 
la síntesis, de donde resulta una enseñanza 
fracmentaria y poco apropiada para que el 
alumno complete la observación. Ahora 
bien, como dijo el Cardenal Mercier (2), la 
observación sin abstracción produce estre- 


(2) Dogique.* 


“una conferencia. La explicación es el opues- 


trata propiamente de un método nuevo, sino... 


chez de visión; la abstracción sin el con- 
tacto con la intuición conduce a especula- 
ciones huecas y sustituye la in ver- 
- bal a la ciencia de lo real. ds 

Finalmente el método o puro 
es absolutamente inaplicable en muchas dis 
ciplinas, quizá en la mayoría de las que 
constituyen los cursos universitarios. e 

B) Explicación: el profesor hace una 
explicación de la materia, hace la prelec: 
ción, que puede a veces tener el carácter de 


to de la interrogación, pues el conocimiento 
es suplido directamente por el profesor, ca= 
biendo a éste por su talento y aptitud di- 
dáctica, exponer para resolverlas, las difi 
cultades que deberán surgir de parte. de: 
alumno. E 

La palabra sería el medio exclusivo de: 
enseñanza si esta no fuese más que una 
transmisión de conocimientos. Ahora bien, 
el profesor no debe tener sólo en cuenta 
transmitir al alumno lo que sabe; debe. 
más lejos, esto es, volverlo capaz de alcan: 
zar por sí mismo el conocimiento. pe 

3" Memorización: Mucho se ha critica-. 
do la memoria, y tan desmoralizada anda, 
que es frecuente oir a las personas confesar - 
que no tienen memoria, cuando no dirían 
que están desprovistas absolutamente e dm 
teligencia. se 


Lo que se debe cambatir es la enseñanza 
exclusivamente para la memoria, esto es 
dejar que el alumno e: sin posa 
sin comprender. 


Entretanto, sin la memoria el conocimien- 
to es necesariamente precario. Mejor dicho. 
la observación, el raciocinio, el ejercicio de 
las facultades cognoscitivas parten necesa: 
riamente de ciertos puntos de apoyo, de co- 
nocimientos anteriores, que serían nba 
bles sin la memoria. 

4% Escritura: El alumno tendrá como 
fuente de conocimiento el libro adoptado o. 
escribirá lo que le dicte el pro en el 
«aula. LS 
En este, como en el caso =precedente, es 
indispensable el empleo de la interrogación 
—sabbatina, como comprobación de la ef 
cacia de la enseñanza. 

5 Acción: Háblase Año hoy día dl 
método activo de la escuela activa. No se 
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de un modo nuevo de comprender el objeti- 
vo de la enseñanza y el papel del profesor. 
Dáse al discípulo la posibilidad de un gran 
desenvolvimiento de la actividad que le es 
propia y permítesele una colaboración in- 
tensa en la obra de la enseñanza (1). 

- Evidentemente no es apropósito para dar 
a ese asunto el desenvolvimiento que le co- 
rresponde. $ 2) 
Tales son los medios didácticos a que 
pueden reducirse cualesquiera otros siendo 
pues, inútil, hacer divisiones y subdivisio- 
nes. Naturalmente, en cada caso concreto, 
conforme a la materia de que se trate, habrá 
variantes de esos procesos. La enseñanza 
en la Facultad de Medicina no puede pro- 
porcionarse por los mismos procedimientos 
que en la Facultad de Derecho. No puede 
haber norma idéntica para los profesores de 
Derecho Civil, de Matemáticas, de ia, 
de Física y de Geología. 


IV 


En el fondo de todos esos procesos didác- 


o también una combinación de estos méto- 
dos. Es que ellos constituyen los únicos 
medios para llegar a la comprensión adecua- 
da de las cosas. 


Supongamos un aula de máquinas. Pri- 
mer caso: El profesor muestra al alumno 
la máquina de vapor. 
de esa máquina un concepto cierto. Se- 
gundo caso: El Profesor dá al alumno una 
explicación de la máquina, resultando en el 
espíritu de éste un concepto que, probable- 
mente no coincidirá de modo perfecto con 
el precedente. Tercer caso: El profesor ha- 
ce que el alumno construya la máquina. Evi- 
dentemente en este caso alcanzará el alum- 
no un conocimiento mucho más completo, 
el mejor y más perfecto que le es posible 
obtener. 

Es claro que reducida a la primera ope- 
ración no es siempre asequible, mas puede, 
según la capacidad del alumno, producir un 
resultado más o menos satisfactorio, con- 
forme que se trate de un dibujo hecho con 
yeso sobre una pizarra negra, de un cua- 


“Concepto de la 
(Trad. del original 


(1) Kerschensteiner, 
Escuela del Trabajo”. 
alemán.) 


ticos encuéntrase la intuición, la explicación ' 


El alumno formará 


anula si no se conserva la memoria. 


dro mural, de un modelo o de la propia má- 
quina. 

Es claro también que la segunda Opera- 
ción, por sí misma, aisladamente, puede no 
bastar o ser también completamente inú- 
til; pero, en combinación con la primera, es 
suceptible de dar magníficos resultados. 

Es claro, finalmente, que la tercera opera- 
ción no es siempre de fácil realización, mas 
puede ser sustituida por otras que le sean 
equivalentes. Así, si el alumno aprende a 
poner en marcha la máquina, a dirigirla, 
a ajustarla o también desmontarla y armar- 
la, su conocimiento es plenamente satisfac- 
torio. ¿Diráse, sin embargo, que es inútil 
la explicación en este caso? Evidentemente 
que no, si no se trata más que de preparar 
mecánicos. Si la enseñanza se dirije a in- 
genieros la teoría de la máquina y, por tan- 
to, los medios para el cálculo de la misma, 
son absolutamente indispensables. Los ma- 
los resultados de la enseñanza meramenta 
teórica en estos casos no deben conducir 


a las exageraciones contrarias de prácti.a 


pura. Dos extremos son igualmente vicio- 
sos—la especulación pura, que pierde de vis- 
ta la realidad de las cosas, y el empirismo 
grosero que no se vale de ninguna concep- 
ción teórica. 

Como se vé, esas tres operaciones, o más 
bien esos tres modos de enseñar, lejos de 
excluirse, se completan para la consecució: 
de mejores resultados. 

Hay entretanto otras circunstancias que 
atender. Como decimos, el conocimiento se 
Ahora 
bien esos tres modos de enseñar, lejos de 
varios son los tipos de la memoria. 

La explicación verbal del profesor será 
de mejores resultados para los alumnos do- 
tados de memoria auditiva, al paso que para 
los alumnos de memoria visual será indis- 
pensable que se les muestren figuras—dise- 
ños, modelos, aparatos, etc. A su vez lo3 
alumnos cuya: memoria sea del tipo motor 
tienen necesidad de algún movimiento, le 
hablar, por ejemplo, lo que es más fácil en 
este caso. 

En mis aulas de Hidráulica tengo ob- 
tenido excelentes resultados del siguiente 
modo: Después de una explicación oral, ex- 
hibo aparatos, modelos, cuadros murales, 
etc. y hago dibujos en la pizarra, diseñando, 
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también rápidamente, muchas cosas cuya 
representación otro profesor tal vez consi- 
derase inútil. Al mismo tiempo acostumbro 
a interrogar a éste o aquél alumno hacién- 
dole disertar algo sobre la materia, a ex- 
poner dificultades, a pedir el desarrollo, etc. 


Me aseguro asimismo de atender a los 
tres tipos de memoria. 


Mejor sería si por medio de tests especia- 
les se clasificasen los alumnos suministran- 
do a cada grupo la enseñanza adecuada. 


y 


Los procesos didácticos efectivamente em- 
pleados en los cursos superiores redúcense 
a los siguientes: 


1* Pre-lección. El profesor va exponien- 
do a sus alumnos y explicándoles la materia 
de acuerdo con el programa del curso. De 
tiempo en tiempo el profesor o su auxiliar 
en la enseñanza hace la repetición de la 
materia a los alumnos por medio de ''sabba- 
tinas”?, composiciones escritas u otras for- 
mas de trabajo conforme al caso. 

Por sí mismo no da buenos resultados es- 
te procedimiento. 


La explicación, por buena que sea, puede. 


pasar al alumno sin obligarlo a un trabajo 
personal, sin provocar de su parte reacción 
alguna; al menos, no sabe el profesor si los 
oyentes ejecutan las mismas operaciones 
mentales que él o si permanecen inactivos, 
asistiendo a todo pasivamente. 

Son fáciles las distracciones por parte de 
los alumnos y es más pronta la fatiga. 

Circunstancias hay que pueden agravar o 
atenuar los inconvenientes de este proceso. 

Algunos profesores llegan al aula, hacen 
su pre-lección y se retiran satisfechos de 
haber cumplido con su deber, háyanse o 
no aprovechado los alumnos. Tales profe- 
sores no están a la altura de su ona mi- 
sión. : 

Otros, sin embargo, se encuentran, que 
saben exponer y explicar la materia, consi- 
guen mantener el contacto con la inteligen- 
cia del alumno, despertarle el interés y cap- 
tarle la atención, consiguiendo excelentes 
resultados. 

2% Empleo de un manual: En la ense- 
ñanza por medio de un manual adoptado hay 
tres variantes. 

A veces el profesor ''marca la lección”, 


esto es, designa el asunto sobre el cual int: 
-—rrogará a sus alumnos, sin explicación pre- 
via. At s LE 


Otros profesores prefieren combinar este 
proceso con el anterior, esto es, hacen la 
pre- -lección, explicando el asunto y los. alu - 
nos van siguiendo la enseñanza por el ma- 
nual. ; ye 
Otros finalmente o más o 
el dictar en el aula una exposición de la ma- 
teria que los alumnos van reduciendo a es 
crito. ez 


Cualquiera que sea la variante, el profe= 
sor la completa por A o perd : 
dica. co 

-No se trata aquí de suministrar alos alum- 
nos una bibliografía, a veces considerable, 
sobre el asunto, sino de adoptar un manual 
único para cada materia. Es lo que los ame- : 
ricanos denominan text-book, tanto en la. 
Escuela Naval de Annapolis como en la Es- 
cuela Militar de West-Point. 

El libro de texto no puede ser un Hora 
cualquiera ni tampoco solamente un buen 
libro. Es indispensable que en él la materia 
venga tratada ex-professo, de modo acorde 
con la capacidad de los alumnos a que se. 
destine y con la forma de enseñanza a que 
deba servir. Un libro en estas condicione; z 
no es fácil de encontrar y acaso sólo pueda 
componerlo el propio profesor. - Si así no 
aconteciese no podrá seguir el alumno debi 
damente la enseñanza por el libro o existirá 
antagonismo en muchas ocasiones entre la 
enseñanza del profesor y la del manual. 

Cuando satisface las condiciones exigidas, 
el libro de texto da excelentes resultados. | , 

Está fuera de duda que la comprensión es 
mucho más fácil mediante la explicación da- 
da que por la lectura de un libro. Mas, por 
esto mismo, existen ventajas que compen 
san crecidamente el defecto. Es que el es 
tudio por el libro exige mediación; obliga. a 
alumno, cuando no entiende ciertos puntos, 
a revisar otros; dá hábitos de reflexión y 1-7 
aplicación; desenvuelve la capacidad e in- 
funde la confianza en sí mismo. Fuera del ON 


aula esfuérzase el alumno por penetrar el. PE 


texto, ejercita su capacidad de comprensión e 
y apropiación del asunto. Sólo este esfuer- E 
ZO para comprender y asimilar, con | 
excelente gimnasia mental. 

Puede así el text-book constituir un mé- y 
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todo verdaderamente activo obligando al 
alumno en cierto modo a hacer el redescu- 
brimiento de la verdad. 


La experiencia muestra que fácilmente se 
va de la memoria aquello que se aprende con 
mucha facilidad. El alumno oye la explica- 
ción; si ha entendido bien, queda satisfecho 
y frecuentemente juzga que a nada más está 
obligado. La adopción de un manual per- 
mite realizar mejor la enseñanza de acuerdo 
con el plan adoptado; metodiza el trabajo 
de los alumnos, garantizando por tanto más 
homogeneidad y mayor secuencia en la en- 
señanza de cada disciplina. 

De un modo general, pues, este método 
tiene mayor valor educativo. 

El libro de texto presenta, además, indi- 
rectamente otras ventajas, cuando es bien 
aplicado. En efecto como muy bien dice el 
Padre Ruiz Amado, una de las causas de ser 
hoy tan vagas y tan poco firmes las ideas, 
procede de la mudanza frecuente de libros. 
Con una bibliografía vasta donde escoger, o 
lo que es peor el mudar constantemente de 
autor, deja al alumno sin punto de apoyo 
mental. Conocer bien un libro solo, que sea 
bueno, sobre un asunto, es de inmenso va- 
lor.. 

“Time homnem unius libro''*—dice la sa- 
biduría antigua, para significar cuánto más 
firme y más seguro puede estar en sus co- 
nocimientos, aquel que estudia por un solo 
libro. 

Una persona en estas condiciones, cuando 
tiene en sus manos un libro nuevo sobre la 


materia, puede rápidamente comprobar, o 


que es anticuado y en nada adelanta, o que 
apenas está ampliado o mejorado, y lo que 
constituya verdaderamente novedad útil. 

Entre tanto, varios educadores america- 
nos se han rebelado contra este procedi- 
miento. Según ellos, en los alumnos de in- 
teligencia no muy desarrollada, el empleo 
del *“text-book”” conduce a un adiestramien- 
to superficial del espíritu, sin valor educa- 
tivo. Aconsejan por esto que al ““text-book”” 
se una también la palabra, dándose más ac- 
ción a la personalidad del profesor. Así se 
tendrá la explicación del profesor sobre el 
libro de texto. 

Para suplir la falta de un manual adecua- 
do, algunos profesores suministran por es- 
crito, impreso, litograflado o también mi- 


miografiado, un sumario de las lecciones 
que van dando a los alumnos. Otros pre- 
fieren, como ya dijimos, dictar en aula la 
lección a los alumnos. 


En cualquiera de ambos casos, esas notas 
substituirán al libro de texto. 


En la enseñanza universitaria portuguesa 
(Universidad de Coimbra), quedó desmora- 
lizado, por los malos resultados que dió, el 
empleo de un compendio formado por las 
lecciones litografiadas (lo que se llamaba 
la ““sebenta””), desmoralización ésta que se 
extendió también al uso de igual procedi- 
miento en el Brasil. Tratábase muchas ve- 
ces de compilaciones mal hechas, que los 
alumnos se aprendían apresuradamente, las 
cuales pasaban de generación a generación, 
deteniendo el progreso. 


De un modo general, el dictado en aula, 
por lo menos el dictado íntegro de la lección, 
constituye un procedimiento condenable 
Ese procedimiento anula al profesor, ence- 
rrado, como queda éste en su explicación y 
forzado a mantenerse dentro de ciertos lí- 
mites. Digo más, el alumno mira al papel, 
en que escribe, y no al profesor, que le ha- 
bla; ahora bien, tiene gran importancia en 
la comprensión del alumno el hecho de ver 
al profesor, siguiéndole en sus gestos y ob- 
servando sus movimientos fisionómicos. An- 
tiguamente, en el Brasil, por la dificultad en 
la obtención de libros, por lo vasto de la 
enseñanza, exigiendo cada una varios ma- 
nuales, fué muy empleado ese procedimien- 
to, a pesar de sus defectos, por la necesidad 
de la época. Hoy no tiene razón de ser y 
debe abolirse. 


Puede, entretanto, el dictado dar buenos 
resultados, en casos especiales. Algunos 
profesores, por falta de un buen manual, dic- 
tan a sus alumnos, intermitentemente, re- 
súmenes de la materia que está siendo ex- 
plicada en el aula, y van completando tales 
resúmenes por la explicación oral. El alum- 
no tendrá así, en las notas escritas, un es- 
quema o sinopsis de la materia explicada, 
aprovechando bien, en la clase, la explica- 
ción hecha. No serán propiamente elemen- 
tos de estudio, pero sí de recapitulación. 

Puede acontecer, además, que se trate de 
un asunto nuevo o, por lo menos, presenta- 
do de un modo original, o también de un 


e 


curso especial, cuyo asunto sólo aparezca E 
en revistas y publicaciones dispersas. En 
estos casos serán, no solamente útiles, sino - 


necesarias, las notas tomadas en clase. 


5 


VI 


Conclusión: Considerando la enseñanza 


en general, dejando a un lado las peculiari- 


dades propias de cada disciplina, según se 
trate de ciencias puras o de aplicaciones, no 
hablando, por tanto, del aparato necesario 
en lá enseñanza—gabinetes, colecciones, 
museos, laboratorios, bibliotecas, observato- 
rios, clínicas, etc., donde la enseñanza es, 
naturalmente, oral; podemos decir que el 
mejor método a emplear en la enseñanza 


universitaria será aquel que mejor combine 


los tres medios— intuición, o y ac- 
ción. 

Ahora bien, por la experiencia adquisida 
en largos años de práctica del profesorado 


y en la observación de los resultados de la. 
enseñanza, en general, estimo que el me-. 


jor procedimiento didáctico o que mejor sa- 
tisface esas condiciones, en la enseñanza 
universitaria, es el siguiente: | | 

Explicación hecha sobre la base de un ma- 
nual adoptado, no despreciando el profesor 
el empleo de esquemas o sinopsis y tam- 
bién de algún dictado en clase, conforme al 
caso, y completándolo por medio del inte- 
E os 


- Parecerá, a primera vista, que se aconseja 


una mezcla de métodos, con la concomitan- 


cia, por tanto, de las ventajas y de los in- 


convenientes de cada uno. Así no acontece, 
en realidad, a pesar del carácter ecléctico 
del método. : 


Continuarán existiendo las ventajas del li- 


bro de texto, al paso que serán eliminados 
sus inconvenientes, mediante el empleo de 
la explicación oral. A su vez, la explicación 
perderá el carácter precario e incierto y no 
dejará pasivo al alumno, por cuanto que ten- 
drá su razón de ser en elementos que están 
en manos del propio alumno, esto es, el 


libro de texto. El alumno, después de estu-. 


diada la lección en el manual, expondrá al 
profesor las dudas que tenga, las dificulta- 
des que encontrára y escuchará la a 
cación. 


El estudio O sobre el manual provo- 


RS 


e podría a 


cil renovación. Convendría. que la 


: publicación: de sus obras. 


Mater, me ha conferido el altísimo ] 


seguir el movimiento científico, 


sidad facilitase a los profesores, pol 
cuyo estudio escapa al o presen e, 1 


Sr. Presidente (Dr. dos. Santos). —Flen 
la palabra el doctor Julio San Martín, Pro- 
fesor de la Universidad de La Habana. 

Dr. San Martín. (La Habana). = 
sidente y señores Congresistas: Dd 

La Universidad de La Habana, mi S 


do y desarrollo que debe darse e la Cc une E 
física en las universidades, sin detri rent 
de la cultura intelectual.” e 


nen del amor inmenso que: 


versidad, que me leva si emp 


a AO 
so, resulte superior a mis s fuerzas. No 'ean, 
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Hablar de Cultura Física dentro del recin- 
to de la Universidad de La Habana, sin men- 
cionar el nombre de Gabriel Casuso, sería 
un caso de negra ingratitud que no puede 
cometer quien, como yo, haya sido testigo 
de mayor excepción de los esfuerzos de 
aquel gran profesor y patriota en pro del 


establecimiento oficial de la cultura física - 


en el Alma Mater; de aquel apóstol del cul- 


tivo del cuerpo como medio de obtener un 


terreno fértil para el florecimiento de una 
mente sana. La clara noción que tenía de 
la imperiosa necesidad de desarrollar para- 
_lelamente el cuerpo y el espíritu de los jó- 
venes estudiantes, y que lo llevara a luchar 
año tras año, contra todo género de dificul- 
tades por la organización oficial de los de- 
portes en la Universidad; que lo llevara más 
tarde a pronunciar aquel memorable discur- 
so de apertura de curso académico, en el 
cual, con el aforismo de Juvenal desplegado 
a modo de bandera al viento de su entusias- 
mo y de sus convicciones, entonara excelso 
himno a la cultura física; la creación de la 
Comisión Atlética Universitaria bajo la pre- 
sidencia de Adolfo Aragón y que ha llegado 
a su punto culminante bajo la de Clemente 
Inclán; la existencia misma de ese Stadium 
Caribe que pronto desaparecerá para ceder 
su puesto a una de las más hermosas arenas 
deportivas de América; y más que todo ello, 
la transformación que ya empieza a notar- 
se en la constitución física del cubano, y 
que no vacilo en achacar íntegramente a Ja 
práctica de los deportes más variados, y que 
tuvo su punto de partida en esta Universi- 
dad,—justifican la disgresión en que me he 
permitido incurrir para dedicar unas pala- 
bras al recuerdo de un hombre acerca de cu- 
“ya actuación, como profesor, como médico, 
y como apóstol de la cultura física en Cuba, 
bien pudieran escribirse volúmenes enteros. 
Cumplido este deber de justicia hacia Ga- 
briel Casuso, sólo me resta solicitar de este 
ilustre Congreso toda la benevolencia de que 
habrá menester mi pobre informe, cuyo úni- 
co fin será el de cumplir el requisito indis- 
_pensable para iniciar una discusión que 
arroje sobre este tema toda la luz que yo 
no puedo darle. 


Mens sana in corpore sano! Cinco voca- 
blos que condensan en una frase, más ver- 


dades que las que miles de palabras pudie- 
ran expresar! Porque ese sencillo y al mis- 
mo tiempo complejísimo aforismo dice tanto 
que sería labor de mucho tiempo el poder 
precisar exactamente hasta dónde llega y 
hasta dónde alcanza en su aparente laconis- 


mo. No hemos de incurrir en la pedantería 


de tratar de desentrañar todo su significado 


y de aclarar todas sus acepciones; bastará 


consignar que, a nuestro juicio, contiene 
todos, absolutamente todos los principios 
que llevan a los pueblos a ser grandes y po- 
derosos. Cuerpo sano, fuerte, ágil, dispues- 
to para el esfuerzo violento y la resistencia 
continuada; funcionando con precisión cro- 
nométrica todas y cada una de las ruedas 
orgánicas del mecanismo más perfecto que 
pueda concebirse; realizando sin meiopra- 
glas las funciones que mantienen la vida y 
permiten un rendimiento máximo de la acti- 
vidad intelectual, y ante cuya contemplación 
aún los más descreídos y ateos reconocen 
en su fuero interno, aunque no lo confiesen 
en alta voz, la existencia de algo superior a 
lo terreno y a lo material; cuerpo sano que 
permite y estimula el desarrollo de una men- 
te también sana y vigorosa; que da al hom- 
bre, junto con la fuerza, seguridad y con- 
fianza en su propia fortaleza; que permite 
la procreación eugénica; que plasma el ca- 
rácter moral dirigiéndolo por cauces que 
conduce indefectiblemente a lo grande y a 
lo hermoso; que hace a los pueblos nobles y 
grandes, no por su extensión territorial, sino 
por la de su cultura y de su civilización. Y 
fortaleza, cultura y civilización de un pue- 
blo, no nos demuestra la historia que son 
el resultado de la agilidad de la mente, crea- 
da, sostenida y estimulada por la agilidad 
del cuerpo! 

Los pueblos salvajes y semisalvajes, cu- 
yos componentes tienen que luchar física- 
mente contra la naturaleza y contra el me- 
dio para obtener su subsistencia; que tienen 
que vivir en un perenne esfuerzo físico para 
no perecer, son también por regla general, 
los pueblos más saludables y más desarro- 
llados desde el punto de vista somático. Los 
hombres ciudadanos, los que tienen a su 
disposición medios que les permiten obtener 
su sustento sin o con un mínimo de esfuer- 
zo físico, son incuestionablemente pueblos 


que viven fuera de las condiciones indispen- 
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sables para mantener la salud del cuerpo; 
que viven, por así decirlo, una vida que es 
contraria a la naturaleza. 
realizan los primeros sin esfuerzo alguno, 
con la misma facilidad con que se realizan 
las funciones digestivas o respiratorias, 
constituyen para los segundos dificultades 
invencibles, y con no. poca frecuencia se 
convierten en acto patológicos. 
dar a luz una mujer salvaje, ejercitada físi- 
camente por el trabajo corporal, después de 
una gestación absolutamente normal y sin 
episodios dignos de mencionarse, es un acto 
enteramente fisiológico, que no tiene para 
ella más dificultades que las momentáneas, 
inherentes a la naturaleza misma de la fun- 
ción. En la mujer civilizada, ese mismo acto, 
o mejor dicho, el comienzo ya del estado 
de gestación que culminará en el nacimien- 
to de un nuevo ser cuando hasta ello llega, 
se caracteriza por una serie de alteraciones 
tan notables de la normalidad que más de 
un acto fisiológico remeda el embarazo y el 
parto la evolución de una enfermedad que 
convierte a la mujer civilizada en un ser 
físicamente desgraciado y miserable duran- 
te todo el tiempo de su duración y que en el 


ochenta por ciento de los casos no puede. 


terminar sin la intervención del arte del to- 
cólogo, que en muchas ocasiones fracasa, 
por la fragilidad de las defensas de un orga- 
nismo debilitado por una inactividad mante- 
nida a través de generaciones enteras. La 
dentición de un niño salvaje se realiza sin 
que nadie se dé cuenta de ella; en el niño 
civilizado ese proceso va acompañado la 
mayor parte de las veces de una enferme- 
dad por cada pieza que surge; de una alte- 
ración de las funciones digestivas más o 
menos grave pero siempre debilitante y en 


no pocas ocasiones es necesario intervenir 


para que el diente pueda romper la encía! 
¿Por qué? Porque la actividad es una ley 
de la naturaleza, porque la actividad es ne- 
cesaria y más que necesaria indispensable 
para el mantenimiento de un organismo 
sano y fuerte; que permite y facilita el fun- 
cionamiento normal de los aparatos de la 
vida orgánica; porque permite eliminar fá- 
cilmente del organismo los venenos que 
constantemente estamos ingiriendo con 
nuestros alimentos, y los que se forman en 
virtud del metabolismo; excretándolos unas 


Funciones que 


El acto de 
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veces a través de los emuntorios E desa 
truyéndolos y haciéndolos inocuos por la 
acción fisiológica de algunos órganos, otras. 
Porque mantiene la supremacía de los teji- 
dos nobles y fisiológicamente activos, sobre 
otros, que, necesarios en su justa cantidad 
y extensión, resultan perjudiciales cuando 
sobrepasan los límites de una u otra. La 
actividad del hombre y de la mujer salvajes, 
forman el substratum de su buena salud; a 
molicie del hombre y de la mujer civilizados, 
el de su inferioridad anatómica, y conse= 
cuentemente el de su meiopragia fisiológica. — A 
De aquí que la cultura física, la realiza- A 
ción de ejercicios que permitan al hombre 
ciudadano, aunque sólo sea durante una 
parte muy pequeña del día, poner en juego 
la actividad suficiente para mantener su 
normalidad morfológica y funcionar, “sea 
una absoluta necesidad a la luz de los cod 
cimientos modernos. La forma en que debe. 
realizarse esa actividad artificial, sin menos- 
cabo del desarrollo intelectual, está, por 
suerte, perfectamente estudiada y tan ad- : 
mirablemente reglada, que el hombre ciu- 
dadano puede hoy gozar de todos o e 
neficios de un cuerpo sano, sin menoscabar E 
en lo más mínimo sus actividades mentales. 
No es necesario añadir, después de lo q 
cho, que consideramos que la práctica de la 
cultura física, debe establecerse en todas las 
Universidades como parte integrante de su 
plan de estudios, a fin de poder, por una edu- 
cación física bien dirigida y adecuada a las 
condiciones personales de cada estudiante, 
mejorar las orgánicas de los núcleos estu E 
diantiles. : e > E 


Pp?» .. 


Cómo debe realizarse la educación física de 
los alumnos. e 

En tésis general, puede asegurarse, que 
cualquier clase de ejercicio, practicado jui 
ciosamente, puede servir para desarrollar 
debidamente a los estudiantes de ambos se- 
xos, y lograr en ellos una condición orgánica sz 
que se acerque cuanto sea posible a la de 
perfección física. Pero no hay duda de que 
si esa educación científicamente orientada 
y practicada logra el fin que se desea obte- 
ner sin detrimento de la cultura intelectual - 
del alumno, la falta de método, y sobre to- 
do la falta de aplicación de los principios 
científicos que deben gobernarla, puede ser 
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causa de males físicos y redundar en per- 
Juicio del desarrollo intelectual de quienes 
lo practican. 

Múltiples y muy variados son los diversos 
sistemas de educación física que desde hace 
siglos se vienen practicando por el hombre. 
Cada uno tiene sus ventajas y sus inconve- 
nientes; sus partidarios y sus detractores. 
Muchos, los más, han sido elaborados teó- 
ricamente y no tienen más fundamento que 
la opinión personal de sus autores; pero ca- 
si ninguno tiene a su favor una estadística 
que abarque el suficiente número de casos 
para permitir juzgar adecuadamente acerca 
de sus resultados. 

No es posible que en el corto espacio de 
tiempo de que disponemos para este traba- 


jo, y obedeciendo a nuestro deseo de no 


cansar demasiado a los ilustres miembros 
de este Congreso, hagamos un estudio y ni 
siquiera una enumeración de los principa- 
les métodos empleados actualmente para lo- 
grar el perfeccionamiento físico de la hu- 
manidad, y en particular el de grandes nú- 
cleos de individuos, simultáneamente. Pero 
del estudio que hemos realizado de todos los 
métodos que a nuestro juicio pudieran uti- 
lizarse a este fin, solo hay uno que merece 
especial consideración, no sólo porque se 
lleva a cabo por medio de ejercicios natura- 
les, es decir, utilizando movimientos que el 
hombre debe realizar y realiza cuando tiene 
que luchar físicamente contra el medio pa- 
ra subsistir; y porque van intensificándose 
a medida que las aptitudes del individuo se 
desarrollan, sino porque es el único que per- 
mite controlar científicamente el resultado, 
por medio de pruebas de aptitud perfecta- 
mente regladas y valoradas: el método que 
se conoce con el nombre de “*Método de He- 
bert””, y cuyo autor es Georges Hebert, Di- 
rector Técnico del Colegio de Atletas de 
Francia, y antiguo Director de Educación 
Física de la marina francesa. Este método, 
bien llamado natural, ha hecho sus pruebas, 
tiene sus estadísticas y en 1922 tenía a su 
favor un efectivo de éxitos que abarcaba a 
más de quince mil sujetos, y que en el mo- 
mento actual deben ya pasar de cien mil. 
El método natural de Hebert, introducido en 
Cuba por el Comandante Desiderio Ferreira, 
actual Director de Educación Física de nues- 
tra Universidad, es sin duda alguna el mé- 


todo más racional, más suave por su lenta 
progresión; a tal extremo que puede decirse 
de él que en un período de dos años puede 
convertir un derelicto físico en un hombre 
sano y útil, cuando grandes taras orgánicas 
de sus aparatos funcionales no le impidan, 
(y esos casos son excepcionales con este 
método) llevarlo a la práctica. Es en mi opi- 
nión el método de Hebert, el que debe adap- 
tarse como método general de educación fí- 
sica para lograr el perfeccionamiento somá- 
tico de los estudiantes universitarios de am- 
bos sexos. 

Haremos una breve reseña de los princi- 
pios del método, de los medios que utiliza 
y de las pruebas de aptitud que permiten 
juzgar del perfeccionamiento alcanzado. 


Principios del Método Hebert 


El método que recomendamos expone sus 
principios con la sola enunciación de su 
nombre: Método natural. Es decir, que no 
crea movimientos especiales que el hombre 
no tenga “naturalmente”” que realizar cuan- 
do vive una vida natural. No crea ni in- 
venta movimientos, pero saca el máximum 
del partido de aquellos que naturalmente 
deben realizarse. No consiste ese método 
en los ejercicios que llamamos de gimnasios 
bajo techo; no hace hércules de feria, ni 
produce músculos hipertrofiados, de con- 
tracción lenta y poco extensa, exentos com- 
pletamente de grasa y por lo tanto frágiles 
y friables. No hipertrofia el corazón ni lle- 
va con su práctica a la fatiga muscular. 
Crea por el contrario la agilidad, respaldada 
por toda la fuerza que puede y debe tener 
un músculo sin dejar de ser ágil; desarrolla 
simultáneamente el corazón y los pulmones 
para que progresivamente vayan supliendo 
a la demanda que la progresiva actividad 
muscular de ellos exija, y no ““seca”” el sis- 
tema muscular, permitiéndole conservar la 
cantidad de grasa necesaria para su buena 
y eficaz. contracción. Da al hombre el mús- 
culo, los pulmones y el corazón de que nos: 
exhibe, permítasenos la comparación por ne- 
cesaria el caballo inglés de carrera, el tho- 
roughbread. Y todo ello se obtiene simple- 
mente por un trabajo metódico de las ac- 
tividades naturales del músculo; por una 
““mejor manera de trabajar”? para emplear 
las propias palabras del autor. 


Medios que emplea 


El método de Hebert emplea “una serie 


de e¡ercicios que pueden dividirse como si- 
gue: | 

1. Ejercicios esenciales, que han sido 
clasificados como utilitarios y que consis- 


ten en los que se logran mediante la mar- 


cha, la carrera, el salto, la natación, el es- 


calamiento, la elevación de pesos, el lanza- 


miento y la defensa por los medios natu- 
rales. y ¿ ; 


2. Ejercicios accesorios o preparatorios 
que tienen por objeto preparar a los alum-- 
nos para los utilitarios, mejorando sus con- 


diciones físicas para permitirles realizar con 
más eficacia estos últimos; y que están re- 
presentados por movimientos simples y com- 


binados de brazos, piernas y tronco; el juego 
normal de las articulaciones, las suspensio- 


nes del cuerpo, los apoyos, ejercicios de 
equilibrio y gimnástica respiratoria. 

3. Una serie de ejercicios complementa- 
rios, representados por los diversos depor- 
tes y trabajos manuales corrientes. 

Con los ejercicios utilitarios se logra el 
desarrollo de las fuerzas de resistencia del 


individuo, una mayor capacidad respirato- 


ria, y el mejor funcionamiento del corazón 
y de los vasos; con los segundos se obtiene 


el desarrollo metódico de todas las partes 


del cuerpo, e influye, aunque no sean bas- 
tantes de por sí para determinar el perfec- 
cionamiento físico del individuo, para lo- 
grar la mejor realización de los que a ello 
conducen. 

Con la práctica de los deportes y de los 
juegos se completan los resultados de los 
dos primeros tipos de ejercicios, y se pone 


al individuo en condiciones de especializarse 


en cualquiera de las ramas de la actividad 
física. 

Con el método Hebert no se dedican 
analíticamente los músculos. Se desarrolla 
el sistema muscular y al mismo tiempo se 


le educa para que pueda trabajar coordina- 


damente. 
Valoración de los resultados 


- Para poder valorar los resultados obteni- 
dos con la práctica de este método, ha sido 
elaborado un sistema de pruebas de aptitud, 
cuyo conjunto constituye la ““ficha-tipo”” de 
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medio alto dentro de las exigencias de esa 
ficha tipo, puede considerarse como un indi- 
viduo físicamente apto y orgánicamente sa- 
no. Y como la experiencia ha demostrado 
que tanto el hombre como la mujer son ca- 
paces de resistir sin detrimento orgánico los 
ejercicios que han de permitirles realizar 
más tarde las pruebas de suficiencia física, 
el método de Hebert es, a mi juicio, el que 
más conviene instituir en las Universida- 
des, y especialmente en aquellas en que es- 
tudian alumnos de ambos sexos. 


Los sports 


Alguien ha dicho que los sports, y sobre 
todo aquellos en que la competencia entre 
individuos y equipos constituye un factor 
predominante, son perjudiciales al desarro- 
llo físico, porque contribuyen a producir 
la fatiga prematura de quienes los practi- 
can. Verdadero en parte, ese postulado re- 
sulta falso desde muchos puntos de vista. 


- Si consideramos que una competencia de- 


portiva obliga a los componentes de los 
equipos respectivos a realizar un esfuerzo 


quizás exagerado en su afán de obtener el. 


triunfo sobre sus contrarios; que los lleva 
a excederse de sus facultados; y que ello re- 
sulta en perjuicio del organismo, que lle- 
vado a un esfuerzo demasiado violento o 
demasiado sostenido, se fatiga y se agota; 
podrá pensarse a primera vista que los de- 
tractores de los. deportes como factores de 


_perfeccionamiento físico tienen razón. Pero 


la tienen solamente en el caso de que esos 
deportes se practiquen por individuos físi- 
camente ineptos . Porque no existe sport ni 
juego atlético alguno que se realice por in- 
dividuos sanos y aptos, que no contribuya, 
la práctica lo ha. demostrado, al mejora- 
miento físico de quienes lo hacen. Los sports 
deben, pues, perdurar, no sólo como agentes 
de perfeccionamiento orgánico, sino tam- 
bién como elementos que estimulen en el in- 
dividuo el amor a las instituciones por quie- 
nes lucha. Siempre han sido los grandes 
atletas universitarios los que mayor amor 
han demostrado por su Alma Mater, en Cu- 
ba y fuera de Cuba. Están ligados a ella, 
no sólo por el agradecimiento de cuanto 
ella les haya dado, sino por el recuerdo im- 
perecedero de lo que él mismo le haya ofre- 
cido. 


No deseo cansar más la atención de este 
Congreso. Creo haber cumplido mi cometi- 
do al exponerles, de acuerdo con mis propias 
personales ideas, la forma, y extensión que 
debe darse a la educación física de los estu- 
diantes sin menoscabar el desarrollo de su 
cultura intelectual, y proponer al Cengreso 
la adopción del acuerdo siguiente: 

1. Se declara que la educación física de- 
debe establecerse, como enseñanza obliga- 
toria en las Universidades para los alumnos 
de ambos sexos. 

2. Que sólo se exima de seguir el curso 
de perfeccionamiento físico a aquellos es- 
tudiantes en que el examen médico lo acon- 
seje. 3 

3. Que entretanto no se demuestre la 
superioridad de un nuevo sistema, el más 
adecuado para lograr el perfeccionamiento 
físico, es el sistema natural de educación 
física de Hebert. 

4. Que el curso de educación física debe 
durar, por lo menos dos años, y que al fina- 
lizarlo, los alumnos serán sometidos a las 
pruebas de suficiencia establecidas en la 
ficha tipo de Hebert. 

5. Que aquellos que no demuestren en 
esas pruebas haber obtenido el desarrollo 
físico necesario, no sean admitidos a la 
práctica de deportes en que la competencia 
sea factor. 

Sr. Presidente (Dr. dos Santos).—-Se so- 
meten a discusión las conclusiones presen- 
tadas. ¿Algún señor Delegado desea hacer 
uso de la palabra? 

(Silencio). Se someten a votación. (Aplau- 
sos y señales de aprobación). Quedan apro- 
badas por unanimidad. 

Tiene la palabra el Delegado por la Uni- 
versidad de Harvard, señor Thomas Bar- 
bour. 

Sr. Thomas Barbour.—Al examinar los 
temas señalados para ser discutidos en este 
ilustre Congreso, me veo forzado a declarar 
que un número considerable de esos asuntos 
son de particular interés solamente para 
los miembros latinoamericanos de este Con- 
greso, en tanto que otros son de permanente 
y universal importancia para todos nosotros 
La desemejanza que existe entre las Uni- 
versidades de la América Latina y las de 
Norte América es para nosotros los norte- 
americanos, a un mismo tiempo, motivo de 
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vigorización y de debilidad. Es fuente de 
vigor, porque los educadores norteamerica- 
nos pueden tener una oportundad de obser- 
var de cerca dificaciones de las Universida- 
des continentales de Europa; y ciertamente 
nadie tendría la insensatez de no admitir 
con franqueza que el sistema continental de 
educación ofrece muchos detalles dignos de 
muy cuidadoso estudio por nuestra parte. 
Y el punto de debilidad consiste en el hecho 
de que esa diferencia innata nos hace extre- 
madamente difícil de justipreciar el trabajo 
que ellas requieren de sus estudiantes, y de 


esa manera se dificulta grandemente el in- 


tercambio, de estudiantes entre Norte y Sur 
América. Verdaderamente, esto nos hace 
difícil el explicar, y menos aún el recomen- 
dar a otros, los resultados de experimentos 
que nosotros, por ejemplo, hemos encontra- 
do de gran importancia. 

Nuestro Presidente, el Señor Lowell, decía 
en su Informe Anual hace algunos años, que 
**habiéndole alguien indicado que uno de los 


obstáculos que una Institución debía evitar 


era la tradición, le había contestado que 
había una tradición que debíamos aprobar 
sinceramente, y esa era la tradición del cam- 


bio frecuente.”? Y, en verdad, esta tradición : 


se ha arraigado tan profundamente en la 
vida misma de Harvard, que a veces tiemblo 
ante la posibilidad de que experimentemos 
en escala demasiado grande, cambiando los 
principios fundamentales tan amenudo, que 
4 veces dudamos si habremos probado sufi- 
cientemente cada uno de ellos. 

(1) Lo que ahora digo, es aplicable es- 
pecialmente al primero de los temas de nues- 
tro programa. Entiendo que la principal 
función de la Universidad no es enseñar a 
los estudiantes una asignatura por medio 
de la instrucción regular y metódica, si no 
más bien enseñarlos a aprender por sí mis- 
mos. Nuestra gran contribución al preparar 
a la juventud para una vida cívica útil, con- 
siste, por lo tanto, en inculcarle el deseo de 


buscar la verdad independientemente y sin 


temor. La temprana aptitud para investigar 


sin prejuicios y de ser juzgados por el éxito. 


de sus investigaciones, es el arma poderosa 


de que la Universidad provee al joven solda- 


do que lanza a la batalla de la vida. 
(II) Yo no me atrevo a disponer de vues- 
tro tiempo para exponeros el experimento de 


con ellos; habiendo resultado que du 


cursos; hace más difícil el tener que atestar- E 


po de estudios sobre los que el alumno ha 


_mente mucho mejores resultados. 


una estrella? Además, la necesidad de esco- E 


tura de varias ont de los a 
nes semestrales y finales, durante el cual se 
suprime la instrucción regular—esto es, las 
conferencias—y los estudiantes leen exten- 
samente por sí mismos, 2 se reunen en pe- 
queños grupos con sus Profesores, Instruc- 
tores y Tutores para discutir amigablemet e 


los pocos años en que se ha estado ensayan- 
do esta nueva regla, el promedio general de 
notas obtenidas en los exámenes ha mejora- 
do notablemente. Este sistema obliga a los 
estudiantes a depender de sus propios. re- 


se la cabeza de datos pocos días antes del 
exámen final, que éste se basará en un am- 
plio conocimiento general de los principios 
fundamentales del asunto de que se trate, Y 
no simplemente en preguntas que han de 
ser contestadas después de un intenso es- 
tudio de un solo libro de texto. Seguramen-- 
te, esto tiende hacia el punto de nuestro se- 
gundo tópico: el de la contribución de la 
Universidad a la formación del carácter. 
Hace veinticinco años, cuando. estudiaba 
yo bajo la dirección del Presidente Elliot, se 
nos permitía una gran amplitud en la selec 
ción de nuestros estudios. Nos prescribían 
un número de asignaturas y teníamos q 
alcanzar ciertas notas en nuestros exám 
nes para poder obtener nuestro título, pero 
éramos libres en la selección de las a ig 
naturas. Se creía que ésta contribuía. a la 
formación del carácter. En realidad, yo no 
lo creo así, y entiendo que nuestro sistema 
actual, que requiere la selección de un cam 


de concentrar, además, cierto número de 
otras asignaturas de libre elección, dará real 
Nuestri 
graduado ideal, debería ““saber algo de to 
do y alguna cosa completamente bien:”” Esto 
quizás parezca imposible; mas ¿por qué no 
hemos de poder enganchar nuestro Carro a 


ger al principio de la vida académica un Tara 
go programa de estudios—desde luego suje- 
to a enmiendas, cuando son necesarias, aun- 
que poco frecuentes—también contribuye a 
desarrollo, en el estudiante, de la facultad de 
ejercer sus propias decisiones. Esto consti- 
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del carácter. Gracias al sistema actual, es 
posible el examen general antes de la gra- 
duación y podemos basar la calificación de 
un estudiante no sólo en las notas que haya 
obtenido en cierto número de asignaturas, 
sino después de haber estimado el éxito de 
sus esfuerzos en sus trabajos independien- 
tes en la biblioteca, en el laboratorio, en en- 
sayos escritos o en sus discusiones en gru- 
pos de estudiantes con su Tutor o Instruc- 
tor, etc. 


(III) La pregunta contenida en el ter- 
cer tema de discusión me parece de las más 
difíciles de contestar. Yo no creo que los 
estudios universitarios deban ser trazados 
especialmente como cebo para asegurar la 
cooperación del estudiante en trabajos de 
investigación. Creo firmemente que la obli- 
gación de cooperar reside en el estudiante. 
El buen estudiante siempre coopera y, en 
realidad, está ansioso de hacer más de lo que 
se le exige. Los que no piensan de esta ma- 
nera, cuanto más pronto rompan sus rela- 
ciones con la Universidad, tanto mejor. El 
espíritu de investigación es realmente algo 
excepcional. No está sujeto a disciplina ni 
puede producirse a voluntad. Crece y de- 
crece como la marea, según viene y se va 
la inspiración. Por propia experiencia sa- 
ben todos ustedes cómo unas veces puede 
uno escribir y otras no; un día nuestros ex- 
perimentos tienen buen éxito, y otros son 
completamente fracasos; en ocasiones nos 
sentimos pletóricos de ideas y en otras es- 
tériles como una roca. La cooperación del 
estudiante en la investigación se reduce sim- 
plemente al gusto del Profesor en escuchar 
las ideas de sus alumnos y en tomar en con- 
sideración la ayuda que ellos le brinden, y 
eso obliga al estudiante a consagrar sus me- 
jores esfuerzos y su pensamiento al auxilio 
de su asociado. Nosotros opinamos, por 
tanto, que la investigación puede ser coope- 
rativa; pero que nunca puede ser organiza- 
da. Si se trata de forzar la investigación 
por vías artificiales, se marchita como una 
flor. Si se la nutre dándole completa li- 
bertad de desarrollo, si tiene inspirados men- 
tores consagrados a su realización, florecerá 
como la caña de Cuba. Al fin, no hay más 
que un gran requisito previo para calificar 
la aptitud de nuestros estudiantes para in- 


vestigaciones científicas y este es la pose- 
sión de curiosidad intelectual. 


(IV) El tema de la cultura física es de 
creciente interés, y yo escucharé con grande 
atención las opiniones de mis colegas. 


(V) Quisiera disponer de tiempo para 
tratar de ciertos experimentos para hacer 
del arte un asunto de estudio universitario, 
y para exponer el desarrollo de nuestro nue- 
vo Museo de Arte y Escuela de celadores de 
museos. Pero ésto tomaría de vuestro pre- 
cioso tiempo más de lo que tengo derecho 
de pedir. 


(VI-X). Las proposiciones que siguen, 
desde la sexta a la décima, parecen referirse 
en particular a problemas relacionados con 
las Instituciones latinoamericanas, Nuestras 
costumbres con respecto a asuntos tales co- 
mo organizaciones de estudiantes, etc. es- 
tán ya tan completamente cristalizadas, que 
pasaron hace mucho tiempo del estado ex- 
perimental y constituyen una parte tan co- 
rriente de nuestra vida universitaria como 
lo son el desayuno, la merienda y la comida 
en la vida del hogar. Diré, sin embargo, que 
la tendencia actual, se aleja de la organiza- 
ción. La investigación organizada está sis- 
tematizada. Las series organizadas de con- 
ferencias, unas mismas año tras año, dadas 
siempre por el mismo celoso maestro muy 
atareado con sus conferencias rutinarias y 
con muy poco tiempo que dedicar a la lectu- 
ra que revivificaría e ilustraría sus conferen- 
cias de año en año, también están perdien- 
do prestigio y han sido abandonadas por to- 
das partes. 


El problema del “Harvard House Plan””, 
que consiste como si dijéramos, en dividir 
verticalmente el cuerpo de estudiantes de 
tal manera que los jóvenes y sus compañe- 
ros de mayor edad puedan vivir juntos y co- 
mer juntos con sus jóvenes Instructores y 
Tutores para discutir con ellos sus proble- 
mas y sentir el estímulo de la libre y ami- 
gable argumentación, merece ser observa- 
do por todos con simpatía. 


(XI) Me parece que el asunto de las prue- 
bas de aptitud requiere mucho más estudio 
del que hasta la fecha se le ha dedicado. Se 
puede calificar un ejército por medio de un 
sistema, y con razón, usar otro para escoger 
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estudiantes; y todavía ningún otro sistema 


ha reemplazado a los amplios exámenes fi- 


nales anuales sobre unas pocas asignaturas 


escogidas, sistema que constituye el procedi- | 


5% 


miento que actualmente se usa en muchas iS 


Universidades Norteamericanas. 


(XI) 
discusión de la extensión universitaria, tó- 
pico décimo-segundo. Me parece que el ni- 
vel cultural de los habitantes de nuestros 
diversos países es algo distinto. El agricul- 
tor de Massachusetts, que por siglos ha de- 
dicado largas veladas de invierno al estudio 


—_contemplativo y a leer al amor del hogar, y 


que ahora oye con regularidad por el radio 
conferencias sobre temas infinitamente va- 
riados, tienen necesidades culturales dife- 
rentes de las que requiere el campesino de 
los países donde las ventajas culturales no 
están uniformemente distribuídas, Y donde 
la ignorancia es la regla. 


(XOI) Nuestra Universidad ha tenido cer- 
ca de trescientos años de experiencia en 


otorgar becas para estudios en Universida- 


des extranjeras. Desde nuestros primeros 
días, algunos estudiantes han acudido a la 
Madre Patria a completar su educación o a 
estudiar problemas especiales. Esto ha for- 
mado un fondo de experiencia heredada que 
nos ha demostrado cuán sabio es el escoger 
estudiantes con el mayor cuidado y espe- 


cialmente con relación a su penetración, la- 


boriosidad y alta moralidad, tomando en 
consideración solamente estas cualidades y 
dejando estrictamente a un lado el favori- 
tismo. Una vez escogido el estudiante e 
informado de su elección y que se le ha per- 
mitido partir al extranjero, nosotros enten- 


Espero con anticipado interés la 
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manera suficientemente análoga 
nO NOS fuese tan difícil apreciar lo; 
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Universidades hablesón sido orga 


hechos en las grandes Universidades a 
os y así 0 estudiantes que 


extranjero en esta he y que por 1 


años he contado entre. mis Sa. 
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Congreso Internacional de Universidades 


No. 4 l 


Habana, Febrero 18 de 1930 


Sesión Científica del día 18 de Febrero 


(Sesión de la mañana.) 


Sr. Presidente (Scott). —Queda abierta la 
sesión. (Eran los 9 y 45 a. m.) 


Señores Delegados: Vamos a comenzar 
por el tema VI. Tiene la palabra el señor 
Domingo F. Ramos. 


Dr. Domingo F. Ramos (La Habana).—Se- 
ñor Presidente y “señores Delegados: Entre 
el temario redactado por la Comisión Orga- 
nizadora de este Congreso, se me ha asig- 
nado el tema número VI, que dice: *“Or- 
ganización que debe darse a las investiga- 
ciones científicas en el campo de las disci- 
plinas que no sean experimentales.”?” 


Designado para iniciar la discusión de es- 
te tema, me he limitado a escribir un cierto 
número de páginas que sirvan, como he in- 
dicado, para iniciar la discusión, puesto que 
la magnitud del tema hace imposible su des- 
arrollo dentro del tiempo que debe dedicar- 
se a esta discusión en un Congreso. 


También hubiera sido muy difícil aun dis- 
poniendo de tiempo para desarrollar el tema, 
llegar a deducir reglas y conclusiones per- 
fectamente concretas sobre la manera de or- 
ganizar la investigación científica, puesto 
que la investigación científica es bastante 
libre para el individuo que la realiza, ya que 
hay mucho en ella del genio del investiga- 
dor. | 


Difícil sería reglamentar el genio. Aún el 
mismo investigador en todos sus momentos, 
como muy bien ha dicho el Profesor Bar- 
bour, de Harvard, está en las mismas condi- 


-_Ciones, de tener siempre esa llama del ge- 


nio. Hay momentos de inspiración que no 
se presentan en otros, por lo tanto, por mu- 


cho que se quiera organizar la investigación, 


no es posible hacerlo, aunque se pongan co- 
no secundarias las necesidades del genio in- 
vestigador. 


No siempre es así, puesto que también en 


Ocasiones la organización en la investiga- 


ción hace prodigios. Por ello no estoy con- 
forme con el Profesor Barbour, que debe 
anatematizarse toda organización respecto 
a la investigación científica. 


Yo creo que es necesario combinar ambas 
cosas, no sacar conclusiones ni creo que el 
Congreso debe hacer voto, que se tomen re- 
glas para la investigación, pero es necesario 
y es muy conveniente que se tengan en 
cuenta ciertos principios, cierta técnica en 
una investigación científica cuando ella va 
a iniciarse. 


La historia de los grandes descubrimien- 
tos nos.da muchos ejemplos en que real- 
mente el golpe de genio ha enseñado la ver- 
dad al hombre de ciencia, pero también nos 
da ejemplos en que la organización bien lle- 
vada ha sido positivamente la que ha hecho 
que la verdad resplandezca. 


Estamos reunidos en una Ciudad donde 
puede tomarse un bello ejemplo de esto. El 
descubrimento de la trasmisión de la fiebre 
amarilla, nos da el ejemplo patente del gol- 
pe de genio en el trabajo de Finlay, que 
descubrió que el mosquito era el trasmisor 
y como era sólo una especie de mosquito; 
pero también la teoría de Finlay fué años 
más tarde debidamente comprobada por me- 
dio de una investigación metódicamente or- 
ganizada. 


De modo que yo entiendo que ambas co- 
sas han de tenerse en cuenta: dejar la li- 
bertad al genio y también establecer ciertas 
normas. 


En el campo del Arte se ve: poetas ne- 
necesitan libertad, pero también tienen que 
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ajustarse a ciertas reglas. De manera que 
yo no he sacado conclusiones, pero me pa- 


rece conveniente que se tengá en cuenta que 


alguna organización tiene que darse a las 
distintas investigaciones. 
mi se me ha indicado, inicia la discusión. Se 
refiere solamente a aquellas investigaciones 
científicas en donde figura la experimenta- 
ción. 


Dos factores principales marcan la orga- 


nización de una investigación científica: la 
naturaleza del asunto a investigar y el mé- 
todo de investigación que va a emplearse. 
El primer factor casi siempre limita y de- 


termina los distintos procederes que pueden 


constituir el segundo. Es por tanto de gran 
interés para la discusión del asunto que 
constituye nuestra ponencia, dada la impor- 


tancia que tiene la experimentación en las 


investigaciones científicas, que agrupemos 
las investigaciones científicas no experimen- 
tales en la siguiente forma: (A) Aquellas 
que van a relacionarse con procederes expe- 
rimentales usados en el mismo asunto y (B) 
Las que se refieren á problemas que no son 
susceptibles de la experimentación. 


Los procedimientos de investigación con 
que cuenta la ciencia hasta el presente para 
conocer un fenómeno natural, son la obser- 
vación y el experimento. Este último no 
hace otra cosa que repetir el fenómeno para 
poderlo observar en un momento determi- 
nado, o tratar de producir otros fenómenos 
que no han podido ser observados. 


Con los datos de la observación y el ex- 
perimento, el hombre de ciencia constituye 
relaciones empleando para ello la lógica o 
las matemáticas, cuando no tiene que man- 
tenerse dentro del empirismo. 


Podemos por tanto circunscribir las inves- 
tigaciones científicas no experimentales a la 
observación y, dado lo indicado más arriba, 
considerar la observación sola o conectada 
con la experimentación. Este segundo as- 
pecto es realmente el que tiene mayor im- 
portancia para ser discutido por los hom- 
bres de ciencia y sobre todo por aquellos 
que tienen que enseñar dicha ciencia. 


1) ¿Deben las universidades o los insti- s 


tutos ya existentes de investigaciones cien- 
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El Tema que a a 


- Tía del siguiente modo: Ñ 


mentación, 
eeuica cion. AI a 


3) ¿Cómo Hebe cóncetarga el recole or 
de datos, ya sea observador o experi 
tador, con el a de relacionarlos 


ES ¿Quiénes deben planear 1 la a 


ciencia constituida? : 


Las anteriores preguntas yo la | 
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rutinarios en que este personal puede entre- 
narse bien. La preparación científica del 
que recoge los datos ha de ser tan elevada 
como la del que los relaciona para sacar 
conclusiones y de este modo también la co- 
nexión entre ambos es más perfecta. Esto 
es preferible a confiar las dos funciones a 
un mismo individuo, pues con el primer pro- 
cedimiento se consiguen las ventajas que da 
la especialización. 


(4) El plan de investigación necesario 
ante un problema científico debe constituir 
una obra de conjunto de todo el personal de 
un servicio de investigación, que ha de po- 
seer un perfecto ““team-work.”” 


(5) La investigación aislada de la ense- 


ñanza y de la práctica, ha dado, indudable- . 


mente, grandes resultados, para el progreso 
de la ciencia, pero se obtendrán cada día 
mayores conectando las tres finalidades del 
hombre de ciencia: investigación, enseñanza 
y aplicación. Aunque la enseñanza y la 
práctica resten tiempo al investigador, se le 
abren nuevos horizontes cuando en tiem- 
pos distintos enseña, investiga y. aplica. 


Esto hace que cada día las universidades 
cooperen más en la práctica de la ciencia 
aplicada, al mismo tiempo que realizan ma- 
yor número de investigaciones. 


Ante la magnitud del problema que se me 
ha encargado presentar al Congreso Inter- 
nacional de Universidades, me ha parecido 
preferible limitarme a lo ya expuesto y de- 
jar a esta ilustre asamblea discutir los di- 
ferentes aspectos que he señalado y todos 
los otros que se estimen convenientes dentro 
del tema que trato. 


Sr. Presidente (Scott).—¿Algún Sr. De- 
legado desea hacer uso de la palabra sobre 
este asunto? 


Sr. Maza y Artola (La Habana).—Obser- 


vo que el señor conferencista no ha propues- 


to conclusiones, y estimo que al Congreso 
deben someterse para su resolución fórmulas 
concretas. 


Sr. Lucio dos Santos (Minas Geraes).— 
Tenía la intención de hacer la misma indica- 
ción que acaba de formular el doctor Maza 
y Artola. Yo estoy de acuerdo con que se re- 


dacten las conclusiones concretamente para 
someterlas al Congreso, 


Sr. Maza y Artola (La Habana).—Como 
no están formuladas esas conclusiones, pro- 
pongo que se pase a otro asunto, y que se 
suspenda la resolución de éste hasta que 
sean redactadas las pertinentes por el señor 
Delegado Ramos. 


Sr. Junco (La Habana).—-Si el señor Pre- 
sidente lo permite, la Comisión designada 
ayer para formular conclusiones sobre el te- 
ma II desea informar en la oportunidad que 
la Presidencia estime conveniente. 


Sr. Presidente (Scott).—Antes de termi- 
nar la sesión. 


Sr. Ramos (La Habana).—Para contestar 
con mucho gusto al distinguido compañero 
de la Delegación de La Habana, al ilustre 
representante de Minas Geraes y al doctor 
Junco. 


Las conclusiones pueden tomarse en los 
puntos dados como contestación a las pre- 
guntas que hago. 


Solamente me parecía que no podía sólo 
hacer conclusiones en una materia de tan- 
ta amplitud; pero si la Asamblea aprueba 
las contestaciones que he formulado a las 
preguntas, ahí están las conclusiones; no 
me parece, por tanto, que sea necesario lle- 
var esto a una Comisión. 


Sr. Maza y Artola (La Habana).—Pido la 
palabra. 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 


el señor Maza y Artola. 


Sr. Maza y Artola.—La forma ordenada 
del debate que conviene adoptarse en los 
distintos asuntos sometidos a la conside- 
ración de esta Asamblea exige que las con- 
clusiones se redacten en forma concreta; 
cosa que no se hace en las manifestaciones, 
magníficas, elocuentes, muy acertadas, pro- 
pbablemente, que están contenidas en la po- 
nencia leída, por lo cual yo suplico al señor 
disertante, que como resumen de sus ob- 
servaciones redacte una forma cualquiera, 
pero concreta de conclusiones que sean las 
que se sometan a nuestra decisión y que pa- 
ra ello se le permita el tiempo necesario, 
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pasándose a la consideración de otro asun- 
to para ganar tiempo la Asambela. 


Sr. Presidente (Scott).—Si no hay oposi- 
ción, el doctor Ramos puede ocuparse del 
asunto, y de esta manera antes de terminar 
la sesión de hoy presentar sus conclusiones 
en forma concreta, o si es preferible, en la 
sesión de la tarde para darle más tiempo 
para reflexionar. ¿No hay oposición (Silen- 
cio). Aprobado. 


Sr. Maza y Artola.—La Comisión nom- 


brada para ponerse de acuerdo sobre las 


distintas partes que intervinieron en la dis- 
cusión del tema número dos, ha terminado 
su cometido. El señor Junco ha sido desig- 
nado para dar cuenta del resultado. 


Sr. Junco (La Habana).—Pido la palabra. 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 


el señor Junco. 


Sr. Junco.—Para informar a nombre de 


la Comisión y al mismo tiempo rogar a la 


Asamblea nos excuse por haber llegado tar- 
de, por haber estado reunidos resolviendo 
este asunto. 


No ha existido entre los miembros de la 
Comisión discusión sobre problemas funda- 
mentales, por lo cual acudimos con una so- 
lución en que cada cual, lleva su criterio 
respectivo. 


Dentro de ese órden de criterio, no obs- 


tante haberse aprobado la moción de la De- 
legación de la Univesidad de La Habana, 
una razón de cortesía nos lleva a informar 
de ella en el último lugar. 


La Comisión presenta las siguientes con- 
clusiones. La primera de ellas es el produc- 
to de las sugestiones del doctor Pedro de 
Alba, representante de la Universidad de 
México, la cual queda redactada en la si- 
guiente forma: 


““La conducta de los Profesores Universi- 
tarios deberá ser tal, que cada uno consti- 
tuya para los alumnos un modelo de vir- 
tud, de perseverancia, de seriedad y de ex- 
quisita corrección, por no ser ninguna ense- 
ñanza de carácter moral más eficaz que la 
de la ejemplaridad. ?*” 


sión. : NS 


noamericana la convicción de la necesidad 


-ñola. 


consideración de la Asamblea esta con 


Sr. Maza y Artola (La Éatanid —Propon- 


go que se sometan todas conjuntamente. $ 


Sr. Junco (La Habana) Perfectamente. 
Me complace el sistema, que si lo proponía 
de otra manera era por una razón de corte- 
sía. : RR ES 


La moción del doctor Molina, representan- 
te de la Universidad de Concepción, de Chi- 
le, después de un cambio de impresiones en. 
el que se remarcó que sus conclusiones eran 
más peculiares para las Universidades his- 
panoamericanas, el doctor Molina accedió 

a presentar la tercera conclusión como con- 
clusión del Congreso, pero que las otras, 
a petición del doctor Molina, se comuniquen 
a las Universidades hispanoamericanas. 


La proposición del doctor Molina, que | se : 
acepta como general dice así: ON 


“Preparar a la juventud para que corri- E 
giendo los defectos nacionales y respetando 
las tradiciones respectivas, en todo lo que 
no tengan de contrario al progreso, llegue- > 
mos al nivel de cultura que concebimos CO- E 
mo aspiración completa del alma de la Raza 
y de una superior vida humana. ” LO 


a z 


Esta conclusión, conjuntamente con las 
otras dos, a las que voy a dar lectura a pe- 
tición del doctor Molina, se comunicarán a 
las Universidades hispanoamericanas. o 


Dicen así: “Formar en la juventud hispa- 


de mantener el idioma castellano en toda su 
integridad y pureza, como el más alto teso- E 
ro hereditario de la raza y como un instru- 
mento inmejorable de unión, de independen- 
cia y desenvolvimiento espiritual. 


Esta sería la única conclusión de caráo- 
ter común, sin limitaciones. | SA 


2% Dotar a la juventud des las aptitudes 
necesarias para que termine la inferioridad 
y sujección económica de la América espa- 
Cada pueblo tendrá que proceder en 
este punto de acuerdo con su situación ae 
modalidades especiales. ES 


La tercera conclusión de la Gomisión: Te 
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' cogiendo también el parecer de varios De- 


legados, es la siguiente: 


3” Se organizarán en las Universidades 
conferencias periódicas de asistencia obli- 
gatoria para todo el alumnado, que sean 
dadas por los Profesores, por Conferencistas 
notables extraños a la Universidad y hasta 
por los mismos alumnos sobre la vida de 
los grandes hombres de carácter que merez- 
can presentarse como tipos ideales dignos 
de imitación, haciendo especialmente notar 
en ellas como habiendo sabido sobreponer- 
se a los defectos atribuídos a su raza y por 
la perseverancia en la virtud y el empleo 
adecuado de su energía moral, han sido tan 
útiles a la Humanidad y a su Patria, consi- 
guiendo legítimamente la gloria de que la 
posteridad los ha cubierto. 


Cuarta conclusión de la Comisión, reco- 
giendo igualmente las opiniones manifesta- 
das por los compañeros Delegados, es la 
siguiente: 


4? Serán debidamente atendidas cuantas 
quejas dirija el alumnado sobre el gobierno 
y administración de la Universidad a sus 
jefes en puntos que les atañe, siempre que 
sean expuestas en forma comedida, respe- 
tuosa y razonada, pues el mantenimiento 
del orden y disciplina sobre una amplia base 
de cordialidad y justicia deberá ser norma 
intangible en el desenvolvimiento de la vida 
de las Universidades. 


El último extremo que presenta la De- 
legación de la Universidad de La Habana, 
es el siguiente: 


5% Las Universidades recabarán en la 
forma y oportunidad que tengan por con- 
veniente, que sus alumnos expongan los 
planes o proyectos que se propongan reali- 
zar después de obtener el título que ellas les 
confieren. 


6? Que las Universidades tratarán de 
instituir el sistema de los Tutores o Conse- 
jeros Universitarios, así como de fomentar 
la construcción de residencias para estu- 
diantes, asociaciones y en general cuantos 
medios tiendan a mejorar el ambiente so- 
cial universitario. 


Sr. Chico (México).—Pido la palabra. 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el señor Delegado de la Universidad de Mé- 
xico. 


Sr. Chico.—No voy a hablar en contra de 
este verdadero kaleidoscopio de luces que 
nos ha ofrecido esa Comisión. Me parece 
que todas las cosas que aquí se han consig- 
nado, que todas las cosas que se han pro- 
puesto a la consideración de este Congreso, 
son obvias e inobjetables. 


Solamente quisiera proponer una adición 
a esa proposición, y es la siguiente: Está re- 
pito, admirablemente desarrollado el aspec- 
to analítico de la cuestión, o sea, los distin- 
tos vértices que deben tener como preocu- 
pación central de las Universidades en la 
formación del carácter de la juventud. Pero, 
a mi juicio, falta a esta pluralidad luminosa, 
un cuadro que las envuelva, yo diría, más 
correctamente, una carretera central hacia 
toda la labor. 


Como ha dicho el inteligente Delegado 
cubano este es un problema de energía. El 
carácter, en su íntima esencia, es una fuen- 
te de energía, pues en todos los problemas 
humanos, en donde no se plantea el pro- 
blema energético, en donde no se plantea la 
obligación de la energía, no están todas las 
fuerzas. | 


¿Cuál va a ser la dirección central de esas 
fuerzas? ¿Hacia dónde las vamos a enca- 
minar como punto de llegada, como estación 
de descanso? 


Esta es una historia envejecida, acabada, 
de la discusión del individualismo y del so- 
cialismo, socialismo en el sentido socioló- 
gico. Pero no pedimos en nada el plantea- 
miento de este problema ante la educación 
del carácter, porque el planteamiento de este 
problema en cuanto a la educación del ca- 
rácter, es un problema de rumbo y los pro- 
blemas de rumbo son los primarios en los 
temas energéticos. Como ha dicho el doc- 
tor Molina, esto ni se discute ni puede dis- 
cutirse y tiene grandísima razón al afirmar- 
lo así, que debe haber una congruencia, ar- 
ticulación entre el pensamiento socialista, 
monoísta, individualista; que la vida con- 
temporánea no se concibe sin lo individual 
ni lo social. Estamos plenamente confor- 


ción, de categoría, el problema sigue aún 
en pie. ¿Cuál va a ser la dirección central 
hacia lo social, arrastrando lo individual a 
cuesta, o como era en el siglo monoísta, in- 


dividualista, lo individual llevando a cuesta 


lo social. 


¿Queremos caracteres fuertes, para abrir- 
se ellos así mismos los campos amplios, un 
alto rango en la vida y a través de ese rango 
para servir a la Humanidad, o queremos, al 
contrario, servir a la Humanidad en primer 
lugar, y, cargar a cuesta el éxito individual? 


México se pronuncia por esta segunda té- 
sis, y México propondría como coronamien- 
to o, mejor dicho, como encuadramiento de 
todas estas cosas bellas, como tubo donde 'se 
encierra el kaleidoscopio colorista, de que 
he hablado, este aspecto social, como direc- 
ción fundamental en la educación del ca- 
rácter. (Aplausos). 


Dr. Maza y Artola (La Habana).—Le su- 
plico al Delegado que tan elocuentemente 
acaba de hacer uso de la palabra que retire 
su proposición, porque hay otro tema con 
motivo de cuya discusión tendrá más o 
tunidad. 


Dr. Chico (México).—La retiro con mu- 
cho gusto. : : 


Dr. Maza y Artola (La Habana).—Es pre- 


cisamente el tema que yo desarrollo, que se 


conozca el problema del humanismo con- 
temporáneo, del nuevo humanismo, que es 
lo que él acaba de tocar. 


Dr. Aguilar Machado (San Ju .—Pido 
la palabra. ES 


Sr. Prosidanto (Scott).—Tiene la sad 
el doctor Aguilar Machado. 


Dr. Aguilar Machado (San José).—So- 
lamente una frase con el propósito de expli- 
car los motivos con que la Delegación de 
Costa Rica, llena de entusiasmo, acoge ese 
brillante resumen como expresiva demos- 
tración que se desprende de la brillante se- 
sión que ayer tarde celebramos. 


No sólo conceptúa la Delegación de Con 
Rica que la proposión realizada por la co- 
operación de dos cerebros esclarecidos, el 


mes; pero en cuestión de rango, de grada- 


-píritu de la raza. hispanoamericana. 


delmilivos” para “orientar el caráct Í, 
energía individual, sino algo más ta 
de más profunda y definitiva trascend cia: 
se sientan las bases sobre. las. cuales se. 

brá de levantar 1d gran construcción. a 


_He sabido, señores Delegados, que la cor 
cepción para dae la historia 


esa  OMEEPRId. eran ión > 
oo en el proce evolutivo. E 


hoy como cada cultura es un organism 


viente ed tiene su a su pen tu 


llena de entusiasmo, acoge. a z postulados 
Que ha leído. el doctor. a ae a U 
versidad. : a po : 
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Sr. Presidente (Scott).—Si ningún señor 
Delegado desea hacer uso de la palabra pa- 
ra oponerse a la aprobación del informe de 


la Comisión designada en el día de ayer, se 


va a dar por aprobado. (No hay votos con- 
trarios). ¿No hay oposición? (Silencio). 
Quedan aprobadas las conclusiones conte- 
nidas en el Informe de la Comisión. 


Tiene la palabra el doctor Ramos. 


Dr. Ramos (La Habana).—Las conclusio- 
nes a que he llegado, resumiendo las res- 
puestas que yo me había dado a las pregun- 
tas que se indican en mi tema, son las si- 
guientes. 


1.—En los trabajos de investigación de- 
be conectarse la experimentación con la 
observación. 


2.—Para obtener y aprovechar los datos 
que facilite la observación, debe realizarse 
la recolección de ellos por personal con el 
mejor entrenamiento práctico y teórico, lo 
cual facilita también las conexiones de es- 
te personal con el encargado de relacionar 
dichos datos. 


3.—El plan de investigación necesario an- 
te un problema científico debe constituir 
una obra de conjunto de todo el personal 
de un servicio de investigación, que ha de 
poseer un perfecto ““team-work.”” 


4.—Es muy conveniente conectar la in- 


vestigación con la enseñanza y la aplicación 


de la ciencia constituída. 


Sr. Maza y Artola (La Habana).—Pro- 
pongo que esas conclusiones queden sobre 
la Mesa para resolverse en la sesión de esta 
tarde, a fin de que los señores Delegados 
puedan estudiarlas con más detenimiento. 


Sr. Ramos (La Habana).—Acepto con 
gusto la proposición del señor Maza y Artola. 


Sr. Presidente (Scott).—Si no hay oposi- 
ción, se considerarán de nuevo en la sesión 


- de esta tarde las conclusiones del doctor 


Ramos. (Silencio). Se someterán en la se- 
sión de esta tarde. 


Vamos a pasar al Tema V. 


Tiene la palabra el doctor Sánchez de 
Fuentes. 


Sr. Sánchez de Fuentes (La Habana).— 
Señor Presidente y señores Delegados: Co- 
mo todos sabemos hay dos formas de dar 
cumplimiento a la redacción de estas po- 
nencias. Una es realizando un trabajo in 
extenso, estudiando el tema propuesto en 
todos los aspectos que entienda el ponen- 
te que deba realizarlo para acumular toda la 
literatura, por así decirlo, posible en rela- 
ción con las materias de que se trata. El 
otro sistema es hacer una ponencia sinté- 
tica, fijar las líneas concretas de ese tema 
propuesto, al objeto más que de otra cosa, 
de dar una base a la discusión. De estos dos 
sistemas, el ponente que tiene el honor de 
dirigirse a la Asamblea, ha escogido el se- 
gundo, por lo cual su tema como se verá, 
está desarrollando muy sencilla, muy simple, 
muy concretamente. 


Voy a tener, por tanto, el honor de dar 
lectura a mi ponencia *““¿Hasta qué punto 
las Universidades deben ser también centros 
de cultura artística””? 


La Universidad, como centro de cultura 
artística, no responde a la concepción latina 
de la misma, ya que ésta mira preferente- 
mente a la educación profesional, a diferen- 
cia de las de habla inglesa, que procuran 
dar a sus alumnos una cultura general. Ta- 
les actividades, pues, vénse principal y casi 
únicamente, en las Universidades anglo-sa- 
jonas, entre las cuales las de los Estados 
Unidos han dado la mayor extensión a la 
idea. 


Las Facultades de Artes, en ciertas Uni- 
versidades norteamericanas, comprenden 
estudios de Música, Pintura, Literatura clá- 
sica y moderna, con sus correspondientes 
recitales, conciertos y representaciones de 
dramas y comedias, lo cual sirve, induda- 
blemente, para facilitar el desarrollo de fa- 
cultades en el alumnado y contribuye de 
modo positivo a elevar el nivel medio de cul- 
tura de quienes cursan sus estudios en ta- 
les centros. Todo ello, naturalmente, con 
la absoluta libertad de elección, que es ca- 
racterística de estudios que pudiéramos lla- 
mar “suplementarios”? u ““optativos.?”” 


Ahora bien: como en nuestras Universi- 
dades y dentro de las clásicas divisiones de 
las mismas en Escuelas y Facultades, no ca- 


brían, en puridad, tales estudios, el ponen- 
te que suscribe, en la creencia de que su in- 


clusión reportaría palpables beneficios, su-. 


giere la idea de la creación de una Escuela 


de Artes, relacionada con la Facultad de Le- 
tras, en cuya Escuela podrían cursarse los 


estudios mencionados anteriormente. 
Proyecto de Resolución 


El Congreso: 


-a) Considerando las. a que repor- ; 


taría a la cultura de nuestros pueblos res- 
pectivos el estudio, por parte del alumnado 
universitario, de la música, la pintura, la es- 
cultura, la arquitectura, la literatura en ge- 
neral y en especial, la dramática, así como 
poseer los demás rta e con ellas 
relacionados. 


b) Considerando que son múltiples las 


actividades sociales de la. vida moderna en 


las que se requiere una preparación artística 
o literaria. 


c) Considerando que el estudio de las 
referidas asignaturas no cabe dentro del 
marco de las Facultades o Escuelas existen- 
tes, por lo general, en nuestras Universi- 
dades. 


Expresa el deseo: 


| De que se cree en las Universidades una 
Escuela de Artes, que podrá formar parte 
de la Facultad de Letras, en cuya escuela 


se cursen las asignaturas que formen un : 


plan completo de estudios de las distintas 
artes y en cuyo plan estén comprendidas 
cuantas materias tengan relación con la cul- 
tura artística y literaria. : 


Las Universidades deberán contar para 
este fin con edificios o locales adecuados y 
que mantengan la debida separación de 
aquellos otros en que se-estudien las disci- 


plinas de las actuales Facultades o se. reali-. 


cen trabajos de investigación. 


- Sr. Presidente (Scott).—El señor Vice- 
presidente, Pavolini, tiene la palabra. 


Dr. Pavolini (Florencia) .—Quisiera hacer 
algunas observaciones a propósito de las 
palabras “centro de cultura artística”, las 
cuales me parece que podrían significar o 
demasiado, o demasiado poco. 
si-con ellas se tiende a atribuir a las Uni- 


que no para lugares de elias st es 
Demasiado poco, si con aquellas p 


8 ye realidad: 0 sea realizar. en lo 
- dos los defectos bien conocidos, AS ens 
o roa o pol medio del estudio a 


dad - mundana 1 


- estas tres cuestiones: 


diantes. y sobre los conocimientos : 


- Demasiado, 


, 
usto 


expresa un deseo que, por lo menos el 


las' hechos artísticos. eS a pesar de to 


do—a los io escritores de ama 


labrería. : LE 
Por un lado, se advierte, ninguna 
(conferencias E 1 


viene efectuándose ya en las Unive 

Pero el argumento me parece del 
tal cuando se considere bajo. un t ple 
to de vista, esto es para contestar de aclarar 


1II.—En caso negativo, ¿qué cosa. del 
y podría hacerse para alcanzar” el fl e 

Séame permitido el examinar un poco 
de cerca estos tres puntos esenciales. 
¡Hablando de “cultura. artístio 


relativo de esta expresión. Respecto. 
gundo (esto es, en relación con los. e 


alcance estudiados por q para. a e 
tésis. de EnOa Pero en EN absol 


A 
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ca'” se necesitan bases y conocimientos mu- 
cho más vastos y profundos. En las Uni- 
versidades italianas, por ejemplo, los cursos 
de historia del arte comprenden desde el ori- 


- gen del arte italiano hasta el Seiciento o Se- 


teciento italiano: por lo cual los estudian- 
tes no tienen ocasión para darse cuenta de 
los orígenes próximos (etruscos, griegos, la- 
tinos) ni de los remotos (oriente) de nues- 
tro arte, como tampoco el poder realizar es- 
pontáneamente aquellas comparaciones de 
estilos entre las artes de los distintos países 
y las de los diversos siglos, lo que es impres- 
cindible para una verdadera comprensión de 
los hechos artísticos. Pero, así como no co- 
nocen los ““antecedentes”” del arte italiano 
y sus relaciones, tampoco los estudiantes 
conocen sus desarrollos '““modernos””; los 
cuales habrían de servir además ya para ex- 
plicar la naturaleza de los fenómenos artís- 
ticos, como las evoluciones del estilo, etc. 
En suma, en las Universidades el problema 
artístico se dá ya por resuelto en sí mismo, 
pero se limita tan solo a estudiar algunas 
manifestaciones parciales, ya históricamen- 
te “cristalizadas. ”” 


1.—Por tanto las Universidades no pro- 
mueven una cultura artística, pues “cultura 
artística”” es la visión total del problema ar- 
tístico (histórico, filosófico, estético) en to- 
dos los tiempos y en todo el mundo. Y si 
quieren ser centros de dicha cultura no tie- 
nen por qué mirar a otro público que no 
sea el suyo propio, o sea los estudiantes. 
Solamente cuando la Universidad trata de 
ofrecer a los estudiantes una cultura artís- 
tica más rica y más beneficiosa que la ac- 
tual, podrán éstos, una vez graduados, de- 
sarrollar espontáneamente una obra de pro- 
paganda útil dentro del arte en el público. 
La Universidad no debe conocer el público 
en forma directa, sino alcanzarlo indirecta- 
mente a través de sus graduados. Y si ac- 
tualmente éstos, en gran mayoría, se fosi- 
lizan en pos de cosas eruditas, escribiendo 
con escaso gusto y casi siempre en Revistas 
para especializados, es precisamente porque 
en las aulas de los Ateneos han respirado 
un aire que ha acrecentado su saber, por 
otra parte ha esterilizado sus facultades en 
el calor y en el entusiasmo “humanístico. ”” 


1.—¿Cómo pueden las Universidades 


desenvolver en este campo una acción útil 
sobre los estudiantes? 


a) con una biblioteca al día de libros y 
revistas concernientes al arte mundial; 


b) con una serie de lecciones sintéticas 
dadas por especialistas sobre el arte de los 
distintos pueblos no comprendidos en los 
cursos oficiales. Dichas lecciones deberían 
ser ““libres””, pero deben ser tenidas en cuen- 
ta en los exámenes por lo menos como me- 
dio de comparación respecto de los temas 
comprendientes al arte del país. 


Cc) con visitas en galerías de arte mo- 
derno y sus conferencias correspondientes; 
porque un hecho fundamental (que por des- 
gracia no se ha toma en consideración nun- 
ca) es éste: los juicios sobre los artistas del 
pasado resultan juicios ya hechos; mientras 
la condición estética de los estudiantes no 
se puede medir ni corregir ni guiar si no 
poniéndolos frente a las obras no juzgadas, 
esto es, frente a obras de autores modernos, 
que ofrecen además la grandísima ventaja 
de presentar al descubierto el camino evolu- 
tivo del arte y la razón de sus transforma- 
ciones, de día en día; mientras los pasajes 
de estilo del arte antiguo se aceptan como 
““datos de hecho””, sin que se pueda ver la 
razón dramática interior. Seguir el movi- 
miento moderno es, entonces, esencial, para 
poder darse cuenta de los movimientos an- 
tiguos en sus significaciones profundas. 


Todas estas cosas una Universidad mo- 
derna y progresista puede hacerlas. Y ha- 
ciéndolas, crearía automáticamente una es- 
pecie de “clase dirigente” de la cultura .ar- 
tística, llegando a ser en verdad y en este 
sentido, que me parece el único sentido le- 
gítimo, un “centro de cultura artística””; 
pues prepararía la buena semilla para hacer 
crecer la planta de la conciencia artística en 
las muchedumbres. 

Estas observaciones son fruto de una con- 
versación tenida por mí, sobre la materia, 
con mi hijo Conrado (mucho más compe- 
tente que el padre en cuestiones artísticas), 
poco antes de dejar a Italia para mi viaje a 
Cuba. Y me siento muy satisfecho de so- 
meterlas al exámen de los colegas congre- 
sistas a quienes doy las gracias por su be- 
névola atención. 

Dr. Alba (México).—Pido la palabra. 
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Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabes 
el señor Delegado de México. 


Dr. Alba (México).—El tema propuesto 


por la Comisión y desarrollado con tanta 


sobriedad como elegancia por el doctor Sán- 


chez de Fuentes, es uno de los temas a mi 
juicio, más jugosos y de más dilatado al- 
cance. 

Estamos persuadidos de que la Universi- 
dad de hoy no debe ser solamente una ins- 
titución dedicada a expedir títulos o paten- 
tes profesionales. Si estamos convencidos 
de que la Universidad de nuestros tiempos 
debe ser más que cualquiera otra cosa un 
exponente superior de cultura, en ese caso 
no solamente como una posibilidad, como 
una recomendación, sino como un deber ine- 
ludible y casi absoluto, debe imponerse a 
las Universidades la obligación de cultivar 
en su seno y de fomentar todo lo concer- 
niente a las Bellas Artes. 

El concepto de la cultura, que sería ocio- 
so y temerario tratar de exponer ante us- 
tedes, da la obligación a las Universidades 
de constituirse en organismos vivos, creado- 
res, múltiples y sintéticos; y en tal virtud 
para la integración de la cultura figura la 
Ciencia, la Filosofía y las Artes como algo 
esencial, como puntal que está sosteniendo 
el gran edificio de la cultura contemporánea. 

Y en verdad que no hemos inventado gran 
cosa en lo que hace al papel social e histó- 
rico de las Universidades. 

Hay que recordar que las Universidades 
de los siglos XII y XIII tenían sus facultades 
de artes y hasta la enseñanza, como disci- 
plina obligatoria y fundamental, de la mú- 
sica. 
Es muy cierto lo que dice el señor Sán- 
chez de Fuentes, que nuestra Universidad 
se había desentendido un poco de esta obli- 
gación. Teníamos nuestra Facultad de De- 
recho, de Medicina, de Ingenieros, y alguna 
Escuela o Facultad de Arquitectura. Falta- 
ba algo para que todo esto hiciera un or- 
ganismo vivo, congruente y una alta Facul- 
tad colaboradora, como ha dicho. 

En tal virtud entiendo que las Universida- 
des latinoamericanas, si es que van a la za- 
ga en este terreno, deben procurar llenar su 
misión en una forma decorosa. En este Con- 
greso puede llegarse a una conclusión ex- 
presa, ampliando un poco la que propone el 


americanos, concretaré más, para México y 


doctor Sánchez de Fuentes, sobre que aque- 
llas Universidades que no tengan en su. or 
ganización una Facultad de Letras, la esta 
blezcan, ya sea anexa a la Facultad de Filo- 
sofía, que en este caso quedaría dentro del 
término clásico de Facultad de Filosofía E A 
Letras; y que se procure que todas las Uni- , 
versidades, dentro de su alcance y de su po 
sibilidad, sostengan también en su seno. Y 
Facultad de Bellas Artes. : 

Para nosotros, para los pueblos hispanos 


para Cuba, esta es una oportunidad para 
que las Universidades ayuden al país entero 
a definir su personalidad. a 

Aquí en Cuba me encuentro yo que hay dE 
sociedades amigas de la música y amigas yz 
propagandistas del arte teatral, y una infi- 
nidad de elementos sociales dispersos ques do 
están denotando que hay interés, que hay se 
un espíritu artístico latente en la sociedad, y - 
que la Universidad, si es que no tiene incluí- 
da esta actividad en su programa, debe reco- E 
ger todo eso que se encuentra en el ambien- ; 
te para incorporarlo a su propia vida. ya Su A 
marcha futura. o 
- En tal virtud, mi proposición concreta. es 
la de que se haga la conclusión de que aque- 
llas Universidades que hasta hoy no tengan 
una Facultad de Letras, la establezcan y que E 
se forme la Facultad de Bellas Artes, que 
puede ser la Facultad de Arquitectura, una 
Escuela de Pintura y Escultura anexa, o en 
la forma que se estime dentro de la organi 
zación de cada Universidad como una con- 
clusión de este Congreso que todos. recono- 
cemos a las Universidades la obligación de. 
coordinar, concentrar, orientar y definir. la 
personalidad artística de cada país. z 

Sr. Presidente (Scott).—¿Acepta el señor. 
Sánchez de Fuentes esta fórmula? E 

Sr. Sánchez de Fuentes (La Habana).- —. 
Yo desearía, señor Presidente, que hablaran 
primero mis eminentes CAROS Ye conan ne 
después yo. A 

Dr. Aguilar Machado. (San José). —Pido. 
la palabra. ? 

(Varios señores Delegados piden la plo 
bra al mismo tiempo). A 

Sr. Presidente (Scott).—Todos no es po- 
sible que hablen al mismo tiempo. OR 

Dr. Maza y Artola (Habana).—Yo ao la. DS 
palabra para después). s 
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Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el señor Delegado de Costa Rica. 

Dr. Aguilar Machado (San José).—El 
importante trabajo presentado al Congreso 
por el doctor Sánchez de Fuentes, dentro de 
la sencillez de sus frases, encierra un pro- 
blema profundo que ha de merecer de parte 
nuestra la más calurosa y activa atención. 

Un aspecto de ese problema ha sido abor- 
dado con la elocuencia, que le es peculiar, 
por mi ilustre colega el representante de 
México. Pensaba, en la misma forma que 
él se ha pronunciado, exponer aquí mi cri- 
terio; pero ya que él lo hizo así debo enton- 
ces tratar otro de los aspectos, ya que son 
múltiples, comprendidos en esta brillantísi- 
ma tésis del representante ilustre de la Uni- 
versidad de La Habana. 

No me voy a referir aquí a la necesidad, 
que nadie discute ya, de que la Universidad 
abarque el máximun de disciplinas y orien- 
taciones que cabe en cuanto al desenvolvi- 
miento intelectual de los pueblos, voy a ha- 
blar de la absoluta y actual necesidad de 
reivindicar el prestigio de las Artes, dándoles 
en el proceso universitario el valor especial 
que ellas se merecen por las nobles finalida- 
des que cumplen al despertar en las masas 
las bellas concepciones, el espíritu de la 
Humanidad. 

Todos sabemos que en la Edad Media los 
artistas se consideraban como unos meros 
artesanos, las Artes, en el ciclo de los cono- 
cimientos, ocupaban el más pobre, el más 
ínfimo de los lugares. Entonces los magna- 
tes dominaban, las altas clases imponían 


- gus jerarquías, y los pobres artistas, elemen- 


tos desheredados de la fortuna y de la glo- 
ria, ambulaban de casa en casa, de castillo 
en castillo, extendiendo su mano en solici- 
tud de limosna. 

No necesita repetir aquí que fué aquella 
época gloriosa del Renacimiento, en que 
merced a la visión de Papas ilustres, re- 
cordados gratamente por la Historia, como 
León X y Julio 1, por la nobleza de los me- 
cenas, que abrieron las puertas de sus cas- 
tillos para recibir a los artistas y sentarlos 
a la mesa, que comenzó este término, y los 
hombres que a él se consagraban a ser ele- 
mentos salientes y destacados de la sociedad 
y apoyo y base firme y prestigio fuerte de 
aquellas civilizaciones que ya pasaron. 


Con el correr de los años la actividad ar- 
tística impulsada, ora por los gobernantes, 
ora por los pueblos comprensibles, viene 
desenvolviéndose y con el tiempo constitu- 
yeron las Academias para fomentarla, disci- 
plinarla y orientarla. Y tuvimos así Escue- 
las de Pintura, Escuelas de Escultura y de 
Historia de Arte y grandes Conservatorios 
Mundiales, de donde han salido estos insig- 
nes artistas que han llegado a colocar en 
todas las almas un íntimo deleite y un con- 
tento y que han venido con las melodías que 
se desprenden de sus manos milagrosas, a 
poner un bálsamo para calmar el dolor que 
todos experimentamos en este valle de lá- 
grimas... (Grandes aplausos). Igual es en 
estos momentos en el mundo la posición de 
los artistas, aún indefinida. Para algunos 
pueblos, como el pueblo italiano, que están 
dotados por el divino quid de la inspiración, 
el más alto título que el hombre puede llevar 
es el título que le ha dado una Academia 
de Arte, consagrándolo como uno de sus 
más destacados elementos; e Italia, al igual 
que llena de homenaje a sus científicos, a 
sus sabios, a sus investigadores, en la mis- 
ma forma levanta en triunfo y apoteósis a 
sus grandes artistas. Pero esta concepción 
que nosotros admiramos, no la comparten 
por igual los pueblos todos de la tierra. To- 
davía para algunos elementos se imponen 
las viejas jerarquías y prejuicios. Científicos 
y artistas no tienen la misma consideración 
social de que disfrutan los otros represen- 
tantes de las actividades mentales o espiri- 
tuales de la Humanidad. 

Ahora la Universidad, cuya novísima mi- 
sión consiste en encauzar todas las corrien- 
tes espirituales y mentales del mundo, la 
Universidad que tiene entre sus deberes el 
de dar la nota de evolución para el futuro 
del mundo, esa nota viene a resumirse en la 
inspiración vehemente que brota del alma 
misma de la Humanidad, para conseguir la 
ficción de la esencia del arte, la ciencia y la 
religión en un solo postulado con el propó- 
sito definitivo de buscar un poco más de fe- 
licidad para la Humanidad, que está evolu- 
cionando en este mundo; la Universidad tie- 
ne hoy que conquistar el puesto que le co- 
rresponde a las artes, porque el arte no su- 
pone mera elucubración derivada de una ágil 
voluntad o una rápida determinación del es- 
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píritu. Las artes están basadas en las pro- 
fundas concepciones de la ciencia, y todos 
sabemos que para llegar a pulsar el teclado 
en la forma maravillosa que lo hace Pade- 
rewsky, es preciso haber quemado mucha 
substancia cerebral en el seno de los Con- 
servatorios, estudiando los principios y los 
postulados de la armonía y el contrapunto, 

“que están basados en las mismas leyes que A 
resuelven y regulan los grandes axiomas que que es Sosible leer Jas discusiones en 
manejan los matemáticos y demás científi-- rio o o ds 

cos; porque todos sabemos que para llegar 
en el lienzo a poner esas figuras de colores 
O pintar un panorama inolvidable en los 
“cuadros que lucen en las Exposiciones esos 
bellos paisajes de nuestra naturaleza, y esas 
posiciones ejemplares en que puede presen- 
tarse el cuerpo humano, es preciso estudiar 
tanta fisiología y comprender tanta anato- 
mía, como anatomía y fisiología ha de acu- 
mular en su cerebro el sabio cirujano que 
con el bisturí en la mano amputa el cáncer 
maligno que estaba devorando la entraña 
misma de un ser humano. 

¿Por qué, entonces, señores, no darle a 
las Artes el mismo puesto que la Ciencia 
tiene en el corazón de las Universidades? 

Es por eso que la tésis brillante del doctor 
Sánchez de Fuentes entusiasmó mi pobre es- 
píritu, y viene a cooperar, como decía el 
ilustre Delegado de México, con el objetivo 
de hacer más perfecta y más clara la orien- 
tación de estudios que incumbe a la Univer- 
sidad conseguir y viene también a darle el 
_puesto que merece a la Escuela de Bellas 
Artes en el seno de la Universidad. 

Entonces los artistas no serán ya los se- 
res privilegiados, que no saben de la actual 
concepción democrática, que está soplando 
sus vientos de regeneración sobre el mundo, 
ni serían tampoco como otros pueblos estos 
artistas considerados como seres que en la 
escala intelectual ocupaban el último de los 
peldaños. : 


Los artistas serán los hermanos de los sa-— se refiere al desarrollo físico; 
bios, los hermanos de los pensadores, log ES que dos de los id 
hermanos de los apóstoles, y al lado de un 
Edison glorioso que da al mundo descubri- 
mientos para su beneficio y para su blenes- 
tar pasará un Paderewsky, y al lado de estos 
grandes artistas tendremos a los apóstoles, 
a los redentores de todas las religiones, y 
entonces podremos decir que ya están esta- 
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en lo moral. Cuando se caracteriza, por 
ejemplo, la educación al desenvolvimiento 
de lo intelectual y en lo físico, podemos te- 
ner un hombre muy fuerte y un hombre muy 
sabio, pero puede ser un criminal, porque 
los elementos morales no están cultivados. 

Implícitamente cuando se desenvuelve lo 
físico y lo moral, puede ser muy fuerte y 
muy santo, pero ser un ignorante. 

Cuando en el tercer caso, se desenvuelve 
lo físico y lo moral y lo intelectual, podrá 
ser un santo y un sabio, pero podrá ser un 
enano. 

Es necesario la educación conjunta. Y si 
la Universidad no va a ser unilateral ni bila- 
teral, acaso multilateral, tiene que pagarle 
su tributo a la enseñanza moral que es la 
enseñanza del arte. 


Nosotros no podemos olvidar que la civi- 
lización que más perduró fué sustancialmen- 
te artística. El 


En definitiva, si el corazón gobierna al 
mundo, y si aquí hemos de pagarle tributo 
a la integridad de las tendencias, que la Uni- 
versidad necesita, es preciso que comence- 
mos por acordar con un inmenso aplauso la 
moción del doctor Sánchez de Fuentes. 
(Aplausos). 

- Sr. Maza y Artola (La Habana).—Voy so- 
lamente a decir dos palabras. 

Sr. Presidente (Scott).—Tres palabras, 
señor Delegado. (Risas). 

Sr. Maza y Artola.—Estoy de acuerdo con 
la proposición del señor Sánchez de Fuen- 
tes, mi colega Delegado también por La Ha- 
bana; pero entre las sugerencias que se han 
hecho, se me ocurre que debe recoger nues- 

tra Delegación de La Habana en cierta for- 
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E ma algunas de ellas. 

E La Universidad no puede convertirse en 
3 Conservatorio de Música ni en Academia de 
Sn ca Pintura o Escultura, pues para algo están 
> esas Instituciones, pero se debe dar cierta 
o cultura artística, y dentro de ella figurar 
Mee a 


cierta cultura musical. Todas las Univer- 
sidades debían tener Bandas de-Música y sus 
himnos, porque eso no solamente contribuye 
2 a la educación musical, sino que es elemen- 
E7>. to de solidaridad entre los alumnos y de dis- 
ciplina. Sé de muchas Universidades, que 
están aquí representadas, que ya la tienen, 
pero la nuestra nó, y se me ecurre que se po- 
dría recoger esta indicación y agregarse a 


su conclusión por el doctor Sánchez de 
Fuentes. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el señor Sánchez de Fuentes. ¡Cuatro pala- 


- bras! 


Sr. Sánchez de Fuentes.—¡Una palabra! 
Para agradecer profundamente a los distin- 
guidos colegas que han tenido la amabilidad 
e intervenir en este debate, las frases que 
a la ponencia le han dedicado y las ideas 
que han expuesto, al brillante representan- 
te de la Universidad de Florencia, al doctor 
Pedro de Alba, de México, al señor represen- 
tante de la Universidad de Costa Rica, doc- 
tor Aguilar Machado, al ilustre representap- 
te del Colegio de la Universidad de New 
York y, últimamente, a los compañeros de 
la Delegación de La Habana. 


Pero quiero llamar la atención de la Asam- 
blea acerca de este particular: Nosotros es- 
tamos proponiendo soluciones de carácter 
general. No debemos especializar. No po- 
demos reglamentar. Por eso la ponencia 
dice que *““en las Universidades donde no 
haya Facultad o Escuela de Artes, se cree.”” 
En nuestra Universidad, por ejemplo, existe 
la Facultad de Filosofía y Letras, y allí se 
estudia la historia del arte, se estudia la 
Literatura, se estudia la Estética, y otras ra- 
mas conexas a estos estudios. 

Un distinguidísimo Profesor de Literatura 
de nuestra Universidad se ha anticipado a 
esto, haciendo por así decirlo, vivir la Lite- 
ratura y ha hecho representar las más no- 
tables obras del siglo de oro de la Litera- 
tura española. Pero no es eso de lo que se 
trata: nosotros no podemos hablar de casos 
aislados ni podemos—y con esto contesto a 
la amable indicación de mi distinguido com- 
pañero el doctor Maza y Artola, —reglamen- 
tar si la Universidad debe tener una banda 
de música o una sección de escultura o de 
pintura. Lo que debemos acordar, a mi jui- 
cio, y lo propone la ponencia, es que las 
Universidades que no las tengan, creen una 
Escuela de Artes donde se pueda estudiar 
todo lo que sea materia de esas actividades, 
en relación con la organización de esos es- 
tudios, que la harán las entidades compe- 
tentes para llenar el cuadro con todas esas 
observaciones. 

Entiendo, por tanto, que eso es lo que de- 
be votarse. No nos asusta, no nos preocu- 
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pa, ya se ha dicho aquí, el movimiento so- 
cial actual ni las directrices que en otro 
orden de ideas lleven las que modernamente 
se profesan; porque el Arte es Arte y habrá 
de vivir sobre todas las manifestaciones. El 
maquinismo, aunque avance, será siempre 
el maquinismo. El no podrá competir con 
la imaginación y el genio. Una máquina no 
podrá nunca hacer una oda, ni pintar un 
cuadro. 

De manera que cualquiera que sea el 
avance político-social, en el terreno del arte 
habrá siempre un ambiente de serenidad, 
amplitud y altura en que se podrán desen- 
volver todas estas iniciativas. 

Propongo, concretamente, que se vote la 
proposición tal como está formulada. 

Sr Presidente (Scott).—Señores Delega- 
dos: ¿Han entendido lo propuesto por el 
doctor Sánchez de Fuentes? Se propone al 
Congreso la aprobación de la ponencia. 

Dr. Alba (México).—Con la aclaración de 
que se ponga “Escuela de Bellas Artes.”” 

Dr. Sánchez de Fuentes.—Aceptado. 


Sr. Presidente (Scott).—He aquí mi pro- 
pósito. Si se acepta en general la fórmula 
del doctor Sánchez de Fuentes, las personas 
que la acepten, pero quieran modificarla un 
poco, pueden ponerse en contacto para pre- 
sentar una definitiva. 


Todo el mundo está en el fondo de acuer- 
do, es solamente un acuestión de tres o cua- 
tro palabras. ¿Se acepta ese punto de vis- 
ta? 

Sr. Presidente (Scott).—¿En contra no 
hay nadie? (Silencio). Aprobado. 

Se concede la palabra al doctor Bock. 

Sr. Bock (La Habana).—¿Cuáles serían 
las mejores organizaciones de estudiantes 
que debieran existir en las Universidades? 

Las relaciones del estudiante con sus 
compañeros y las diversas ocupaciones que 
llenan sus horas de esparcimiento, son fac- 
tores de educación tan importantes como 
sus mismas labores académicas. 

Las asociaciones o clubs de estudiantes, 
son algo así como una prolongación de 
su hogar, en que con el trato diario y el 


intercambio de ideas, se establecen las amis-. 


tades más firmes, se suavizan asperezas, se 
borran diferencias y se crean afectos que 


duran por toda la vida ya que nacen al ca- 


lor de la simpatía. 


debemos encaminar nuestros pasos hacia 


de esperanza e ilusiones a la Juventud. 


- alma, que sean capaces de titánicos en 


Organizar las Asociaciones de Estudian- 
tes Universitarios y encaminarlas por un 
amor mayor a la Patria y al Alma Mater, es 
ir preparando gradualmente mejores o % 
danos para el futuro. a 

Al tratar de seleccionar los. fines de e. 
asociaciones de estudiantes universitarios, - 


aquellas que puedan tener aficiones simi- 
lares e intereses parecidos y que saturen 


Toda asociación será fuerte, cuando po- 
sea ideales capaces de engendrar aspiracio- 
nes análogas y por lo tanto los mismos ac- 
ton E E 
Hacer surgir sentimientos iguales entre los 
estudiantes universitarios referentes a creen- 
cias religiosas, problemas sociales o ideas 
políticas, será labor verdaderamente difícil. 

Una asociación moderna debe representar, 
la adición de millares de energías todas im- 
pulsadas en el mismo sentido y si está bien 
definida su identidad, será sobre todo, por 
sus Opiniones colectivas parecidas. As 


Su fuerza no estribará en el número de 
sus componentes sino en la igualdad de sen- 
timientos de los mismos. Ps 

La razón de su existencia, será e Yo 
encauzar para su mayor eficiencia, las as- 
piraciones de perfeccionamiento que animan 
a la juventud estudiosa y que tienda a ase- 
gurar la felicidad del individuo y de la colec- 
tividad. ds A 

Las asociaciones de estudias universi- 
tarios aspirarán a formar hombres libres, 
que no se dobleguen jamás ante las injusti- 
cias; hombres sanos y fuertes, de cuerpo y 


zos por una Patria y Universidad mejor. 

¿Y de qué mejor manera cumplirán o 
asociaciones de estudiantes sus fines, de 
atender al mejoramiento integral del estu- 
diante, que desarrollando buenos hábitos 
morales, físicos e intelectuales de los. mi - 
mos? ts 
Las principales bases de toda asacación s 
de estudiantes universitarios debe ser: e 

Patrióticos, Culturales, Deportivos y de 
Beneficencia. ] OS E , 

El Deporte, vigoriza. el cuerpo, recrea el 
alma. Es una escuela de disciplina, de ha- S 
bilidad, de fortaleza física, de amor a la ban- ER 
dera! | 
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Acostumbra a obedecer al Jefe y dentro 
de ese orden, dá oportunidades de iniciati- 
va particulares, expansiona el alma, dá fuer- 
za y aviva el entendimiento. 

El Deporte no es sólo un pasatiempo, que 
los pobres de espíritu desprecian, es donde 
comenzarán a tener confianza en ellos mis- 
mos y aprenderán a realizar un ideal, a lle- 
gar al fin propuesto, por sus propios esfuer- 
ZOS y Su inteligencia. 

El Deporte enseña la astucia y la sere- 
nidad que son atributos de los dominadores. 

Hagamos hombres sabios, buenos, pero 
fuertes. 

La civilización actual exige hombres de 
una cultura amplia y compleja, enseñar a 
amar al joven estudiante la música, la lite- 
ratura y demás manifestaciones del arte, 
será abrirles las puertas de un Mundo más 
bello, más alegre, más amplio. 


Recordemos que: “Por medio de la cultu- 
ra universitaria se mide la importancia de 
una Nación.?” 


Las asociaciones de estudiantes universi- 
tarios deben crear premios metálicos, para 
ser otorgados especialmente, a los estudian- 
tes de talento, de merecimientos especiales, 
que no puedan continuar su educación de 
otra forma, 

Y por último, las asociaciones de estudian- 
tes universitarios deben unirse en una aspi- 
ración única que por lo santo de su fin, ja- 
más provocará diferencias y es: la creación 
del Hospital del Estudiante, que en las uni- 
versidades y sobre todo en la de La Habana 
es una necesidad imperiosa. 

En ese Hospital recibirán los estudiantes 
adecuada asistencia médica en sus períodos 
de enfermedad. 

AMí, cuando estén lejos de la familia, ma- 
. nOs amorosas lo cuidarán en sus momentos 
de angustia y tristeza. 

En ese Hospital, tendrán como compañe- 
ros, estudiantes, es decir, camaradas, acor- 
des en su pensar y en su sentir. 

El personal facultativo lo serían sus pro- 
fesores, los alumnos internos sus condiscí- 
pulos y con la creación de los mismos, borra- 
remos los cuadros sombríos del estudiante 
enfermo de Provincia, que ingresa en los 
Hospitales Generales. 

Los graduados y profesores deben perte- 
necer a estas asociaciones que servirán co- 


mo un puente entre los que alcanzaron el 
codiciado título y los que aspiran a obte- 
nerlo. 

El profesor debe ser en élla, el camarada 
del alumno a quien enseña, algo más viejo 
y experimentado. 

Una especial diferencia por razón de su 
posición crea una disciplina ficticia, labo- 
remos por crear la obediencia y el respeto 
al profesor por su verdadera ciencia y los 
lazos de afecto unirán entonces firmemente 
al maestro y al discípulo. 


Proyecto de Resolución 


El Congreso Internacional de Universi- 
dades: 

Considerando: que las asociaciones de es- 
tudiantes responderán mejor a sus fines uni- 
versitarios si lo hacen atendiendo a igualdad 
de sentimientos e intereses parecidos. 

Expresa el deseo: 

Que las universidades, intensifiquen sus 
esfuerzos, para que éstas sean organizadas 
bajo el aspecto: Patrióticos, Culturales, De- 
portivos y der Beneficencia. 

Sr. Presidente (Scott).—¿Algún señor 
Delegado desea hacer uso de la palabra? 

Sr. Zaydín (La Habana).—Pido la pala- 
bra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el señor Zaydín. 

Sr. Ramón Zaydín.—Señor Presidente y 
señores Delegados: Para unas adiciones, que 
brevemente explicaré. La adición se refiere 
a que estas asociaciones de estudiantes— 
después de felicitar calurosamente al doc- 
tor Bock por su brillante trabajo, pero quie- 
ro economizar palabras y voy rápidamente— 
se le agreguen dos finalidades, que esas aso- 
ciaciones de estudiantes deben cumplir, a 
más de las señaladas por el doctor Bock, 
y que serían complementarias de las labo- 
res que el Profesor realiza en la Universidad. 

Entiendo yo que los dos elementos inte- 
grantes de la Universidad son los Profesores 
5 los Estudiantes, ambos tienen que tenerse 
siempre en cuenta y procurar establecer en- 
tre ambos una cooperación de trabajo y de 
vida. 

Por consiguiente, las asociaciones estu- 
diantiles, que tienen carácter profesional, 
deben ser cooperadoras de la labor que rea- 
lizan los Profesores dentro de la Universi- 
dad, siendo como una extensión, como una 
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prolongación, como una proyección, del al- 
ma y de la vida de la propia Universidad; y 
a este fin me parece atendible agregar que 


esas asociaciones sean también de educa- 


ción cívica. De educación cívica un tema se 


trató ayer de cómo tenía que prepararse 


para la vida cívica al estudiante. No basta 
solamente que el Profesor, dentro de la Uni- 


versidad, procure formar el carácter del 


alumno, sino es necesario que el alumno por 
sí mismo aprenda a crear la verdad, apren- 
da a buscar la verdad; pero buscar la verdad 
—como decía en una observación muy ati- 


nada el eminente Profesor de la Universidad : 


de Harvard, doctor Barbour—buscar la ver- 
dad con espíritu de libertad e independencia 
absoluta, sin timidez, sin cobardía. 


Los estudiantes, dentro de su Asociación, 
en la investigación científica, en la aprecia- 
ción de los conocimientos para la investi- 
gación de las ciencias que han aprendido 
en la cátedra, han de procurar también es- 
tablecer, ya sea en Ateneos Jurídicos, ya sea 
en clínicas, la verdad, pero buscar esa ver- 
dad en plena luz. Es decir, que al crear, ayu- 
de a la formación de su carácter por un mé- 
todo de educación nacido de su propia vo- 


luntad; es decir, que no sea solamente un 


repetidor de lo que el Catedrático le enseña, 


sino que procure crear con su propia inteli-- 


gencia dentro de su propia asociación. De 
esta manera el estudiante buscando y siendo 


un propulsor de la educación cívica, va re- 


formando el carácter del ciudadano en su 
propia Asociación. 

La otra, que yo llamo la docencia libre, 
dentro de la propia Asociación. 


Yo entiendo que un estudiante de Dere- > 


cho, por ejemplo, si ha de tener una educa- 
ción integral no le basta conocer los códi- 
gos, debe conocer también de biología, de 
arquitectura, de las artes; como dentro de 
su escuela no tiene el tiempo ni la oportu- 
nidad de discurrir su inteligencia por aque- 
llas otras actividades de la cultura, donde él 
puede conocerlas, ponerse en contacto con 
esas proyecciones de la cultura es dentro de 
su propia Asociación de Estudiantes. 


AMí, en la libre docencia, podrá el Cate- 


drático ir a explicar una conferencia a los 
estudiantes de todas las Facultades, no aten- 


diendo sola y exclusivamente al aspecto uni- a 
lateral, sino al aspecto proteiforme, general, 


nes tuvieran también como fines 


- en las que caben lo que indica e disti 


- palabra. 


el señor Zaydín. 


- molesto. Precisamente los términos 


ser o en da exposición. de motivos 


me llevan a pedir esto, que esas Asoci 


cación cívica y la libre docencia. sE L 
Dr. Maza y Artola. Le 
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de carácter cívico a que A eS a 
comprendidas en el concepto. de “pa 
cas”. _ De manera que E el aspec 


Sia 
be== 


compañero. Ene 
Dr. Ramón Zaydin (La Habana 


Sr. Presidente. (Scott) rene la pala 
Sr. Ramón Zaydín.- rote Ss 


trióticos y culturales son demasi de 


cación cívica. O 
Es indiscutible. que todo. u 


te 
ES 


san a la comunidad soc al, a su n 
que tienen un 1 carácter : | 
nacional, SS 


to de todos OS a qu ntere- 


IN CITO IVA UR 


CS A 
YA MAA, 


"3 
har 
E 
> 
- 
E 
E 


SA e 


o De 


NI 


y 
 ] 


A A 


UE 
* 


A 


NS var? o 
AAA y 
Ge] 1d y 
de> E 


ed 


xi7e e 


es 


4d 
Y 
E 


DIARIO OFICIAL 17 


Y cuando yo me refería a la libre docen- 
cia, era no solo para que el estudiante bus- 


- case que dentro de su asociación viniera el 


Profesor Universitario a darle sus conferen- 
cias, sino que es indiscutible que dentro de 
ellos mismos hay alumnos muy aventajados 
que pueden hasta organizar cursos de con- 
ferencias para sus propios compañeros; es 
más pueden ayudarlos a estudiar y a ense- 
ñar, porque el alumno que egoistamente en- 
cierra los tesoros de su inteligencia y de su 
cultura aprendida, no rinde una labor cívica 
para sus compañeros ni una labor útil a la 
sociedad. Ese alumno no tiene campo de 
experimentación dentro de la Universidad, 
a ese alumno se le da el medio útil para ir 
a complementar la obra con el Profesor y al 
propio tiempo a desarrollar un estado de ac- 
tividad social dentro de su propia Asocia- 
ción, por eso es el epígrafe mío de la libre 
docencia. Es decir, quiero con esos dos 
epígrafes caracterizar más específicamente 
el propósito de la finalidad de las Asociació- 
nes, no dentro del término muy genérico de 
patrióticas y culturales, que abarca indis- 
cutiblemente no solo estos dos aspectos, 
sino también otros aspectos que podría evi- 
denciar en estos momentos; pero que no 
quiero hacerlo correspondiendo, a los deseos 
del Presidente de ser breve en el uso de la 
palabra. (Aplausos). 


Dr. Molina (Concepción).—Pido la pa- 
labra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el Delegado de la Universidad de Concep- 
ción de Chile. 

Dr. Molina (Concepción).—Para hacer 
una observación simplemente, al Delegado de 
la Universidad de La Habana. 


Yo creo que se podría conciliar la diferen- 
cia con agregar a la palabra “patriótica””, 
que dice el doctor Bock, la palabra “cívica.”” 

Pero creo firmemente que no cabe en este 
asunto la cuestión de la libre docencia. La 
docencia libre.es de organización universita- 
ria. No se puede nombrar docencia libre 
el hecho de que puedan dar conferencias 
en la Asociación de Estudiantes, eso es otra 
cosa. La docencia libre, repito, es tema de 
organización universitaria. 


Dr. Zaydín (La Habana).—Pido la pala- 
bra. 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Zaydín. 

Dr. Zaydín.—Para una aclaración al se- 
ñor Rector de la Universidad de Concepción 
de Chile. 

La docencia libre tiene dos aspectos—yo 
acabo de visitar y recorrer las Universidades 
de Europa—una muy general y conocida, 
de que dentro de la Universidad pueden ve- 
nir a dar cursos y conferencias Profesores 
u hombres eminentes dentro de la Universi- 
dad libremente; y el otro es el de las asocia- 
ciones de estudiantes recogiendo la labor de 
la docencia académica, en la cual no el 
propio estudiante, sino Catedráticos y tam-- 
bién personas eminentes en el saber y la 
ciencia que van a esas asociaciones. Ulti- 
mamente cuando se da la docencia libre den- 
tro de la Universidad, por ejemplo, en una 
Facultad de Derecho, se invita a ella a las 
personas eminentes en la ciencia del Dere- 
cho, en la ciencia jurídica, mientras que a 
través de las asociaciones lo que se lleva 
a cabo es una proyección más orgánica, es- 
tructural de la educación, porque esos estu- 
diantes de Derecho van a oir, mediante esa 
docencia libre, cursos de arte, de ciencia, 
completamente ajenas a aquellas activida- 
des a las cuales los estudiantes de Derecho, 
jor ejemplo, están consagrados. 

Por eso es que entiendo que cabe dentro 
del capítulo el de la docencia libre; pero 
no quiero hacer cuestión de batalla estas 
indicaciones mías y acepto complacidísimo 
lo que acuerden mis compañeros. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el Delegado de Bolivia. 

Dr. Rodríguez Quiroga (La Paz).—Debo 
comenzar por felicitar al doctor Bock por 
su preciosa exposición respecto al tema 
'* ¿Cuáles serían las mejores organizaciones 
de estudiantes que pudieran existir en las 
Universidades? ”” 

Y me complazco en el desarrollo científi- 
co y claro, que ha llegado a conclusiones 
bastante apreciables y suficientes para re- 
solver las dificultades que pudiera tener la 
proposición; y dice *'*Considerando: que las 
asociaciones de estudiantes responderán me- 
jor a sus fines universitarios si lo hacen aten- 
diendo a igualdad de sentimiento e intereses 
parecidos,—una consideración de orden ge- 
nérico que es suficiente para resolver la 
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cuestión—dice: “las Universidades intensi- 
fiquen sus esfuerzos para que éstas sean or- 


ganizadas bajo el aspecto patrióticas, cultu- 


rales, deportivos y de beneficencia. ”? 


Sólo me permitiría añadir una pequeña 


modificación, que es esta; después de apre- 
ciar el sentido general de la tésis, conven- 
dría que en todas las Universidades eviden- 
temente se instalen las asociaciones que más 
necesiten estas instituciones. 


Porque esto obedece a un criterio de ló- 


gica elemental. Es posible que cierta clase 
de asociaciones sea más indispensable de 


organizar que otras por necesidades inme- - 


diatass Por ejemplo: si hay una necesidad 
perentoria para organizar una sociedad co- 
operativa entre los estudiantes, pues allí 
irán los estudiantes y organizarán esa aso- 
ciación. Si existe una necesidad perento- 
ria de orden sentimental, ellos estarán allí. 
Por consiguiente, creo que el enunciado ge- 
neral a que ha llegado el doctor Bock se 
complementaría añadiendo que las Univer- 
sidades intensifiquen, *“según sus necesida- 
des inmediatas?” sus esfuerzos para que es- 
tas sean organizadas bajo los aspectos pa- 
trióticos, culturales, deportivos y de bene- 
ficencia, 


Y con esta modificación estoy de confor- 
midad con la conclusión a que ha llegado 
el doctor Bock, reiterándole mi felicitación 
por la profundidad, por la galanura y por el 
acierto con que ha resuelto la cuestión. 

Sr. Presidente (Scott).—Antes de pasar a 
votación, el doctor Bock tiene la palabra. 


Dr. Bock (La Habana).—El doctor Rodrí- 
guez Quiroga—me va a permitir la Asam- 
blea que comience verdaderamente por el 
último que ha hablado—no ha llegado per- 
fectamente a la conclusión que yo he que- 
rido darle a mi trabajo. Estos fines se re- 
fieren a una Asociación única, es decir, la 
Asociación tal o cual se constituye y ella, 
en sí, tiene como fin todos estos postulados 
que yo presento; no que cada asociación se 
constituya con un fin determinado, o sea pa- 
triótico, cultural, deportivo, etc., 
cada una de ellas tenga todos estos fines, 
que se complementan los unos con los otros. 

Respecto a las manifestaciones del doctor 
Zaydín, yo casi sigo aquí lo que se recomen- 
dó a la Delegación de la Universidad de La 
Habana al hacer su trabajo: hacer en el me- 


de ideas. 


tudiantes universitarios. 


sino que | 
- asunto, deseo aprovechar la oportunidad de: 


tación amistosa de vuestros colegas de la 


nor número de Delahias la mayor canti 
Opinio exactamente como el do 
tor Maza y Artola, que la parte cívica encaja 
perfectamente en la palabra ““patrióticos e 


Respecto a las docencias libres, aunque se 
separa grandemente del tema, soy un gran 
admirador de esa parte que debe encomen 
darse a la Universidad; es decir, que la do- 
cencia libre creo que la parte “culturales” 
encaja perfectamente toda clase de confe- 
rencias, no ya las conferencias, sino. las 
artes o cualquiera otra manifestación de las 
que he expuesto. E 


Por eso pediría al doctor Zaydín si lo tie 
ne por conveniente que en estas cuatro. pa- 
labras, ya que aquí se ha pedido la concisión, : a 
y que en vez en cuatro palabras se empleen. 
tres, y en vez de tres, dos, creo que en estas 
cuatro palabras están comprendidos profun- 
damente los fines de toda asociación a es- 


Dr. Zaydín (La Habana) —Para ta 
cer al doctor Bock, solamente usaré dos pa- 
labras, así que seré más breve todavía. Por- 
que todo lo que sea cultura, los deportes es z 
una cultura, se ha llamado cultura física, 
está comprendida y la beneficencia es tam- 
bién parte de la cultura, porque es la cultu= 
ra moral, que desarrolla a los pueblos. Bas- 
taría, por tanto que se dijera solamente * “pa- 
triótica y cultural. ee 

Sr. Presidente (Scott) peñores: si 
hay oposición vamos a pasar a la votación 
Se propone al Congreso la aprobación de las 
conclusiones del doctor Bock. O 

¿No hay oposición? (Silencio). _Aproba- 
das. Eh ausencia del doctor Inclán, vamos 
a pasar al trabajo del señor Hills. 2d 

Dr. Hills (Universidad de California). - 
Señor Presidente y señores Delegados: 

Me siento altamente honrado al ser invi- 
tado por la Universidad de La Habana, pa 
ra la que tengo tanto respeto como admira 
ción, a hablar ante este Congreso Interna- 
cional sobre el sistema educativo de los Es- | 
tados Unidos. E o 

Antes de empezar la discusión der este e 


expresar oficialmente al señor Rector y a los : 
Señores Catedráticos de esta digna Univer- 
sidad los sinceros -cumplimientos y la felici- 


Universidad de California. 
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Si trato de explicar el sistema educativo 
de los Estados Unidos, no significa esto que 
en mi opinión nuestro sistema sea superior 
al de otros países. Al contrario, nuestro 
sistema de educación tiene desventajas de 
que hablaré más adelante. Entre los diez 
y ocho mil estudiantes de la Universidad de 
California hay mil extranjeros que vienen 
de casi todos los países del mundo. Reco- 
nozco muy bien las grandes dificultades que 
encuentran ellos para orientarse porque la 
Universidad norteamericana representa una 
tentativa de combinar el colegio universita- 
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mana. 


Esta mañana me propongo explicar el sis- 

tema de mi país lo mejor que pueda, no co- 

E mo modelo, sino como un sistema que no 
E. existe en los otros países. 


En el sistema educativo de las ciudades 
y poblaciones de los Estados Unidos se ob- 
servan algunas diferencias, pero de una im- 
- —portancia muy relativa. De tal suerte, en 
algunas ciudades la enseñanza primaria se 
prolonga ocho años, seguidos de otros cua- 
tro de instrucción secundaria en las escuelas 
superiores. En otras, la enseñanza primaria 
tiene seis años de extensión, seguida por tres 
eños en las escuelas superiores “junior” y 
otros tres en las ““senior””. El último plan 
es el que generalmente prevalece en las 
grandes ciudades. En ambos planes, no obs- 
tante, las enseñanzas primaria y secunda- 
ria ascienden a un total de doce años y se 
completan por estudiantes que tienen un 
promedio de edad de diez y ocho años. 


s Después de terminar la instrucción secun- 
daria, los estudiantes ingresan en el ““col- 
lege””, “colegio universitario””, en el que re- 
ciben ““instrucción superior'” durante un pe- 
ríodo de cuatro años. Algunos “colleges””, 
tales como Amherst, Williams, Aberlin y Po- 
mona, son instituciones separadas e indepen- 
dientes, no formando parte de una univer- 
sidad; pero, en la actualidad, la mayoría de 
los ““colleges”” son parte integrante de una 
universidad, es decir, constituyen la “divi- 
> sión de no graduados”” de una universidad. 
A En los colegios universitarios más grandes 
los estudiantes pueden tómar un curso en 
letras, ciencias, bellas artes, arquitectura, 
ingeniería, agricultura y hasta en comercio, 
economía doméstica y cultura física. Al ca- 


eo ni AS 


rio de Inglaterra con la Universidad ale- 


bo de los cuatro años, los estudiantes que 
pasan satisfactoriamente los exámenes, re- 
ciben el grado de Bachiller en Artes o Bachi- 
ller en Ciencias. El promedio de edad de 
los estudiantes que reciben un grado u otro 
es de veintidos años. La mayoría de los es- 
tudiantes norteamericanos abandonan sus 
estudios en ese momento, pero otros, como 
explicaré más adelante, continúan en las es- 
cuelas profesionales. 


En los últimos años se ha creado en los 
“colleges'”? norteamericanos una situación 
que tiene gran interés e importancia. En los 
Estados Unidos existen actualmente unos 
cuatrocientos “junior colleges””. Esta clase 
de ““colleges”? da dos años de instrucción 
que corresponden a los primeros dos años 
de los cuatro regulares del colegio universi- 
tario o división de no graduados de la uni- 
versidad. Algunos “junior colleges”* son ins- 
tituciones privadas, pero la mayor parte son 
públicos y están sostenidos por las ciuda- 
des. Donde existen “junior colleges””, los 
jóvenes de ambos sexos pueden tomar los 
doce años de instrucción primaria y secun- 
daria, así como dos años en un ““junior col- 
lege””. La mayoría de los estudiantes de los 
“junior colleges”? cesan sus estudios al ter- 
minar el curso de dos años a un promedio de 
edad de veinte años. Los graduados del *“ju- 
nior college”” que prosiguen sus estudios en 
un colegio universitario entran en el tercer 
año del colegio universitario y reciben el 
grado de Bachiller con dos años más de ins- 
trucción. 


Después de recibir el grado de Bachiller 


, 


, a los veinte y dos años de edad como prome- 


dio, el estudiante puede ingresar en la ““es- 
cuela de graduados””, es decir, en la escuela 
de altos estudios de una universidad, con el 
propósito de estudiar para el grado de Maes- 
tro en Artes o bien para el título de Doctor 
en Filosofía. Por lo general, se deben pa- 
sar uno o dos años de trabajo especializado 
para obtener el grado de Maestro o Licen- 
ciado. Este grado lo tratan de obtener prin- 
cipalmente los hombres y mujeres que se 
están preparando para dar clases en las es- 
cuelas secundarias. 

Son necesarios tres o cuatro años de tra- 
Bajo intenso para cumplir con los requisitos 
que se exigen para la obtención del grado de 
Doctor en Filosofía. El aspirante a este 
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grado debe escribir una tésis que revele el 
resultado de una investigación personal y 


(lebe pasar uno o más severos exámenes an- 
te un comité de catedráticos. En la actuali- 
dad, la mayoría de los aspirantes al grado 
de Doctor en Filosofía se están preparando 


para ser profesores en las universidades. De 
hecho, la mayoría de los colegios universita- 
rios y las universidades de los Estados. .Uni- 
dos rehusan designar, hasta como Profeso- 
res Auxiliares, a los que no hayan obtenido 
el grado de Doctor en Filosofía. 


El graduado de un colegio universitario, 


o la división de no graduados de una univer- 
sidad, due ha recibido el grado de Bachiller, 
en lugar de estudiar para obtener el grado 


de Maestro en Artes o de Doctor en Filoso- : 
fía, puede entrar en la Escuela de Medicina, 


en la de Derecho en cualesquiera de las es- 


cuelas profesionales, siempre que haya to- 


_mado en el colegio universitario ciertos cur- 
sos de estudio preparatorio. De ese modo, 
un estudiante que proyecta estudiar medici- 
na toma dos años de estudios de pre-médica 
en el colegio universitario o la división de 
no graduados de una universidad, antes de 
entrar en la Escuela de Medicina. 


El curso de estudios en las Escuelas de 
Derecho norteamericanas dura tres años y, 


hecho curioso digno de notarse, lleva al gra- : 


do de Bachiller en Leyes. El curso de estu- 
dios en las Escuelas de Medicina se prolonga 
cuatro años y conduce al grado de Doctor 
en Medicina. Después de terminar el curso 
de cuatro años, el futuro médico debe pasar 
uno o dos años como interno en un hospital 


antes de que le sea permitido ejercer su pro- 
Médicos y abogados deben, ambos, 


fesión. 
pasar exámenes establecidos por los gobier- 
nos de los distintos Estados de la Unión. 


La comparación entre los sistema de edu- 
cación nortamericanos y los europeos y la- 
tinoamericanos, ofrece ciertas diferencias in- 
teresantes. El curso de estudios del “gym- 
nasium”” alemán, del ““lycée”” francés, y del 
instituto o liceo español o latinoamericano, 
corresponde aproximadamente al curso de 


estudios de la escuela secundaria norteame= 


ricana y de los dos primeros años de un co- 
legio universitario. 
tudiante europeo o latinoamericano puede 
comenzar sus estudios profesionales inme- 
diatamente después de terminar el curso de 


a dios proteins: : 
 Jjanza de lo que se hace en o 


de un nO inmediato. 


sidad norteamericana y deben con 
estudios dos años más antes de a 


Por lo general, el es- 


tinoamérica, pero hay pocas 


versidades de los Pélados Unidos. ( Alen 
tran ciertas dificultades. * HON han c 
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los debates y que los debates sean comple- 
- tamente libres. | 


Sr. Maza y Artola (La Habana) .—Pido la 
palabra. 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra . 


el señor Maza y Artola. 

-Sr. Maza y Artola.—No estoy conforme 
con lo primero, porque su adopción coloca- 
ría a los que no han hecho todavía proposi- 
ciones en un grado de inferioridad respecto 
a los que ya las han leído, habiéndose discu- 
tido y aprobado. Ahora bien, que se limite el 
tiempo de la discusión, no me parece mal. 


En este último punto estoy de acuerdo con 
el señor Gutiérrez. 


Dr. Gutiérrez (La Habana).—Por lo pron- 
to el doctor Maza y Artola está de acuerdo 
en la limitación de los cinco minutos, lo cual 
se puede considerar aprobado, si el señor 
Presidente lo estima conveniente. 

- Sr. Presidente (Scott).—¿No hay oposi- 
ción a esta proposición de que se limiten los 
turnos a cinco minutos? (Silencio). a 
aprobada la proposición. | 

Señores Delegados: Se va a dar lectura a 

un cablegrama recibido de la Asociación de 


Profesores Universitarios de los Estados 


Unidos, que dice así: 
“Resolución aprobada por la Asociación 


de Profesores Universitarios de los Estados 
Unidos, el 28 de diciembre de 1929. 


Considerando, que el Congreso Internacio- 


_nal de Universidades se reunirá en La Ha- 


bana en Febrero de 1930, y 
Considerando, que esta Asociación, inte- 
grada por profesores de numerosas Univer- 


'sidades de los Estados Unidos, desea man- 


tener relaciones con profesores universita- 
rios de todas partes del mundo. 

La Asociación de Profesores Universita- 
rios de los Estados Unidos 

Resuelve: 

Enviar a los delegados ño las universida- 


des del mundo, reunidos en el Congreso In- 


a 


ternacional de Universidades, sus saludos 


_más cordiales y sus mejores deseos por el 


éxito de sus importantes labores. —Harry W. 
Tyler, Secretario General.” 

Sr. Presidente (Scott) .—Si no hay oposi- 
ción, la mesa va a ocuparse de contestar 
cumplidamente a los Profesores de los Es- 
tados Unidos de, Norte América. (Aplausos). 


- Se contestará ese cablegrama. 


Hay aquí una proposición de los señores 
Belaunde, de la Universidad de Miami, y 
Villalón, de la Universidad de Lehigh. 

Tiene la palabra el señor Belaunde, para 
leer su proposición. 

Profesor Rafael Belaunde (Universidad de 
Miami).—Los Delegados que suscriben. 


Teniendo en consideración: 

Que la obra de acercamiento y coopera- 
ción que persigue la idea creadora del Con- 
greso Internacional de Universidades, tiene, 
por base el mútuo conocimiento de la exis- 
tencia y fisonomía de estas instituciones cul- 
turales; 

Que la centralización de informaciones 
acerca de ellas en un organismo que pudie- 
ra suministrarlas a quien las solicitase, fa- 
cilitaría la realización de ese objetivo. 

Que la situación geográfica de la ciudad 
de La Habana; el hecho de ser la sede del 
Primer Congreso Internacional de Universi- 
dades, y la circunstancia de haber sido su 
Universidad la autora de la iniciativa de 
convocarlo, le da título especial para ser 
también la sede permanente de la oficina 
que para ello habrá de establecer. 

Tienen el honor de presentar la siguiente 


proposición: 


1.—Créase la Oficina Internacional de In- 
formaciones Universitarias, con el objeto de 
centralizar en ella todos los datos relativos 
a la existencia y funcionamiento de las uni- 
versidades, y de suministrarlos a quienes pu- 
dieran solicitarlos. 

2.—La Oficina Internacional de Informa- 
ciones Universitarias, tendrá su sede per- 
manente en esta ciudad y funcionará bajo 
la dirección y supervigilancia de la Univer- 
sidad de La Habana. 

3.—Las Universidades representadas en el 
Congreso se comprometen a enviar a la Ofi- 
cina Internacional de Informaciones Univer- 
sitarias cuantas publicaciones den a cono- 
cer su historia, reglamento, programas y 
personal docente, y a emitir los informes que 
acerca de ellos necesitare pedirles. 

La Habana, 17 de Febrero de 1930. 

Rafael Belaunde, Delegado de la Univer- 
sidad de Miami. 

José R. Villalón, Delegado de la Universi- 
dad de Lehigh.”” 

Aunque soy aquí el representante de una 
Universidad de los Estados Unidos—la Uni- 
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versidad de Miami, en la que tengo el alto 
honor de ser uno de sus profesores,—os di- 
rijo la palabra en español porque es mi pro- 
pia lengua, y aquella cuya literatura me 
complazco en enseñar en sus aulas. 

Soy el primer delegado que hace uso de 
la palabra inmediatamente después de adop- 
tado el acuerdo que limita a cinco minutos el 
tiempo para ello. Tengo pues que ser muy 
breve, para fundamentar la proposición que 
he presentado en unión de mi distinguido 
amigo y colega el doctor J. R. MS Se- 
nador de la República. 

El Congreso de Universidades persigue 
una dable finalidad: la cooperación y el acer- 
camiento, por más que no puede existir 
aquélla sin éste. La primera se alcanzará 


seguramente en lo posible con la apro- 


piación de las diversas conclusiones someti- 
das en cada uno de los interesantes temas 
que han sido objeto de estudio. El acerca- 
miento se ha logrado también mediante este 
certamen que ha puesto en contacto a los 
profesores de numerosas universidades eu- 
ropeas y americanas; pero para que sea du- 
radero, es necesario dejar establecida una 
entidad de conexión como la que propongo. 


La Oficina Internacional de Información 
Universitaria está llamada a tener entre las 
Universidades el mismo papel que en la vida 
privada desempeñan los amigos comunes 
que establecen relación entre personas que 
no se conocen, y será un punto de concen- 
tración y de difusión de informaciones que 
habrá de prestarles útiles servicios adminis- 
trativos. de 

No voy a tener desde luego la audacia de 
hablaros de las expectativas de desarrollo de 
la Institución que propongo, tan limitada 
hoy en su finalidad. Pero me parece que se 
puede prever la intervención eficaz que, co- 
mo organismo centralizador, ha de tener en 
lo futuro en la deseable colaboración Uni- 
versitaria, a la obra que las Asambleas In- 
ternacionales realicen en pro de los altos 
intereses de la Humanidad. 

En la parte considerativa de la moción, 
están los fundamentos de la designación de 
la ciudad de La Habana como sede de la Ofi- 
cina de Informaciones Universitarias. Sólo 
debo agregar a ellos que las expectativas a 
que aludo, acerca de su obra futura en la 
lucha de las ideas, está simbolizada por esta 


0) 


ro grande por sus destinos y por la sereni 
dad con que afronta las O del. 
océano. (Aplausos). | 
Sr. Luis E (México) Plao la pala _ 
bra. db 
Sr. Presidente (Scott) —Tiene la palabra. 
el señor Luis Chico. 
Sr. Luis Chico.—Para presentar a la Pre- 
sidencia una moción suspensiva de la pro- 
posición del señor Delegado de Miami, por- 
que la Delegación mexicana ha presentado Ao 
y en estos momentos está imprimiendo una: 
proposición íntimamente cercana a la ques ES 
se ha leído. 
Así es que pido la suspensión para tratar 
conjuntamente estas dos proposiciones. E 
Sr. Belaunde (Miami).—Acepto con mu-= 
cho gusto la insinuación del señor Delegado 
de México y anticipo que mi proposición es 
restringida porque mi experiencia sobre las a 
instituciones nacidas de los Congresos In=- 
trenacionales me hace limitarla a las quí, 
puedan ser duraderas y prácticas. 
Sr. Luis Chico.—Muchas gracias. A 
Sr. Presidente (Scott).—Tiene la po 
el doctor López del Valle, perla ee 
neral. y 
Dr. López del Valle (Secretario General) 
—Es para continuar nuestra información 
los señores Delegados. S 
Mañana a los once es la visita al Honora- ; 
ble Señor Presidente de la República. El 
punto de partida ha de ser, seguramente, 
el Aula Magna, puesto que tenemos sesión; 
pero si algún señor Delegado no viene a ella, 
la entrada a Palacio es por la puerta de Ho- - 
nor, la puerta que da a la Avenida de las 
Misiones. El señor Presidente nos eo 
a las once en punto. 


Después nosotros tenemos para esta. :aR 
de a las cinco, la reunión de la Comisión 
de Estilo, Votos y Resoluciones, Comisión 
que está constituída por el señor Molina, E 
Presidente; y vocales, los doctores Salinas, 
Hills, Coester, Aguilar Machado, siendo su 
Secretario el doctor Gustavo Gutiérrez. 

El doctor Gutiérrez me ha expresado que 
la Comisión se reunirá en la Secretaría Ge- 
neral, en el Salón Especial destinado a las 
Comisiones. E 

Se ruega a los señores que constituyan la 


. 
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Comisión que estén esta tarde a las cinco en 
el expresado lugar . 

Respecto al banquete que ofrece el señor 
Alcalde de La Habana a los Congresistas, 
se celebrará esta noche a- las nueve en el 
Vedado Tennis Club, que está situado en el 
Vedado, calle Calzada y Doce. 

No creo que ningún señor Delegado tenga 
dificultad por no haber recibido invitación, 
porque el señor Alcalde ha expresado que 
significará a los señores Congresistas que 
estaban todos invitados aún cuando no hu- 
biesen recibido invitación y que con mucho 
gusto esta noche los habrá de recibir. 

Sr. Presidente (Scott).—¿Hay alguien 
que desee hacer uso de la palabra? (Silen- 
cio). Se levanta la sesión. (Eran las 12 y 
15 p. m.) E 


[SESION DE LA TARDE 


Sr. Presidente (Pavolini).—Queda abierta 
la sesión. (Eran los 3.30 p. m.) 

Como quiera que las conclusiones de los 
temas restantes tienen que ser discutidas en 
la tarde de hoy, me permito rogar a los se- 
ñores Delegados, se sirvan limitarse en la 
discusión que siga a la lectura del tema, a 
hablar solamente cinco minutos y referirse 
concretamente a las conclusiones del tema 
que se discuta. 

Si yo me viera obligado a ser alguna vez 
un poco tiránico, espero que los compañeros 
no me hagan saltar de la presidencia por 
medio de una revolución. (Risas y aplau- 
SOS). 

Tiene la palabra el doctor Aguayo para 
que lea su ponencia sobre el tema nueve. 

Dr. Aguayo (Puerto Rico).—-Sr. Presiden- 
te y señores Delegados: como creo que los 
señores Delegados han leído este trabajo que 
ha sido repartido en inglés y en español, voy 
a leer únicamente algunos párrafos y las 
conclusiones de mi trabajo. 

Problema cardinal de la organización de 
la enseñanza es sin disputa la formación y 
selección del persoinal docente. La escuela 
es fiel reflejo de la personalidad del maes- 
tro, y la eficiencia de éste depende en gran 
parte de la calidad de su bagaje cultural y 
profesional. 

Para dar solución al grave problema de la 


formación del magisterio se han creado las 
escuelas normales o seminarios de maes- 
tros, colegios normales, escuelas de educa- 
ción o de pedagogía, Facultades de Educa- 
ción, academias pedagógicas, etc., a tenor 
de las necesidades, tradiciones y cultura ge- 
neral de cada país. En esa vasta labor de 
aprendizaje científico y profesional, a las 
universidades corresponden un alto y mere- 
cido puesto de honor. A ellas se debe en pri- 
mer término el paso de gigante que en este 
último cuarto de siglo han dado las ciencias 
de la educación y las instituciones destina- 
das a la formación del magisterio. Si hemos 
de juzgar por las señales de los tiempos, es 
muy probable que la Universidad futura sea 
““alma mater” de todos los maestros, desde 
la modesta directora de créche hasta el pro- 
fesor de escuela secundaria. 

No incluyo en esta escala de jerarquías do- 
centes la del catedrático, porque, por arcana 
y curiosa anomalía, el profesor académico, 
que debiera ser, a más de sabio, un hábil y 


«experto director e inspirador del alma juve- 
nil, no ha sido tal vez en parte alguna objeto 


“le un aprendizaje profesional bien organi- 
zado y vigorosamente dirigido. Todavía en 
odas las naciones el profesor universitario 
se prepara para la árdua misión de produ- 
cir y difundir la ciencia, no de acuerdo con 
un plan científico, sino con métodos empí- 
ricos o medios de valor dudoso fundados en 
la tradición. 


Natural es que así sea, dado el espíritu 
reciamente conservador de las universida- 
des, y la índole mismo del trabajo académi- 
co. Siempre ha sido la universidad tarda y 
remisa en apreciar en su justo valor las 
ciencias pedagógicas. Y quien mire con des- 
dén estos estudios, por considerarlas vanas 
disciplinas o empeños de pedante, mal po- 
dría demandarles ayuda en sus dificultades 
y problemas. 


Por otra parte, la más alta y principal fun- 
ción del catedrático se halla vinculada a la 
investigación científica. Esta requiere ori- 
ginalidad, independencia de criterio y aver- 
sión a lo trillado y lo convencional. De ahí 
que el sabio haya mirado siempre con recelo 
los estudios didácticos, que en otro tiempo 
eran conjunto de doctrinas fundadas en la 
autoridad o en el más craso y vulgar empi- 
rismo. Los grandes investigadores, los que 
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abren al conocimiento humano vías lumino- 


sas, son con raras excepciones hijos de su 
propio genio. 
cos sabios son maestros detestables, pési- 
mos conferencistas y escritores abstrusos y 
pesados. El autodidacto, rebelde a toda dis- 
ciplina exterior, suele matar en sí al maes- 
tro, que es fuerza moderadora, consejo pru- 
dente y alma serena y tolerante. 


No obstante lo antedicho, la universidad 
“moderna no carece de medios y de arbitros 
para estimular al personal docente y contri- 
buir a su formación y selección de un modo 
más o menos previsor y sistemático. En ca- 
si todas partes existe en el profesorado una 
categoría inferior que sirve de entrada en la 
profesión académica. A tal fin responden 
los profesores libres o “privat dozenten”” de 
las universidades alemanas, los ““instructo- 
res” y “conferencistas”? de las norteameri- 
canas, los ““chargés de conférences, char- 
gés de cours” y '“agrégés'” de las francesas, 
etc. Cada nación—y en algunos países cada 
institución académica—ha resuelto el pro- 
blema de acuerdo con sus ideales, tradicio- 
nes y experiencias. Más, por regla general, 
el novel profesor se forma por sí solo imi- 
tando, ensayando y hasta aplicando el primi- 
tivo método de “trial and error””, expresión 
que puede traducirse libremente por proce- 
dimiento de éxito y fracaso. 

En Cuba y otras repúblicas hispanoame- 
ricanas, el ingreso en el profesorado suele 
hacerse todavía mediante un sistema de sen- 
cillez paradisíaca. El candidato a la función 
docente se presenta a oposición a una cá- 
tedra, y si triunfa en concurso, recibe el 
nombramiento de profesor inamovible, aun- 
que no tenga la debida preparación cien- 
tífica y pedagógica. No negaré que a pesar 
de este sistema o, mejor dicho, de esta falta 
de sistema, surgen a veces sabios eminentes, 
motivo de orgullo de las facultades; pero si 
el nuevo profesor carece de condiciones para 
el cargo, si es negligente, desordenado, ca- 
prichoso, falto de amor a la enseñanza, de 
aptitudes para la investigación y de simpa- 
tía por la juventud, el mal que lleva a la 


universidad puede seguir por muchos años 
su curso pernicioso. Los nombramientos por - 


oposición y la inamovilidad del profesor que 
ha demostrado su incapacidad docente ex- 
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Mas nadie ignora que no po- S 


- que antes an SE formación. y e lóda 


ropeas. e a A , 
Tan pobre y deficiente es ¿0 1 


quía inferior de: e am » 
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lis. salvo el de: iustrublor e e de e o 
do, ha ad a este. centro de | ens eñar 


sista. 


Claustro de profesores ni recibe por 8 
JS remuneración guna E 


mente a da universidad para. aia 1gu 
na práctica docente y ampliar su sabe 
una especialidad o do De ahí q 


flel profesorado académico. E A 
enseñando - enriquece su. saber, adq 


DAL 
PE EA 


MS 


AR LR 


Mod 


GN 


e 
E 


DIARIO OFICIAL 25 


nn ____=zÓE-<á-<-z>65Gz-E_=zz->___------ <úOn dá _ JA KAKÁ 


práctica docente, se ejercita en la investi- 
gación científica y se aficiona o puede afi- 
cionarse a la divulgación del saber en libros, 
lecciones populares, conferencias y revistas; 
y el hecho de que casi siempre sea muy jo- 
ven constituye hasta cierto punto una ven- 
taja. Así se inicia en su labor sin falsos pre- 
juicios, sin hábitos inconvenientes, con al- 
ma plena de entusiasmos y ardores juve- 
niles. ; 

La designación de un instructor para una 
cátedra convierte al titular en jefe de un 
departamento o sección académica. Esto 
constituye un altísimo honor, pero también 
impone muy graves responsabilidades y de- 
beres. El departamento confiado al titular 
es a la vez un instituto científico y docente 
y un órgano de formación de los futuros 
profesores. Su misión más importante es 
cultivar la ciencia y dirigir la juventud en el 
estudio; pero en nada se opone a esta fun- 
ción el encauce, guía, estímulo y aliento de 
la obra de los instructores. : 


A este respecto el titular, si es el jefe de 
sección, está obligado, en mi sentir: 


1? A procurar que el instructor sienta 
interés, amor y entusiasmo por su impor- 
tante y difícil labor. 


2? A recomendarle los mejores métodos 
didácticos, v. gr. el de discusión, el de de- 
mostración, el de casos, el de laboratorio, ex- 
plicándolos cuantas veces sea necesario con 
la palabra y el ejemplo. 

3 A dirigirlo y alentarlo en sus labores 
de investigación científica. 

4* A estudiar sus aptitudes para la ense- 
ñanza y la investigación, y a indicarle el me- 
dio de evitar sus errores e inadvertencias; 
y 

5” A procurar que tomen parte en el ser- 
vicio de extensión universitaria. 

El cultivo de las ciencias requiere hom- 
bres de capacidad y de carácter. Por esta 
razón los instructores deben escogerse entre 
los jóvenes más inteligentes y de más ro- 
busta personalidad. Los que no reúnan es- 
tas condiciones ni muestren interés por la 
labor docente no deben ser ratificados en 
sus puestos al terminar el tiempo por el cual 
hayan sido nombrados. 

Huelga decir que el instructor debería per- 
cibir algún emolumento que no fuera muy 


mezquino; y para estimular sus ambiciones 
es justo y razonable que en circunstancias 
iguales a las de otros candidatos, sea prefe- 
rido para el desempeño de una cátedra va- 
cante de la especialidad que haya cultivado. 

No es mi ánimo insinuar principios y nor- 
mas que pueden estar en desacuerdo con las 
necesidades, funciones e ideales de la ense- 
ñanza superior en otros países; pero en ge- 
neral, y sin perjuicio de las adaptaciones 
y rectificaciones necesarias, creo que las re- 
glas antedichas pueden servir de base a la 
organización del mencionado servicio en 
muchas universidades hispano-americanas. 

Por todo lo expuesto, el Delegado que 
subscribe propone al Congreso la aprobación - 
de las siguientes conclusiones: 


1. El trabajo de los instructores, en las 
Universidades que han establecido esta ca- 
tegoría de profesores amovibles, debe ser 
organizado de manera que éstos reciban es- 
tímulo y aliento y una acertada dirección en 
la enseñanza y la investigación científica. 

2. Los instructores deben recibir un suel- 
do o gratificación razonable. 

3. En igualdad de circunstancias, el ins- 
tructor, si se ha distinguido en la enseñanza 
y la investigación científica, debe ser prefe- 
rido a cualesquiera otros candidatos a una 
cátedra vacante de la especialidad o disci- 
plina que hubiere cultivado. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Si no hay opo- 
sición se da por aprobado el trabajo. (Silen- 
cio). Aprobado. 

Tiene la palabra el doctor Guerra. 

Dr. López del Valle (La Habana).—El doc- 


tor Guerra no se encuentra presente; pero 


por un acuerdo tomado por los Delegados de 
la Universidad de La Habana, el Secretario 
de la Delegación, doctor Junco, tendrá la 
bondad de leer dicho trabajo. 


Dr. Junco (La Habana).—Cada vez que la 
Universidad expide un título en una de sus 
escuelas profesionales asume una doble res- 
ponsabilidad, pedagógica y social. Pedagó- 
gica, porque la Universidad afirma en el te- 
rreno científico, que el graduado ha realiza- 
do los estudios y las prácticas indispensa- 
bles en relación a la profesión a que el tí- 
tulo se refiere. Social, porque el título ex- 
pedido, con el respaldo universitario, es una 
garantía para cuantos necesitan utilizar los 


servicios de la persona que lo posee, la cual 
acredita con dicho título su capacidad ante 
el público. Si la Universidad no cuida de 
exigir la más perfecta y completa organi- 
zación de los estudios, y de hacer practicar 
los mejores métodos de enseñanza y de in- 
vestigación en sus escuelas profesionales, 
su crédito pedagógico padece, al evidenciar- 
se que juzga suficientes requerimientos que 
no lo son en el orden técnico. Si no vela 
porque cada graduado en una escuela pro- 
fesional posea desde el momento de su sali- 
da de la Universidad los conocimientos, las 
aptitudes, la experiencia y la habilidad indis- 
pensabJes, defrauda la confianza pública, al 
expedir diplomas o títulos que, tomados co- 
mo una garantía de competencia, no lo son 
realmente. En el primer caso, padece el 
prestigio científico del alto centro docente; 
en el segundo, se quebranta su autoridad 
moral. Lo primero puede quedar reducido 
por cierto tiempo al círculo del corto núme- 
ro de especialistas, nacionales y extranjeros, 
capaces de juzgar con acierto sobre los mé- 
todos universitarios; lo último trasciende rá- 
pidamente al gran público, y es causa inme- 
diata de descrédito. 

La organización de los estudios y la im- 
plantación de los mejores métodos, para ha- 
cer frente a la primera responsabilidad, es 
una labor científica y pedagógica de gabine- 
te, que no presenta mayores dificultades. No 
es difícil trazar en el papel planes de ense- 
ñanza admirables, capaces de resistir la más 
inteligente y autorizada crítica. El asegu- 
rarle a cada graduado antes de expedirle el 
título la experiencia y los conocimientos 
prácticos indispensables para ejercer con se- 
guridad y éxito su profesión desde el primer 
momento, es empresa de muchas mayores 
dificultades. En general, a las Universida- 
des de los países de habla española se les 
atribuye una deficiencia en este sentido. No 
se les niega que en los estudios literarios, 
filosóficos, históricos, y sociales realicen una 
labor digna de los mayores encomios, pero, 
las escuelas profesionales de las mismas no 
gozan de idéntica reputación. Se admite que 
las Universidades de los países de habla es- 
pañola preparan excelentes doctores; se du- 
da de que sus agrónomos, químicos indus- 


triales, electricistas, ingenieros, arquitectos - 


y otros profesionales llamados a hacer cons- 


tante aplicación de la ciencia a las Lo 


saria para aplicarse al trabajo, sin un perío 
do de aprendizaje práctico más o menos lar- 
E ; E 
- No queremos discutir en este momento 
justo o injusto de la generalización a qu 
acabamos de hacer referencia. Sólo nos in: 
teresa hacer constar que una creencia d 
esa naturaleza no se arraiga sin motivo, po: 
puro prejuicio, sin antecedentes que la jus 
tifiquen, por lo menos, en relación a lo pa: : 
sado. En realidad, tienen su punto de par- 
tida en la deficiencia pedagógica de hacer - 
la enseñanza más teórica que práctica ss 
las escuelas profesionales, por una parte, y eN 
por otra, en la falta de medios y de poa 
lidades dentro de dichas escuelas para. que 
los alumnos adquieran una experiencia sufi 
cientemente amplia y bien establecida en to- 
dos los aspectos prácticos de la profesión, 
sólo con los trabajos universitarios. 2 eS 
El reconocer esta última dificultad es u 
cuestión fundamental. Las escuelas profe: 
sionales universitarias no pueden, general 
mente, con sólo sus propios medios, respon 
der a las responsabilidades pedagógicas y 
sociales que sobre ellas pesan. 0 queda a 
en descubierto respecto de las que necesa: 
riamente asumen, o tienen que buscar fuera 
de su recinto el complemento indispensable 
de sus enseñanzas. Frente al problema, mu- 
chas escuelas profesionales han vencido el 
obstáculo, exigiendo a sus alumnos para po- 
der ser graduados, cierta suma o experien- 
cia práctica de trabajo productivo que acre 
dite su habilidad, en el terreno de los he 
chos, para el ejercicio de la profesión desde 
el momento mismo en que se le expide el t 
tulo. La Escuela de Pedagogía de nuestra 
Universidad exige un año, como mínimo de 
trabajo en el aula. La Escuela de Ingeni 
ros y Arquitectos, después de las últimas re- 
formas, exige también que se acredite, para 
graduarse, cierta experiencia en los trabajos da 
propios de cada uno de los títulos profesio- 
nales que expide. El procedimiento, sabia S 
y prudentemente aplicado, nos parece indis- 
pensable para completar la preparación pro-. 
fesional universitaria, resolver el grave pro-= 
blema pedagógico a que hemos hecho refe- 
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rencia, y permitirle a la Universidad asumir 
plenamente todas sus responsabilidades ante 
la comunidad sin temor a defraudarla ni a 
sufrir el descrédito científico y moral consi- 
guiente. 


En tal virtud, opinamos que el procedi- 
miento debe generalizarse, y que en todas 
las escuelas profesionales donde el campo de 
experiencia universitaria no sea suficiente, 
debe exigirse una cierta suma de trabajo 
práctico productivo para poder ser gradua- 
do, que esté en estrecha relación con el ca- 
rácter de la escuela. 


Por tanto, nos honramos en proponer al 
Congreso que si lo tiene a bien, apruebe la 


«siguiente conclusión: 


En todas las escuelas profesionales en las 
cuales se entienda que la enseñanza, por 
cualquier causa no capacita de manera com- 
pleta para el ejercicio inmediato de la pro- 
fesión, en el orden práctico, con todas las 
garantías de buen éxito indispensables, debe 
exigirse a los graduandos una suma de tra- 
bajo productivo o de experiencia extrauni- 
versitaria en los trabajos propios de la pro- 
fesión, que complete la preparación de la 
Universidad y permita al graduado asumir 
todas las responsabilidades profesionales sin 
temor de defraudar la confianza pública. Sin 
llenarse dicho requisito, no debe expedirse 
ningún título en una escuela profesional. 

Sr. Presidente (Pavolini).—¿Se aprueba? 
(Señales de aprobación). Aprobado. 

Tiene la palabra el doctor Aguayo para 
leer el tema once. 

Dr. Aguayo (Puerto Rico y La Habana).— 

En el V Congreso Panamericano del Niño, 
celebrado en La Habana hace dos años, pre- 
senté un modesto escrito sobre un tema casi 
idéntico al que motiva esta ponencia. No 
pretendía entonces ni pretendo ahora divul- 
gar ideas harto corrientes y trilladas, sobre 
todo en las universidades norteamericanas, 
donde el problema de las mediciones menta- 
les tiene muchos y muy autorizados defen- 
sores. Mi único designio es aprovechar esta 
solemne y privilegiada ocasión para insistir 
en un asunto de mucho interés y trascen- 
dencia: el examen de la capacidad mental, 
aptitudes y disposiciones para el trabajo y 
rasgos fundamentales del carácter de los as- 
pirantes a ingreso en las universidades. No 


se trata, por tanto, de un trabajo nuevo, sino 
de un nuevo alegato a favor de una medida 
que puede mejorar notablemente el sistema 
de admisión de los alumnos en los colegios y 
universidades. 


La mayoría de los trabajos de investiga- 
ción que se han realizado acerca de la inte- 
ligencia se deben a profesores universitarios. 
Sin embargo, en general, las universidades 
son opuestas o miran con desdén el examen 
mental de los jóvenes que solicitan ingreso 
en las Facultades y colegios. Esta resisten- 
cia se debe en gran parte a la creencia de 
que el diploma de una escuela de segunda 
enseñanza constituye una prueba de un ni- 
vel intelectual suficientemente elevado. Na- 
da, empero, más vano que esta presunción. 
Basta analizar los trabajos académicos de 


- muchos estudiantes para echar de ver que 


existe a veces una enorme discrepancia en- 
tre el juicio poco favorable de sus profeso- 
res y el que obtuvieron en la “high school””, 
liceo o instituto. La torpeza mental de tales 
jóvenes pasó inadvertida en las escuelas de 
enseñanza media y hasta en algunas aulas 
universitarias. Para excluirlos de las úl- 
timas hubiera bastado una comparación de 
su cociente mental con un informe o certifi- 
cación del resultado de sus estudios secun- 
darios. 


Otra aplicación importantísima de las 
mediciones de la inteligencia se halla en la 
facilidad con que se prestan al descubri- 
miento de los jóvenes de gran capacidad in- 
telectual. Asegura el doctor Pintner que 
el niño de inteligencia superior ha sido des- 
cubierto por el ““test intelectual””. **Con an- 
terioridad a nuestra época—declara el psi- 
cólogo antedicho—teníamos genios, porten- 
tos y notables prodigios. La connotación 
de las palabras “genio”, ““prodigio””, *““pre- 
cocidad”” y otras semejantes demuestra que 
tales vocablos se aplicaban a algo extraño, 
morboso y ligeramente anormal. Hemos te- 
nido que esperar que el examen de la inteli- 
gencia revelara un punto de vista más sano 
y que nos formulara una definición más 
acertada de la inteligencia superior, ense- 
ñnándonos al mismo tiempo que ésta no es 
tan poco frecuente como se creía. ”” 

Por consideraciones de justicia, de patrio- 


28 | A o o a 


tismo y de economía social bien entendida ces que integran e carácter - Lo 
conviene evitar que los alumnos de gran ca- aplicados a a da medición. de tales Ea É Pe 
libre intelectual pasen ignorados por las au-. . 
las de la escuela y pierdan por ende la opor- 
tunidad de recibir los beneficios de una es- 
merada educación. La biografía de los gran- 
des hombres es con frecuencia una trágica 
revelación de la ignorancia y la torpeza con 
que han sido tratados en la escuela el niño y 
el adolescente de genio. 
Las mediciones mentales no permitirán 1 
que se repitan errores de apreciación tan laboratorio de as ps 
deplorables y groseros. La sociedad del fu- cas, y una de las funciones. de esta : 
turo cuidará con esmero de su riqueza inte- telig 
lectual deseubriendo a los jóvenes de supe- 
rior capacidad y proporcionándoles una edu- 
cación que les prepare para las altas funcio- 
nes del gobierno, la magistratura, las cien- 
cias, las artes, la dirección de la industria y el 
comercio, de la enseñanza, etc., en cada na- 
ción. Los tests y escalas métricas evitarán 
también que ingresen en las Facultades y 
reciban un diploma de índole académico per- 
sonas incapacitadas para el desempeño de 
las más altas funciones profesionales y so- 
ciales. Y nadie negará que la universidad es . 
la institución más apropiada para llevar a 
término esa doble labor de selección y de 
aprovechamiento de los recursos nacionales. 
No me hago ilusiones acerca del valor 
científico de los exámenes mentales. Por ex- 
periencia—pues he aplicado y aún elaborado 
muchos tests y dos escalas métricas—sé que 
los resultados de su aplicación no son ni- 
pueden ser muy exactos y precisos. No es- 
timan sólo el factor inteligencia, sino tam- 
bién otros muchos poderes mentales; pero, 
de acuerdo con la opinión de Thorndike, 
Terman, Whipple, Ciril Burt, MacPhail, Col- 
vin y otros investigadores de grande y me- 
recida reputación, los tests o. pruebas de la 
inteligencia, miden, dentro de límites muy 
razonables, la capacidad nativa para apren- 
der y la adaptabilidad a las nuevas situacio- 
nes de la vida, siempre que se empleen es- 
calas adecuadas y que en la práctica se ob- 
serven las debidas precauciones. 
Por otra parte, el test o examen de la 
inteligencia no basta para apreciar su com- 
plejidad, en sus variados aspectos el valor de 
la personalidad. 'Tan necesario como dicha 
medición es el estudio de las aptitudes y dis- 
posiciones para el trabajo y las cualidades o 
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en los más importantes sectores de su per- 
sonalidad. . 

Por todo lo expuesto, el Delegado que sus- 
cribe propone al Congreso de Universidades 
la aprobación de las siguientes conclusiones: 

la. Es muy recomendable que las univer- 
sidades establezcan exámenes mentales, di- 
rigidos por psicólogos de profesión bien 
adiestrados en el uso de los tests. 

2a. Estos exámenes podrán servir para 
apreciar la capacidad intelectual de los as- 
pirantes a ingreso, sus aptitudes y disposi- 
ciones para el trabajo y el estudio y los de- 
más factores o elementos que forman la per- 
sonalidad; y 

3a. Es también recomendable que en to- 
da universidad haya un laboratorio o depar- 
tamento donde se elaboren pruebas o tests 
normalizados para el examen de la inteligen- 
cia y otros elementos integrantes de la per- 
sonalidad. 

Sr. Ravina (Perugia).—Como tengo un 
trabajo hecho sobre ese tema ruego a la Me- 
sa me autorice para leerlo mañana. 

Sr. Gutiérrez (La Habana).—Para rogar a 
la presidencia que de ser posible no se pos- 
ponga la lectura ni discusión porque maña- 
na es el último día de la Conferencia y la 
sesión de mañana tiene que ser lógicamente 
corta porque a las once tenemos que ir a sa- 
ludar al Honorable Señor Presidente de la 
República. 

Dr. López del Valle (Secretario General). 
—Es para informar que el señor Ravina pre- 
sentó su trabajo esta mañana, el cual se en- 
vió a la imprenta para tenerlo listo para la 
sesión de mañana. Si él lo desea se mandará 
a buscar el original. 

Sr. Ravina (Perugia).—Las conclusiones 
de mi modesto trabajo tendrán la aproba- 
ción o desaprobación del Congreso, pero la 
culpa de no poderlo leer ahora no es mío, 
porque no estaba en la orden día. 

La proposición hecha por el doctor Gutié- 
rrez es muy interesante respecto al tiempo, 
pero hay que tener en cuenta que ese tra- 
bajo no estaba en la orden del día. 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—En esas con- 
diciones no insisto en cuanto a este caso 
particular, pero la dejo subsistente para los 
demás casos que se presenten. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—No es- 
toy de acuerdo, y me va a perdonar mi que- 


rido amigo, con esa propesición del señor 
Gutiérrez, que es un poco coercitiva. Me en- 
cuentro precisamente en estos .momentos 
con que se está llegando a mi trabajo, que 
es el último, y no he venido documentado. 
De suerte que si me obligan a la discusión 
esta tarde, es muy posible que esa discusión 
sea algo deficiente en lo que a mi se refiere, 
porque no he traído los antecedentes que 
pudieran ser necesarios para defenderme de 
cualquier cargo, imputación u observación. 

Suplico, por consiguiente, que si se acepta 
la proposición del señor Gutiérrez, sea exi- 
miéndome de ella. (Risas). 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—Voy a disi- 
par los temores del doctor Maza y Artola. 
Antes de llegar a su trabajo, está el mío, 
que es el número trece, que ni siquiera está 
en la imprenta, pero que estoy listo para en- 
trar en debate. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Yo no 
estaba en el secreto, señor Presidente, de 
que eran tantos los desertores. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Creo que si la 
Asamblea está de acuerdo podría dejarse pa- 
ra mañana la lectura de este trabajo, y en- 
tonces tomar resolución sobre las conclu- 
siones del doctor Aguayo conjuntamente con 
las del señor Ravina. 

Dr. Ravina (Perugia).—Yo espero que mi 
trabajo pueda leerse dentro de una hora en 
esta misma sesión. : 

Sr. Luis Chico (México).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 
bra el doctor Luis Chico. 

Sr. Chico.—En la sesión matutina un De- 
legado de la Universidad de la Florida pre- 
sentó a la Delegación de México una moción 
suspensiva pidiendo que se trataran juntos 
los trabajos de Florida y los nuestros. El 
nuestro me informan en la Secretaría que 
está para llegar y si en estos momentos la 
Asamblea no tiene ninguna cosa de qué ocu- 
parse, consulto a la presidencia para que si 
lo cres conveniente y quiere aprovechar el 
tiempo me permita exponer mi idea. 

Dr. López del Valle (Secretario General). 
—Vamos a seguir nuestro Orden del Día le- 
yendo los trabajos que faltan y así cumpli- 
mos el acuerdo que fué la determinación de 
la lectura de los trabajos. 

Dr. Chico (México).—Quedo satisfecho. 

Dr. Maza y Artola.—Están pendientes de 
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aprobarse las conclusiones del doctor Ra- 
mos, que quedaron sobre la mesa, y tam- 
bién creo que otras conclusiones, si no re- 
cuerdo mal. 

Sr. Presidente (Pavolini).—La del Arton 
Ramos se leerá cuando se presente a la Me- 
sa. 

El doctor Junco va a leer el trabajo del 
doctor Johnson, que no está presente. 

Dr. Junco (La Habana).—Los apremios 
inexcusables de la vida contemporánea lejos 
de disminuir la demanda de conocimientos 
la hacen más y más intensa e indispensable; 
primero, de parte de aquellas personas adul- 
tas que necesitan aumentar su preparación 
vocacional para lograr una mejor posición 
económica; después, por los que, movidos 
por una íntima curiosidad y deseo de sa- 
ber ansían adquirir nociones de disciplinas 
antes no tratadas por ellos; y, por fin, por 
aquellos sedientos de cultura que aspiran 
alcanzar horizóntes más y más amplios a 
medida que es mayor su capacidad y la al- 
tura de su espíritu. Sobre todo, la extensión 
universitaria tiende a evitar que la suprema 
función educativa de la Universidad se limi- 
te a la simple praparación profesional y con- 
seguir que sus impulsos intelectuales lle- 
guen al pueblo, manteniéndose la ciencia 
en constante contacto con los problemas to- 
dos de la vida cotidiana, aportando a ésta 
soluciones prácticas y estímulos de mejora- 
miento. La Universidad no es, pues, sola- 
mente un almacén de conocimientos, sino 
una organización viva que coopera directa- 


mente con la transmisión y circulación de 


aquellos al bienestar de los ciudadanos, y no 
sólo en sus conveniencias individuales sino 
en las colectivas, que necesitan una crecien- 
te cooperación social. : 

No basta la ciencia adquirida en la Uni- 
versidad si no se adapta en todo instante a 
la vida práctica del grupo social; como no 
basta la experiencia personal y el conoci- 
miento empírico si no reciben de la ciencia 
la comprobación y el conocimiento de sus 
más trascendentes aplicaciones. Acoplar ín- 
timamente la ciencia con la vida por medio 
de la difusión de la cultura he ahí el fin 
esencial de la extensión universitaria. 

A satisfacer esa constante demanda de 
cultura, responde la llamada Extensión Uni- 
_versitaria que desde hace más de medio siglo 


ES 


se inició por los centros universitarios 
ropeos, tiene ya asegurado y bien recono 1- 
do su éxito, y muestra un desarrollo crecien- 
te y sin duda debe ser intensificada más 
y más. 


La Extensión Universitaria tiene por fina- 
lidad fundamental la de proporcionar una 
más alta educación intelectual a aquella 
personas de todas las clases sociales 
por las ocupaciones regulares de su vida no. 
pueden beneficiarse con la preparación uni- 
versitaria. En este aspecto, la idea básica 
de la Extensión Universitaria fué la de difun- 
dir la cultura universitaria al pueblo inacce: 
sible a los estudios ordinarios. 


Las direcciones especiales que puede adop- ; 
tar la extensión universitaria son hoy innu- 
merables aparte de los cursos de perfeccio 
namiento y ampliación de los universitarios, 
actualmente se dan: cursos sistematizados de. 
mejoramiento pedagógico para los maestros, 
de explicaciones científicas para personas 
no profesionales, de manejo de negocios pa- 
ra mujeres, de cooperativas obreras y agra- 
rias, de agricultura popular, de enfermeras, 
de perfeccionamiento del sentido artístico, - 
de higiene, de crianza de niños, de medicina 
casera, de asistencia social, de banca, de me- 
cánica, de asuntos cívicos, de deberes muni 
pales y fiscales, de calefacción y frigoríficos 
de periodismo, de automovilismo, de pa 
dería, de jardinería, de radio, de cocina, de 
decoración doméstica; de teatro y declama-. 
ción, de cloacas y desagues, de delineantes, 
de anuncios comerciales, de administración 
de propiedades. Pero los beneficiarios de es- 
ta extensión de la enseñanza superior pue 
den y deben ser diversos. De una parte es 
tán los mismos profesionales ya graduados, 
quienes a veces solicitan estudios de amplia- 
ción y especialización y, sobre todo, ense 
ñanzas de disciplinas ajenas a las de su pro- 
pia profesión, pero conectadas con la mis- 
ma, caso cada día más frecuente por la. cre- 
ciente complejidad de la vida moderna. - 


De otra parte, están edil S 
personas, como comerciantes, empleados y 
obreros, quienes careciendo de la prepara- 
ción universitaria profesional apetecen en- 
señanzas no sólo de cultura general sino 
también especiales para su profesión y las 
conveniencias de la vida contemporánea que 
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de cada día exige una más intensa capacita- 
ción en todos los órdenes. 

Otro grupo de personas para las cuales la 
Extensión Universitaria proporciona gran- 
des ventajas es el constituído por aquellas 
que alejadas de los grandes centros de po- 
blación donde están concentrados los insti- 
tutos escolares, desean recibir en sus resi- 
dencias rurales o sub-urbanas alguna ense- 
ñanza superior. 

Alrededor de la Universidad ha ido estruc- 
turándose una “universidad invisible”” for- 
mada por millares de personas alejadas del 
centro de la Universidad, pero de la Uni- 
versidad reciben hoy enseñanzas y orienta- 
ciones por los innumerables tentáculos que 
el progreso de la vialidad ha ido abriendo, y 
últimamente por los aires, a través de las 
conferencias y cursillos difundidos por los 
medios maravillosos de la radiofonía. 

También, en otro orden y particularmente 
en algunos países, la extensión universitaria 
debe abarcar la preparación especial que la 
mujer moderna necesita para adecuar su 
existencia a sus peculiares necesidades traí- 
das por un mejor concepto de su función 
social. 

La diversidad de objetos concretos que de- 
ben ser alcanzados por la extensión univer- 
sitaria hace que también deban ser muchos 
los planos y direcciones en que aquélla debe 
ser organizada . En resúmen puede decirse 
que la extensión universitaria debe propo- 
nerse: enseñar, divulgar conocimientos y es- 
timular el deseo de adquirir cultura. Acaso 
éste último, al parecer vago y poco definido, 
sea el más efectivo y trascendente en la so- 
ciedad. “Sólo deseamos enseñar una cosa: 
el deseo de aprender””, es el lema de un fa- 
moso instituto de extensión universitaria. 


MEDIOS: 


Los medios de lograr una eficaz extensión 
universitaria son muy variados y dependen 
de los fines que son propuestos. Hemos de 
indicar en los párrafos que siguen los prin- 
cipales medios que hoy día se están practi- 
cando con éxito. 


HORARIOS: 


La mera ampliación del horario del traba- 
jo universitario, creando clases nocturnas y 
abriendo la biblioteca por la noche y en días 


festivos, o sea facilitando esos medios de 
instrucción a las numerosas personas que 
trabajan en las horas usuales del día, ya sig- 
nifica una medida de verdadera extensión 
universitaria. En Washington, por ejemplo, 
hay una facultad de jurisprudencia dedicada 
preferentemente a los empleados públicos y 
funciona toda ella en las horas en que aque- 
llos han terminado sus labores, o sea desde 
las cinco p. m. a las 10 p. m. Puede decirse 
que aunque todo ese instituto es de carácter 
tradicionalmente universitario para la pre- 
paración profesional, por su modo de fun- 
cionar ya es de carácter extensivo a nume- 
rosos ciudadanos que sin él se verían pri- 
vados de adquirir esa instrucción jurídica. 


LOCALES: 


Sin duda, otro medio análogo de extensión 
universitaria consiste en acercar las ense- 
ñanzas a las importantes masas de pobla- 
ción que habitan en barrios apartados del 
centro. Con llevar algunas lecciones a los 
barrios obreros, por ejemplo, dibujo, higiene, 
mecánica, etc., ya acrecen notablemente las 
posibilidades de la extensión; más natural- 
mente, si a la proximidad del local se une 
la posibilidad de la hora. 


CONFERENCIAS: 


Estas actúan sobre el público como un 
fuerte estimulante exponiendo los esbozos 
de los temas y las bases de su estructura. 
Cuando se refieren a las últimas adquisi- 
ciones del progreso humano sirven como ex- 
citante mental que lleva el ánimo a nuevos 
y amplios horizontes. Otra finalidad no pue- 
de ser lograda por las conferencias, pero 
aquélla es muy importante. 


CLASES: 


Estas, cuando significan no una tarea me- 
ramente oratoria y expositiva, sino una obra 
de estrecha colaboración entre el profesor y 
el alumno, éste puede obtener el dominio 
del asunto estudiado sobre bases sólidas con 
la suficiente contrastación por el experi- 
mento, el cambio de ideas y la controversia. 
Esta es la forma más fecunda para la en- 
señanza y provecho individual del estudian- 
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te. Dadas las finalidades de la extensión uni- Lucro: a 
versitaria, estas clases se dan con preferen- 
cia en cursillos, cuya brevedad impuesta por 
la índole de los estudiantes a que se destina, 
está compensada con frecuencia por la me- 
jor receptividad de éstos y por la orienta- 
ción más concreta y directa de la enseñanza. 


CORRESPONDENCIA: 


_Se hacen cada día más frecuentes los cur-. 
sos por correspondencia. Aún cuando se ha 
exagerado su importancia y eficacia, que- 
riéndose a veces con cierta falta de seriedad, 
hacer creer que esos cursos pueden sustituir 
a la enseñanza oral y experimental de la 
Universidad, no cabe duda que esos cursillos 
por correspondencia permiten extender el 
radio de la enseñanza a centros urbanos y 
rurales alejados de la Universidad. Si están 
bien dispuestos, si no se les pide más de lo 
que' ellos pueden ofrecer y son seguidos sis- 
temáticamente, estos cursos pueden ampliar 
mucho el radio de la enseñanza superior. 


EXCURSIONES: 


Las excursiones dirigidas por profesores 
competentes a los centros de interés como 
museos, lugares arqueológicos e históricos, 
puntos geográficos, bosques y jardines botá- 
nicos, centros fabriles y cívicos, etc., son ca- 
da vez más frecuentes, como forma de ense- 
ñanza viva en multitud de eeooICnaS y pa- 
ra todo género de personas. 

Dentro de estos servicios pueden contarse 
los viajes al extranjero por grupos escolares 
dirigidos por profesores, como ya tienen en 
práctica algunas universidades. : 


FORUM: > 


El centro de debates públicos, periódicos 
y libres, que hoy suele existir en muchas uni- 
versidades, dirigido por profesores que en- 
cauzan, resúmen e iluminan los debates, es 
un positivo núcleo estimulador de la cultura. 
Especialmente en los países modernos donde 
la estructura social descansa sobre la edu- 
cación popular de base democrática, esos esa dd cas e 
centros adiestran para la propagación de maciones momentáneas, : 
ideas, las controversias indispensables en las 
corporaciones cívicas, la colaboración en la 
obra orgánica, la sumisión a las nooo z 
justas, etc. 
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ciertas enseñanzas que son perfectamente 
orales. 


PUBLICACIONES: 


Este es actualmente uno de los servicios 
de extensión universitaria más en progreso. 
No sólo se frecuentan y extienden las edi- 
ciones de obras y revistas muy especializa- 


das, que por esa misma razón no pueden 


ofrecer aliciente bastante al comercio edito- 
rial, sino que se dirige también, en cuanto 
la necesidad no está suplida por la iniciati- 
va privada, a fomentar la edición y divul- 
gación de libros y periódicos de vulgariza- 
ción de conocimientos. 

. En los países alejados de los grandes cen- 
tros libreros, de extensión reducida y carac- 
terizada por peculiaridades naturales o so- 


ciales, la extensión universitaria por la vía 


editorial resulta de gran provecho no solo 
para facilitar los estudios y conocimientos 
especialistas sobre temas locales sino para 
traducir con aplicación a las necesidades 
vernáculas los textos de circulación más au- 
torizada. 


BIBLIOTECAS: 


Jamás se recomendará con exceso el fo- 
mento de un buen sistema nacional de bi- 
bliotecas, no ya en cuanto a su riqueza, sino 
tocante a la extensión de su servicio. 

Bibliotecas circulantes para las necesida- 


_des de la educación popular, son cada día 


más y más extendidas y vulgarizadas en to- 
dos los países, en forma que el estudioso no 
solo pueda acudir a ellas en las horas noc- 
turnas y de los días no laborables, sino que 
pueda en su hogar manejar los libros nece- 
sarios por un término prudente. 

Las formas que hoy se utilizan en diver- 
sos países para la extensión educativa por 
medio de bibliotecas son muy varias, desde 
las bibliotecas especiales, por ejemplo, para 
artistas, músicos, ciegos, niños, etc., hasta 
las bibliotecas ambulantes, con automóviles 
que periódicamente recorren los distritos ru- 
rales realizando la circulación y préstamo de 
libros. ; 

Además, son importantes los consultorios 
de bibliografía, la obtención de copias, el ex- 
tracto de textos, etc. 


MUSEOS: 


Es indispensable el incremento de los mu- 
seos de todo género, no solo para atesora- 
miento de riquezas naturales, estéticas, oO 
científicas, sino para divulgación de ense- 
ñanzas. 

En todos los centros urbanos algo impor- 
tantes, debiera haber abiertos al gran pú- 
blico, museos de historia natural, historia 
nacional, reproducciones artísticas, etc., en 
los cuales el pueblo pudiera visualmente me- 
jorar su ideario ante los objetos reales de 
la naturaleza y del arte humano. La misma 
exigencia pedagógica, que lleva a la forma- 
ción de los pequeños museos escolares en 
cada colegio de niños, obliga a la creación 
de los museos en los centros de vida civil. 


OBSERVATORIOS: 


Todo el inmenso campo de la astronomía 
y de las ciencias cosmográficas logra la vul- 
garicación mediante la instalación de instru- 
mentos adecuados para el exámen estelar 


“por el gran público, en las horas nocturnas 


y en sitios adecuados, como ya sucede en no 
pocas ciudades. Esto aparte, ya funcionan 
en varias ciudades de la Europa central, ins- 
talaciones populares del invento llamado 
““Planetarium”” que permite la gráfica y me- 
cánica reproducción a voluntad de todos los 
movimientos de los cuerpos sidéreos en la 
bóveda celeste ante los cuales y mediante 
las ilustraciones orales adecuadas, fácilmen- 
te también traducibles a discos fonográficos, 
puede lograrse un modernísimo medio de en- 
señanza popular muy frecuentado por las 
masas humildes. 


LABORATORIOS: 


La extensión universitaria en cuanto a las 
ciencias de carácter materialmente experi- 
mental se dificulta por lo común por la ne- 
cesidad algo costosa de los laboratorios. 


Pero esta dificultad no es insuperable, an- 
tes al contrario, debe facilitarse más y más 
el acceso a los laboratorios, proporcionando 
materiales e instrumentos a aquellas perso- 
nas que por su oficio o profesión desean am- 
pliar sus conocimientos en química, física, 
ete. 


Ello requerirá una selección previa más 
cuidadosa del personal, pero su influjo en la 
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vida ordinaria, cada vez más próxima a las 
aplicaciones prácticas de las ciencias físico- 


químicas, resultará muy beneficioso. 


ORGANIZACION: 


La variedad de las directrices que se ofre- 
cen a la extensión Universitaria en planos 
distintos, ha llevado a la conveniencia de 
crear organizaciones distintas y autónomas 


para las diferentes categorías de servicios, 
«si bien una buena pedagogía social debe es- 


tar centrada en la dirección universitaria 


que como órgano superior de instrucción de- 
be irradiar su espíritu hacia la periferia, a 
tráves de los diversos servicios educativos 
por varios, complejos y extremos que estos 
sean, y debe al menos supervisarlos para lo- 
grar la mayor armonía en el funcionamiento 
de los varios servicios con la mayor econo- 
mía de esfuerzos personales y económicos 
y beneficio de la nación. 


UNIVERSIDAD POPULAR: 


La variedad de ensenñanzas solicitadas e 


impartidas a las clases populares, y la con- 
veniencia pedagógica y económica de armo- 
nizarlas entre sí dándoles una organización 
práctica, ha llevado a veces a la creación de 
institutos con el nombre de “universidad 
popular””. No hay que ocultar que con fre- 
cuencia estas universidades populares, más 
que un exclusivo servicio de extensión uni- 
versitaria han sido centros de propaganda 
política; pero ello no ha de llevarnos a des- 
conocer su eficacia como órgano de difusión 
de instrucción. La experiencia y requerj- 
mientos de cada pueblo debe decir su orien- 
tación, sus programas, su organización; pe- 
ro difícilmente puede sostenerse que haya 


pueblos donde no ofrezca ventajas su crea- 


ción. Precisamente su caracterización co- 

““popular”” contribuye fundamentalmen- 
te a su éxito y favorable acogimiento por 
las masas a quienes se destina. 


RECURSOS ECONOMICOS: 


A la organización de la Extensión Univer- 
sitaria está estrechamente unida el proble- 
ma de su sostenimiento económico, que, 
como aquella, ofrece una multitud de solu- 
ciones, según las enseñanzas distintas, las 
personas a que se dediquen, los lugares que 
tengan que ser alcanzados, etc. En unos 


= 


- mos, no puede fijarse una norma general pa 
-ra la organización conveniente. Así. vemos, 


que la extensión universitaria es un 


gada para a lao 0) parte del o 
otros será mejor la gratuidad completa 
subvención oficial 0 l fundación na 


zas y temas deseados, están a cubierto de 
charlatanismo y reciben a través de la su- 
pervisión central la cooperación con las 
merosas entidades análogas. Pero, repeti- 


por ejemplo, que la ya famosa asociación 
de extensión universitaria fundada en -189' 
de Austria, titulada “Urania”, funciona na: 
da menos que con un millón de socios ql 
pagan una cuota anual mínima de cinco s 
lings y otros institutos lo deben: todo 
vor oficial. : 0 


que desean y o la a d E 
ciertas enseñanzas. Debe tenerse presente 


surgiendo en alo los países. para el se r 
cio local. 2 MSUE: decirse que Le a si n 


e A" A 
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han llamado a las puertas de las universi- 
dades, quienes, no sin cierto recelo y parsi- 
monia, han ido secundando el deseo. Sin es- 
te interés popular nucleal la extensión uni- 
versitaria carecería del calor indispensable 
para su vida.. : 


PERSONAL PEDAGOGICO: 


Una de las dificultades máximas para la 
organización eficaz de la extensión universi- 
taria consiste en la preparación del personal 
pedagógico adecuado para ese servicio de 
enseñanza tan distinto del directa y tradi- 
cionalmente universitario. No se trata ya 
de maestros, de estudiantes o de profesio- 
nales con alguna base más o menos profun- 
da de cultura, sino de obreros, de amas de 
casa, de personas sin preparación, pero que 
tampoco son niños ni adolescentes muy plas- 
mables, sino que llevan en su mente un te- 
soro de experiencias reales obtenidas en la 
vida cotidiana, entretejidas con erróneos 


“ conceptos que la ineducación les ha dejado 


y cuyo desarraigo es tan difícil a veces co- 
mo muy fácil en otras, según el carácter de 
sus fundamentos sociales, económicos, reli- 
giosos, patrióticos, políticos, etc., y según 
sea su raigambre emocional o simplemente 
intelectual. Para responder a la enseñanza 
pedida por esos elementos suelen requerirse 
condiciones especiales en un personal edu- 
cador o magisterio de adultos cuya prepa- 
ración no está todavía -organizada. Su la- 
bor es labor de maestro y de tutor; es labor 
a veces de verdadero misionero, de *“'misio- 
nero de cultura””, que debe unir a sus cono- 
cimientos, cosa relativamente fácil, su ha- 
bilidad para trasmitirlos a ese público pe- 
culiar, cosa hacedera, y su vocación para 
vivificar su obra con fervor apostólico, cosa 
verdaderamente rara y difícil. En definitiva, 
este es un problema de organización y pre- 
paración pedagógica de índole económica. 


AMBIENTE FAVORABLE: 


Otro problema es el de mantener e inten- 
sificar el interés y la receptividad de esas 
enseñanzas por las masas deseosas de que 
les sea impartida. Una vez patrocinado por 
la universidad un servicio de extensión uni- 
versitaria es necesario que sea mantenido 
con la mayor eficacia y para ello es indis- 
pensable la colaboración entusiasta de los 


mismos elementos que reciben la enseñanza 
y de aquellos que pueden y deben estar in- 
teresados en recibirla, con cuya simpatía 
es indispensable contrar. Para esto la exten- 
sión universitaria debe ser rodeada de una 
atmósfera favorable a la comunión espi- 
ritual entre los adultos que ya en la pleni- 
tud de su vida establecen contacto con la 
Universidad y ésta, que no puede contar ya 
solamente con la autoridad tradicional de 
sus prestigios sino con un nuevo espíritu de 
acercamiento a sus nuevos hijos grandes, 
llano, sencillo y cordial, como de viva cama- 
radería. Para lograrlo, además de una polí- 
tica hábil y sutil basada en la absoluta leal- 
tad y positiva eficacia del servicio rendido, 
resultan de gran utilidad los centros de re- 
creación e intercambio informal de ideas y 
relaciones, del tipo ““Lyceum””. A veces, en 
Europa el colorido de la simpatía se ha ob- 
tenido mediante el carácter político o semi- 
político de la ““universidad popular.”” 


CONCLUSIONES: 


1? Los servicios de extensión universita- 
ria son necesarios para la completa reali- 
zación de los fines sociales que corresponden 
a la universidad en la vida contemporánea. 

2% La organización de la extensión uni- 
versitaria puede adoptar variadas formas, 
pero debe corresponder en todo caso a las 
necesidades peculiares del país, de las per- 
sonas que de aquella han de beneficiarse, de 
los recursos disponibles y de las enseñanzas 
que deban impartirse. 

3? Sin embargo, son recomendables es- 
tas bases: 

a) Iniciativa popular para su creación; 

b) Colaboración popular para su soste- 

nimiento; 

c) Organización independendiente o au- 

tónoma; 

d) Patronato y auxilio universitario; 

e) Selección del personal educativo; 

f) Adopción de todos los medios ade- 

cuados; 

g) Atmósfera de simpatía; 

h) Efectividad y lealtad del servicio. 

Toda otra recomendación concreta no 
puede ser hecha sino para cada caso y pre- 
vio estudio de sus peculiares circunstancias. 

Sr. Presidente (Pavolini).—¿Se aprueba? 
(Señales de aprobación). Aprobado. 


do OS AS 


Se va a dar lectura al trabajo del doctor 


Maza y Artola. 


Dr. Máza y Artola (La Habana) ni mío 
es el catorce y el trece. es el del da e 
tiérrez, 


Dr. Sandoval (Secretario General Adjun- 
to).—El trabajo del doctor Gutiérrez no es- 


tá impreso todavía, por no haber sido entre-. 0 


gado en su oportunidad. 


La impresión de las ponencias en los idio- 


mas castellano e inglés, los cuales, respecti- 


vamente, son el oficial y el que satisface a 
la mayoría de las Universidades represen- 


tadas, -tiene por finalidad dar'a conocer con 
cierta antelación una exposición de motivos 
y un proyecto de resolución sobre cada .te- 
ma, para hacer posible un estudio detenido 
y evitar traducciones orales que proletó 
rían demasiado los debates. - 

. Dr. Gutiérrez (La Habana) —Pido la: pa- 
labra. 

Sr. Presidente (Pavolini) Meño la pala- 
bra el doctor Gutiérrez. | 


Dr. Gutiérrez.—Señor Presidente y Seño-' 
res Delegados: Tal vez constituya una in- 


novación en el procedimiento que seguimos, 
de paciente espera, a que los trabajos de 
los Delegados concurran a la imprenta y 
vengan de allá en su forma final. e 

El tema que me cupo en suerte desarro- 
llar, como es extraordinariamente extenso, 


no pudiendo ni debiendo desenvolverlo en 


toda su extensión, lo voy a resumir, ya que 


la síntesis .es la expresión de la ciencia mo- 


derna. 
El tema dice así: A oucoón: de becas pa- 
ra estudios en el extranjero. Por que medios 


podría asegurarse la elección de becados de 
capacidad y buenas condiciones de carác- 


ter. Reglamentación de las becas para que 
los beneficiados con las mismas sean conve- 


nientemente vigilados y dirigidos en el ex- 


tranjero.?” y 

Tal vez el hecho de corresponder a mi 
trabajo el número trece en el programa ge- 
neral, ha hecho que mientras los anterior- 
mente mencionados sean de carácter gene- 


ral, el que a mi me ha cabido en suerte: des 


sarrollar requiere soluciones a un problema 


que está sobre el tapete de las Universida- | 


des y Conferencias desde hace más de medio 


siglo: ¿cómo se puede resolver el problema E 


na sociedad. de Universidades, 


-plina o de una. ai : 


do para establecer. E canje. de Ñ 1 
Y profesores. 
ca del Sur, por ejemplo, Uruguay, 
- na, Chile, han establecido co 


2 Paris oa Viena, a Sa dive 


Universidades se envían. 


Puésto' que no. se concibe en 


otros paises; como si en: 


Algunos. países. de la . 


producir estos canjes de estudiar 
fesores. Los propios. on Unid os 


frutos que se esperaban. Todos. 
yectos se reconocen que no son 
sino ni siquiera. satisfactorios. 


diar y apartándose de, esas Universidades t 
pronto como se aburren de estudiar, 0: 
cogiendo, como sucede muy amenudo : 
humano, humanísimo, que de estudia 
por ejemplo, cuando va a Europa, pre 


.n otro problema que ot 
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que le puede servir, poniendo los casos prác- 
ticos a un estudiante de la Universidad de La 
Habana, brillante, un estudiante que obtuvo 
en la Facultad de Literatura premios, que 
es lo que suele tomarse como base para es- 
ta determinación, para qué le puede servir 
ser alumno eminente de la Universidad para 
ir a Alemania, si no sabe el alemán? ¿Qué 
va a hacer ese alumno si se le envía a la 
Universidad de Heidelberg, con cuyo Rec- 
tor Hoops, he tenido el gusto de sostener 
una conversación planeando desde ahora el 
intercambio de algunos profesores de La Ha- 
bana con la de aquella famosa institución 
de Europa, como podría estudiar Filosofía 
en alemán, si no entiende lo que dice el 
profesor; e igualmente le sucedería a un 
estudiante alemán si viniese a La Habana a 
estudiar Derecho Internacional Privado, ya 
que tenemos la suerte de tener un Profesor 
de fama reconocida en todo el mundo, si él 
no entiende español. 

-Además hay hechos materiales en la vida 
que influyen poderosamente en la determi- 
nación del hombre, que son los medios eco- 
nómicos. 

¿Cómo se concibe que un estudiante pue- 
da vivir en una sociedad en que la vida es 
distinta de la nuestra si no tiene los medios 
adecuados para ello? Y el problema se plan- 
tearía en cuanto a tcdos los países y univer- 
sidades. 

Por eso el tema es de extraordinaria suge- 
rencia y, a mi modo de ver, en este Con- 
greso como en los demás, en el que gene- 
ralmente el principal éxito que se obtiene es 
el mútuo conocimiento; pero en que las con- 
clusiones definitivas suelen aplazarse inde- 
finidamente de conferencia en conferencia. 

Tal vez para la clase estudiantil el tópico 
de más interés es el que se refiere a la ma- 
nera de resolver el problema de las becas. 

- Un poco amigo de la Historia, aunque apa- 
rezca atrevido declararlo en un Congreso de 
Universidades, muy amigo de enfocar los 
problemas del presente y tender la vista ha- 
Cia el futuro, habiendo hecho un estudio de 
todos los tratados, conferencias y proyectos 
que se han elaborado, nada se ha resuelto 
y he decidido someter modestamente a la 
ilustrada consideración de los señores con- 
gresistas estas conclusiones. 
I. La elección de los becados debe efec- 


tuarse por concurso entre los alumnos que 
se hayan graduado el año anterior, tenien- 
do en cuenta las calificaciones obtenidas en 
toda su carrera, sús condiciones de carácter 
y su grado de curiosidad intelectual. 


No necesito explicar a mis distinguidos 
oyentes por qué razón para mí no es sufi- 
ciente que el alumno sea un alumno emi- 
nente y que haya recogido todos los premios 
en la Facultad donde ha cursado todos sus 
estudios. La experiencia me ha enseñado 
que con mucha frecuencia esos alumnos ex- 
traordinarios fracasan lamentablemente en 
la vida, y que son otros alumnos que no se 
llevan premios y hasta en muchos casos no 
asisten a las clases con precisión, los qu* 
en la vida llegan a resolver los más gran- 
des problemas y a alcanzar los mayores éxi- 
tos, sin que con esto quiera decir que los 
mejores sean los alumnos que no asisten a 
clases. Pero es que creo que a esos alumnos 
que se mandan al extranjero para perfeccio- 
nar sus estudios es indispensable que ten- 
gan ciertas condiciones de carácter. 

Por consiguiente yo señalo como condi- 
ción esencial para el becario no sólo el haber 
obtenido las mejores notas en la carrera, 
sino condición de carácter especial y, sobre 
todo, un alto grado de curiosidad intelec- 
tual. 

La segunda de las conclusiones es ésta: 

TI. Sólo podrán aspirar a las becas para 
estudios en el extranjero los alumnos que 
conozcan el idioma del país en que se eñn- 
cuentre la Universidad en donde van a an- 
pliar sus estudios. 

La razón es obvia. 

La conclusión tercera dice así: 


IM. Cada beca deberá tener un objetivo 
predeterminado, la obtención de un grado 
específico, el certificado de haber realizado 
con éxito los estudios correspondientes a de- 
terminada especialización o materia, de- 
biendo la Universidad en que el alumno rea- 
lice los estudios de ampliación, comunicar 
a la Universidad de que procede el alumno 
el adelanto que realice y el resultado de sus 
ejercicios finales. 

Muchas veces el becado sale de su pa- 
tria, va al extranjero, vive, pasea, en ocasio- 
nes estudia, a ratos va a una conferencia y 
vuelve a su Universidad con cuatro o cinco 
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papeles o certificaciones que no demuestran 
-nada. 


Ese alumno ha perdido el tiempo para él, 
la Universidad y los demás alumnos que no 
pudieron concurrir a la beca. 


Teniendo en cuenta que en las sociedades 
modernas no se trata de perseguir el éxito 
del inviduo sino que queremos utilizar al in- 
dividuo como elemento del éxito social, es 
necesario que esos estudiantes que van al 
extranjero no vayan a buscar solamente una 
serie de conocimientos para su uso personal. 
Es necesario que esos alumnos vayan como 
acumuladores a cargar en las sociedades y 
universidades extranjeras determinada clase 
de conocimientos y especialidades que ha- 
cen falta en su país. De esa manera la labor 
del estudiante se transformará en labor de 
beneficio común, pero el gran beneficio será 
el de la cultura del país cuya Universidad lo 
envió. 

Las conclusiones IV y V ion asi: 

IV. Cada Universidad deberá organizar 
una Comisión especial encargada exclusiva- 
mente de todo lo referente al canje de estu- 
diantes y muy especialmente de la realiza- 
ción del trabajo efectuado por los alumnos 
extranjeros que se encuentren becados en 
dicha institución. 

V. Dicho Comité designará a cada alum- 
no becado extranjero un tutor o consejero 
universitario que no solo lo supervise en sus 
estudios docentes, sino que lo aconseje y fis- 
calice en su vida fuera de la Universidad. 

Siendo la Universidad, como es, un Cen- 
tro puro de enseñanza exclusivamente inte- 
lectual, el carácter no representa gran cosa 
para esas personas. Para mí y para los que 
nos hemos afiliado en esta Escuela un poco 
avanzada, el carácter es tan primordial .co- 
mo la enseñanza y la cultura. 

La experiencia demuestra, no en Cuba, si- 
no en los Estados Unidos, un cuestionario 
interesantísimo hecho por ese Instituto de 
Educación Internacional, preguntándole a 
más de quinientos becarios en el extranjero 
su opinión sobre este particular, y se ha 
encontrado en muchísimos casos el desvio 
de los estudiantes que han llegado a las 
grandes ciudades donde están las Universi- 
dades de fama, para entregarse, como decía 
hace un momento, a los encantos de la vida. 


- que no me parecería que había sido bastante 


tadas de esta manera: 


VI. Los becados extranjeros no pagarán 
absolutamente nada a la Universidad en que 
realicen sus estudios de ampliación ni por 
concepto de matrícula, material de estudi E 
ni obra alguna. E 

VI. Cada Universidad ra libre 
mente el número de becas que concede E 
las Universidades extranjeras y las Univer 
sidades a que hace esta admisión. 


VIl. La Universidad que envíe un estu- 
diante al extranjero le girará a éste una can- E 
tidad mensual para su alojamiento y soste- 
nimiento, de acuerdo con la cantidad pro- 
medio de un estudiante modesto. -que señale 
la Universidad a dónde va a realizar Sus. EE 
estudios el becado: a 

Parece lógico que la vida del ostudladi 
la vida material sea tenida en cuenta: no. 
hay conquista intelectual sin que uno hayg 
resuelto, el estudiante o el hombre en la 
vida, el imperativo económico personal. 

Y la idea de fijar una cantidad standard 
para el gasto de un becado en el extranjero 
algunas veces de cien pesos, resulta en al 
gunas lugares exhorbitante; pero en otros ; 

no le alcanza para andar bien vestido y na- 
da mejor que la propia universidad para que 
a través de esa comisión llegue a fijar la can 
tidad para el estudiante modesto, porq 
es el estudiante modesto el que realiza los 
grandes estudios y llega a hacer las grandes 
obras de su país. (Aplausos). Ea 

Sr. Presidente (Pavolini).—¿Desea algún. S 
señor Delegado hablar sobre las conclusio- E 
nes del doctor Gutiérrez? 

Dr. Maza y Artola (La Habana) —Pido la 
palabra. a 

Sr Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 
bra el doctor Maza y Artola. q 

Dr. Maza y Artola.—Acabo de enterarme, 
señores Delegados de estas conclusiones y 
tengo por costumbre, antes de dar cualquier 
voto reflexionar acerca de él. SS 

El que yo vaya a emitir esta tarde, o, 
más que con la simple lectura que se ha he- 
cho aquí de esas conclusiones, que son nada 
menos que ocho, me dejaría disgustado por- 


consciente. 
- Voy, por consiguiente, a aprovechar. an 


EA 
q 
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oportunidad para protestar de este sistema 
que se está empleando aquí, de deliberacio- 
nes y resoluciones de tiro rápido, después 
que se ha concedido alguna mayor ampli- 
tud para los debates respecto de las prime- 
meras proposiciones que se han presentado. 

Comprendo que el tiempo apremia. Lo 
he demostrado adhiriéndome a una proposi- 
ción del propio señor Gutiérrez, acerca del 
que habría de emplearse en consumir tur- 
no, que fueran a lo sumo de cinco minutos. 

Le ruego pues, al señor Presidente que 
cuando vea que han pasado los cinco mi- 
nutos míos tenga la bondad de llamarme la 
atención. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Aun hay tres 
minutos. (Risas). 


Dr. Maza y Artola.—Cariñosamente en- 
tonces me va a permitir el señor Gutiérrez, 
con quien me ligan no solamente lazos de 
compañerismo sino de verdadera amistad, 
le diga que esa proposición y sus conclusio- 
nes debieron haberse presentado hace mu- 
cho tiempo ante la Comisión Organizadora 
donde se presentaron todas las demás y se 
discutieron, y entonces no hubiera tenido 
necesidad de hacer-esto ahora, que debe to- 
marse como una protesta a que me han obli- 
gado las circunstancias y sobre todo la pro- 
pia actitud del doctor Gutiérrez que es a 
quien menos correspondía adoptarla porque 
debió antes enterarnos de ese trabajo que 
nos presenta ahora para que resolvamos in- 
mediatamente las cuestiones que en él plan- 
tea de modo tan imprevisto. 


Dr. Gutiérrez (La Habana).—Para su 
oportunidad deseo hacer uso de la palabra. 

Dr. Maza y Artola.—He hecho sencilla- 
mente una protesta. Ahora el señor Presi- 
dente puede someter a votación estas con- 
clusiones que no voy a perturbar el orden 
de la. Asamblea con una proposición de sus- 
pensión, que tal vez no caiga bien. 

Dr. Chico (México).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pa- 
labra el doctor Chico, de la Universidad de 
México. 

Dr. Chico (México).—La Delegación de 
México no se encuentra por cierto en las 
mismas condiciones de sorpresa a que se re- 
fiere el doctor Maza y Artola. Ha sido un te- 
ma que hemos tratado y discutido y que 


hemos resuelto definitivamente en nuestra 
Universidad Nacional. 

Quero exponer los fundamentos de la re- 
solución que hemos adoptado y añadir, co- 
mo coralario de esos fundamentos, las con- 
clusiones que nuestra delegación, conse- 
cuente con su política universitaria, some- 
te a este Congreso Internacional de Univer- 
tidades. : 

Nosotros hemos aceptado en principio, y 
de aquí mi voto aprobatorio para la ponen- 
cia del doctor Gutiérrez, el intercambio es- 
tudiantil pero nosotros hemos puesto una 
limitación a ese intercambio. ¿Intercambio? 
Intercambiar significa una de dos cosas O 
dos cosas a la vez: ir a dar o ira recibir, 
o ambas cosas, a la vez, dar y recibir. 

Ahora bien, intercambiar estudiantes jó- 
venes, todavía de personalidad no hecha, in- 
tercambiar espíritus, en aquellos en que to- 
davía la vida social, el ambiente colectivo 
de su país... Un paréntesis, señor Presiden- 
te, hago la misma súplica del señor Maza y 
Artola, en cuanto me acerque al tiempo re- 
glamentario le ruego a la presidencia me lo 
recuerde. 

¿Qué tienen que dar estos jóvenes? Poca 
cosa. 

La vida corre por dos etapas: la vida de 
absorción y la de reintegración. En esa vi- 
da de absorción, ¿qué es lo que ocurre con 
el intercambio de estudiantes jóvenes 

La absorción de personalidad extraña, que 
al regreso a la patria resulta un personaje 
híbrido, ni alemán, si fué a Alemania, ni 
norteamericano si fué a Norteamérica, ni 
chino si fué a China: resulta una cosa que 
no está con nosotros ni con los extranjeros, 
es decir un elemento inútil para nosotros e 
inútil para el mundo. 

¿Qué va a dar el estudiante cuando está 
en el momento de recibir? ¿Qué van a apro- 
vechar los eminentes Profesores de Harvard 
o de la Sorbona? Pues poca cosa van a apro- 
vechar de ellos. Pero es que, además, vamos 
a hacer la confesión concluyente de que en 
nuestros países somos incompetentes para 
enseñar? Pues tampoco puede ir a recibir, 
o mejor dicho, tampoco debe ir a recibir, ni 
menos para ambas cosas, el intercambio de 
estudiantes jóvenes, es un ideal deseable pa- 
ra las Universidades. ¡Nosotros queremos 
mandar al mundo gente nuestra, gen- 


, E | o DIARIO OFICIAL EN 


te ya hecha, que diga por ahí nuestra mo- 


desta afirmación colectiva, pero que la di- 
gan claramente, que la digan valientemente 
y sobre todo que la digan plenamente. Y pa- 


ra eso necesitamos formar gente completa, 
con personalidad espiritual. 
que mandaremos al mundo. Dirán poca co- 
sa, ¡quizás no sea poca cosa! Los pueblos, 
por humildes, por modestos, por insignifi- 
cantes que sean, tienen siempre alguna frase 
que decir al mundo. 
oposición o de la adición a la ponencia del 
distinguido doctor Gutiérrez. : 


Sr Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 


bra el doctor Aballí. 


- 


Dr. Aballí (Habana).—Si nos hubiéramos 


puesto de antemano de acuerdo en la Dele- 
gación tal vez no tuviera necesidad de hacer 
uso de la palabra en estos momentos. Es 
indispensable, sin embargo, que yo hable por 
experiencia. Tengo la suerte de haber sido 


becario de la Universidad de La Habana, el 


primer becario de la Universidad de La Ha- 
bana y haber debido, tal vez a esa beca los 
mayores beneficios de cultura que he tenido 
en mi vida y una gran orlentación para ella, 
de manera que tengo la experiencia de lo 
que significa el becario. : 

Entiendo, en primer lugar, en relación con 


lo que acaba de decir el Delegado de México 


que este mismo tema y esta misma moción 
fué sostenida en el Congreso Médico latino- 
americano y que la Delegación de Cuba sos- 


tuvo el inconveniente de enviar estudiantes 
porque entendimos. 


a hacer intercambio, 
sencillamente, fuera de las razones expues- 
tas por el colega, que es necesario para la 
Universidad que el estudiante se forme en 
ella, que ame su Alma Mater, que en un mo- 
mento dado sea capaz de los mayores sacri- 
ficios cuando ha vivido en las aulas univer- 
sitarias, cuando ha vivido con aquellos que 
están desenvolviéndose en el mismo medio 
social, razón por la cual hemos pensado que 
el estudiante se debe formar dentro de la 
Universidad; después hay tiempo de que se 
haga este intercambio y que siempre vayan 
los alumnos mejor preparados. z 

Tengo necesidad de oponerme a la ma- 
nera con que quiere interpretar nuestro 
compañero la apreciación de quién va a ser 
enviado. 


Esos son los 


Ese el motivo de la 


-cual habian ido a a 


Estas “inteligencias especializadas z 
quiere el colega, sería un problema tal 
de muy difícil resolución, aun dentro. 
técnica más exquisita. 5 de 
Puede. ser que: se e invoque respecto a 


si algo va a buscar Pao es. precisa me 
saber pensar y pensar claro, pensar 
libremente. Eso de que un hombre. 


tro compañero de la Deleicioón de. 
el cual se cues al envío de a 


phaioss e nano enla 


leo Martí para evitar. e Ea. 
a niños a estudiar al o : 


ciedades humanas? Yo estimo que no. Mar- 
tí pudo forjar ésa idea exclusivamente na- 
cionalista en un momento en el cual Cuba 
necesitaba por encima de la preparación cul- 
tural y por encima de todo, de la forjación 
de un alma combativa cubana para conquis- 
tar la independencia. 


Pero en los momentos en que la tendencia 
universal parece ir hacia la conjunción más 
perfecta de las mentalidades, de los senti- 
mientos y de los ideales de las distintas na- 
ciones, a fin de que éstas de ninguna manera 
se traduzcan en pugna, sino en colaboración 
estrecha, no es aceptable pensar que es un 
mal el que alguno de los hombres de cual- 

quiera de las distintas patrias pueda adquirir 
ideas o sentimientos que son propios de otra. 


Estimo por consiguiente, que no es en es- 
te sentido un mal el que la juventud vaya al 
extranjero a adquirir ideas y conocimientos 
en la época en que pueda asimilarlos; porque 
si la mandamos después, cuando su alma 
está forjada, cuando su mentalidad está pe- 
trificada, entonces es perfectamente inútil. 

El otro aspecto del problema tratado por 
el Delegado de México, con lo cual consiento 
también, es el que los Delegados que se en- 


_víen fuera deben ir a manifestar las expre- 


siones del alma nacional. 


Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 
bra el doctor Presno. 


Dr. Presno (La Habana).—El sistema de 
becas o de pensiones en el extranjero es 
de importancia tan trascendental para la ele- 
vación cultural de un pueblo y para la ele- 
vación docente de una Universidad, que yo 
me atrevo a hacer algunas consideraciones 
sobre este particular, y sobre la ponencia 
que tan brillantemente ha desarrollado nues- 
tro compañero el doctor Gutiérrez. 

Pero no confundamos los términos: No 
se trata de intercambio, ni de Profesores, ni 
de estudiantes, sino de becas y pensiones 
para graduados en el extranjero; y en este 
punto suscribo completamente la opinión del 
doctor Aballí, mi compañero de Delegación, 
y del compañero de la Delegación de México. 

El sistema de pensiones o becas en el ex- 
tranjero es ya una cosa juzgada. A él debe 
sobre todo su florecimiento científico el Ja- 
pón, con el envío de centenerares de estu- 
diantes a los grandes centros científicos. A 


DIARIO OFICIAL 41 


él debe España su resurgimiento científico 
actual, con sus juntas o patronatos de pensio- 
nes de estudiantes en el extranjero; para los 
jóvenes graduados, no para los estudiantes, 
porque los estudiantes, como decía el doctor 
Aballí, deben formarse en su propia Alma 
Mater. 


El sistema de pensiones o becas en el ex- 
tranjero debe ser para los jóvenes graduados 
y para los Profesores jóvenes, sistema que 
estimo muy superior al de la importación 
de Profesores extranjeros. 


Es indispensable que estas becas de viajes 
se confieran, no como se ha hecho hasta aho- 
ra, sino que a ese pensionado se le asigne, se- 
gún las necesidades de la enseñanza, los es- 
tudios especiales que a la enseñanza y a la 
Universidad es necesario fijarle el programa 
de investigaciones científicas que el pensio- 
nado va a realizar en el extranjero; porque, 
no se trata, señores, de que este pensionado 
vaya a adquirir un gran barniz de cultura 
que le será útil en su profesión a él exclusi- 
vamente. 


Se trata de que este becario que ha sido 
sostenido y enviado por el Estado, o la Uni- 
versidad devuelva la enseñanza adquirida a 
la Universidad, y a la colectividad. Es ne- 
cesario que este becario vaya al nuevo am- 
biente científico en contacto con los investi- 
gadores para que después pueda trasmitir a 
la colectividad esos conocimientos técnicos y 
ser, por tanto, útil. 


Y para que este individuo no pierda su 
tiempo adquiriendo un barníz general de cul- 
tura, que solo a él aproveche, es nceesario 
fijar de antemano los particulares que crea 
necesarios la institución docente que lo en- 
vía. 

Esto es lo verdaderamente útil. 


Me permito recordar que aquí entre nos- 
otros la institución médica franco-cubana 
Joaquín Albarrán instituyó y adjudicó becas 
de viaje con este atinado criterio y con exce- 
lentes resultados. De manera que este es un 
método que ha hecho sus pruebas y en el ex- 
tranjero a él deben muchas naciones su re- 
surgimiento científico, su elevación docen- 
te; y me figuro que ese será el verdadero vi- 
vero de la formación del Profesorado. 


Si nosotros pudiéramos enviar en gran nú- 


d 


7 , 


mero a eraduados de las distintas Faculta- 
des, a la élite intelectual, a los jóvenes ya 


preparados especialmente y de antemano con 


un programa seleccionado, ello habría de 
contribuir al florecimiento y a la elevación 


de nuestra capacidad docente. 


Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la. pa- 
labra el doctor Alba, de México. 


Dr. Alba (México).—Señores Congresis- 
tas: quiero aclarar, si es posible, el pensa- 
miento de mi compañero de Delegación. 
Está muy lejos la Delegación de México de 
censurar cualquier espíritu de comprensión 
internacional y de aficiones cosmopolitas. 
Henios querido decir que no queremos aven- 
turar a nuestra juventud a que pierda sus 
características, a que se vuelva híbrida y 


a que caiga en el terreno lamentable que 


ha analizado admirablemente un pensador 
suramericano, Zaldumbide, en su ensayo ti- 


tulado ““Las vicisitudes de los desgastamien- 


tos”?, la tragedia del suramericano, que ha 
ido a estudiar a Europa y que después no 


puede reintegrarse a su país porque se en- 


cuentra con el vacío, con la falta del mundo 
a que está acostumbrado y que tampoco 
puede ser propiamente un tanto por ciento 
de parisién, de romano o de madrileño, por- 
que tienen, como dicen los portugueses, los 
““Saudales”” de la Patria. : 


Nos oponemos, pues, al pensionado de es- 
tudiantes en prevención de que ocurran es- 
tos desastres, de que los estudiantes no sean 


de ninguna parte, sino que queden flotando, . 


viviendo en la tierra de nadie. 


Queremos oponernos al sistema de pen- 
sionar estudiantes, porque se ha dicho aquí 
que antes de que un estudiante vaya al ex- 
tranjero tiene que agotar todo lo que su 
país púeda dar, que sea una personalidad 
definida y perfectamente orientada y que no 
vaya a buscar, sino a encontrar lo que ne- 
cesita. 


Queremos también oponernos, porque fre- 
cuentemente en nuestro país el sistema de 
becas a estudiantes se daba por compadraz- 
go político e influencias oficiales; no eran 
muchas veces los mejor preparados los que 
iban a Europa. (Aplausos). 


Así es que una personalidad ya hecha, un 
hombre que se ha destacado, un investi- 


) o E 


- nuevos clmánto para la ciencia, e 


nica. E ne 


Ls ellos volvió. Rusia hizo su cn 


, cia de intercambio de estudiantes. Habki 


enseñanzas eros 7 más tarde por. la 


es el que debe | 15 al o a 


Francia, Mena y Austria. Y casi ningun 


del país. 
Así es que estamos perfectamente 


El doctor Gutiérrez no habla en su o 


aL porque si “aquel hombre que : a 
veintidós O veintitrés años, > después. de hab 


Canversidan, de acuerdo con un sistema 3 


en su propio a por sus oler no 
está ya en edad de ir al On no > para 
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hacerle una personalidad, sino para darle a 
sus conocimientos una amplitud mayor, pa- 
ra colocarlo sobre una cumbre de montaña 


sobre la cual contemple el panorama inter- 


nacional y pueda juzgar precisamente todos 
sus paisajes, de manera que pueda resistir 
la luz solar y cobijarse bajo su bandera, creo 
que no podría llegarse al intercambio de las 
ideas entre los diversos países precisamente 
en un momento en que por la Sociedad de 
las Naciones y por la Unión Panamericana, 
están los pueblos tan estrechamente unidos 
en una confraternidad universal; y es por 
esto que yo abundo en el lenguaje de la De- 
legación mexicana. 

* México es un país que está tratando de 
estructurar una propia civilización y cultura. 

Los latinoamericanos tenemos que rendir- 
les un verdadero homenaje al verlos como 
enfocan todos los problemas sin que se pier- 
dan los perfiles de nuestra Hispanoamérica, 
pero ellos al llegar a la conclusión que nos- 
otros, los hispanoamericanos no podemos 
trasponer el océano para inundarnos de la 
cultura de la vieja Europa, que siempre es 
nueva por la renovación incesante de sus 
centros científicos, no queriendo ir a Norte- 
américa, donde la ciencia se traduce en he- 
chos positivos, girando en un círculo vicioso 
de estrecho nacionalismo, nuestro propio 
nacionalismo, acudieron a su propio país, ca- 
da vez más elevado en cultura. 

Las civilizaciones se renuevan O stnies 
mente. La Universidad de La Habana, por 
- medio de su vida, ha podido contemplar el 
espectáculo hermoso de que muchos han 
renovado la ciencia y el estudio y han sido 
útiles servidores de nuestra sociedad. 

Habrá algunos que, como naturalmente 
sucede en todas estas orientaciones, han te- 
nido frutos ácidos, porque no han produ- 
cido ventajas ni utilidad a nuestra sociedad, 
en cambio otros han sido altamente benefi- 
ciosos. 

Entiendo que la ponencia del doctor Gu- 
¡ tiérrez puede ser aprobada esta tarde, por- 
que no habla del estudiante, habla del gra- 
duado, del hombre formado, que está preci- 
samente en la edad de la florescencia juve- 
nil, con su mentalidad muy abierta para po- 
der absorber sin ser absorbido. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 
bra el doctor Gutiérrez. 


» 


Dr. Gutiérrez (La Habana).—Un deber de 
cortesía elemental me ha hecho permane- 
cer mudo-durante todo el tiempo de este 
brilantísimo debate, que han enriquecido, 
con las luces de su inteligencia y con la cal- 
ma de su tranquilidad, los distinguidos Pro- 
fesores que han tomado parte en él. 

Sabía de antemano, y así hube de mani- 
festarlo, que en suerte me había correspon- 
dido un tema candente, un tema que no ha- 
bía encontrado solución en numerosas Con- 
ferencias y Congresos de todos órdenes, un 
tema a cuya resolución han dedicado su in- 
teligencia y su estudio, mentalidades enca- 
necidas en la enseñanza. Pero, consecuen- 
te con la tendencia de las nuevas generacio- 
nes de afrontar los problemas sin titubeo 
de ningún género, yo traje aquí las ideas es- 
bozadas a la ligera en las conclusiones que 
he leído esta tarde. 

Señores Profesores: para discutir sobre 
becas de estudiantes, para discutir sobre la 
cultura estudiantil, no es necesario traer 
muchos textos y documentos y puede abor- 
dar el tema cualquier profesor que esté al 
tanto del movimiento cultural e intelectual 
de los diversos países. 

El problema de la educación de la juven- 
tud es un problema que para cada Profesor 
es de mérito. Ningún profesor debe necesi- 
tar ni una hora siquiera para entrar en un 
debate en el cual se plantea esta cuestión 
tan fundamental. 

Por eso, con un criterio un poco discipli- 
nado yo no dí a la objetada lectura de este 
pequeño trabajo otra idea que la de cum- 
plir un precepto reglamentario. Para mí los 
reglamentos no sirven cuando ellos no dan 
luz ni idea, cuando no abren el campo a la 
discusión y al debate. Sobre esta mesa es- 
tán grandes volúmenes que contienen esas 
materias. Esos libros los conocen la gene- 
ralidad de los profesores que aquí se en- 
cuentran. Tan es así que el debate ha saltado 
con toda naturalidad y con todo el calor que 
indudablemente no es un motivo de disgusto 
sino de satisfacción al ver como los profe- 
sores nos anhelan cuando discutimos de 
aquellas cosas que son preciadas para el 
alma. 

Ha habido un pequeño mal entendido por 
parte de mi colega de la Universidad de Mé- 
xico, porque hace demasiado rato que es- 
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tamos hablando no a nombre de países y si 


a nombre de Universidades con tal libertad 
que los señores delegados habrán presen- 
ciado como dentro del seno de la. delegación 


de La Habana a menudo sostenemos debates 


contradictorios, porque hemos querido de 
exprofeso no venir con la inteligencia cerra- 


da sobre preceptos que estimanos cardinales á 


en la educación, porque entendemos que en 
la educación no hay peculiares ideas de 
triunfar, porque la mente del educador no 
tiene cortapisas, sino su amor a la Univer- 
sidad. 


Por esta razón nos hemos expresado dE 
en” forma. contradictoria, porque tenemos 


distintas opiniones y ningún Reglamento 
nos podría imponer opiniones extrañas. 

El progreso de la Universidad se debe a 
la indisciplina de los Profesores, que no ad- 
miten en la Cátedra orientaciones, que no 
tienen más orientación que la genuina y be- 
lla de la investigación, del saber y de la cul- 
tura. 

No nos referimos, mi distinguido colega 
de México, a los estudiantes. Nos referimos, 
y así lo proponemos, a los graduados de la 


Universidad. El graduado de la Universidad 


es un hombre ya hecho en la extensión ge- 
neral de la palabra, pero todavía conserva 
para suerte inmensa de él, la florescencia de 
la juventud. Yo debo declarar que con solo 
34 años los mómentos más gratos de mi vi- 
da son aquellos en que me pongo en con- 
tacto con las clases estudiantiles, porque 
en estos países tropicales, en que se enve- 
jece pronto, a los 34 años ya se empieza a 
envejecer, y en cambio, en el contacto con 
los estudiantes, con sus rebeldías, muchas 
veces con sus incomprensiones, muchas ve- 
ces con sus majaderías, se siente más reno- 
vado el espíritu con la divina luz de la ju- 
ventud, que es la que en la mayoría de los 
casos permite al hombre tener audacia, que 


no la hay, ni en las ciencias, ni en ninguna | 


otra rama de la actividad, cuando la marca 
de los años y de la espenencia lo leva a uno 
a ser práctico. 


ES 


Solo esos sabios extraordinarios, algunos 


de los cuales tenemos la honra de cobijar 


en esta casa, esos hombres cuya cabeza en 


canecida sin embargo le sucede lo que a los a 4 
volcanes de nevada cúspide y fuegos y acti-. 


la. cold ni en el saber. 3 si ha: R de od 


- ternacionalismo a en e 


mentos para su país. 
Por consiguiente, no - quiero. 
nuestros po nd cuando 


ninguna ts 
siempre más criollo que cuando. me 
ha podido aquilatar que en Cuba ha | 
chas cosas que son grandes y. extraor 
rias, y cuando las perdemos en tiez 


lo puedo que encerramos. 
Sr. Presidente (Pavolini) Se va 
ceder a la votación. pa 
Dr. Maza y Artola (La satan) — 


como o loa mía , qu s 
-berse estimado: mortificante a 
Gutiérrez, mi querido snEOa 


cista. 


la Universidad, establecer que condiciones 
“debe llenar el alumno para ser apto a su 
ingreso en ella, en el interés superior de la 
Nación y de la Sociedad. 
-— La Universidad moderna es el laboratorio 
por excelencia del '“método del saber” o 
simplemente del ““saber”” (Gentile): ella en- 
seña a aprender, según el lema *““Aprende, 
para hacer por tí mismo”” (Schelling). . 
A través de todo un proceso constante 
fundado sobre el ejercicio y sobre el expe- 
rimento (Zitelmann), —de aquí la colabora- 
ción, ella forma la personalidad íntegra— 
(Gentile) de aquellos que acoge, inspirán- 


dose en el principio de la ““unidad espiri- 


tual”? (Gentile) que deben tener todas las 
especializaciones: desinteresadas y profe- 
- sionales, Cultura general, Educación moral, 
Educación Nacional (Lombardo-Radice). 

De aquí se deriva que el examen intelec- 
tual y del carácter, o mejor dicho el exámen 
de toda la actividad espiritual del alumno, 
debe determinar aquel grado de “capacidad 
tipo”? sin la cual la Universidad no puede al- 
canzar sus propios fines científico-educati- 
vos. En rigor de verdad tal examen abraza 
el estudio de múltiples factores que compo- 
nen la actividad humana, y en particular: 

—Hfactor fisiológico, 

—factor físico, 

—factor psicológico. 

Respecto a los dos primeros, ellos son 
sólo indirectamente comprendidos en nues- 
tro análisis, porque se parte “a priori”” de 
tun tipo común de aspirante que es el aspi- 
rante físicamente sano, entendiendo que el 
examen del desarrollo físico y fisiológico de- 
be ser hecho solamente cuando síntomas 
evidentes o notorios en contrario lo aconse- 
jen, a juicio de la Comisión Universitaria de 
la cual se habla más adelante. 

El examen, en cambio, del factor psicoló- 
gico absorbe de manera especial nuestra 
atención, y ello, en armonía con los prin- 
cipios enunciados (Unidad espiritual, Capa- 
. cidad), comprende los siguientes campos: 

1—El campo moral en sentido amplio. 

:2—El sentimiento nacional. 

3—La actividad intelectual propiamente 
dicha. 

Basándonos sobre el enunciado, el siste- 
ma que nos parece recomendable para llegar 
al término. del estudio, es el siguiente: 
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A.—“El Análisis Histórico del Alumno.” 

Este análisis se obtiene con la institución 
de la Hoja Pedagógica Personal u Hoja Bio- 
gráfica del alumno, la cual debe de seguir a 
lo largo de toda su vida escolástica al can- 
didato, desde el grado pre-elemental, hasta 
el universitario, para pasar a su debido 
tiempo a la Familia, y donde deben irse sis- 
temática y oportunamente anotando las ob- 
servaciones de interés y de relieve peda- 
gógicas, ya físicas, ya fisiológicas, ya psi- 
cológicas. 

Es este el estudio de la “Historia indivi- 
dual”? (Lombardo-Radice) del candidato, y 
se piensa que éste sea un factor indispen- 
sable, porque para juzgar el “grado cualita- 
tivo” de una actividad espiritual, de modo 
especialísimo el carácter, no se puede re- 
conocer en ello en un solo momento dado, 
más requiere las pruebas constantes que 


- constituyen “la suma”” de toda la actividad. 


En el estado presente de la educación es- 
te elemento no tiene posibilidad inmediata 
en todos los países, faltando su institución 
desde los grados elementales, y sólo puede 
ser parcialmente substituído con oportunas 
investigaciones pedagógicas iniciadas y con- 
ducidas por la Universidad en la Familia 
y en la última escuela que ha preparado áN 


“alumno 


B.—“El Análisis Reciente”? o “Prueba 
Pedagógica Directa”” consistente en el des- 
envolvimiento de especiales temas introspec- 
tivos, subjetivos, autodescriptivos, por me- 
dio de los cuales el candidato puede dar a 
conocer y a ilustrar su propia personalidad, 
o sea ““educere'” su manera de ser, de sen- 
tir, su hábito a la observación, la manera 
fe valorar, etc. Desde el punto de vista de la 
potencialidad de la inteligencia se pueden 
también emplear oportunamente los llama- 
dos “tests”? o ““escalas métricas””, y entre 
ellas, las del doctor Aguayo. 


La prueba que se propone se refiere al 
estado último del aspirante valorado en su 
““Yo-momento”, y en relación con aquel mí- 
nimum de pasión científica (Darío Lupi) exi- 
gida por la Universidad. No se estima opor- 
tuno el empleo de los llamados “métodos 
indirectos o fisiológicos” porque con ellos 
se tienen más la posibilidad de determinar 
la cantidad de la fatiga intelectual que el 


DON 


eS << ' ” pS 


““srado cualitativo”” de la inteligencia a 
Ragazzi). : 


Respecto a la determinación del dao 


moral y nacional en particular, la misma 
Comisión Universitaria de que se habla a 
continuación, además del estudio atento de 
la Hoja Pedagógica u Hoja Biográfica, inte- 
gra, oportunamente la prueba extendiéndola, 
de una parte al análisis de las virtudes cí- 


vicas y de los hábitos morales-sociales ad-. 


quiridos; y de la otra al sentimiento Patrio, 
““fruto del estudio amoroso de la historia, 
del suelo, del arte, de la literatura y de la 
vida social del País”? (A. M. Aguayo), te- 


nieído siempre presente, por supuesto, el 


concepto armónico de a unidad integral 
del espíritu.?” 

C.—El Juicio sobre el examen de la “FHis- 
toria Individual””, así como el **Análisis re- 
ciente””, será emitido al final de los cursos 


de la enseñanza secundaria, por una COMI-. 


SION. TECNICO-PEDAGOGICA a 
de Profesores universitarios. 

La presencia de la Universidad en los Ins- 
titutos de segunda enseñanza responde ade- 
más de las razones fundamentales ya cita- 
das, también a imperiosas razones contin- 


gentes para aquellos países donde la pobla- 


ción escolar profesional superior represen- 
ta un verdadero proletariado. : 

Por último, se cree que el principio de 
examinar a los alumnos en los mismos ins- 
titutos pre universitarios, descansa también 


sobre razones jurídicas, pues si dichos ins- 


titutos habilitan por Ley el ingreso en la 


Universidad, no se puede evidentemente es- 


tablecer otra prueba post-examen para au- 
torizar o no al mismo ingreso. 


CONCLUSIONES 


El problema del examen espiritual (inteli- 


gencia y carácter) de los aspirantes al in- 


greso en la Universidad, y para 10S fines. de 
ésta: 
A.— 


1). implica la necesaria preparación pe-. 


dagógica de todos los docentes para la adop- 


ción de un “método activo” en todos los 


grados de la enseñanza, sin solución de con- 


tinuidad, que llegue armónica y gradual-. 


mente a la formación de la ia ín- 
tegra”” del alumno; 


2) implica una estrecha conexión entre 
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jor preparación, el que durante un tiempo 
de larga consagración a determinado estu- 
dio, apórte un mayor bagaje de trabajos 
científicos publicados, en relación con su 
especialidad en determinada materia. A pri- 
mera vista parece difícil la selección, pero 
nadie puede conocer mejor a sus compañe- 
ros, que los propios profesores, aquilatan- 
do metódicamente los conocimientos que 
en determinadas materias poseen. 

Por tanto: debe existir en la Universidad 
una comisión formada por un número de 
profesores en cada Escuela, que tendrá por 
misión seleccionar el profesor que ocupará 
la Cátedra titular. Esta comisión podrá ad- 
quirir informes de las Sociedades Científi- 
cas que crea conveniente, sobre el valor aca- 
démico de aquellos profesionales que por 
su capacidad puedan desempeñar dicha Cá- 
tedra. Nada pone tan de manifiesto la pre- 
paración de un profesional, como su labor 
académica. El aporte de trabajos sobre de- 
terminadas especialidades es la perfecta 
comprobación de sus profundos conocimien- 
tos. 


La comisión después de un metódico es- 
tudio de las condiciones académicas que 
reune el candidato seleccionado, lo propon- 
drá como el más capacitado para el desem- 
peño de la Cátedra, a la autoridad compe- 
tente para su nominación. 


Este sistema para el ingreso en el profe- 
sorado Universitario con el carácter de Ca- 
tedrático titular, tiene la ventaja indiscuti- 
ble de la preparación cuidadosa, de todo 
aquel que tenga la aspiración suprema de 
llegar por sus propios méritos a tan deseado 
sitial. El profesor no es un improvisado, es 
un consagrado durante largos años al estu- 
dio especializado de determinadas materias. 
¿Cómo puede el hombre de ciencia demos- 
trar sus profundos conocimientos adquiri- 
dos a través del tiempo? Su labor cientí- 
fica se demuestra solamente por sus publi- 
caciones, son las Sociedades científicas el 
centro principal a donde acuden los hom- 
bres de ciencia a demostrar sus conocimien- 
tos. Las obras publicadas, trabajos y dis- 
cusiones científicas, aportan suficientes da- 
tos sobre el mérito indiscutible del hombre 
de ciencia. 


La historia científica es el mejor exponen- 


te para la elección del profesor. Se supone 
que el profesor titular debe reunir condicio- 
nes especiales que lo acreditan como tal, a 
más de conocimientos profundos teóricos en 
la materia especializada, algo más importan- 
te debe tener, que da el sello del maestro, 
la experiencia que le es propia, lo que yo 
llamaría “la propia escuela””, ese libro que 
lleva el hombre de ciencia, que no se lee 
cuyas páginas escritas al correr del tiempo 
le dan la característica del maestro consa- 
grado, que sirve de guía y de consulta a 
los alumnos en los momentos en que éstos 
necesitan su ayuda más eficaz y que siem- 
pre está dispuesto a resolver los problemas 
más áridos y difíciles en la materia a la cual 
se ha dedicado. 

Todos estos aportes enunciados para de- 
mostrar la suficiencia de un candidato los 
creo indispensables y suficientes para la se- 
lección o elección del Catedrático titular. 

Proponiendo por tanto la siguiente reso- 
lución. 

1? Que la Universidad debe elegir su pro- 
fesorado. 

2% Una comisión de profesores formada 
por cada Escuela, estudiará las condiciones 
del aspirante. 

3? Los informes suministrados por las 
distintas entidades científicas consultadas 
con tal objeto, servirán como prueba impor- 
tante en la determinación de la comisión. 


4% La Universidad propondrá al me'or 
candidato para desempeñar la Cátedra ti- 
tular. 


Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pala- 
bra el Delegado de Costa Rica. 


Dr. Aguilar Machado (San José).—Se 
ñor Presidente y señores Delegados: Con la 
atención que se merece he escuchado la lec- 
tura de este interesante trabajo. No sólo 


debía respetuosa consideración a su ilustre 


autor, nuestro ilustre y querido Presidente, 
sino que las frases conceptuosas, la exposi- 
ción sencilla pero al propio tiempo penetran- 
te del tema, vinieron a cautivar mi atención 
y obligarme a molestar el criterio de mis 
ilustres compañeros, exponiendo brevemen- 
te las razones por las cuales la Delegación 
de Costa Rica no solo le da un voto de aplau- 
so, sino que lo acoge con todo el calor de su 


de su espíritu. (Aplausos). 


La vieja Universidad de Costa Rica, hoy 
desintegrada, que lleva el nombre de uno 


de los más notables santos de la Historia 
Eclesiástica, el sabio Tomás de Aquino, vi- 


vió, no obstante que actuó en época en que 


el concepto democrático no se había incor- 
porado en la corriente social y política del 
pueblo, una vida democrática. 
_ La población estudiantil participaba en los 
debates académicos de la misma Institución; 
participaba con su voto en la elección del 
Consejo Directivo de la Universidad. Des- 
integrada hoy la Escuela de Derecho, es una 
de las instituciones que más representa el 
bagaje intelectual que aportara aquella Uni- 


versidad en la evolución espiritual de mi 


país. 


La Escuela de Derecho a un tiempo que 
elegía su personal docente, el Cuerpo de 


Profesores, siguiendo el viejo y trillado sen- 
dero de la exposición de una tésis académi- 


ca y de un discurso, para llegar a tener la 


noble y enaltecedora credencial de Profesor; 
pero como quiera que esta fórmula consa- 
grada por el uso no diera los frutos que se 
buscaban en beneficio de la población es- 
tudiantil; como quiera que hombres inteli- 
gentes, de pluma fácil y ágil pueden en un 
momento determinado desenvolver una té- 


sis brillante no obstante no llevar en el alma 
el fuego sagrado que supone la más noble y 


alta misión que puede desempeñar él sobre 


la tierra, cual es la de llegar a penetrar has- 


ta el fondo mismo del alma de la juventud, 
para encaminarla por el sendero del bien y 
de la verdad, como quiera que esa fórmula 
sirvió muchas veces para que un brillante 
periodista llegara frente a un maestro que 


. no tuviera la misma facilidad de su pluma y > 


obtuvo el galardón de la victoria y por con- 
siguiente, la Cátedra que ambos ansiaron, 


se resolvió cambiar el sistema, y hoy la Jun- . 
ta Directiva de la Escuela de Derecho es la 


encargada de hacer la selección del Profeso- 
rado para la misma Institución. Esta fór- 
mula de transación no me parece la más 
conveniente. Es lógico pensar que el Con- 
sejo Directivo de estas Instituciones se sus- 


traiga de los graves debates y “responsabili-. 


dades que suponen la elección harto difícil 


siempre del Profesor de los Colegios Univer- 


entusiasmo, con toda la vehemente os 


las fibras profundas que oculta el alma 


iienos viendo! como. en cala . Congreso 
de Universidades cuya obra pro a Pa 


diantes. 


El Profesor Universitario, al brad de e 
conceptos que aquí se han emitido hoy, 
es ese cuerpo frío, portador de palabras, 4 
pudiera comparar con nuestras radiolas 
fonógrafos. El Profesor Universitario, en 
el concepto que este ilustre Congreso de 
Universidades tiene, es el apóstol que rompe di 


alumno, que la saca a flote para sembrar 
el producto de su experiencia y para pode 
disponer y coordinar todas las fuerzas cie a 
de su impetuosa naturaleza, en el sentido 
de que pueda encontrar aquella. senda qu 
conduce al camino de la verdad, al cami 
del bien, al camino de la. belleza, -(Aplau 

Sr. Presidente (Pavolini).—Me  perr 
recordarle al orador que rige aun el acuerd 
de los cinco minutos, y que ya están pasan 
do por la segunda vez. Nes 


Dr. Aguilar Machado.—Un profesor dir 
mejor, que armonice sus tendencias ha, 
con la maestra o maestro que dirija n K 
dergarten, es necesario que este ( 
Universitario acuerde. la resolución ce 
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Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pa- 
labra el doctor Aballí. 

Dr. Aballí (La Habana).—En un todo de 
acuerdo con la proposición realizada por 
- nuestro ilustre Rector, para facilitar el des- 
envolvimiento de su tésis y mirando a algu- 
no de los otros aspectos en que pueda de- 
sarrollarse la vida del hombre que aspira a 
la docencia me voy a referir a una pequeña 
adición a su admirable tésis . 

En vista que no solo muchas veces los da- 
tos académicos se pueden sacar de las con- 
diciones de un Profesor, estimo que tal vez 
sería conveniente que fueran fundadas en 
las Universidades, a fin de facilitar esa se- 
lección que propone el señor Rector, ciertas 
- Organizaciones que hagan fácil'esa tarea. 

Me refiero, en primer término, a la crea- 
ción de la docencia libre, a la agregación o 
a cualquiera otra forma en las cuales se em- 
plea el Profesorado, que constituya, por así 
decirlo la verdadera escuela del Profesor del 
futuro. : 

Y me atrevo a hacer una pequeña modifi- 
cación como una quinta conclusión a su 
hermoso trabajo, que diga: “las Universi- 
dades cuidarán de preparar su Profesorado 
en la verdadera Escuela que constituya la 
creación de la docencia libre, sistema de 
agregación u otra forma cualquiera que fa- 
cilite la selección del profesorado.”” (Aplau- 
SOS). 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pa- 
labra el doctor Alba, de México. 

Dr. Alba (México).—El problema tocado 
por nuestro ilustre Presidente es de aquellos 
que tienen mucha médula y una gran tras- 
cendencia. 

Casi todas las soluciones que se dan pa- 
ra la provisión del profesorado tienen un ca- 
rácter más o menos experimental. Se han 
dado muchas reglas, se han ideado una in- 
finidad de procedimientos y finalmente se 
vuelve a recorrer el antiguo camino, así es 
que este punto de vista del señor doctor In- 
clán, que por una coincidencia verdadera- 
mente impresionante, nos pone en contacto 
espiritual con la tésis de la persona que ha- 
bló en nombre de alguna Universidad ita- 
liana respecto a la biografía del estudiante, 
aquí nos encontramos también con la bio- 
grafía del Profesor. 

En tal virtud, el sistema de información de 


antecedentes, de ejecutoria científica que 
tenga cada aspirante, será lo que forme esa 
biografía para que se le pueda dar el carác- 
ter de Profesor Universitario a algún aspi- 
rante. 

Tengo entendido que en esta Universidad 
de La Habana existe la Facultad de Filosofía 
y Letras, existe la Escuela Normal Superior, 
y existe probablemente la Facultad para 
graduados. En tal virtud los Profesores Uni- 
versitarios casi siempre aventajan a los Pro- 
fesores de esas otras especialidades en cuan- 
to al bagaje cultural; pero, generalmente, 
los Profesores Universitarios están en un 
grado de inferioridad en relación con los 
Profesores Normalistas en cuanto a la or- 
ganización, al método de trabajo, etc. Nos- 
otros no tenemos ningún prejuicio sobre la 
superioridad por el simple hecho de que un 
Profesor sea universitario; pero desearíamos 
proponer, secundando en todo la enmienda 
propuesta por el doctor Aballí, que la tenía- 
mos ya hasta redactada, que es de recomen- 
darse el fundamento sobre la docencia pri- 
vada para una más justa apreciación de la 
capacidad de los aspirantes a ocupar cáte- 
dras en la Universidad. Esto nos parece lo 
más conveniente para que el aspirante esté 
respaldado también por la opinión de los 
alumnos que hayan asistido a su curso libre. 

Por lo tanto, si lo estiman ustedes, que se 
fomente en las Facultades de Filosofía y Le- 
tras y en la de Escuelas Normales Superio- 
res, los cursos para graduados especializa- 
dos en determinadas materias que los acre- 
diten, que les dén una patente oficial de la 
Universidad de que han hecho estudios espe- 
ciales en ciertas materias pedagógicas, que 
fundamentalmente tendrán que ser de un 
orden psicológico, puesto que van a ser 
maestros de Universidades. 

Así es, que se establezcan los puntos de 
especialidades para la enseñanza universi- 
taria en la Escuela Normal Superior o en la 
Facultad de Filosofía y Letras. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pa- 
labra el señor Molina. 

Dr. Molina (Concepción).—Señor Presi- 
dente: Yo estoy perfectamente de acuerdo 
con las conclusiones expresadas por el Pre- 
sidente del Congreso, doctor Clemente In- 
clán, en cuanto a que el Profesorado que va 
a lograr el más alto grado en la Cátedra, 


debe ir graduada su capacidad para ocuparla 
con su preparación y su labor científica. 

Este es un hecho indispensable para toda 
Universidad. Yo quiero una especie de acla- 
ración de las palabras manifestadas por los 
señores Aballí y Alba. Yo creo que en la Uni- 
versidad debe haber una especie de escala 
de profesores; y según tengo entendido el 
nombre de profesor titular que el doctor In- 
clán da, debe corresponder al “full profes- 
sor?” norteamericano y a lo que se llama en 
la América Latina, profesor propietario. Por 
consiguiente, yo creo conveniente agregar 
a lo dicho por los doctores Aballí y Alba, 
otros profesores, el privado docente alemán 
osea el libre, la libre docencia, el profesor 
extraordinario, hay quien prefiere los profe- 
sores interinos. Todo esto tiene el defecto 
que el Congreso en la sesión de hoy y en la 
de mañana no tiene tiempo de resolver par- 
ticular tan interesante; pero al menos debe 
quedar indicado que esta escala de grados 
debe. existir, entendiéndose siempre que la 
capacidad sólo se alcanza con la preparación 
y los méritos científicos. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene- la pa- 
labra el doctor Salazar. 

Dr. Salazar (La Habana).—Sres. Delega- 
dos: Realmente yo no debía añadir una pa- 
labra sobre este problema, ya que todas las 
Delegaciones, o casi todas, se han manifes- 
tado apoyando la ponencia admirable de 

nuestro querido Rector y compañero el doc- 
tor Inclán; pero como en realidad se han tra- 
tado algunos puntos que resultan interesan- 
tes para la Universidad como es la provisión 
de Cátedras, y como últimamente el distin- 
“guido Rector de la Universidad de Concep- 
ción ha formulado ideas que pueden tener 
cierta relación con la adición que me voy a 


permitir introducir, el tema, tal como está 


redactado, se refiere a los profesores titula- 
res, y eso, en este sentido, suele ser la mejoí 
contestación a sus palabras al referirse al- 
caso de los “full professors'” tratando de 
profesores titulares que han llegado a la úl- 
tima etapa, no hay profesores interinos, o 
profesores intermedios, el doctor Molina se 
refiere a esos; y el tema del doctor Inclán a 
lo que se refiere es a una serie de medidas 
que sirvan para la provisión de las Cátedras 
de los titulares en sustitución al sistema ac- 
tual. En muchas Universidades y especíal- 


b 


individuo prestó o algo que N: 


k nodos agregado, 


versiad en las diversas Escuelas en 


titulares, los servicios E a a 
versidad por el candidato como ay d: 
instructor o Pr ) esor 
auxiliar.” | 

De esa manera, coños. los canicon Ye 
vicios prestados al través de su: vida. se 


Molina, ha sido realizado por. este Pro ) 
Será un elemento tan de: apreciación | c 


clán on las enmiendas propuestas? 2 
Dr. Inclán (La Habana) —Las no ) 


el pecto de oo tuviera como “única 
base su actuación. universitaria. | y “Tal: pare- 
cería, si le diéramos. el valor que eso ne 
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y que debíamos buscar los antecedentes del 
individuo que se dedica al cultivo de una 
ciencia, no ya en el seno universitario sino 
fuera de él, para que aportando todos estos 
datos, nos dieran las suficientes fuerzas pa- 
ra poder nosotros entonces hacer un nom- 
bramiento, como se debía hacer, por los mé- 
ritos del individuo. 

No puedo dejar de ninguna manera a un 
lado la actuación del individuo que ejercita 
la docencia en la Uhiversidad. Creo que se 
debe tener en cuenta desde luego, puesto 
que el ayudante, el Auxiliar, tienen una gran 
aspiración de llegar a ser profesor Titular. 
- Casi en este pequeño trabajo que yo aca- 
bo de leer está incluído como pudiera cono- 
cerse la historia del individuo para ser nom- 
brado. Por ejemplo, el Ayudante de nuestra 
Escuela, el Profesor de nuestra Escuela, as- 
pira a la Cátedra Titular; pero cuando tenga 
la seguridad de que ha de llegar a ese pues- 
to por sus propios méritos, por sus estudios, 
entonces ese individuo se dedicará exclusi- 
vamente a estudiar esa materia y el Auxiliar 
podrá llegar de una manera eficiente al des- 
empeño de la cátedra Titular. 

Yo creo que el método o sistema que pro- 
pongo aunque no sea completo, porque eso 
no es posible, lo único que me ha llevado a 
estudiar cuidadosamente el asunto es que 
soy enemigo abierto de la oposición y del 
nombramiento. 

Yo creo que el individuo para entrar a for- 
mar parte de la Universidad debe tener los 
méritos suficientes propios para llevar a ella 
los conocimientos adquiridos durante el 
tiempo más o menos largo que se ha dedi- 
cado a la materia. Debe ser un especiali- 
zado, por lo tanto,+-no tengo inconveniente 
de ninguna clase y acepto gustoso la adición 
de ese sexto artículo. 

Si yo no lo he puesto es porque no quise 
que se pensara que buscaba limitar los pro- 
fesores dentro de la Universidad, pero no 
tengo inconveniente en que los ayudantes 
que durante un tiempo más o menos largo 
hayan estado trabajando o los auxiliares, 
puedan tener un mérito en la selección. 

Sr' Presidente (Pavolini).—Se someten a 
votación las conclusiones del doctor Inclán 
con la adición propuesta por los doctores 
Alba y Salazar. 

Dr. Alba (México).—Había propuesto los 


cursos de Pedagogía Universitaria también. 

Dr. Inclán (La Habana).—Todo lo que sea 
aportar datos acerca de la capaciddad del 
Profesor, me parece bien. 

Sr. Presidente.—Si no hay oposición que- 
dan aprobadas. (Silencio). Aprobadas por 
unanimidad. 

Dr. San Martín (La Habana).—Señor Pre- 
sidente: Había pedido autorización a la Pre- 
sidencia para que una vez terminada la vyo- 
tación de la ponencia, se me permitiera ha- 
cer una proposición. Pido la autorización. 

Sr. Presidente (Pavolini).—¿Para otro te- 
ma? 

Dr. San Martín.—Sobre este mismo tema 
que se acaba de tratar, para el futuro Con- 
greso. Yo propongo, los motivos todos los 
conocen, que en el próximo Congreso Inter- 
nacional de Universidades que se celebre, se 
incluya una ponencia sobre formación de un 
escalafón para el Profesorado Universitario. 

Sr. Presidente (Pavolini),—Si no hay opo 
sición se hace la inclusión. (Silencio). Apro- 
bado. 

Dr. Ramos (La Habana).—Pido la pala- 
bra. 

Sr. Presidente. (Pavolini).—Tiene la pa- 
labra el doctor Ramos. 


Dr. Ramos—Señor Presidente y señores 
Delegados: para leer solamente las conclu- 
siones que tuve el honor de formular. No 
indiqué antes ninguna, sino una especie de 
nota final, por estimar díficil llegar a con- 
clusiones en materia de hacer investigacio- 
nes científicas, que no fueran de carácter 
experimental; pero como posteriormente la 
Asamblea resolvió que se hicieran conclu- 
siones, con las mismas notas, yo he redac- 
tado las siguientes conclusiones: 


1.—En los trabajos de investigación de- 
be conectarse la experimentación con la ob- 
servación. 

2.—Para obtener y aprovechar los datos 
que facilite la observación, debe realizarse 
la recolección de ellos por personal con el 
mejor entrenamiento práctico y teórico, lo 
cual facilita también las conexiones de este 
personal con el encargado de relacionar di- 
chos datos. 

3.—El plan de investigación necesario an- 
te un problema científico debe constituir 
una obra de conjunto de todo el personal 
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de un servicio de investigación que ha de 
poseer un perfecto '““team-work””. 

4.—Es muy conveniente conectar la in- 
vestigación con la enseñanza y la aplicación 
de la ciencia constituída. 

5.—Debe figurar entre los deberes de las 
Universidades la investigación científica. 

Quinta: esta se ha agregado a indicación 
de un compañero y creo que es muy impor- 
tante, acaso la más importante. : 

Sr. Presidente (Pavolini).—Si no hay opo- 
sición, se entenderán aprobadas. 

'(Silencio). Aprobadas. 

Sr. Presidente (Pavolini).—Tiene la pa- 

labra “el doctor Luis David Cruz Ocampo. 
Dr. Ocampo (Concepción).—La Univer- 
sidad que tengo el honor de representar so- 
licitó la inclusión del tema sobre el cual voy 
a tener el agrado de leer un pequeño trabajo 
o sea “Relaciones del Estado con las Univer- 
sidades Particulares.” i 

La Universidad de Concepción, de Chile, 
tuvo presente para pedir la inclusión de este 
tema no solo la circunstancia de haberse 
producido en diversas ocasiones interven- 
ciones del Estado demasiado directas en la 
marcha de las Universidades particulares, 
sino también el hecho bastante claro de que 
actualmente un movimiento que vigoriza las 
facultades o funciones del Estado, amenaza 
en ciertos países la libertad de las Institu- 
ciones Universitarias particulares. 

Dice así este trabajo: 

En los Estados en que existen Universi- 
dades creadas y mantenidas por fundacio- 
nes o por sociedades particulares, se presen- 
tan con frecuencia diversos problemas de in- 
terés cuando se trata de establecer las rela- 
ciones que estos Institutos deben mantener 
con el Estado, que se reserva la supervigi- 
lancia de la enseñanza del país. Dichos pro- 
blemas pueden referirse a dos órdenes de 
asuntos: 1”) Medidas de supervigilancia que 
adopta el Estado; y 2”) Organismos por me- 
dio de los cuales ejercita la referida supervi- 
gilancia. Consideraré separadamente ambas 
clases de asuntos. 

1.—Medidas de supervigilancia. 

Por lo general, el Estado acepta o reco- 
noce la cooperación que los particulares 
aportan al desarrollo de la enseñanza en 
cualquiera de sus grados. Pero, a veces, 
suelen adoptarse medidas de vigilancia que 


dos satisfagan sus necesidades de cultura, E 


se a la satisfacción de una necesidad tan 


en la práctica pueden llegar hasta acumular 
las ventajas que podrían derivarse de 1 co- 
operación aceptada o de la libre competen- 
cia ya entre los institutos particulares entre 
sí, ya entre estos y los mantenidos pon el 
Estado. ; 

Entre las medidas aludidas los Estados! e 
han sabido aplicar todas o algunas de las 
siguientes que a como las más impor- E 
tantes: 

1? Aprobación previa del Estado para 
crear oganismos de enseñanza universitaria. 


Sd Fijación del número de alumnos que 
pueden ser aceptados en cada escuela uni- 
versitaria ya para la matrícula ya para la 
presentación a examen. | 

3? Fijación de planes de estudios y pro- 
gramas de los cursos. | 


4? Exámenes anuales y exámenes de 
grado y título ante comisiones examinado- 
ras del Estado. 

5* Investigaciones acerca de la marcha 
general de las Universidades por medio de: 
comisiones de funcionamiento periódico. 

Los dos primeros puntos que se acaban 
de indicar plantean el problema del alcance 
de las funciones docentes del Estado, o sea 
en este caso, el determinar si el Estado tie- 
ne derecho para oponerse a que los asocia- 


impidiéndoles el acceso a las Universidades. 

El problema no puede plantearse aquí con 
toda la extensión que merece, pero para el 
objeto de esta comunicación basta indicar 
algunas ideas sumarias al respecto. 

Si se considera al Estado como un conjun- 
to de servicios públicos desarrollados con el. 
fin de dar a los asociados-la satisfacción de 
las necesidades que ellos mismos no pueden 
satisfacer, es posible contestarse desde lue- 
go, que el Estado no sólo no puede oponer-. 


específicamente humana como la de la cul- 
tura sino que debe desarrollar medios de ac-. 
ción suficientes para satisfacerla de una ma- 
nera completa. e 

Suele objetarse que al Estado le corres- 
ponde orientar las actividades de los asocia- 
dos hacia el bien colectivo y que, en conse- 
cuencia, puede en determinados casos redu- 
cir o ampliar esas actividades según conven- 
ga al fin perseguido. Este argumento se 
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apoya. en. una ae isa remonte errónea 
cual es la de que la cultura universitaria 
puede. llegar a ser dañosa para la prosperi- 
dad de un pueblo. Es inoficioso detenerse a 


A atar: un razonamiento con semejante 


: base. 

Se agrega también en otros casos que la 
Universidad produce el profesionalismo y es- 
te lleva a un desarrollo de la empleomanía 
por exceso en el número de profesionales 
egresados de las Escuelas en relación con 
los medios de vida de que estos pueden dis- 
- poner. Desde luego cabe observar que el 

exceso de profesionales en una categoría 
determinada no se debe esencialmente a la 
existencia de la Universidad pues este fenó- 
- meno se produce a veces, en países que sólo 
- tienen una Universidad y no en otros en 
los que existen docenas de Universidades. 

- A la Universidad sólo cabría hacerla res- 
ponsable de parte del fenómeno cuando se 
estableciera que este se debe a las pocas exi- 


- gencias que se tiene con los aspirantes, en 


orden a los conocimientos para el ejercicio 
de la profesión. El remedio sería entonces 
muy fácil de aplicar. Pero, fundamental- 
mente, el profesionalismo es un fenómeno 
de carácter económico y no docente. De es- 
“ta manera resulta ineficaz orientar la juven- 
tud hacia la industria o el comercio que re- 
quieren capitales que no existen o que están 
explotadas por capitales extranjeros que lle- 
van también técnicos extranjeros para ase- 
gurar el rendimiento de los intereses. En tal 
caso el Estado debería empezar por crear las 
posibilidades del empleo remunerativo de la 
actividad humana en otra esfera que en la 
de la vida profesional. Así se produciría una 
desviación natural hacia esas nuevas activi- 
dades. 


. Si el llamado profesionalismo no es con- 
secuencia de la Universidad, la empleomanía 
tampoco es consecuencia del profesionalis- 
mo. La empleomanía es un defecto de orga- 
nización en el gobierno del Estado, y está 
solo en mano de los gobernantes ponerle 
término cuando lo deseen. 
En consecuencia, la limitación del ingreso 
a las Universidades no resuelve ninguno de 
los problemas que se cree que de él depen- 
den y contraria, en cambio, la obligación 
- fundamental del Estado, razón misma 5 su 


existencia, de satisfacer las necesidades le- 
gítimas de los asociacios. 


En un Estado cualquiera todos los asocia- 
dos tienen derecho a la cultura, que es pa- 
trimonio colectivo, sin otra limitación que la 
de su propia capacidad. 


Si se consideran, ahora, las medidas de vi- 
gilancia indicadas en los números tres y 
cuatro o sea la de fijación de planes de es- 
tudio, programas y exámenes anuales y de 
grado y título ante comisiones del Estado, 
se tienen que ellas son contrarias al verda- 
dero espíritu de progreso. Más aún, casi 
podría decirse sin exagerar que esas medi- 
das tenderían a anular la obra verdadera- 
mente propia de una Universidad cual es la 
de impartir la enseñanza según sus propios 
métodos y hacer dar, en consecuencia, los 
exámenes de acuerdo con su forma especial 
de enseñanza. En lo que se refiere a los 
títulos que habilitan para el ejercicio de una 
profesión podría estimarse como muy acep- 
table el procedimiento implantado ya en 
varios países y que consiste en reservar la 
dación de estos títulos al Estado quien los 
otorga después de someter al aspirante a 
una prueba de competencia que permita 
formarse cabal cuenta de su verdadera pre- 
paración para la carrera cuyo título preten- 
de. 


Finalmente, la medida de vigilancia indi- 
cada en el número 5* o sea la de inspección 
general de la marcha de las Universidades 
por comisiones que funcionan periódicamen- 
te, parece que puede aplicarse sin dificultad 
alguna para el desarrollo propio de cada Uni- 
versidad y sin menoscabo de sus funciones 
esenciales. 

ll. Organismos para el ejercicio de la su- 
pervigilancia. : 

En esta materia caben dos posibilidades 
principales: 1* realización de la supervigi- 
lancia por intermedio de alguna Universi- 
dad oficial; 2? por intermedio de un orga- 
nismo técnico especialmente creado para el 
Caso. 

El primer procedimiento se presta a difi- 
cultades que conviene evitar. En efecto, una 
Universidad vendría a quedar así con una 
especie de tutela sobre la vida de otra. lo 
cual resulta inaceptable desde cualquier 
punto de vista que se le examine. 


A y 
y it 
DL ARA yo 5d 


dora en el descubrimiento de la verdad, en 


depositaria de la verdad respecto de las uni-. 
versidades que estuvieren bajo su depen-. 


dencia. La libre cooperación y unión tan 
necesaria a la vida inter universitaria no 
podría existir donde existe el lazo de subor- 
dinación jerárquica de superior a inferior. 

Por otra parte, el interés de la Universi- 
dad subordinante puede no sólo no coincidir 
sino ser contrario al interés general del Es- 
tado. En efecto, cabe imaginar que la Uni- 
versidad subordinante tenga, en un momen- 
to dado, interés en eliminar o disminuir la 
competencia de alguna de las universidades 
que están bajo su dependencia. Los recur- 
sos que tiene en su mano le permiten hacer- 
lo. Pero puede ocurrir que entre tanto el 
interés del Estado sea el de mantener la 
competencia para lograr un más alto nivel 
de la cultura universitaria general. 

En cambio, el procedimiento de hacer la 
supervigilancia por intermedio de un orga- 
nismo técnico dependiente directamente del 
Estado no tiene esos inconvenientes. No 
quebranta la igualdad entre las Universida- 
des y permite una inspección eficaz, libre de 
cualquier otra preocupación que no sea la 
de la buena marcha de la Institución. Ade- 


más, el Estado posee así también un orga- 


nismo que vigile las propias universidades 


oficiales para impedir la estagnación que - 


puede naturalmente producirse por circuns- 
tancias imprevistas. 

UI. Conclusiones. 

Como consecuencia de las ideas expues- 


tas, me permito proponer la adopción de las 


siguientes conclusiones: 

1? Es deseable, que, como régimen uni- 
forme, el acceso a las universidades no esté 
limitado por otras condiciones que no sean 
relativas a la capacidad o preparación del 
aspirante, y sin perjuicio de las exigencias 


reglamentarias internas propias de cada uni- 


versidad. 

2? Es deseable le en los Estados en que 
existe el régimen de supervigilancia sobre 
las universidades no oficiales, se ejerza esta 


en forma que no afecte a los planes de es- 


tudio, programas y exámenes o Pruebas 
anuales. 


3” Es deseable que en los Estados ya E 


Una universidad que dispusiera de este 
privilegio se convertiría de simple colabora-. 


el campo de la pura O AN 


la a humana. A Po SN 


nes: : A o 7 
Es indudable que entre os factores 


de Jateriendad cultural. a quedarno 


das 


cialidades, se acerca cada vez más oa com- 
prensión del árduo problema y participa con 
más eficiencia en las luchas ciudadanas, que 
no tienden sólo a asegurar la paz, la liberta 
y la justicia, sino también, y principalmente, ? 
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Entre el Estado y las Universidades debe 
existir, pues una modalidad de relaciones 
que intensifiquen su harmonía, pero que en 
ningún caso supediten la vida universitaria 
a la acción gubernamental en aquellos as- 
pectos en que, no siendo indispensable la 
sujeción para la permanencia del orden, la 
libertad y la paz, que son obligaciones ine- 
ludibles y derechos indisputables del Estado, 


sería perjudicial y en algún caso, extermina- 


dora. El Estado es el primer consumidor de 
los frutos de cultura «que producen esos ár- 
boles centenarios; tiene la obligación y el 
derecho de impedir que un crecimiento anor- 
mal de su copa o raíces pueda producir pe- 
ligros para la vida pública o aún para la pro- 
pia existencia de esos árboles; pero debe 
evitar que una acción exterior artificial, aho- 
gando la libre circulación de su savia y el 
natural crecimiento de los mismos, produz- 
ca florescencias mezquinas y raquíticos fru- 
tos. 

De ahí la enorme dificultad que implica 
el establecimiento de relaciones entre las 
dos entidades que no mermen ni las atribu- 
ciones ni:el espíritu de cada una de ellas; 
que no sean propicias a causar fricciones pe- 
ligrosas para la vida mútua y que permitan 
a las Universidades cumplir, del modo más 
eficiente, su alta misión de cultura. 

La Historia nos revela el elevado papel que 
en la evolución política del mundo han des- 
empeñado estos altos centros. Remontán- 
donos a su origen, hallaremos que cuando 
el régimen feudal fué sustituído paulatina- 
mente por el nacimiento de las comunas, y, 
más tarde,—al aliarse los reyes con el pue- 
blo,—por el advenimiento de las monarquías 
absolutas, las primeras escuelas monásticaz, 
transformadas luego en universidades, ayu- 
daron intensamente a ese progreso del de- 
recho público, que iba reemplazando el rei- 
nado de la fuerza con el imperio de la jus- 
ticia y de la paz. 

Al Estado interesa asegurarse un aliado 
cada vez más apto y cada vez más satisfe- 
cho. El aumento de prerrogativas implica 
siempre un crecimiento de responsabilidad. 
En lugar de rebajar el nivel de estimación, 
transformándolas en centros burocráticos, 
“fábrica de títulos profesionales””, sin entu- 
siasmos, sin alientos, sin aspiraciones, el Es- 
tado debe, dándoles toda la amplitud de ac- 


ción necesaria, obligarlas, por el sentimien- 
to de la propia estimación, a rendir el má- 
ximun de labor útil. 


Un criterio francamente individualista las 
dejaría enteramente libres, sin más limita- 
ción que los '“Boards”” oficiales de valuación 
de sus títulos para permitir el ejercicio de 
las profesiones. Quizás nos salgamos un 
poco del punto esencial afirmando nuestro 
credo individualista de dejar a cada uno,.con 
autonomía absoluta, la responsabilidad de 
todos sus actos, con el derecho de ejercitar 
todas sus actividades leSítimas. Pero es que, 
en doctrina, ese criterio filosófico lo consi- 
deramos el mejor en este problema de las re- 
laciones entre el Estado y la Universidad. 
Un ejemplo, digno de todo nuestro aplauso 
y de una meditada consideración, lo ofrecen 
a nuestras ansiedades de progreso, las uni- 
versidades norteamericanas, donde, en ge- 
neral, el sistema da resultados excelentes. 
Hay, en primer lugar, la emulación de las 
universidades libres tratando cada una de 
superar a las otras y a sí mismas cada día 
en un proceso de'melioración indefinida, 
que no puede existir en las universidades 
monopolizadas por el Estado; y hay, en se- 
gundo término, que acaso sea el primero, 
el interés personal de las Juntas de ““Trus- 


tees””, de las Fundaciones o aún de las me- 


ras entidades mercantiles que las gobier- 
nan, en su mejor funcionamiento. Todavía 
puede presentarse un argumento favorable 
más: la acción del alumnado que, pagando 
fuertes cuotas privadas, reclama un buen 
servicio como en todos los demás servicios 
públicos, como quien exige, al pagar en un 
teatro una butaca cara, que se le dé un buen 
espectáculo. Hemos sido testigos, en una 
gran Universidad americana, de las protes- 
tas de un grupo numeroso de alumnos por- 
que uno de sus profesores no asistía con to- 
da puntualidad a las clases y otro. las dicta- 
ba de modo deficiente. 


Ese tipo de Universidad privada, sin más 
nexo con el Estado que someter sus gra- 
duados, cuando han de ejercer sus profesio- 
nes, a la aprobación del '*Board”” de Educa- 
ción, siendo el tipo ideal, no parece serlo 
aún en la práctica para aquellos Estados, 
como el nuestro, que tienen a su cargo la 
Enseñanza Superior por preceptos constitu- 


4 


cionales. 


amplia posible que aumente insensiblemen- 
te su radio de acción, sin mermar las supre- 
mas atribuciones fiscalizadoras del Gobier- 
no. Hay aquí, dentro de esta forma de ideal 
relativo, un nuevo ideal. 


resguardar sus altos intereses de orden, jus- 
ticia, eficiencia y libertad; pero atribuir a 
las Universidades todas las que se refieran 
a hacer más fecunda y eficaz su acción cul- 


tivadora de las inteligencias, su noble y alta : 


misión de investigación para coadyuvar al 
progreso y a la felicidad del género humano 
y su función socializadora, derramando so- 
bre todas las conciencias, en apostolado de 


- divulgación, la luz de la cultura. ) 
Estas consideraciones llevan al Delegado 


que suscribe a proponer al Primer Congreso 
Internacional de Universidades, las siguien- 
tes Resoluciones: 

Primera: El Congreso declara que la for- 
ma ideal de relaciones entre el Estado y las 
Universidades es el tipo de Universidad Li- 
bre o Privada, del tipo norteamericano, sin 


_más sujeción al Poder Público que la revá- 
lida de sus títulos profesionales ante la Co- 


misión Oficial respectiva o la determinación 
por dicha Comisión de las Universidades a 
cuyos títulos puede concederse validez ofi- 
cial. 

Segunda: En los Estados en que, por pre- 
ceptos constitucionales, está a cargo del Po- 
der Público la Enseñanza Superior, sería 


conveniente el establecimiento de la más 


amplia autonomía universitaria en lo que se 


refiere a organización de planes de estudio, 


creación de cátedras, disciplinas y faculta- 
des, ingreso, ascenso y cese en el profesora- 
do, etc., etc., reservando sólo al Estado la 
alta inspección de sus funciones y la sub- 
vención a sus necesidades económicas. 


Sr. Presidente (Pavolini).—Los señores 


Delegados han oído las dos interesantes po- 
nencias sobre el mismo asunto. Como am- 
bas conclusiones no son antagónicas, si no 
hay oposición se podrán aceptar conjunta- 
mente. (Aplausos y señales de aprobación). 
Quedan aprobadas las conclusiones de am- 
bas ponencias. 

Tiene la palabra el doctor dolo Colvin, 


k 


Pero aún dentro de esa organiza- 
ción que las somete a la alta dirección del 
Poder Público, cabe una autonomía lo más 


Conservar al Es- 
tado todas aquellas funciones que tiendan a 


O) cal animal y mineral, , cualquier 


j 


la quinta. conteredala y ud , predec 
un alto grando de desarollo: en las 


tierra, mar y aire y chibiresribldl e yo 


ahora olvidado. Me refiero e pensamie 
humano. La das A que 


y estableció la base para el estableci 
del HAStEDto de cooperación a 


esta universidad que. fué fundada o | 
1728 DOE, la gran orden. de los pred 
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caiga en sus manos, así pues, aún desem- 
o peñan funciones directoras de gran impor- 
EE ES tancia en la vida y política de nuestras uni- 
ESE a eversidades, 


La presente tendencia en la política uni- 


¿LaS.5> 
E que se denomina cultura y que en el 
intercambio se descarta por sí misma, mu- 
chas veces resulta ser mera pedantería o 
egoismo provinciano. Esto puede evitarse. 
Han sido insidiosas causas de discordias y 
de guerra. Después de haber permanecido 
algún tiempo en América Latina y después 
_de haber ganado mayor admiración por la 
- cultura de estos pueblos, el Presidente Hoo- 
ver manifestó que las relaciones íntimas en- 
2. tre las naciones debían tener sus fundamen- 
AN tos tanto en las relaciones culturales como 
em las comerciales. Como pueden testificar 
los delegados europeos, el intercambio de 
estudiantes está creciendo rápidamente en 
las universidades de Europa. Ya se está ha- 
. ciendo difícil dar abasto con el número tan 
crecido. No existe mejor método para crear 
- una mejor organización mundial, que un en- 
trenamiento internacional para los futuros 
directores nacionales. Este movimiento aca- 
ba de iniciarse en el continente americano 
y necesitamos la ayuda de Europa y la expe- 
riencia de sus autoridades universitarias pa- 
RAE ra darle mayor empuje y protección a esta 
empresa en este continente. No hay necesi- 
dad de visitar todos los países para conver- 
tirse en un ciudadano mundial. Basta una 
visita a un país para alcanzar ese resultado, 
todo depende de puntos de vista. Un amigo 
mío decía, “después de abandonar a los Es- 
tados Unidos y estudiar un semestre en la 
universidad de México, dejé de ser un Esta- 
do-unidense para convertirme en un pan- 
americano; y después de haber permanecido 
durante dos semestres en dicha universidad 
me convertí en un ciudadano universal. ”* Me 
manifestó que su nueva ciudadanía no había 
afectado en nada su patriotismo nacional, 
sino que lo había aumentado por haberle 
enseñado cómo hacer que patriotismo na- 
cional contribuyera a la paz y entendimiento 
internacional. El fin de las universidades 


h A modernas es hacer hombres de afinidad 
| mundial y puntos de vista universales. Re- 
sulta más económico que los armamentos y 


s 


-——versitaria es hacia el intercambio de cultu- 


de más garantía para la paz y preservación 
de la civilización. 

Hacer que nuestros futuros dirigentes ad- 
quieran una “mente internacional””, no tan 
sólo quiere decir que estos deben ser edu- 
cados con esa intención en sus propios paí- 
ses, sino que debe existir el intercambio le 
estudiantes entre las universidades de las 
distintas naciones. El mecanismo de enviar 
y recibir estudiantes es de por sí sólo un pro- 
blema. La universidad que represento, Tu- 
lane University of Louisiana, está situada 
en la frontera de la América Latina. Natu- 
ralmente ha recibido un mayor número de 
estudiantes latinoamericanos que eropeos. 


- Un cuidadoso observador de nuestra facultad 


de leyes ha manifestado que estos correctos 
estudiantes de la América Latina han traído 
a nuestras aulas un refinamiento de mane- 
ras corteses y altos ideales, contribuyendo 
así en nuestro favor y nuestros estudiantes, 
a cambio de las enseñanzas técnicas que nos 
ha sido posible ofrecerles. 

Nosotros hemos conseguido que no vivan 
en edificios separados y sí que entren en 
relaciones con nuestros estudiantes y fa- 
milias en New Orleans. Su vida se ha con- 
vertido en parte de nuestra propia vida y le 
hemos abierto las puertas de nuestras 'orga- 
nizaciones y clubs. Nosotros deseamos crear 
becas para estudiantes y hemos venido a es- 
te congreso de La Habana para adquirir el 
conocimiento de cómo hacer lo que estos 
países y universidades desean y sugieran 
qué debamos hacer. : 

Además del problema que crea el inter- 
cambio de estudiantes en cuanto al meca- 
nismo, está el problema de las materias que 
deban estudiarse. Posiblemente la experien- 
cia de Tulane en esta cuestión puede ser 
provechosa para otras universidades. Hace 
dos años que dimos a conocer que habíamos 
aumentado las facilidades para hacer estu- 
dios de derecho comparado. Inmediatamen- 
te recibimos solicitudes de información de la 
América Latina y otros países de derecho ci- 
vil. Esto fué seguido por la presencia en 
nuestras clases de jóvenes de la América-es- 
pañola y nuestras presentes negociaciones 
indican la tendencia de estudiantes extranje-- 
ros al estudio del derecho, según el Boletín 
del Instituto de Educación Internacional, un 
gran número de estudiantes de otros países 
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Y 


cursan sus estudios en las escuelas de de- 
recho de Europa. Estos estudios compren- 


den en nosotros el estudio del derecho com- 


parado y supongo que sea lo mismo en Eu- 
ropa. Aunque otros sistemas no están ig- 


norados, los dos grándes sistemas de Dere- 


cho Común y Derecho Civil absorben la 
atención de los estudiantes. Encontramos 
con que esto sucede con nuestros propios 
estudiantes, algunos de los cuales están an- 
siosos de ampliar sus estudios en universi- 
dades de países extranjeros. Más que eso, el 
interés de parte de los intelectuales de fuera 
y abogados en ejercicio ha hecho necesario 
la publicación por nosotros, de una Revista 
de Derecho, (Tulane Law Review) que está 


dedicada a la codificación y comparación del 


Derecho Civil y el Derecho Común Anglo- 
Americano. 

Por derecho civil queremos decir la ley 
moderna de los países donde se usa el de- 
recho civil y de las jurisdicciones civiles que 
se basan en el derecho romano y que se de- 
rivaron gradualmente de la ley escrita y de 

costumbres de la Galia en el continente eu- 
ropeo y que encontraron su más feliz expre- 
sión en el Código Napoleónico de 1805 a 1807, 
cuyo código ha constituído un modelo matriz 
al Código de España y a tantos otros de los 
países de la América Latina, que han sido en. 
muchos respectos copiados en Louisiana, Es- 
tados Unidos de Norte América con el nom- 


bre de Código Civil del Estado de Louisiana. 
Louisiana fué la primera región en el He- 


misferio Occidental donde primero se mode- 
lara el Código Civil basándose en el Código 
Napoleónico. 

Por derecho común o derecho consuetudi- 
nario queremos decir el sistema de Juris- 
prudencia que, aunque tiene sus raíces en 
la ley civil debe su crecimiento principal- 
mente a la evolución de las costumbres y 
hábitos, de los países de habla sajona, en 
Inglaterra primero y en Estados Unidos des- 
pués, y a los otros países de habla inglesa, 
como consta en los anales de las decisiones 
de las Cortes y que es conocido en Norte 
América con el nombre de Derecho Común 
Anglo-Americano. 

Este nuevo interés en comparar los dos 
grandes sistemas del Derecho Mundial, no 
es difícil de comprender cuando se toman 


en consideración los modernos medios de. 


hecho imperativo. que marchen armón c 
da 


.-mitadas en los beneficios de las. compañías 


existir y garantizar emisión de bonos al por- 


ven bajo los. dos loma “sino que. 


La 1 es una regla de conducta y 


son problemas de Derecho Internacional Pri- 
vado que el Código redactado por el emi- 
nente doctor Bustamante, ha contribuido. a 


como la emisión de acciones sin valor de- 
terminado, diferentes categorías de accione 
que traen consigo distintas clases de der 
cho a votar, participaciones. limitadas e il 


por acciones, el. problema de permitir cier- 
tas clases de hipotecas que constituyan un 
contrato principal, sin necesidad de ser ac- 
cesorio a otro contrato para que pued 1 


ción del derecho COMA fdo! con el 
nombre de ““trust””, ha introducido. en el len- 
guaje legal de Sur América la. palabra “trus- 


tee AS es usada corrientemente y que de 


DIARIO OFICIAL 59 


numerados que se presentan en el campo 


- del comercio. 


La ley civil avanza a encontrarse con los 
principios del derecho común anglo-ameri- 
cano en materia de intercambio y comercio, 


-€ igualmente sucede con el derecho común 
- en relación con el derecho civil. En el te- 


rreno del derecho público concuerda el fun- 
damento de nuestras leyes, pues nuestras 
constituciones han sido redactadas bajo los 
mismos principios de división de poderes y 
funciones y la integridad del pacto social 
enunciado por Montesquieu y Rousseau. 
¿Cuál será el futuro de estos dos grandes 
sistemas de Derecho, el civil y el común, 
uniéndose a través del intercambio de las 
naciones? ¿Cuál será la aportación de cada 
uno? 

La ciencia ha sido eficaz evitando los erro- 
res del mundo exterior por medio de pruebas 
experimentales en los laboratorios. Hace 
unos meses, después de una serie de experi- 
mentos en el laboratorio universitario, el 
éxito fué alcanzado en el mundo exterior, 
obteniendo la lluvia regando arena electri- 
zada sobre las nubes bajas por medio de un 
aeroplano. Esto es un principio de lo que 
podrá conseguirse en una escala mayor. 
¿Existe un laboratorio de donde el Derecho 
Común y el Derecho Civil puedan substraer 
los nuevos conocimientos para el estableci- 


miento de un nuevo sistema jurídico? 


Por más de doscientos treinta años, el te- 


“rritorio que es hoy Louisiana ha gobernado 


a sus habitantes en sus relaciones privadas 
con el sistema de Derecho Civil. Durante 
los últimos ciento veinticinco años ha 
existido en este estado el Derecho Común 
Anglo-Americano. Estos dos grandes sis- 
temas han estado en vigor conjuntamente 
por un siglo y cuarto. En los escaparates de 
las librerías de New Orleans, Baton Rouge y 
otras ciudades de Louisiana, así como en las 
bibliotecas privadas de los abogados en ejer- 
cicio, se podrán ver confundidos las trabajos 
de Blackstone, Story Cooley y las obras de 
Pothier, Domat, Laurent, Manresa y Sán- 


Chez Román. La influencia mutua de estos 


autores ha traído como resultado una juris- 
prudencia única que ha satisfecho a nues- 
tros ciudadanos y provocado la alabanza del 
extranjero. Louisiana no es tan sólo un 


laboratorio experimental para la observa- 


ción de naciones interesadas en el desarro- 
llo y ayuntamiento del Derecho Civil y Co- 
mún, sino que es la avanzada del Derecho 
Civil en los Estados Unidos, y ofrece la base 
para futuras penetraciones, no solamente 
de los sistemas del Derecho Civil sino tam- 
bién para la cultura general de los países 
latinoamericanos. Nos sentimos orgullosos 
de la influencia latinoamericana en Louisia- 
na. Un visitante imparcial, el conde Herman 
Kyserling en su último libro, afirma que esta 
influencia puede ser acreditada como res- 
ponsable en gran parte en hacer de New Or- 
leans, una de las más encantadoras ciuda- 
des de Norte América. 

El mantenimiento de nuestra presente ley 
civil en Louisiana no ha sido conseguido sin 
lucha. Reinó suprema e incuestionablemen- 
te en todos los ramos de las ciencias jurídi- 
cas por más de cien años. Primero bajo el 
régimen francés de ““Costumbres de Paris” y 
Edictos Reales, siendo guía de los goberna- 


dores y cortes de Louisiana. Más tarde ba- 


jo el régimen español, “Las Siete Partidas””, 
““La nueva recopilación de Castilla ””, ““La re- 
copilación de Indias””, y los Reales Edictos 
o Cédulas del Rey de España fueron la ley. 
Estas autoridades aún se miran con respeto 
por nuestras cortes. 

Anterior a la adquisición de los Estados 
Unidos, las apelaciones de las cortes de 
Louisiana eran sometidas a la corte de ape- 
lación de La Habana, Cuba. La adquisición 
de Luoisiana por los Estados Unidos fué se- 
guida de amarguras y protestas entre los 
habitantes de Louisiana y el gobierno fede- 
ral y sus oficiales encargados de gobernar 
este territorio. Esto fué debido al intento 
de abolir por completo la ley civil y hacer 
su sustitución completa por el Derecho Co- 
mún, intento que muy difícilmente estaba 
de acuerdo con el derecho internacional. Hu- 
bo poca controversia en el terreno del De- 
recho Público; pues respecto al derecho ad- 
ministrativo y constitucional, el pueblo re- 
conoció los poderes del nuevo gobierno. El 
pueblo admiró la ordenada organización de 
poderes de la Constitución Federal y. los 
principios de libertad y gobierno propio, to- 
mado de las obras de Montesquieu y Rous- 
seau, aunque ellos no creyeron que obtenían 
mucho de lo último. Se resistieron a renun- 
ciar a la ley civil que gobernaba la familia, 
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las relaciones privadas y el derecho de pro- 
piedad. Poco antes de adquirir la condi- 
ción de estado, se llegó a una transacción 
que trajo como resultado la aceptación por 
la legislatura y el pueblo del sistema anglo- 
americano en materia de Derecho Penal, y 
el gobierno federal aprobó un código civil 
que mantenía intacta la ley francesa y es- 
pañola en vigor anteriormente. El famoso 
jurisconsulto Livingston redactó un código 
de procedimiento civil integrado por princi- 
pios de Derecho Anglo-americano y de De- 
recho Civil. 

Por el año 1825, los colonizadores de ha- 
bla inglesa del norte, no sólo se reconcilia- 
ron con el Código Civil, sino que llegaron 
a admirarlo por su simplicidad y justicia, 
haciendo posible que el poder legislativo or- 
denara a una comisión codificadora, su re- 
dacción en mejor forma. Esto fué hecho por 
Feset, Brown y Livingston. Este código co- 
pió en un gran porcentaje las disposiciones 
del Código de Napelón sin alterarlas. Su 
orzanización era idéntica y el lenguaje usa- 
do en los artículos copiados era también 
idéntico. Fué complementado por artículos 
inspirados en los comentarios de Foullyer, 
Domar y Pothier. Sin embargo en el título 

e *“*Obligaciones””, con el objeto de ajustar 
el código a prácticas mercantiles deseables, 
especialmente en el intercambio con el res- 
to del mundo, una parte considerable de la 
ley común Anglo-americana, fué introduci- 
da y armonizada plausiblemente, con el de- 
recho civil de obligaciones. Esto, conjunta- 
mente con los estatutos modernos que re- 
glamentan las nuevas situaciones comercia- 
les, ocupa el sitio del Código de Comercio en 
Louisiana. La corte suprema de Louisiana 
ha decidido que la ley mercantil de Estados 
Unidos prevalecerá en aquellas partes don- 
de la ley civil de Louisiana guarde silencio. 
Esta decisión da gran elasticidad a la ley 
comercial. 
vil fué revisado en esta misma época y un 
ordenamiento científico de lo mejor de la ley 
española, francesa y anglo-americana pro- 
dujo un código de procedimiento que ha sido 
reputado modelo en otras jurisdicciones. Es- 
tá libre de tecnicismos y dilaciones. Las cor- 
tes de Louisiana, aunque no están sujetas a 
sus decisiones anteriores, han establecido 
la costumbre de intercalar en sus sentencias 


El código de Procedimiento Ci- 


partes razonadas de sus decisiones anterio- 
res y la opinión de comentaristas franceses - 
y españoles en materia de Derecho Civil. De 
manera que el profesional y aún el público 
entienda el por qué de sus decisiones. 
Después de la guerra civil el código fué 


revisado al objeto de efectuar los cambios 
necesarios como consecuencia de la suspen-.. 


sión de la esclavitud. Se han pasado algunas 


leyes que afectan al código, pero en lo fun- e 


damental el Código Civil y el de Procedi- 
mientos de Louisiana es prácticamente el 
mismo en nuestros días. ¿Cuál ha sido el. 
resultado práctico de ciento veinte y cinco 
años de experimentación en este laboratorio 
de Louisiana, donde el Derecho Civil y el 
Derecho Común rigen conjuntamente? Ha 
sido que la ley civil en cuanto a las personas 
y a los derechos de familia y propiedad pri- 
vada se mantenga como la del Código Na- 
poleónico sin haber sido modificada por el 
Derecho Común, probando así su integridad 
y valor intrínseco. La Ley Comercial se com- 
pone hoy de lo mejor y de más valor del de- 
recho civil completada con lo más práctico 
y científico del Derecho Común Anglo-ame- 


ricano, pudiendo decirse lo mismo de la ley A 


de Procedimiento. 
El Derecho Público del Estado de Loui- 


siana ha seguido las líneas trazadas por el 


Gobierno Federal y otros estados de la 
Unión Norteamericana. 


¿Existe algún paralelo entre la bo e 


experimental de Louisiana y lo que ocurre 
en los países de la Unión Panamericana y 
posiblemente también en Europa? Es indu-. 
dablemente cierto que en América Latina el 
Derecho Civil en cuanto a las personas, los 
derechos de familia y la propiedad privada, 
se mantiene intacto resistiendo las invasio- 
nes del Derecho Común Anglo-americano. 
Pero las sucesivas conferencias internacio- 
nales de los estados americanos ha probado 


la necesidad de que debe buscarse la armo- A 


nía del Derecho Civil y el Derecho Común 
Anglo-americano, en la rama del comercio, 
la industria y el intercambio internacional. 
Entiendo que los países de legislación civil 
europeos y los de Derecho Común del mun- 
do, tratan también de armonizar su derecho 
industrial y comercial. cd 

La Sexta Conferencia Internacional de 
Repúblicas Americanas ha recomendado las 


. 


pesquisas en el campo del Derecho Público 
sin duda para establecer una uniformidad 
parecida a la que existe entre los estados 
de Estados Unidos. En Europa se nota un 
movimiento general hacia la uniformidad en 
ciertos campo del Derecho Público. No creo 
que haya mucho que aprender del Derecho 
Común en cuanto al procedimiento seguido 
por sus cortes y los estados de Estados Uni- 
dos de América, al menos, pudieran benefi- 
ciarse grandemente copiando sus reformas 
del procedimiento civil de las naciones lati- 
noamericanas y reformar su procedimiento 
como lo ha hecho Louisiana. Al hacer esta 
armonización yo sugiero que el éxito obte- 


nido en el laboratorio de Louisiana, no sea 
pasado por alto y se utilicen procedimientos 


sin premeditación científica, sino que tanto 
los países de Derecho Civil como de Derecho 
Común, en este y otros continentes investi- 
guen con seguro beneficio la jurisprudencia 


y legislación de Louisiana como ejemplo úni- 


co en su clase. 
Quiero terminar llamando la atención al 


- servicio que todos los países de Derecho Ci- 


vil de ambos lados pueden rendir en cuanto 
a la codificación. La codificación representa 
la madurez de la ley. La ley anglo-ameri- 


cana está llegando a su madurez y debe ser | 


codificada. Al menos en los Estados Unidos 
ha llegado a ser tan confusa e indetermina- 
da que se está debilitando. El remedio ha 
sido buscado con la codificación de la ley en 
cada estado y con ciertas leyes uniformes, 
tales como la referente a conocimientos de 
embarques, almacenes, instrumentos nego- 
ciables, compra-venta, etc., etc. Los prin- 
cipios romanos que se encuentran en el De- 
recho Civil de Louisiana han sido seguidos 
a menudo por las cortes de Derecho Común 
y en varias ocasiones han adoptado princi- 
pios de Derecho Civil. Pero el estado gene- 
ral de la ley es aún deficiente como ha sido 
dicho en varias ocasiones por el foro de 
América y ha dado lugar a la creación al 
“Instituto Americano de Derecho””, cuyo 
propósito es hacer en Estados Unidos lo que 
Triboniano y otros jurisconsultos bajo el 
imperio de Justiniano hicieron para el mun- 
do Romano. Como Triboniano el presidente 
del Instituto Americano de Derecho, Hon. 
Draper Lewis, sé ha rodeado de cultos pro- 
fesores de Derecho de distintas universida- 
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des y abogados en ejercicio de experiencia y 
jueces, para esta gran codificación que se 
está intentando. La influencia del resultado 
de este gran trabajo ha de ser grandiosa. 
Pero su poder en cuanto al bien y a la jus- 
ticia, depende no solamente de la técnica en 
la redacción de las leyes, sino también en la 
técnica que se emplee al interpretar los có- 
digos que se redacten. Aquí otra vez se per- 


-dería un siglo de progreso si no se utiliza 


la experiencia de otras jurisdicciones. Los 
Códigos civiles contemporáneos son el re- 
sultado de muchas compilaciones y recodifi- 
caciones desde los tiempos de la copilación 
Gregoriana y el Código de Teodosio hasta la 
época del Código de Napoleón y de éste has- 
ta la de nuestros días. 

Delegados de la América Latina y otros 
países donde la ley civil prevalece: el genio 
romano en el orden legal y lógico, nunca se 
ha perdido pero ha sido puesto en vuestras 
manos. Louisiana es vuestra avanzada en 
los Estados Unidos de América, no nos de- 
jéis sólos sostener el fuerte de la técnica del 
Derecho Civil en el terreno de la codifica- 
ción. No tan sólo deseamos vuestra ayuda 
personal con la visita de juristas, intelec- 
tuales y estudiantes de vuestros países, pero 
deseamos también la coperación de vuestra 
pluma. La Universidad de Tulane publica 
la única revista de derecho dedicada a la ley 
civil y a la codificación en los Estados Uni- 
dos de América. Ella abre sus páginas y los 
invita a que expresen sus puntos de vista so- 
bre Derecho Civil, como Derecho compara- 
do, y especialmente en materia de codifica- 
ción, en la seguridad que encontrarán lecto- 
res ansiosos de conocer sus doctrinas y ex- 
periencias. 

Nosotros deseamos el intercambio de pu- 
blicaciones científicas, de estudiantes, y te- 
ner el alto honor de recibir la visita de pro- 
fesores distinguidos de universidades latino- 
americanas, con el fin de que el pensamiento 
humano, el más fuerte de los lazos de unión 
internacional, nos haga uno sólo en el cam- 
po de la justicia y del derecho. 

En conclusión, señores Delegados, quiero 
presentar el siguiente proyecto de Resolu- 
ción: 

Considerando: que las relaciones sociales 
existentes entre las gentes del mundo de- 
penden tanto en las apreciaciones culturales 


tantes fases de la cultura humana, y que 


las poblaciones de los países ad 
en este Congreso Internacional de Universi- 
dades, lo mismo como la mayor parte de las 


otras grandes naciones de los dos Hemis- 
ferios, viven sumisas a uno u otro de estos 


sistemas de jurisprudencia—el Derecho Civil E 


o el Derecho Consuetudinario; y ; 
Considerando: además, que los métodos 


mundiales de intercomunicación y a 


tación desarrollados de recientes años, no 


sóle tienden a aproximar los pueblos unos 
a otros, sino también han puesto estos dos 


grandes sistemas del Derecho en contacto, 


y a veces los han dejado en contradicción 


especialmente en el us de las relaciones 
económicas; pe 


como en las económicas; y puesto que e 
Derecho representa una de las más E ye 


“hadas. 


Se levanta la. sesión. (Eran. las 
la tarde ca a 
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Congreso Internacional de Universidades 


No. 5. y 


La Habana, Febrero 19 de 1930. 
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SESION DE LA MAÑANA 


Sr. Presidente (Scott).—Queda abierta la 
sesión .(Eran las 9.15 a. m.) 

"Tiene la palabra el señor Belaunde. 

Sr, Belaunde (Miami).—Señores Delega- 


dos, señor Presidente: En el día de ayer me 


permití leer la moción que presenté a este 
Congreso que aparece ya publicada en el 


- Diario Oficial, y que voy a leer nuevamente. 


Ayer acepté que se aplazara hasta hoy la 
discusión y votación de esta moción para 
tratarla conjuntamente con la que nos anun- 
ció que iba a presentar la Delegación Mexi- 
cana; pero hoy me permito insinuar al com- 
pañero de México que esta moción se vote 
separadamente, porque dada su simplicidad 
no puede tener dificultad ninguna, y si la 
que ellos van a preséntar, da lugar a alguna 


- discusión pudiera ser que la mía no llegara a 


aprobarse. 


- Mi moción no tiene complicación de nin- 
gún género y por lo tanto, puede serlo muy 
rápidamente. 


- Sr. Presidente (Scott).—¿El señor Maza 


- y Artola había pedido la palabra? 


Dr. Maza y Artola.—(La Habana).—Para 
solicitar que se apruebe sin más discusión 


porque creo que está en el ánimo de todos 


los presentes, la conformidad con la moción 
a que acaba de darse lectura. 


Sr. Presidente (Scott).—El señor Junco 
había pedido la palabra? 


Dr. Junco (La Habana).—Renuncio al 
turno, porque era mi intención proponer lo 
que ya ha indicado el doctor Maza y Artola. 
Y en nombre de la Delegación de la Univer- 
sidad de La Habana quiero dar las gracias 
al doctor Belaunde por el honor que nos ha- 
ce señalando como sede a La Habana. 


- Dr. Alba (México).—Para preguntar a Su 


Señoría si el proyecto de la Universidad de 
México está en cartera para darlo a conocer 
en esta sesión en virtud de que el tiempo 
apremia... 

Sr. Presidente (Scott).—Está en el Orden 
del Día... 

Dr. Alba (México).—...y nosotros pensa- 
mos que la proposición del compañero Be- 
launde tan acertada, tan inteligente y tan 
práctica, puede quedar incluída en nuestra . 
proposición de constituir una comisión per- 
manente que se encargue de que se le de 
realización o trámite a los acuerdos de este 
Congreso y de que se prepare el programa y 
el trabajo para el próximo. 

Sr. Presidente (Scott).—Si es posible 
aceptar de su parte el propósito del señor 
Belaunde, pueden someterse a la Comisión 
de Estilo las dos para armonizarlas. 

Dr. Alba (México).—No es posible que se 
sometan. a un mismo criterio ni aún en la . 
Comisión de Estilo, porque el proyecto nues- 
tro tiene una amplitud y una cierta orienta- 
ción que nos interesaría conocer el sentir 
de esta Asamblea sobre la base fundamental 
de nuestro proyecto. 

Sr. Presidente (Scott).—¿Quiere el señor 
Delegado leer su proposición? Si quiere po- 
demos someter las dos a votación. 

Dr. Alba (México).—Si la Asamblea... 

Dr. Belaunde (Miami).—Pido la palabra 
para aclarar un concepto. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Belaunde, Delegado de Miami. 

- Dr. Belaunde (Miami).—Yo no conozco, 
no he tenido la suerte de recibir todavía 
la copia de la proposición de México; de mo- 
do que hablo absolutamente sin base de in- 
formación a ese respecto, pero me parece 
perfectamente claro ésto: si la moción de la 
Universidad de México llega a ser aprobada, 
que no es probable dado el poco tiempo, hay 
otras cosas anunciadas y tenemos atencio- 


nes oficiales a que concurrir, es posible que 
no llegue a ser aprobada, si provoca un de- 


bate amplio haciendo peligrar mi moción 


que no es opuesta. En todo caso si llegara 


a ser aceptada quedaría incluída automáti- 


camente en la mía. De manera que pro- 
pongo como una cuestión de orden la vota- 
ción de mi moción que no estorba absoluta- 
mente en ninguna forma, ni ataca, ni hace 
menos probable la improbable o de 
la moción de México. 

Por consiguiente, si procedemos a votar 
mi moción, ganamos tiempo sin estorbar, re- 
pito, a la otra. 


Sr. Presidente (Scott) 28 al señor ELO 


launde desea someter su propósito a vota- 
ción. 

Dr. Belaunde (Miami).—Sí, señor. 

Sr. Presidente (Scott).—Se 'propone al 
Congreso la aprobación de la moción del 
señor Bleaunde... 

Dr. Belaunde (Miami).—Y del señor Villa- 
lón, que ha honrado con su firma mi ini- 
ciativa. 

Sr. Presidente (Scott).—¿Si no hay opo- 
sición se estima que queda aprobada. (Si- 
lencio). Aprobada. 


Dr. Alba (México).—Mi deseo hubiera si- 


do que esta proposición fuera discutida en 

la sesión de clausura, pero ante el temor de 

que otros asuntos urgentes por la escasez 

del tiempo no lo permita, debo dar las gra- 

cias a la Mesa por su generosa hospitalidad, 

al incluir esta iniciativa en el Orden del Día. 
La iniciativa dice así: 


I 
Antecedentes 


1.—Las Universidades europeas y ameri- 


canas, reunidas en su primer Congreso In-' 


ternacional, estiman que es preciso de todo 
punto aprovechar la brillante oportunidad 
que les brinda la Universidad de La Habana, 
para realizar la obra sintética y trascenden- 
tal de constituirse en organismo definido 
que asuma una posición activa, concreta y 
plenamente responsable o la a uni- 
versal. 


-2.—Las Universidades aquí Penidas afir- 


man ante el mundo, como un principio bá- 
sico de su ética, que no serán simples es-. 
pectadoras ante los problemas internos e 


! internacionales, pues se consideran obliga- 


A 


llegar en demanda de consejos y de ayu 


hacer real y fecundo el acercamiento Ss 
ritual entre los pueblos. - o 


A 


E 


io en centro a > abi o 
todas las interrogaciones | que a él qu 10 


4.—Las Universidades aa reunida 


dos académicos. : ea 
: I : 


- Conclusiones. 


Cuba. y 
2.—Las ciones o de la: LS O 

ción, cuyo a o los S ] 

tatutos, serán: pS 
A) 


E 


_ Transitorios AS 


La 


Es —Esta asamblea. clegirá Una. _Co m 
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sidente y seis Vocales, debiendo ser tres de 
éstos europeos y los otros tres americanos. 
2. —La elección para los efectos del ar- 
tículo anterior se hará por Universidades y 
no por persona, teniendo las que resulten 


electas la facultad de nombrar líbremente 


a sus representantes. 

3.—La Comisión Ejecutiva permanente se 
encargará: 

A) De formular los estatutos que debe- 
rán someterse a la aprobación del próximo 
Congreso, como carta fundamental que re- 
girá la vida de la institución que se crea. 

B) Invitar a las Universidades que no 
hayan asistido a este Congreso para que in- 
-_gresen en la Asociación Internacional. 

C) Hacer las gestiones necesarias para 
que se cumplan los acuerdos que haya apro- 
bado este Congreso. 

D) Convocar a la próxima reunión in- 
ternacional, designando el lugar en el que 
haya de celebrarse, preparando el programa 
respectivo. 

4.—Cada uno de los Delegados a este Con- 
greso será el portador de la invitación ofi- 
cial que se hace a su respectiva Universidad 
para ingresar a la Asociación Internacional 
de Universidades; Comisión de cuyo cum- 
plimiento dará cuenta a la permanente en 
un plazo no mayor de tres meses. 

La Habana, Febrero 17 de 1930. 

Como han oído los Señores Congresistas, 
esta iniciativa tiene un alcance muy grande, 
y creo interpretar el sentir de la Asamblea 
al pensar los problemas del Congreso un po- 
co en grande y en un plano superior del 
pensamiento. | 

Aquí hemos revivido muy amenudo la his- 
toria de las Universidades y saben Sus Seño- 
rías que nuestro tiempo tiene una cierta co- 
rriente de ideas que algunos ensayistas han 
llamado corrientes de medioevalismo. Es 
tamos volviendo un poco no a los moldes, 
pero sí a los impulsos generadores de gran- 
des cosas que ocurrieron en la Edad Media. 
Aquí se ha hablado de volver un poco al 
sistema de aprendizaje cerca de un profe- 
sor, consejero o tutor, como se hacían los 
estudios en las Universidades de la Edad 
Media. Aquí se ha aceptado ya que se con- 
venga el sistema alemán, de acercar los es- 
- tudiantes investigadores, en el momento de 
sus estudios o investigaciones o en el de 


elaborar su tésis, a algún Maestro que los 
inspire. Es en pequeño un poco lo ocurrido 
en la época en que los estudiantes seguían 
a los grandes maestros en la Edad Media, 
desde Abelardo hasta las últimas creaciones 
del siglo XV, como verdaderos caballeros an- 
dantes del saber. 

La Universidad tiene en su raíz un mucho 
de espíritu caballeresco. La Universidad tu- 
vo en la Edad Media un gran papel en el 
arreglo de dificultades o malas inteligen- 
cias que hubieron entre los pueblos, y debo 
señalar a Sus Señorías el hecho de que en 
la época del gran cisma de Occidente, uno 
de los acontecimientos que sacudiera más a 
la conciencia universal, las dificultades en- 
tre el Papa de Avignon y el Papa de Roma, 
fueron sometidas en cierto momento a la 
deliberación del Claustro de la Universidad 
de Paris. Nosotros no queremos volver des- 
de luego a ese carácter, es simplemente un 
antecedente histórico, para que se vea que” 
las Universidades no han sido nunca ajenas 
a los grandes movimientos sociales, ni a las 
agitaciones de los "pueblos. En el discurso 
inaugural de este Congreso el doctor Aver- 
hoff nos hablaba de que las universidades 
tenían que brincar sobre las tapias de sus 
recintos para irse a confundir un poco en 
la vida social y a participar en la vida pú- 
blica de nuestra época. Así es que nosotros 
al presentar este proyecto un poco en gran- 
de, de un gran alcance, de una trascenden- 
cia que en estos momentos no nos ocurre 
cual puede llegar a ser, interpretamos un 
poco el deber de una asamblea en que hay 
representantes de todo el mundo, que han 
hecho largos viajes, que precisamente sería 
esa peregrinación como para llegar a la Me- 
ca de un gran ideal; el acercamiento cor- 
dial entre todos los institutos de enseñanza 
superior del mundo, será seguramente una 
asamblea de nobles y altas y bellas posi- 
bilidades. 

Los mexicanos tenemos, acaso, el defecto 
de no ser prácticos. Estamos hechos un po- 
co a pensar las cosas en grande, y esto nos 
ha costado señaladas amarguras, graves 
quebrantos en nuestra propia vida y en 
nuestra propia tierra; pero quizás estamos 
pagando un poco algún tributo a no sé qué 
deidad, un poco agitadora e implacable. 

Una vez que una comisión de mexicanos 
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fué a Paris a hacer una visita al inolvida- 
ble agitador Jean Jaures, les dijo: “Ustedes 
los mexicanos han sido sacrificados muy a 
menudo en el ara de los grandes ideales, han 
dado generosamente su sángre y su impul- 
so a las grandes causas. Ustedes serán de 
los pueblos que vayan juntamente con aque- 
los que sean sacrificados por los ideales de 
la libertad.”” 

Nosotros aquí, modestamente, en este mo- 
mento presentamos a la consideración de la 
Asamblea este proyecto para el que pedimos 
benevolencia y simpatías. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola (La Habanña).—-Sr. Pre- 
sidente y señores Delegados: He oído con 
gran atención no solo la lectura de la mo- 
ción del señor Delegado de México, sino sus 
elocuentes palabras, y desde el primer mo- 
mento he recibido la impresión, que toma 
en mí cada vez un carácter firme de con- 
vicción, de que nosotros no estamos autori- 
zados para resolver aquí esa cuestión, que 
nuestra competencia no llega a tanto. Nos- 
Otros hemos sido designados exclusivamen- 
te para resolver asuntos de carácter cultu- 
ral de las Universidades, no de trascenden- 
cia política y social, como acaba de declarar 
el señor Delegado de México que tiene esa 
moción, la cual estimo que no está dentro 
de la competencia de esta Asamblea su re- 
solución. Y en ese sentido propongo que no 
sea admitida, porque el fin puede ser muy 
noble, muy acertado quizás, pero no propio 
de una asamblea de esta clase, por lo que 
yo no me encuentro con facultad bastante, 
para hacerle frente a esa moción, para re- 
solverla en su fondo. 

Dr. Aballí (La Habana).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Aballí, 

Dr. Aballí (La Habana).—Yo he leído con 
atención el asunto presentado por la Uni- 
versidad de México. Precisamente me pare- 
ce que este asunto puede ser aprobado y 


creo que puede ser aprobado simplemente 


con algunas pequeñas modificaciones al tex- 
to de esta tan interesante proposición. 

Si las Universidades no van a tener una 
función social, si ellas no van a responder 


a los impulsos del medio en que viven, si 


ellas no van a ser el reflejo, precisamente 


tal vez, el organismo director en cierto mo- 


do del propio medio social en que se desen- 
vuelve su utilidad práctica, no vale la pena 
de reunirnos en grandes Congresos, ni en 


- Asambleas como ésta. 
Entiendo que tiene un valor de otra ná- . 


turaleza y, precisamente, aquél que con tan- 
tas buenas frases ha podido expresar nues- 
tro compañero de la Universidad de México. 

Desde luego que creo, y estos son obs- 


táculos técnicos que presenta la proposición 
que han hecho nuestros compañeros de la 
Delegación de México, que existen entida- 
des perfectamente reconocidas y laborando 
en algunos de los puntos que encierra su 
proposición, por ejemplo, desde luego, tene- 
mos el Tribunal de La Haya, tenemos igual- 
mente la Comisión Permanente de Ginebra, 
que trabaja precisamente en alguno de es- 
tos problemas a resolver entre las naciones. 


De manera que, unidas realizarán labor 
social de otro orden, sin que sea extricta- 
mente, como quieren en la segunda de sus 
conclusiones sobre todo, tomar una actitud 
definida en una entidad internacional en- 
frente de los problemas futuros y presentes 
de los pueblos en sus mútuas relaciones. 


De modo que estos dos epígrafes del se- 
ñor Belaunde tendrían que ser modificados 
para no interferir en otras labores realiza- 
das indiscutiblemente por quienes tienen ya 
la obligación internacional, perfectamente 
definida, para llevarlas a su finalidad. 


De manera que todo lo demás es perfecta- 
mente aceptable. Entiendo que todos sus 
antecedentes, todos los demás puntos son 
perfectamente aceptables por nosotros y es- 
tamos dentro de la realidad en lo que sig- 
nifica o tiene por objeto un Congreso de Uni- 
versidades: fines exclusivamente culturales, 
como los que acaba de decir nuestro com- 
pañero de delegación el doctor Maza y Ar- 
tola. : 

No tienen otro fin las universidades, y 
aquí lo hemos declarado y aceptado, y en- 
tre esas relaciones, circunscribiéndonos a 
ellas, sin salir, ni desviarnos a actuaciones 
que no son posibles, entiendo que debemos. 
aprobar la proposición propuesta por nues- 
tro colega mexicano. (Aplausos). 


SR pinto. (Scott). e ía bra: 
aj: doctor Chico, de la delegación de México. 
BA br. Chico (México) —Principio por reco- 
 mocer que nuestra proposición se sale un 
pa o poco de los moldes reglamentarios; pero co- 

mo yo participo, y la Delegación también, 


cubano que en día pasado nos decía que 
frente a una actitud seria los reglamentos 
- son poca cosa, esto nos ha hecho salirnos 
e un poco de la reglamentación, hemos visto 
- delante de nosotros esta dual situación: por 
una parte un imperativo jurídico, por otra 
pu parte un imperativo moral y científico. Nos 
hemos visto en esta banda, y en esta banda 
nos sentimos bien a gusto. 
El problema es este. Las Universidades 
hasta hoy han cumplido admirablemente en 
Ocasiones una función de enseñanza. Nos- 
otros quisiéramos, y entiendo que es el sen- 
tir de la Asamblea, y las palabras del doctor 
-—Aballí son la mejor confirmación de ello, 
- que la Universidad trascendiera de esas la- 
-bores y desenvolviera un servicio social. No 
quiere, pues, la Delegación de México, que 
en esta admirable reunión internacional, fal- 
- taran las palabras que dijeran: a la ciencia 
-— también incumbe la obligación ineludible, el 
imperativo moral, del que no puede esca- 
-- parse, de intervenir en los grandes dolores 
sociales del mundo. Hasta ahora las solu- 
ES ciones se encomiendan a sectores políticos 
O sectores económicos, ¿por qué motivo ha 
de seguir el sector intelectual encastillado 
, en su egoismo? ¿por qué motivo no ha de 
saltar y tomar el papel de protagonista que 
le corresponde en la vida cósmica? ¿Cómo 
es posible tolerar que eso siga por más tiem- 


- tome el deber que las corrientes modernas 
del momento les imponen. ¿No se habla por 
- todas partes de las actividades hacia la téc- 
dica? ¿por qué motivo la técnica no ha de 
- entrar en las actividades más hondas, más 
-— inquietantes de la vida humana? Es preciso, 
- pues, que atendamos a esta necesidad, que 
o da Universidad de México la ha satisfecho ya 
—plantándola en su organización interna, y la 
- quisiéramos ver triunfar aquí. 
Por otra parte, si la proposición parece 
MUY amplia pues, podría limitarse en la for- 
ma que se propone el doctor Abal; pero de 


; un poco del espíritu del entusiasta colega 


po? Es preciso que la técnica, que la ciencia - 


searía hacer constar en el acta de esta se- 


-. sión, que afirma ante el mundo que las Uni- 


versidades constituídas en organismos, tie- 
nen la obligación moral ineludible de perfi- 
lar una silueta sobre el mundo. (Grandes 
aplausos). 

Dr. Salinas (La Paz).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene antes la 
palabra el doctor Gutiérrez. 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—Me parece 
que antes la solicitó el doctor Zamora, de la 
Universidad de La Habana. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Zamora. 


Dr. Zamora (La Habana).—Yo le cedo el 
turno a mi compañero de Bolivia. 


Sr. Presidente (Scott).—¡Al fin! (Risas). 
Tiene la palabra el señor Salinas, delegado 
de Bolivia. 


Dr. Salinas (La Paz).—Muchas gracias a 
los compañeros que me han brindado la 
oportunidad de decir en el tiempo que yo de- 
seaba, cual es la opinión de Bolivia respecto 
a la moción presentada por la Delegación 
de México. 


Yo creo que para que las Universidades 
cumplan sú verdadera función, es necesario 
que ejerzan, por encima de su actividad úni- 
ca docente, una función eminentemente so- 
cial. ¡Las Universidades se han hecho para 
el Pueblo, no el Pueblo para las Universida- 
des! Decía en alguna ocasión Alfredo Pala- 
cios que las Universidades para que realicen 
su verdadero valor es necesario que toquen 
el corazón del pueblo y se identifiquen con 
todas sus inquietues y actividades. 


Las Universidades de la Edad Media, las 


Universidades tradicionalistas que hemos te- 


nido hasta ayer se aherrojaban, se imper- 
meabilizaban a las actividades de afuera y 
creían que debían hacer como un paquete 
para trasmitirlo a sus alumnos, sin alma, 
sin vida, sin sentido. Y las Universidades 
de hoy han de hacer actividades que haya 
en la vida colectiva. 


Yo, en nombre de la Delegación de Boli- 
via, aplaudo y me. solidarizo con todas las 
ideas de la Delegación de México. Creo 
que las Universidades no deben tener sola- 
mente una Banda de Música, como algún 
señor Delegado ha manifestado; es necesa- 
rio que estas sean siempre la más alta direc- 

L 


país. (Grandes aplausos). 


Dr. Zamora (La Habana).—Yo he oído E 
proposición de la Universidad de México y 


el apoyo que le ha sido prestado. por los de- 


legados Dres. Aballí y Salinas, con verda- 


dera satisfacción, con verdadero entusias-. 
mo, porque creo que ellas responden a un 


sentimiento que parece ser el sentimiento 
común a todas las universidades: el de que 


las universidades no deben limitarse a estar 
“encerradas en la biblioteca, en el laborato- 
torio o en el Claustro, una labor científica 
sin utilidad social, sino que deben también 
hacer una labor. que trascienda en beneficio 
de la sociedad toda, y en principio, por con- 
siguiente, la proposición presentada por Mé- 
xico me parece admirable. 

Hay, sin embargo, algunos aspectos de 
' esa proposición con los cuales no puedo es- 
tar completamente de acuerdo. a 


La proposición pudiera  desdoblarse en 


dos: una que se refiere a la cooperación de 


carácter puramente técnico, de carácter pu- 
ramente cultural entre las distintas univer- 
sidades del mundo, y se propone en esa mo- 
ción que se cree un organismo de carácter 
interuniversitario más bien que internacio- 
nal, en el cual se encaucen los planes de es- 
tudios, la investigación científica, la cultura 
en relación con las actividades de las distin- 
tas universidades del mundo, y en ese sen- 
tido, bien entendido que se trata de una or- 


ganización, no internacional, sino interuni- 


versitaria, yo estaría dispuesto a prestar to- 
do mi apoyo a esa moción presentada por 
México. 


Otro aspecto presenta esa, moción: el que 
se refiere a las actividades sociales, ¿que pu- 
diéramos decir, de las universidades; a aquel 
momento en que las Universidades, saliendo 
del recogimiento de sus Claustros se pone en 
ella. dos A 


También entendemos todos, y en ese sen- 


tido interpretamos las palabras citadas del. 
profesor Averhoff en la sesión de apertura; 
y en ese sentido también interpreto lo que 


ha sido la opinión general de los profesores 


de la Universidad de La Habana, hay un sen- 


tido en el cual la universidad debe intervenir 
en la actividad social general, pero ese sen-" 
tido es totalmente distinto, a mi juicio, del 


ción de cultura y de ol que tenga. un n se 


tro, señor Delegado. (Risas). AS 


gracias. 


xico. 


Decía El compañero “de la Doe 
La Habana, Dr. Aballí, hace unos mome 


PA 


Hd 1 reflejo de la opinión nacional Ye de la op 


nutos? 

Sr, Presidente (Scott) Solamente. ua- 
Dr. Zamora (La Habana) —Entonees, ! 
Creo que las Universidades, Pi 4 
Eno pueden. S0r útiles cuando 1 no son 


co cicdhd deteriisada: ya de la Hua dad 
toda. Si er defecto. tuvo la Unive e ma 


ER 


de Presidente (Scott). —Tiene Ta P 
el doctor. Gutiérrez. 1 : 

Dr. Gutiérrez. (La da e 
dente Y señores a vi 
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que rompe con todos los moldes y con los 


canales creados por una ciencia que rige las 


relaciones internacionales: por el Derecho 
Internacional. 


La Delegación de la Universidad de Mé- 


xico propone la creación nada menos que de 
una personalidad internacional, una perso- 


nalidad jurídica internacional, que diríamos ' 


en el tecnicismo de escuela. ¿Y cuáles o 
quiénes son personas jurídicas internacio- 
nales en la moderna sociedad de las nacio- 
nes? Unicamente las naciones. No se con- 
cibe en el campo del Derecho Internacional, 
la organización, el surgimiento de personas 
internacionales que nacen por sí. Las per- 
sonas internacionales tienen que nacer por 
el reconocimiento que le dan las otras per- 
sonas internacionales, es decir, las naciones. 


Sería nulo, iluso, creer que nosotros pode- : 


mos crear una persona jurídica internacio- 
nal. Y si no es persona jurídica internacio- 
nal ¿qué fuerza va a tener esta Asociación 
internacional? 

Además, si toma una actitud definida co- 
mo persona jurídica frente a los problemas 
presentes y futuros de la vida de los pue- 
blos en sus mutuas relaciones, es precisa- 


mente lo que hace la Sociedad de las Nacio- 


nes y para eso está el Tribunal Permanente 
de Arbitraje, consolidándose, día por día, con 
éxito creciente, el Tribunal Permanente de 
Justicia Internacional. 

Por otro lado, se han creado en Asambleas 


como en la Conferencia Panamericana cele- 
brada en La Habana recientemente, como 


la codificadora general del Derecho que se 
va a celebrar el mes que viene en La Haya, 
para aplicarlo precisamente a las impetuosi- 


dades de la vida de los pueblos. 


Es decir que se ha creado en una forma 
muy madura, después de más de cien años 
de estudios y civilización, el Derecho apli- 
cable a esas relaciones, la forma de modifi- 
car ese Derecho, la Asamblea Ejecutiva y 
el Tribunal Permanente de Justicia Inter- 
nacional, que están alumbrando al mundo 


con los destellos extraordinarios de su cien- 


cia. 

-¿Qué va a ser esta Asociación internacio- 
nal que sale de pronto en medio de esta 
Asamblea, sin arraigo, sin preparación y 
mezclándose con las labores grandes y tra- 
bajosas, después de muchos fracasos y pocos 


éxitos, de agrupaciones como la Sociedad de 
Naciones y esas Instituciones que hemos 
creado? 

Creo sinceramente que esta Asamblea es 


.absolutamente incompetente no sólo para 


tratar este problema, sino que además está 
entrando en un campo que le está totalmen- 
te vedado. 

Sr. Presidente (Scott).—Cuatro minutos, 
amigo querido, para terminar. 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—El inciso 
““B”” es precisamente lo que hacen esos Tri- 
bunales de Arbitración, las Juntas de Conci- 
liación creadas últimamente. 

Por consiguiente solamente quedaría el 
ínciso '*C””, el último. Vamos a crear una 
asociación de universidades; se va a fundar 
dentro de pocos días el Instituto Interame- 
ricano de Cooperación Intelectual y existe 
en Ginebra el Instituto de Cooperación In- 
telectual mundial con una Sección destinada 
al intercambio interuniversitario, vamos a 
crear organismos que ya existen, que están 
funcionando con éxito extraordinario, mien- 
tras que aquí vamos a crear algo que nunca 
tendrá ni la virtualidad ni los recursos nece- 
sarios para sus gastos. (Aplausos). 

Sr. Rey Boza (San Marcos de Lima).— 
Sr. Presidente y señores Delegados: En este 
debate cabría la intervención mía porque 
soy diplomático y se trata de un asunto que 
tiene un carácter eminentemente político y 
diplomático; pero como no quiero demorar 
el desarrollo del Orden del Día, me limito a 
decir lo siguiente: 

Que en nombre de la Universidad que re- 
presento, me adhiero total, íntegramente, 


aplaudiéndolas, a las manifestaciones de los 


señores Zamora y Gutiérrez, eminentes re- 


—presentantes de la Universidad de La Ha- 


bana. En el sentido que ellos han propuesto 
yo votaría la propuesta de los señores Re- 
presentantes de México; pero como ellos lo 
han propuesto exactamente, tendría el sen- 
timiento de dar mi voto en contra. 

Dr. Salinas (La Paz).—Para una aclara- 
ción. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el representante de Bolivia. 

Dr. Salinas (La Paz).—Creo que en reali- 
dad estamos discutiendo este principio: si 
las Universidades van a realizar una labor 
social, una función social. En cuanto al or- 
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ganismo que se pretende crear, yo creo que 
tiene un valor notable, entiendo que todos 
podríamos ponernos de acuerdo resolviendo 
que todas las Universidades incorporen a sus 
principios éste que tiene una función emi- 
nentemente social. q 

Dr. Chico (México).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Acepta usted, 
doctor Chico,:lo propuesto por el señor De- 
legado de Bolivia ? 

Dr. Chico (México).—Quisiera que se for- 
mulara de una manera concreta, y además 
quiero hablar por las razones expuestas por 
el compañero Gutiérrez. 

Me parece que lo fundamental de su ex- 
posición es lo siguiente: las personalidades 
jurídicas solo viven por el reconocimiento 
jurídico de esas personalidades. Difiero fun- 
damentalmente como Catedrático de Dere- 
cho, de ello. Pienso lo contrario. 

Dr. Gutiérrez (La Habana).—Pido la pa- 
labra. 

Sr. Presidente (Scott).—¿Para terminar 
la discusión ? 

Dr. Gutiérrez.—Para una cuestión de or- 
den, después. 

Dr. Chico (México).—Pienso por el con- 
trario que las personalidades jurídicas se 
crean por posterioridad a las personalidades 
de hecho. Las naciones existen jurídica- 
mente porque antes existieron como reali- 
dad de hecho. Los sindicatos existen como 
- realidad jurídica, porque antes las Asociacio- 


nes de Obreros existieron de hecho, como 


realidad social. Las personalidades econó- 
micas, mercantiles, sociales de toda índole, 
con investimenta jurídica, existen vestidas 
de jurisdicidad, con posterioridad al vesti- 
mento social que han adquirido. 

Por otra parte el segundo punto de la 
exposición del doctor Gutiérrez, lo relativo 
a que nuestra exposición en la proposición 
es un poco quimerista, ¡en buena hora lo 
sea! Pero es que pienso así, es que pensa- 
mos que la vida no es un arcano donde se 
atesoran los éxitos y las cosas prácticas. 

Nosotros pensamos que la vida no es una 
vitrina lustrosa donde se exhiben actitudes 
levantadas; así pues, si esta es una actitud 
levantada, adoptarla, no nos queda otro re- 
curso. Si el transcurso de la vida nos viene 
a demostrar que hubo error, si tropezamos 
con egoísmos, con esto o lo otro, en buena 


hora; vendrán más tarde hombres más fuer- 
tes capaces de brincar esas murallas, que 
generalmente ninguna ciudad ha podido 


construir murallas altas que resistan el asal- 


to de las ideas nobles y el asalto de las ideas 
grandes. 

Los tiempos vendrán y con los dee da 
fuerza. Lo interesante es la semilla, hay que 
sembrarla; si resulta una planta raquítica, 
en buena hora, no habrá ahondado en la 
tierra; habrá que echarla muy honda a en- 
raizar con verdadera profundidad en el al- 
ma. Eso es lo que nosotros queremos, no 
nos importa el crecimiento, no importa que 
se marchite la flor recién abierta, nos im- 


porta tan sólo que sea germinada y quisié- 


ramos que quedara en este Congreso y tam- 


- bién en esta ciudad de La Habana que des- 


pierta, que despierta hace unos cuantos años 
a un ambiente de absorción intelectual, que 
recibe aquí todas las ideas grandes que se 
producen en el mundo, que parece predes- 
tinada a ser el centro donde se eleve el único 
Capitolio, el verdadero Capitolio humano: 
el de la ciencia y el corazón. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Scott).—El Presidente nó 
puede expresar su opinión personal y ruega . 
al Delegado de México no haga uso dos o 
tres veces de la palabra. Sino me engaño 
el otro Delegado de México ha dicho lo ne- 
cesario en lo que concierne al propósito de 
la Delegación de México. 


Dr. Alba (México).—Pido la palabta: para ei 


recoger las manifestaciones de los A 
señores Aballí y Salinas. 


Sr. Presidente (Scott) Par si hablado 


una vez su colega y ha expuesto de nuevo 
la actitud de la Delegación de México. Pero 
si insiste, hable. 

Dr. Alba (México).—¿Va a someter Su ] 
Señoría a votación las conclusiones? SN 

Dr. Zaydín (La Habana).—Pido la palabra a 
para una cuestión de orden. 

Dr. Alba (México).—Para declarar en ese 
caso que las conclusiones serán votadas con: 
las enmiendas propuestas por los doctores 
Aballí y Salinas, que presentaremos en la se- 
sión de la tarde y también las conclusiones 
modificadas en el sentido de las personas 
que se han opuesto a ciertas cosas; pero 


que han estado de acuerdo con el fondo de 


ellos. 
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Sr. Presidente (Scott).—Si no hay oposi- 
ción. 

Dr. Chico (México).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Ya Su Señoría 
ha hablado... 

Dr. Zaydín (La Habana).—Para una cues- 
tión de orden, señor Presidente. 

La Presidencia no puede impedir que los 
señores Delegados expongan sus- criterios, 
- porque no hemos venido aquí a sentarnos 
para hacer números. Hemos venido a inter- 
venir en los debates y exponer con toda li- 
bertad nuestro pensamiento. Francamente 
yo siento admiración entusiasta por el Pre- 
sidente ilustre de esta Asamblea en estos 
momentos, pero no puedo estar conforme 
con que cada vez que un señor Delegado, de 
cualquiera de las universidades aquí congre- 
gadas, se levanta, él ejerce como una coac- 
ción moral por la simpatía extraordinaria 
que el Presidente ejerce sobre todos, para 
que no podamos espontánea, libremente, ex- 
poner nuestra opinión. 

El debate planteado en el día de hoy es 
quizás el debate más trascendental que se 
ha presentado a esta Asamblea. La Delega- 
ción de México ha hecho la proposición y no 
es posible que nosotros podamos prescindir 
de sus explicaciones, y no podemos estar 
conformes con que el señor Presidente, que 
nos inspira tantas simpatías, trate de coar- 
tar nuestra libertad. 

Yo rogaría al señor Presidente, si hay mo- 
tivos especiales que obligan a esta Asamblea 
a suspender sus trabajos, que no los trate 
festinadamente, que suspendamos el debate 
para continuarlo en la sesión de la tarde, 
pero dejando siempre que cada cual exponga 
su criterio y su opinión. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Scott).—Debo expresar al 
señor Delegado que no he manifestado mi 
opinión personal con respecto al asunto que 
se discute. No puedo hacerlo “coma Presi- 
dente y no le he hecho. Naturalmente que 
voy a someterlo a la disposición y al deseo 
de la Asamblea y me refería anteriormente 
a que el señor Delegado de México ya había 
hecho uso de la palabra con anterioridad. Si 
estoy equivocado pido que me perdonen. 

Dr. Zaydín (La Habana).—Es que creo 
que este debate no puede limitarse y que 
cuando algún señor Delegado quiera hablar 
para hacer aclaraciones dos o tres veces, y 


más si es autor de la proposición puede ha- 
cerlo. 

Entiendo que es preferible que la Asam- 
blea estudie serenamente, reflexivamente y 
resuelva un tema sólo con precisión a que 
resuelva veinte de una manera festinada e 
irreflexiva. 

Dr. Maza y Artola (La Habana).—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola.—Yo quisiera que el se- 
ñor Presidente, en vista de esta indicación 
que se ha hecho, dadas sus condiciones per- 
sonales, sin duda alguna son de un orden 
muy elevado, conceda la palabra al doctor 
Alba, Delegado de México que desea volver 
a hacer uso de ella y que acaso por habér- 
selo impedido la presidencia es que no ha 
quedado resuelto ya este interesante asunto. 

¿Por qué no ha de oirse de nuevo al autor 
de la proposición, aunque otro colega de Mé- 
xico haya también hecho uso de la palabra? 
Y el autor de la proposición fué el doctor 
Alba. 

Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Alba, Delegado de México. 

Dr. Alba (México).—A pesar de que el se- 
ñor Presidente no ha opinado sobre el fondo 
de este Debate, para la Delegación de Mé- 
xico hubiera tenido ciertamente interés co- 
nocer el punto de vista lo mismo del doctor 
Sánchez de Bustamante que del doctor 
Scott. Así es que nosotros propiamente he- 
mos presentado aquí una moción abierta a 
todos los vientos. Estamos convencidos de 
la ineficiencia de una infinidad de Institutos 
internacionales que tienen vida artificial y 
nuestra ilusión era la de que se creara un 
Instituto con raigambre en la conciencia de 
las personas que representara esta Asocia- 
ción; que funcionara un poco equidistante 
del punto de vista de la Sociedad de las Na- 
ciones y de la Unión Panamericana. Un pun- 
to de congruencia de una infinidad de pun- 
tos de vistas culturales, sociales y políticos, 
que interesan por igual tanto al mundo ame- 
ricano como al mundo europeo. 

Aquí hemos nosotros dicho y hemos oído 
de boca de muchos representantes que una 
de las grandes ilusiones es la de fomentar 
el acercamiento y la fraternidad internacio- 
nal; es una de las razones de ser de este 


a 


Congreso y hasta hoy han sido ineficaces en 


muchos sentidos las intervenciones de los 
organismos que tienen a su cargo esta fun- 
ción. 

Por esa de de los organismos a 
quienes oficialmente compete la resolución 
de los problemas internacionales, por eso 


nosotros proponemos que se establezca uno 


nuevo con una cierta desvinculación del 
mundo oficial, en lo que cumple al punto de 
vista oficial, pero también al privado. 

Ya sabemos nosotros que se ha hecho el 
cargo a las universidades del mundo entero 
de fomentar en la conciencia de los estu- 
diantes de ellas un espíritu boxer, un espíri- 
tu nacionalista, un espíritu de agresión, un 
mal entendido patriotismo que la Guerra 
Mundial llevó lo más granado de las juven- 
tudes europeas a matarse en las trincheras 
por cosas que se habían estado fomentando 
en la conciencia de las juventudes en las 
Universidades europeas. Y nosotros no que- 
remos que se repita ese espectáculo, que sea 
el Catedrático, que sea la juventud que con; 
curra a las Universidades que sirva de mejor 
lazo, de un más profundo entendimiento, de 
una más cordial compenetración entre todos 
los pueblos del mundo. 

Por eso acaricióme un poco esta idea de 
un intercambio, que no vamos a llevarla a 
la categoría de un Tribunal de Arbitraje. El 


Instituto de Cooperación Intelectual de la. 


Unión Panamericana, el Instituto de Coope- 
ración Intelectual de la Liga de las Naciones, 
son cosas distintas de esta que proponemos 
ahora. 

Por otra parte, comprendo que la Presi- 
dencia tenga que llevar el debate de esta 
manera, con cierta premura, por la limita- 
ción del tiempo y en esá virtud, la Delega- 
ción de México acepta las oposiciones que 
se han hecho a la forma y pediría que se so- 
metiera a votación el fondo de nuestra pro- 
puesta y que se nombre una Comisión que 
presente ésta redactada para que se yote de- 


finitivamente en la sesión de esta tarde, an- 


tes de la clausura del Congreso. 

Dr. Gutiérrez (Habana).—Como estamos 
limitados por el tiempo y tenemos que con- 
currir a un acto de cortesía, voy a proponer 
que se nombre una Comisión compuesta por 
las personas que han intervenido en el de- 


bate »y además por el doctor Bustamante y 


ET 


mismo ora cultural. _ Nosotros pod em 


el doctor r Scott, para, que resuelvan « es 
blema. A E : 


tradecir mod de las cosas : que se h 
cho. 


internacionales. Pero voy a 0 
en estos momentos en un debate sobre 


por lo que era mi deber y convenía a 

Pero es que he estimado que nosotr 
teníamos la competencia necesaria; qu 
estana dentro de nuestras atribuciones 


RS 


de ser también social, pero dono 
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trado la moción de la Delegación de México 
digna de la más alta consideración y que 
se le debe prestar un apoyo, no diré incon- 
dicional, porque estamos aquí naturalmente 
para examinar bien las cosas con detención, 
pero me ha llamado la atención que se pue- 
da examinar desde el punto de vista del De- 
recho Internacional. 


Yo creo que esta no es una cuestión de 
e Derecho Internacional propiamente dicha. 
Mi >> £sta no es una cuestión de Derecho Interna- 
IS cional. Esta es una cuestión de cultura para 
la cual el espíritu humano goza de toda la 
libertad de que puede disponer. 


Todos reconocemos que cada Universidad, 
dentro de su pueblo, tiene que realizar una 
función social; pero el debate no se llevará 
a cabo si todos no reconocemos que en cada 
nación la Universidad tiene una misión so- 
cial. 

Las Universidades norteamericanas han 
sido las primeras en reconocer esa labor 
social, esa misión de servicio social. 

; ¿Qué inconveniente hay para que este nú- 
a cleo de hombres que existen en cada nación, 
ses que justificada e injustificadamente; pero 
> sobre todo justificadamente en cada nación 
A forme la élite intelectual; qué inconvenien- 
A te hay, digo, para que esa élite vaya a for- 
: en mar la élite de todas las naciones, para que 
So resuelvan los puntos de interés social gene- 
ral casi de una manera académica, para sim- 
plemente encender un faro a donde mirar sin 
y mayor consecuencia tal vez que la satisfac- 
ON ción de decir lo que es verdaderamente jus- 
SS to, lo que es conveniente y lo que es pro- 
gresión ? 
EN ¿Qué inconveniente hay para eso? ¿Qué 
inconveniente hay, sobre todo, en este mo- 
mento que la humanidad vive en un estado 
de anarquía espiritual. ¿Dónde está la auto- 
ridad que puede decirle al hombre en un 
momento de angustia: éstos son los valores 
espirituales que debes respetar? No existe. 
¡No existe la autoridad universal! Nosotros 
tenemos que hacer nuestra vida y la juven- 
“tud que hacer su vida constantemente, en 
una serie de esfuerzos interminables. Esta 
moción tiende a fundar una autoridad que 
puede ser una autoridad espiritual, una au- 
toridad que venga a reconocer los valores 
espirituales en medio de los cuales se pue- 


da vivir y salvar a la Humanidad de la anar- 
quía en que está en el orden espiritual. 

Pido, señor Presidente, que la Comisión 
que haya de estudiar esa cuestión para pre- 
sentar una moción definitiva, considere que 
no se trata únicamente de una cuestión de 
Derecho Internacional, sino de una Institu- 
ción que tenderá, dentro de sus soluciones, 
de su formación como he dicho, a salvar, a 
reconocer en materia de la apreciación de 
los valores espirituales, que la Humanidad 
necesita seguir adelante por la senda que 
más le conviene. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Scott).—Se nombrará a 
los mismos señores que han intervenido en 
el debate, agregando al doctor Bustamante. 

Dr. Alba (México).—Y al señor Scott, que 
es la proposición del doctor Gutiérrez. 

Sr. Presidente (Scott).—La Comisión de- 
ben informarla los señores oradores que han 
expresado su opinión, con la adición del doc- 
tor Bustamante; pero yo, por razones per- 
sonales y de orden presidencial, no puedo 
aceptar ser miembro de la Comisión. 

Dr. Alba (México).—Sería de un positivo 
valor poder contar con los puntos de vista 
personal y científico del señor Scott. 

Sr. Secretario General (López del Valle). 
—Estimo que usted puede aceptar. 

Sr. Presidente (Scott).—Si no hay opo- 
sición se aprueba la Comisión propuesta por 
el doctor Gutiérrez. 

Sr. Maza y Artola (La Habana).—Inclu- 


yendo al señor Scott. 


Sr. Presidente (Scott).—Para mí ni existe 
la mayoría... (Risas). Para mí es cuestión 
de dignidad personal y como se ha criticado 
mi manera de actuar, es absolutamente ne- 
cesario que sea neutral. 

Por lo tanto, queda designada la Comi- 
sión. 

Dr. Alba (México).—La ponencia de Mé- 
xico respeta los inconvenientes que formula 
la presidencia y se somete al voto de la 
Asamblea de que se nombre la Comisión y se 
cite a esa comisión para las dos y media de 
la tarde para presentarlo en la sesión de 
clausura. 

Dr. López del Valle (Secretario General). 
—Entonces quedan citados los señores de 
la Comisión para la Secretaría General, Sa- 
lón de las Comisiones, a las dos y media de 
la tarde. 


mA ARO OA 


Si 


Sr. Presidente (Scott).—Si no hay oposi-. 


ción, la Comisión debe estar compuesta de 
los oradores que han expresado su opinión 
y del maestro de los maestros, el doctor Bus- 
tamante. (Aplausos). 


Dr. Zaydín (La Habana).—Pido la pala- 
bra. E 


Sr. Presidente (Scott).—Tiene la palabra 
el doctor Zaydín. 


Dr. Zaydín.—Ciertas palabras del señor 
Presidente para ho figurar en la Comisión 
parece que tenían por base que entendía que 
Había sido “criticado por la manera de en- 
focar el problema; y como el único Dele- 
gado que habló aquí respecto a ese extremo 
fuí yo, quiero decir que el señor Presidente 
no puede tener ese motivo de delicadeza pa- 
ra no figurar en la Comisión porque no fué 
una crítica a la manera de enfocar la presi- 
dencia lo que yo hice sino el hecho, hoy re- 
petido otra vez, de que el debate se produ- 
jese con entera libertad. 


Por tanto yo, por la admiración y respeto 
que guardo al señor Presidente, que no fun- 
dará en ese motivo de las palabras mías su 
renuncia a figurar en la Comisión, sino que 
por el contrario, a petición de la Asamblea 
plena, de la cual yo quiero ser en este mo- 
mento su portavoz aún cuando no me haya 
dado su mandato, pero que yo recojo en ese 
sentido por los aplausos tributados a su per- 
sona, que figure si no tiene otras razones 
que esas palabras, en la Comisión porque su 
voz augusta, su alto pensamiento panameri- 


> . a 
cano, son de una importancia y de una feliz 


orientación para el cambio de impresiones a 
celebrar y el dictamen que la misma presen- 
tará a la Asamblea. (Aplausos). 


Sr, Presidente (Scott).—Señores: voy a 
entregarme, pero sería mejor que no fuese 
miembro de la Comisión para guardar la 
neutralidad. Acepto todo lo que se ha dicho 
respecto a mi persona: si insisten me entre- 
go, pero lo hago a solicitud del señor Dele- 
gado de La Habana. (Aplausos). 


Dr. López del Valle (Secretario General). 
—Todos los señores que han intervenido en 


el debate quedan citados para las dos y me- 


dia. | ; 
es hay. diez máquinas paa trasladar. a 


Ls 


- uso con la venia que arpa im 


MS 


la sesión. 


(Eran las 3 y o 


al menos, de carácter cab: pero el: 
tido en que lo trato Y el que le doy 


greso tienen un carácter bastante oia ya 
que penetra así en el seno de muchas de la 
otras disciplinas universitarias, adquiriendo 
entonces una gran generalidad. EN 


Como verán los señores Delegados, mi po 
nencia es muy breve en comparación a las 
demás que aquí se han emitido, pero es por-. 
que se me recomendó que de tal modo a 
hiciera aunque reservándome dar despu 
de leída las explicaciones que estimara pe 
tinentes para su mayor claridad y mejo: 
comprensión, de lo cual haré oportunameni e 


petro de mis amables oyentes: 


Dicho tema es el see: 


Universidades. re 


Y he aquí mi ponencia: | 
Síntesis de criterio cad 


- Debe darse en da otveridad 2 E 
la cultura clásica sustancial importancia, E 
pero impregnada del sentido amplio y ge- 
neral, a la vez que práctico, de un huma- 
nismo nuevo, adaptable al carácter de la 
époza actual y capaz de cooperar. eficaz 
mente a la satisfacción de sus más avanza 
dos ideales € de vida, e as a 
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PROPOSICION DE LA DELEGACION 
AL CONGRESO 


Exposición de motivos. 


Es indudable el gran aporte realizado a 
la educación del hombre y al desarrollo de 
la: cultura por la instrucción clásica o sea 
por el cultivo de lo que ha dado en llamarse 


“Humanidades”? y más recientemente Filo- 

logía, en especial por los estudios greco-la- 
tinos, estando bien al alcancé de todos las 
ventajas que lo justifica. 


Con el ejercicio del pensamiento y el ma- 
nejo de la expresión a que continuada y gra- 
dualmente obliga hace fácil el acceso a las 


demás culturas. Con el esfuerzo que exige 


para penetrar en las interioridades de pro- 
fundas y selectas mentalidades ocultas bajo 
un ropaje diferente al moderno desenvuelve 
y afina el espíritu de conjetura y de análisis. 
La familiarización que hace necesaria con 
normas gramaticales más difíciles y com- 
plejas que las usuales en las lenguas que 
hoy se hablan acaba por dar un cuidado de 
corrección, una riqueza de formas, y una 
propiedad de expresión en el lenguaje que 
no se consigue tan eficazmente con ninguna 
otra disciplina. Acostumbrando la inteligen- 
cia a andar por los más ocuros senderos y 
la imaginación a remontar muy alto su vue- 
lo da aliento para resolver los más difíciles 
problemas, despierta nuevos ideales e infun- 
de confianza en que por el firme y conti- 
nuado esfuerzo personal se logra alcanzar- 
los. Instruyéndose, en fin, de múltiples en- 
sayos y experiencias de esclarecidas vidas 


- Culminantes unas en éxitos y otras en fra- 


casos enriquece el caudal de las propias re- 
velando el verdadero sentido y las más sóli- 
das bases de la moral. 


A los comienzos de este siglo, sin embar- 
g0, y más aún inmediatamente después de la 
gan guerra, en no pocas Universidades de 
los mismos países donde ese cultivo fué bien 


preponderante hubo de verificarse una reac- 


ción contra él que decidió limitarlo bajo la 
creencia de que pugnaba con el sentido 


práctico moderno y de que malgastaba el 
- tiempo en adquirir una erudición asaz inú- 


til. Pero habiéndose notado casi enseguida 
el quebranto evidente que con ello sufría 


y 


la educación y la cultura en general y el 
que. de consiguiente se cometía, pues lo que 
necesitaban esos estudios era el aura vivifi- 
cante de las nuevas ideas y por tanto hon- 
das reformas de sus modalidades y orienta- 
ciones en vez de su reducción o supresión se 
ha iniciado un movimiento en ese sentido 
que está adquiriendo gran intensidad, sobre 
todo allí mismo donde dicha reacción fué 
mayor como en Alemania, por ejemplo. 

De tan saludable y acertado movimiento 
debe, por tanto, hacerse eco acogiéndolo fa- 
vorablemente este Congreso y de ahí el si- 
guiente 


$ 


Proyecto de resolución 


El Congreso, 

Considerando que demostradas como es- 
tán hasta la evidencia los beneficios que a la 
educación y al progreso reporta una cultu- 
ra clásica bien encaminada lejos de supri- 
mirse o limitarse por añeja e inútil lo que 
exige es acomodarla a las necesidades e 
ideales de los modernos tiempos sin dejar de 
intensificarla en esas condiciones; 

Expresa el deseo: 

De que se le dé hoy en las Universidades 
a la cultura clásica una sustancial impor- 
tancia aunque con el sentido amplio y ge- 
neral, a la vez que práctico, de un humanis- 
mo nuevo adaptable al carácter de la época 
actual y con eficiencia bastante a satisfacer 
sus más avanzados ideales de vida y de pro- 
greso. 


Tal es mi Ponencia, señores Delegados, 
pero, como todos habrán podido observar, 
las noticias que en ella se dan del nuevo 
movimiento humanista alemán son demasia- 
do escuetas, cuando acaso no sea bien co- 
nocido de todos los presentes. He creído, 
pues, que se me imponía el deber de ex- 
plicarlo algo más circunstancialmente. Y 
de ahí que les moleste con una nueva lec- 
tura, la del extracto de una parte y traduc- 
ción de otra del notable artículo de Jean 
Malyé publicado recientemente en el impor- 
tante Bulletin órgano de la respetable As- 
sociation Guillaume Budé que se publica en 
Paris (número de Octubre último) donde ad- 
mirablemente se refiere bajo este título: 


El nuevo movimiento urnanieta en 
Alemania 


*“Desde hace algunos años un movimien- 
to fuerte, ordenado, inteligente, ha sido 


creado en Alemania para defender la cultu- 


ra clásica, para desembarazarla de errores 
donde haya podido tenerlos y para asignarle 
el puesto de honor al cual tiene derecho en 
el desenvolvimiento harmonioso del espíritu 
humano. 


Esa defensa la han tomado un conjunto 
de organizaciones persiguiendo idéntica fi- 
nalidad pero teniendo cáda una su tarea 
apropiada. | E 

Ante todo hubo de tratarse de unir en un 
mismo movimiento el personal docente, en 
un mismo objeto y en una misma concep- 
ción las Universidades tan diferentes entre 
ellas, los gimnasios y en general los estable- 
cimientos de enseñanza donde las humani- 
dades clásicas son representadas o cultiva- 
das, para lo cual fué menester saltar ba- 
rreras administrativas y romper hábitos in- 
veterados debidos a la existencia de Estados 
diferentes y numerosos. Pero no era sufi- 
ciente unir profesores y maestros bajo el 
punto de vista corporativo; precisaba hacer- 
lo también bajo el científico. Hasta enton- 
ces sabios y especialistas trabajaban de- 
masiado, ignorándose los unos a los otros, 
preocupándose poco de las especialidades 


vecinas de las suyas o quedando demasiado 


encerrados en sus gabinetes o estudios. La 
ciencia tomada en su conjunto sufría bas- 
tante con ese estado de espíritu y más to- 
davía en su brillo y en su prestigio que en 
sus realizaciones de detalle. Se imponía, 


pues, agrupar también todas las individuali- 


dades, todas las capacidades en vista de un 
esfuerzo común. Se trataría en seguida de 
dar a ese esfuerzo disciplinado una orienta- 
ción nueva y precisa. Y así fué. 

El año 1924 fué fundada en Weimar la Ge- 
sellschaft fúr klassische Kultur bajo la di- 


rección de M. Jáger, sucesor de Wilamovitz 


_Mollendorf en la Universidad de Berlín, he- 
lenista sabio, a la vez filólogo y filósofo, per- 
sonalidad joven y vigorosa cuya influencia 
es grande sobre todo el movimiento clásico. 

Los defensores de la cultura clásica han 


decidido definir e ilustrar un humanismo 


nuevo. Humanismo! he ahí el término em- 


.que brillante. Le era menester otra cosa 


nia de hoy no “podría nera en. una 
cultura que por muy respetable que A e 
no sirviera más que de un ornamento au e 


A la hora presente la Alemania trabaji en 
clasificar los datos de su conocimiento, 
establecer, sin cuidarse de la tradición, nue 
vas reglas de conducta y de vida. La Alema 
nia entera se coloca ante el mundo de nue ) 
y se interroga. Trata de construirse una 
nueva filosofía positiva y constructiva no 


hecha por especialistas (0) profesionales sino, 
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Grecia, sobre todo, sabrán cuál es el origen 
de la civilización europea y por tanto el fon- 
do primordial y permanente que le permite 
mantener su peculiaridad, su vida misma. 
Esperan con eso asimismo vivificar la pro- 
pia ciencia recordándole su noble objeto, im- 
pidiendo que se desvirtúe en el detalle estre- 
cho de la especialidad, así como que caiga 
en la exageración de la ciencia por la cien- 
cia, del arte por el arte. Gracias a sus es- 


fuerzos ellos piensan formar individualida- 


des, conciencias personales para después 
formar la individualidad de la masa, de la 
nación tomada en su conjunto. 


Tal es en grandes líneas la tendencia del 
nuevo humanismo alemán. No se podría se- 
ñalar bastante la importancia y el interés de 
su pensamiento, de su propósito. ¿Debe ob- 
tener éxito? Es de esperarse, porque inne- 
gablemente las circunstancias parecen serle 


favorables. El humanismo que está tan ale- 


jado de la especialización extrema, como de 
la vulgarización fácil, podrá cristalizar todas 
las fuerzas esparcidas que en Alemania, sin 
embargo, persiguen el mismo objetivo. 

No podrá menos de ser favorecido porque 
la Alemania toda repudia hoy, parece claro 
la fórmula de la Kultur fuertemente egoísta 
estrecha y dura a pesar de su incontestable 
valor para adoptar la de la Bildung, de la 
formación y de la educación intelectual y 
moral más serena, más humana y más esta- 
ble, en una palabra, vecina de la rihuge Bil- 
dung goetheana. Desenvolvimiento, espar- 
cimiento de la inteligencia abierta sobre un 
horizonte más amplio, he aquí lo que sig- 
nifica el éxito del nuevo humanismo alemán. 

Así en Alemania, como en toda la huma- 
nidad blanca, el humanismo es un elemento 
de progreso positivo y constructor, quizás el 
más fecundo y el más seguro porque solo, 
sin duda, este humanismo es capaz de apor- 
tar a nuestra civilización mecánica el medio 
de no retrogradar ni decaer sino, antes al 
contrario, de avanzar en todo lo que hace la 
real grandeza y la verdadera dignidad del 
hombre. ”” 

Estas son las mejores noticias que en re- 
sumen puedo dar del nuevo movimiento hu- 
manista alemán. Pero como mi Proyecto de 
resolución en su parte dispositiva cuyo con- 
tenido sería el que en verdad se adoptaría si, 
cual espero, se aprueba, hace referencia “1 


un nuevo humanismo que reuna ciertos ca- 
racteres, y no solo existe el del movimiento 
alemán dado a conocer, sino otros que asi- 
mismo puedan servir de antecedentes y su- 
ministrar las bases al que propongo para la 
cultura clásica, es que necesito molestar aún 
más la atención del Congreso con algunos 
datos acerca de los sentidos y alcances que 
se le han dado al humanismo por los más 
grandes pensadores y de las formas bajo las 
cuales en otros países se presenta actual- 
mente ese mismo que también se califica de 
nuevo. De esa manera, sin duda, será como 
quedará suficientemente penetrado del ver- 
dadero pensamiento que anima mi propues- 
ta y mejor preparado para el acierto en su 


resolución. 


El humanismo en la instrucción 


Muchos son los sentidos en que se ha em- 
pleado y aún se emplea la palabra humanis- 
mo siendo así unas veces mayor y otras me- 
nor la extensión de su concepto, mientras 
también distinto su carácter, según el orden 
o esfera, modalidad o condición a que se 
aplique. Pero esencialmente es como solo, 
pudiendo definirse lo que resulta conforme 
a la naturaleza humana siendo'acaso la fór- 
mula más acabada y absoluta de su expre- 
sión aquella atribuída a Protágoras por Pla- 
tón: ““el hombre es la medida de todas las 
cosas. ”” 

Destácanse, sin embargo, entre todos esos 
sentidos, como los usados principalmente 
hasta hace poco, dos, a saber: el literario y 
el filosófico; a los que hoy cabría añadir 
otro en que esos mismos se tratan de com- 
prender o refundir: el cultural. 

Pero hay también un sentido antiguo, tra- 
dicional, limitado, restrictivo, que del huma- 
nismo se tiene y otro contemporáneo de am- 
plias perspectivas y remotas orientaciones 
que ha dado en llamarse humanismo nuevo, 
los cuales trátanse asimismo de conciliar 
adaptando aquél a éste, es decir, infundién- 
dose al viejo el espíritu progresista regene- 
rante y fecundo del moderno. 

Es muy fácil fijar lo que se entiende por 
humanismo literario. En términos generales 
créese que se logra sólo con decirse que es el 
cultivo y conocimiento de las letras huma- 
nas. Así al menos definirlo suelen los diccio- 
narios enciclopédicos. Pero de un modo es- 
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pecial ese fué el vocablo o la eso con! 


que la historia ha llamado el resurgimiento 
dela literatura de la antigúedad pagana, 
aunque más propiamente estímese que debe 


denominarse movimiento humanista, pues 
de tal modo se traduce con mayor fidelidad 


el contenido y hasta el espíritu del hecho 
histórico. Porque si bien no dejaban los clá- 
_Ssicos latinos y griegos en su mayor parte 
de ser ya conocidos, al estudiarlos entonces 


los hombres de aquella época supieron en- 


contrarles un gran sentido humano de la vi- 
da que difundieron por el mundo como otra 
buena nueva que venía a redimir la humani- 
dad de diez siglos de maceraciones y- de tor- 
turas espirituales. y 

Tanta importancia tiene para algunos su 
aspecto literario que se considera no solo 
sustancial sino excluyente de todo otro. Así 


el ilustre latinoamericano Julio V. González 


en los “Orígenes del humanismo”” compa- 
rándolo con el cristianismo dice que debe 
ser distinguido de éste como un movimien- 
to de tal carácter que se refleja de lleno en 
la historia de la literatura, matiza débilmen- 
te la de las religiones y se queda en las 
fronteras de la historia de la filosofía, en lo 
cual, sin duda, tiene razón, pero sólo tratán- 
dose del acontecimiento. Porque en cuanto 
a la doctrina merecedora de ese nombre su 
dominio es muy extenso penetrando más de 
lleno que en ninguna otra dentro de la esfe- 
ra de la filosofía, de donde tanto como de la 
literaria trasciende a otra de mayor nn 
tud todavía, al orden cultural. 

Sin embargo, el concepto filosófico del hu- 
manismo es de suma dificultad fijarlo de mo- 
do concreto por la diversidad de formas con 
que se presenta según las épocas y los luga- 


res y según el aspecto humano con que pre- 


dominantemente cada pensador lo ofrece o 
lo comprende. 

Así el primer fiillósofo humanista es sin 
duda Sócrates al prescindir de los proble- 
mas cosmogónicos y religiosos que habían 
preferentemente preocupado a sus predece- 
sores para hacer al hombre el único objeto 
“de sus racionalistas especulaciones como 
centro del universo y al sustituir los proble- 
mas morales a los cosmológicos. 

Humanista fué también el gran orador ro- 


mano Cicerón aunque el sentido que le daba 


al vocablo humanista tenía más bien el de 


_humanitarismo al proclamar por el hombre 


de 


“timental. 


humanismo más Epa. A 

En el andar de los siglos se had cons 
rado también humanistas a filósofos m der 
nos como Bacon y como Rousseau, aunq 
sus doctrinas son verdaderos humanit ris 
mos, el del uno utilitario y eE q otro en 


En época más cercana ya contemporán 
la corriente contraria al positivismo natur 
lista que ha pretendido reducir toda fo: 
de conocer la realidad al conocimiento cien 
tífico mecánico se le llama también hum 
nismo. a 

Por una natural reacción contrá el) 
ralismo que convirtió al hombre en una par: 
te mínimo del numeroso infinito y. de un n 
menso mecanismo, dice el ilustre filósoft 
italiano Chiapelli en su “Dalla Critica 
nuovo idealismo””, se ha vuelto a la afirma 
ción de los derechos soberanos del espíritu 
a los valores ideales, primero en el ramo d 
arte, en el de la conciencia moral más ele 
vada y del instinto religioso y más tarde aúx 
en el del pensamiento científico. Y en dond 
este movimiento de reversión no se ha pro 
ducido hasta reedificar un verdadero y pro 
pio idealismo, agrega Alejandro Deustúa 
eximio profesor de la Universidad de Lima 
siguiendo a Chiapelli, en su Teoría del y 
se ha reemplazado al antiguo. positi 
naturalista por un positivismo: humanis 


valores y más propiamente de Filosofía « 
acción o Francia. EN 


en O y formas diversas. «Mientras 
naturalismo, dice, había sido y es gene 1 
mente dogmático y crítico, destinado, com 
estaba, a investigar la. realidad objetiva ya 
ordenar los datos científicos, sin penetrar en : 
las cuestiones noseológicas, que casi para él. 
no existían; el humanismo, que considera al 
espíritu humano como una medida. del uni: 
verso, así en el orden cognoscitivo como en 
“el de la valuación, se inclina de un lado, a 
_Jevar el is crítico hasta | las formas Ta- 
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dicales del agnoticismo y del subjetivismo, 
mientras que, de otro lado, es el punto de 
donde parte la línea conceptual ascendente 
hacia el idealismo objetivo. ”” 

Dentro del orden cultural, que es bajo el 
concepto que verdaderamente nos interesa, 
y con una extensión mayor que la exclusiva- 
mente literaria, no podía menos de tener su 
manifestación también en nuestros días el 
movimiento humanista. 

A la maravillosa cultura de la antigúedad 
clásica en que los valores verdaderamente 
humanos alcanzaron la supremacía, dice el 
notable escritor latinoamericano Honorio PF, 
Delgado, sucedió un período de decadencia, 
la cual apareja siempre la inhibición de al- 
guna categoría fundamental de valores hu- 
manos. 

“La ciencia, emancipada por el libre exa- 
men, y emancipadora a su vez de la inteli- 
gencia en forma acumulativa, que, tanto o 
más que el arte, permite el señorío de la rea- 
lidad, la afirmación del hombre en la natura- 
leza .y el aprovechamiento de sus fuerzas, 
por su sistematización sectorial y su prose- 
cución excluyente, al servicio de ciertos in- 
tereses del hombre—y no propiamente como 
ancilla vitae—ha pervertido en forma espe- 
cial el desarrollo de la civilización, tanto 
por la ideología estrechamente racionalista 
que ha plasmado, cuanto por el advenimien- 
to de la revolución maquinista nacida de sus 
descubrimientos. ”” 

Nadie puede negar los beneficios que re- 
porta la técnica científica a la humanidad 
pero es también imposible dejar de conside- 
rar los efectos dañinos de su uso inmode- 
rado. 

Teniendo la crisis actual de la cultura una 
íntima relación con los progresos del pen- 
samiento científico ¿no era natural que se 
tratara de utilizar para resolverla el movi- 
miento filosófico humanista? Pues así es 
como ha nacido en el orden cultural el nuevo 
humanismo. : 

Entre sus más entusiastas iniciadores y 
propagandistas cuanta a George Sarton en 
Europa y a Irving Babbit en América. 

En un artículo publicado en la Revista 
Scientia el año 1918 bajo el título ““Le nou- 
vel humanisme”” expuso Sarton su doctrina 
cultural que casi está condensada en los si- 
guientes párrafos: 

Sas producción de conocimientos debe 


ser dominada, y en cierto modo contenida, 
por una concepción de la ciencia suficien- 
temente generosa, bajo pena de hacerse fú- 
til y perniciosa. Los expertos—dice—nos 
conducirían derechamente al industrialismo 
y al comercialismo más bajos y—la guerra 
nos ha ayudado a verlo—al despotismo más 
terrible que se pueda imaginar.”?” ' 

““El solo medio de remediar este especia- 
lismo inevitable, es organizar, más perfec- 
tamente de lo que se ha hecho hasta el pre- 
sente, el estudio de las generalidades cien- 
tíficas, de las teorías esenciales y de los he- 
chos cardinales de cada ciencia. Sería me- 
nester, en suma, estudiarlas de una manera 
profunda todas, pero descuidando ciertos 
desarrollos técnicos e insistiendo, por el con- 
trario, sobre las relaciones entre ellas y los 
puntos de vista comunes y sobre la estruc- 
tura y organización del conjunto.”” 

“La especialización exclusiva, si no es 
contrabalanceada por ensayos contínuos de 
síntesis, no puede conducirnos sino al in- 
dustrialismo sin alma, o a un egoísmo des- 
tructivo. El absurdo y la insuficiencia del 
sistema de educación actual aparecen en 
plena luz cuando nos es menester elegir 
nuestros jefes, nuestros guías, nuestros 
hombres de estado. Nos vemos generalmen- 
te obligados a elegir, o bien expertos cuya 
mentalidad es frecuentemente estrecha, bru- 
tal, terre a terre, o bien idealistas cuya bue- 
na voluntad y nobles aspiraciones son cega- 
das por la ignorancia. ?” 

En cuanto a Irving Babbit, ilustre norte- 
americano formado en la Universidad de 
Harvard son varias las obras que ha con- 
sagrado a la propaganda de sus ideas que 
en él constituyeron verdadero apostolado 
desde ““La Literatura y el Colegio America- 
no”? ensayos para la defensa de las huma- 
nidades hasta “Democracy and Leadership”” 
publicado en 1924. 

El no menos ilustre Profesor de la Uni- 
versidad, también de Harvard, Luis Mercier, 
ha condensado en un volumen que vió la 
luz el año 1928, bajo. el título de *“*El Movi- 
miento Humanista en los Estados Unidos” 
sus doctrinas, de un modo claro, ordenado 
y preciso. Tomando de esa obra los puntos 
culminantes nos bastaría para conocer exac- 
tamente. el pensamiento fundamental de 
Babbit. 

Quería sobre todo hacer del estudiante un 


humanista antes de comprometerlo en las 
especialidades. “Lo que primero importa ””, 
decía, “para el porvenir de la raza y la sa- 
lud de la civilización es que aquellos a quie- 
nes sea confiada la tarea de trasmitir su cul- 
tura hayan tomado verdaderamente contac- 
to con la tradición esencial. Por esta ra- 


zÓn, añadía, nosotros debemos mantener los 


estudios clásicos. Es menester por necesi- 
dad volver atrás y reanudar la comunicación 
con esa tradición que ha sido rota por un 
antagonismo arbitrariamente mantenido en- 
tre los antiguos y los modernos. Porque los 
grandes clásicos de la Grecia y de Roma son 
“los maestros supremos de la medida, de la 
disciplina y de la Ley. Nos son absoluta- 
mente inndispensables porque ellos solos 
pueden suministrarnos el modo de atempe- 
rar el individualismo y el sentimentalismo 
modernos y hacernos así volver al pro 
medio. 

Es preciso tomar nuevamente de los grie- 
gos el arte de crear aprovechando la pro- 
ducción del pasado, así como a expresar la 
esencia misma de la humanidad de una ma- 
nera profundamente individual. No trate- 
mos por el naturalismo sentimental o cien- 
tífico distinguirnos; no caigamos en la pe- 
dantería de la originalidad, en el furor de 
lo inédito tan querido al pedante científico, 
absorto por su pequeño rebuscamiento de 
un punto obscuro o paradojal, como al pe- 
dante artístico y literario enteramente ab- 
sorto también por sus propias sensaciones. 
Busquemos, por el contrario, familiarizán- 
donos con todas las obras maestras donde 
están inscritas con letras de oro las tradi- 
ciones más altas de la raza, alargar la lista 
a nuestra vez por la expresión, no de la anor- 
mal o lo barroco, sino de la verdad humana 
de la cual nosotros habremos hecho apare- 
cer aspectos hasta entonces desconocidos, 
añadiendo a la luz, con la cual se esclarece 
el pasado, la luz de las experiencias nuevas 
del presente.”” A 

Era así como Mr. Babbit quería sustituir 
a la filosofía naturalista que había invadido 
el colegio americano su doctrina del huma- 
nismo, su filosofía dualista de la ley para el 
hombre distinta de la ley para las cosas. 

““El arte verdadero”, expresaba en otro 
lugar, “consiste en tener alguna cosa que 
decir y en decirla simplemente. ¡Por viles 


sean considerados o que no teniendo dos 


de pe que e lo dicen de una mM 


teriosa y arado 


samiento moderno, ser sus. discípulos, 
continuar haciendo correr con elos los 


son individualistas que han repudiado 1o 
principios de control iMerño. A Len Ao 


en la Pomiproba ión positivista des un pr 
cipio en el hombre, superior. a los apeti i 


que le permita e por encima. des su 
naturaleza animal y de elaborar. así en 
mismo una elección juiciosa de los há tos 
morales, que hagan de él un ser superior a 
que sería si se dejara arrastrar beata y 01 
gullosamente por todos los impulsos que 1 
son naturales, es decir, si no se elevara por 
encima del plano naturalista hasta el huma: 
nista, que no es. necesario sea precisamente 
religioso. 
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democrática constitucional, cuidadosa de 
mantener la justicia y de desenvolver una 
alta civilización humanista. 

Y, por último, como resumiendo su doc- 
trina, en breves y contundentes frases con- 
cluye: 

Con este humanismo no se trata de adu- 
lar al hombre sino de transformarlo, de con- 
vertirlo en mejor. Puede llegar a asumir el 
papel que representaba antiguamente la re- 
ligión pero con mayor eficacia, porque dis- 
ciplinaría al hombre, moderando sus apeti- 


tos y sus instintos por el ejercicio de la vo- 


luntad ética. De este modo llegará a con- 
quistar la verdadera civilización, no volvien- 
do al estado de la naturaleza en el que re- 
caería bajo la servidumbre de sus más ba- 
jos instintos, como resultaría de las ense- 
ñanzas de Rousseau, ni trabajando única- 
mente en el dominio de la materia: como lo 
preconiza Bacon, sino trabajando interior- 
mente, es decir, en el desenvolvimiento de su 
vida interior, donde ha de encontrar un cau- 
dal inogotable de virtud y verdad con in- 
menso poder reproductivo. ”* 


He aquí, como el del movimiento alemán, 
un verdadero humanismo, el más sano de 
los humanismos y el más oportuno sin duda 
para ponerlo a contribución en estos mo- 
mentos de tan gran crisis de los valores de 
todas clases, pero particularmente de los 
morales, porque atraviesa nuestro mundo. 
¡Qué honor y qué gloria para el pueblo que 
cuenta en su seno tan digno, genial y filán- 
tropo pensador! Permítanme los norteame- 
ricanos presentes que por ello los felicite de 
todo corazón y que al propio tiempo los invi- 
te a recoger sus saludables doctrinas, a ha- 
cerlas suyas, a ser sus más fervientes pro- 
pagandistas y sus mejores intérpretes, con- 
virtiéndolas en base fundamental de la di- 
fusión de la cultura, de su docencia, en las 
Universidades de que son tan competentes 
profesores y a las que tan dignamente aquí 
representan. Con la germinación y fructifi- 
cación de esas ideas en las generaciones que 
instruyen harían al cabo a su nación más 


grande aún de lo que es hoy, porque su in- 


mensa riqueza material, intelectual y mo- 
ral, que ya posee, la acrecentaría con el ma- 
yor caudal de generosidad y justicia que el 
humanismo entraña y la abrillantarían con 
el mayor respeto, admiración y cariño de los 
demás pueblos que sin duda le tributarían. 


Y permítasenos también felicitar al ilus- 
tre representante de la Universidad de Hei- 
delberg, que nos hace del propio modo el 
muy alto honor de compartir con nosotros 
estas nobles tareas, por esa juventud entu- 
siasta que en su nación se ha puesto a la 
cabeza del movimiento cultural humanista, 
al cual se ha hecho referencia, que en esen- 
cia es el mismo del norteamericano Irving 
Babbit, pues debemos abrigar la completa 
seguridad de que ha de ser muy fecunda en 
bienes futuros, no solo para la Alemania en 
particular, sino asimismo para la humanidad 
en general, que acaso llegue así muy presto 
a ver en ella allá en Europa, como en los 
Estados Unidos del Norte aquí en América 
con el fruto de las ideas de Babbit, las más 
firmes garantías de la paz y de la fraterni- 
dad universales, sin el menor asomo de im- 
perio, que no sea el de la justicia, y con 
el mútuo respeto de las libertades naciona- 
les entre todos los pueblos de la tierra. 

Sr. Presidente (Inclán).—Se somete a la 
consideración de los señores Delegados la 
Ponencia leída por el doctor Maza y Artola. 

(Aplausos). 

Dr. Lucio dos Santos (Minas Geraes).— 
Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Inclán).— Tiene la pala- 
bra el señor Delegado de Minas Geraes. 

Dr. Lucio dos Santos.—No vengo a defen- 
der la tésis y conclusiones que han sido leí- 
das y que no han sido atacadas, pues si ata- 
cadas hubiesen sido, mejor las defendería su 
ilustre autor; para apoyar esa tésis no ha- 
bría, por tanto, necesidad de que yo viniese 
ahora a mostrar mi adhesión expresa. No 
obstante, y aunque el tiempo sólo está limi- 
tado a unos cuantos minutos, es tan intere- 
sante el asunto y ha sido expuesto tan bri- 
llantemente, que sólo deseo hacer constar mi 
completo asentimiento de un modo especial, 
más expreso y significativo. 

Yo sé que hay grandes opiniones contra- 
rias, pero por la propia experiencia que ten- 
go como profesor durante largos años, pue- 
do afirmar que los alumnos que poseen cul- 
tura clásica tienen un horizonte mucho más 
claro, más vasto, más luminoso que los que 
no la poseen. He podido observar que son 
más comprensivos, de imaginación más viva, 
que se colocan mejor para enfocar ciertos 
estudios, que tienen en fin el optimismo afir- 
mativo que es propio de la juventud, opti- 
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mismo que es verdaderamente creado y, por 
tanto, afirmativo, porque en ese terreno con- 
sidero el espíritu negativo como el propio 
espíritu diabólico, y tanto es así que, en la 
gran epopeya de Goethe, cuando Mefistófe- 
les se presenta a Fausto, al preguntarle 
quién era responde: Ich bin der Geist, der 
stets verneint (soy el espíritu de la nega- 
ción). $ 

Hasta más allá de la época de la revolu- 
ción francesa se hablaba de la razón que 
era la “llave de todos los secretos””; la ra- 
zón debía resolver todos los problemas, la 
razón estaba por encima de todas las cosas 
“y bastaba para todo. Después, en vez de la 
razón, se empezó a divinizar a la Ciencia; 
esa ciencia de que tanto se habló, hizo real- 
mente descubrimientos estupendos, mejo- 
rando notablemente la situación del hombre 
en la tierra; pero tampoco resolvía todos los 
problemas. En todas las ocasiones y en to- 
das las épocas, en las alegrías y en los do- 
lores y tristezas, la humanidad tiene siem- 
pre ideales más vastos y más elevados para 
los cuales no basta la ciencia. De entonces 
para acá se empezó a hablar de la vida como 
fundamento de todas las aspiraciones. Pero 
ustedes saben que la vida sólo vale la pena 
de ser vivida si llena esas aspiraciones, ese 
ansia eterna por la perfección, si no se li- 
mita apenas a una acción en la materia pa- 
ra la satisfacción de necesidades materiales. 

Yo creo, como he dicho, que es necesario 
poseer ese espíritu de control interno, tener 
poder de dominio sobre sí mismo para saber 
dirigirse convenientemente la juventud; y ya 
en ese terreno, el gran poeta Goethe, uno 
de los más grandes, dijo: *“Alles was den 
Meuch sick selbst zu verleihen gersich ihm 
zum verderben”” (todo lo que el hombre ha- 
ce sin tener el dominio sobre sí mismo ape- 
nas sirve para corromperlo). 

Yo he podido comprobar que aquellos jó- 
venes que tienen como he dicho antes una 
cultura clásica y poseen, por tanto, un es- 
píritu claro, están en mejores condiciones, 
más propicios, para adquirir ese dominio a 
que antes me refería. 

Por estas razones, esos estudios tienen a 
mi juicio una importancia capital y no son, 
por otra parte, incompatibles en forma al- 
guna, con las tendencias o corrientes mo- 
dernas por donde todos nos encauzamos. 


Por tanto, quería señalar con estas pala-. 


E 


bras, la importancia que tiene para mí la 
resolución de que conoce el Congreso, y dar 


a ustedes mi propio testimonio de cuánto 
valen esos estudios y conocimientos para los 


jóvenes en las Academias. : 

Era solamente esto, señor Presidente, lo 
que deseaba decir. 

Dr. Maza y Artola (La Habana) Pido 
la palabra. 

Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la. para 
bra el doctor Maza y Artola. 

Dr. Maza y Artola.—No es para contes- 
tar al orador, porque no se ha opuesto a la 
proposición, sino para agradecer las frases 
tan amables que me ha dedicado y para pro- 
poner que al someterse a votación las con- 
clusiones mías, se haga con esta adición: 
“También de este humanismo deberán estar 
impregnadas, hasta donde sea posible, to- 


das las demás culturas universitarias, cuyas - 


índoles lo permitan.”” 

Sr. Presidente (Inclán).—Vamos a poner 
a votación las conclusiones presentadas con 
la enmienda del propio doctor Maza y Arto- 
la. Los que estén conformes terdrán la 
bondad de levantar el brazo derecho. (Se- 
ñales afirmativas). Aprobadas las conclu- 
siones con la enmienda. 


Tiene la palabra el doctor Ramón Zaydín. 


Dr, Zaydín (La Habana).—Sr. Presidente 
y señores Delegados: La Comisión designa- 
da esta mañana por la Asamblea para cam- 
biar impresiones y emitir un dictamen sobre 
las proposiciones de la Delegación Mexica- 
na, de los señores Luis Chico y Pedro Alba, 
respecto a la creación de una Asociación In- 
ternacional de Universidades, se reunió esta 
tarde, integrada por los doctores Sánchez de 
Bustamante, Carlos Salinas, Delegado de 
Bolivia; Luis Chico y Pedro de Alba, Dele- 
gados de México; Enrique Molina, Delegado 
de la Universidad de Concepción, Chile; Dr. 
Zamora y el que tiene el honor de dirigirse 
a ustedes, de la Universidad de La Habana. 
Y esta Comisión se ha servido honrarme a 
mí al designarme a la manera de Relator, pa- 
ra dar cuenta de las conclusiones que en 
forma de dictámen somete a la considera- 
ción de la Asamblea, y expresar al propio 
tiempo que mantenedor de estas conclusio- 
nes, explicando los motivos y razones que ha. 
tenido la Comisión para llegar a este dicta- 
men habrá de serlo el Maestro insigne de 
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AR Derecho Internacional doctor Antonio Sán- 
a chez de Bustamante. ¡ 
ER - La Comisión propone lo siguiente: 

A Dictamen sobre la ponencia de la Delega- 
ea! ción Mexicana relativa a crear la Asocia- 
Ro: - ción Internacional de Universidades. 

- El que suscribe, Delegado por la Univer- 
sidad de La Habana y nombrado Relator por 
la Comisión designada por esta Asamblea e 
integrada por los señores Carlos Salinas, De- 
legado de Bolivia, Luis Chico Goerne y Pe- 

- dro de Alba, Delegados de México; Enrique 
Molina, Delegado de Concepción, Chile; 
Juan C. Zamora, Delegado de La Habana, 
actuando de Presidente el doctor Antonio $. 
de Bustamante y de Secretario el doctor Ra- 
món Zaydín, ambos Delegados de La Haba- 

na, a la consideración de la Asamblea, se 
sirve someter el siguiente dictamen aproba- 

A ) do por dicha Comisión, que se relaciona con 

2 la ponencia de la Delegación Mexicana, de 

Ñ ¿q De crear la “Asociación Internacional de Uni- 

a versidades.?” 


ON Conclusiones 


DN Primera.—Se crea la Asociación Interna- 
MES cional de Universidades, con residencia en 
RENA la Ciudad de La Habana, en la República de 
ASE, Cuba. 


Segundo.—Las funciones esenciales de la 
Asociación, cuyo ejercicio reglamentarán los 
Estatutos serán : 


» 


a) Adoptar una actitud definida, de ar- 
monía superior y de respeto a los más altos 
valores espirituales, enfrente de las inquie- 
tudes presentes y futuras de la vida de los 
pueblos en sus mútuas relaciones. 

-b) Servir de centro consultor y media- 
dor a las entidades sociales y nacionales que 
a ella ocurran. 

c) Coordinar las actividades académicas 

y educativas de las Universidades a fin de 
hacer real y fecundo el acercamiento espi- 
ritual entre los pueblos. 
- Tercero.—Esta: Asamblea elegirá un Co- 
mité Organizador, de carácter provisional, 
integrado por un Presidente, un Secretario y 
seis vocales. y 

Cuarto.—El Comité Ejecutivo Organiza- 
dor se encargará: 

E a) De formular los Estatutos que debe- 

- rán someterse a la aprobación del próximo 


( 


Congreso, como carta fundamental que re- 
girá la vida de la Institución que se crea. 

b) Invitar a las Universidades que no ha- 
yan asistido a este Congreso para que in- 
gresen en la Asociación Internacional. 

c) Hacer las gestiones necesarias para 
que se cumplan los acuerdos que haya apro- 
bado este Congreso. ' 

d) Convocar a la próxima Conferencia 
Internacional, de acuerdo con la Universi- 
dad en que haya de celebrarse, preparando 
el programa respectivo, para lo cual tendrá 
en cuenta las resoluciones adoptadas por 
esta Asamblea. 

Quinto.—El Comité deberá comunicar a 
todas las Universidades, con seis meses de 
anterioridad a la celebración del próximo 
Congreso, el proyecto de Estatutos que haya 
elaborado como carta fundamental de la 
Asociación Internacional, así como también 
el programa que habrá de ser sometido a su 
consideración. 

Sexto.—Cada uno de los delegados a este 
Congreso será el portador de la invitación 
oficial que se hace a su respectiva Univer- 
sidad para ingresar en la Asociación Inter- 
nacional de Universidades; de cuyo cumpli- 
miento dará cuenta al Comité Ejecutivo Or- 
ganizador nombrado en un plazo no mayor 
de tres meses. 


Habana 19 de Febrero de 1930. 
Ramón Zaydín, Relator. 


Como ve la Asamblea, la Comisión lo que 
hace es crear un Comité Ejecutivo con ca- 
rácter provisional, que sobre las bases acor- 
dadas habrá de estructurar la Carta Consti- 
tuyente de esa Asociación Internacional, la 
cual será sometida a una próxima Asamblea, 
en lo que se le habrá de dar la orientación 
definitiva a esa Asociación Internacional. 
(Aplausos). 

Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabra 
el doctor Bustamante. 

Dr. Sánchez de Bustamante (La Haba- 
na).—Señor Presidente; señoras y señores: 
Hablo sólo para consignar brevemente ante 
vosotros, la facilidad extraordinaria con que, 
en un breve cambio de impresiones, se han 
puesto de acuerdo los pareceres más opues- 
tos respecto de las conclusiones que acaba 
de leer nuestro ilustre compañero el doctor 
Zaydín. 
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No podía suceder de otra manera. La idea 
fundamental que late en el fondo de la Po- 
nencia que se discutió esta mañana, es tan 
noble y alta como sencilla. 

¿Varias Universidades del mundo, en nú- 
mero importante, se han reunido en este 
Congreso sólo para trabajar unidas unos 
cuantos días?  Nó; para mantener entre 
ellas, como entre todas las Universidades del 
mundo, los vínculos de fraternidad, de cari- 
ño, de esfuerzo mútuo que nuestra alta mi- 
sión impone; y eso es lo que late en el fondo 
de la proposición que se discutía, y eso es lo 

“que resulta de las conclusiones definitivas 
por la Comisión acordadas, que acaban de 
ser leídas. 


No es posible que al terminar este Con-' 


greso, cada cual vuelva a su hogar y a su 
cátedra, recordando simplemente lo agrada- 
ble de los días que hemos pasado juntos y 
los buenos lazos de amistad que entre nos- 
otros se han establecido. Es necesario que 
la unión universal de estos Cuerpos Docen- 
tes se mantenga, produzca a cada instante 
los frutos debidos y en más de una ocasión 
sirva a la Humanidad como sirve a la Cien- 
cia. Y esta idea fundamental es la que ins- 
para a la Delegación Mexicana, y la que con 
tanto acierto se refleja en la Ponencia leída 
hoy. 

Para que esos vínculos no se rompan, pa- 
ra que haya en el mundo cierta unidad uni- 
versitaria, se trata de constituir una Aso- 
ciación Internacional de todas las Universi- 
dades, que tenga a su frente un Cuerpo Per- 
manente, por ahora transitorio, hasta que el 
próximo Congreso Universitario establezca 
sus bases, con residencia en La Habana, ho- 
nor extraordinario para Cuba, que nosotros 
no podemos sino agradecer y aceptar. 

Ese Cuerpo no existe todavía y se necesi- 
ta una Comisión que lo prepare; que presen- 
te sus Estatutos a la consideración de las 
Universidades; que organice el nuevo Con- 
greso, al que mande la aprobación definitiva 
de sus Estatutos, en los que ha de procu- 
rarse que los vínculos científicos se manten- 
gan, y además, ya que los rompen a menu- 
do dificultades prácticas y obstáculos que se 
ponen en sú camino; nosotros, que no so- 
mos hombres de combate, sino hombres de 
Ciencia, que no somos hombres de pasiones, 
sino hombres de imparcialidad, que pone- 


o 


mos por encima de todo el interés altísimo 


del bien común podremos actuar para que 


esa Asociación contribuya a la paz y a la 
concordia universal y para que en los mo- 
mentos de inquietud, de desasosiego, de in- 
tranquilidad en las relaciones internaciona- 
les, levante su voz para recordarles a los 
pueblos que son hermanos y que pueden re- 
solver por otros medios muy distintos a las 
luchas fratricidas, los más graves de sus 
problemas y las más serias de sus dificul- 
tades. (Grandes aplausos). 

He ahí el espíritu de esa proposición ad- 
mirable que no necesita nada más, que está 
explicada con estas palabras y que, permi- 
tidme esta manifestación un poco egoísta, es 
la aplicación a las Universidades, y con ella 
la aplicación al mundo entero, de algo que 
nosotros los abogados podemos vanagloriar- 
nos. En nuestra profesión estamos desti- 
nados a la lucha diaria, a combatir unos con- 
tra otros, a defender intereses opuestos; y 
en los momentos de mayor acritud, cuando 
parece que debe haber mucha saña entre 
nosotros y que debía surgir el odio ante 
nuestras diversas contiendas e intereses, nos 
olvidamos de todo eso, porque por intensa 
que sea la lucha legal, nos llamamos com- 
pañeros, en vez de llamarnos enemigos. 
(Aplausos). 

Era preciso llevar ese criterio a la vida 
profesional. Ya somos compañeros todos 
los que pertenecemos a cada Universidad y 
por virtud de este acuerdo, somos compa- 
ñeros los miembros de todas las Universi- 
dades del mundo. Ese compañerismo ten- 
derá a evitar que se rompa la harmonía y en 
coadyuvar a la paz universal. Se trata de 
un paso más en la senda del progreso, de 
un gran avance en la vida humana, de algo 
que a la vez que representa para la huma- 
nidad motivo de gratitud, de satisfacción y 
de gloria, será sin duda para este Congreso 
de Universidades, como para los autores de 
esta importantísima Ponencia, una satisfac- 
ción extraordinaria: haber puesto un esla- 
bón más en la cadena, que no ha debido 
romperse nunca, de la fraternidad univer- 
sal. (Grandes y prolongados aplausos). 

Sr. Presidente (Inclán).—Vamos a poner 
a votación el dictámen presentado por la 
Comisión nombrada. Los que estén confor- 
mes con la moción levantarán el brazo de- 
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recho. (Señales de aprobación). Queda apro- 


“bado el dictamen de la Comisión. 


Tiene la palabra el doctor Frederick B. 


Robinson, de The College of the City of 


New York. 

Dr. Robinson (Colegio de la Ciudad de 
New York).—'“Intercambio de Estudian- 
tes””. 


Las Universidades han sido siempre no 
sólo guardianes de la riqueza científica, lite- 
raria y fiilosófica, sino también agentes pa- 
ra el cultivo de la mútua comprensión in- 
ternacional. En la Edad Media, los estu- 
diantes ansiosos iban de uno a otro de los 
grandes asientos europeos del saber para 
ra poder tener .la ventaja de estudiar bajo 
la dirección de famosos sabios; pero sus mi- 
graciones a través de extrañas tierras y sus 
recorridos por varios países fué lo que les 
dió la cultura que no buscaban y lo que les 
hizo ciudadanos del mundo y no encogidos 
provincianos. Al paso que, sin duda, el tiem- 
po empleado en las clases y en la biblioteca 
les produjo el fruto del dominio de las mate- 
rias formales del estudio, sus diarios con- 
tactos y los idiomas empleados para comu- 
nicarse les dieron un íntimo conocimiento 
de las vidas y hábitos de pensamiento de 
gentes distintas de sus propios coterráneos. 
Entraron en más amplias esferas de simpa- 
tía y de entendimiento. Sin duda, estos es- 
colares peripatéticos fueron reducidos en 
número y les tomaba mucho tiempo a pié, 
a caballo o conducidos en buques de vela, 
el ir de un punto a otro. Pero ellos como 
los mercaderes que llevaban artículos desde 
la fuente hasta el consumidor, llevaban las 
ideas e ideales que tendían a acercar a to- 
dos los hombres de cultura en una más es- 
trecha comunión. 

En los tiempos modernos los medios de 
comunicación y de transporte se han hecho 
constantemente más rápidos y mejores, en 


- Consecuencia, el cambio de ideas a través 


de los contactos humanos se ha hecho más 
perfecto. Es más, en número cada vez ma- 
yor los discípulos han sido preparados en las 
escuelas primarias, a fin de adquirir la inte- 
ligencia disciplinada que se requiere para 
estudiar en las instituciones superiores do- 
mésticas o extrañas. Por ejemplo, en los 
Estados Unidos de [América hay cerca de 
cuatro millones de estudiantes en las escue- 
las secundarias y probablemente un millón 


en colegios, Universidades y escuelas profe- 
sionales superiores, qua han pasado del ni- 
vel de la escuela superior. De entre estos 
millones, ¡qué hueste de estudiantes pere- 
grinos podría hacerse! El presente trabajo 
tratará de un experimento especial de las 
migraciones educativas modernas. 

En la época colonial y de una manera con- 
tínua después del establecimiento de los Es- 
tados Unidos de América, algunos de nues- 
tros estudiantes salían del país para matri- 
cularse en Universidades inglesas, francesas 
y alemanas, para estudiar arqueología en 
Grecia y Roma y para visitar las sedes del 
aprendizaje en Escandinavia y España. Pero 
estos estudiantes eran en su mayoría gra- 
duados de escuelas, que iban a realizar estu- 
dios superiores en campos especiales. En 
relación con la población total, el número no 
era grande. Hasta hace muy poco tiempo, 
el objeto del estudio en el extranjero era el 
de adquirir una educación especial no alcan- 
zable en el país. 

A raíz de la guerra mundial se ha mos- 
trado un crecido interés en el intercambio 
de estudiantes y se han creado muchas be- 
cas y fraternidades estudiantiles. Esto se 
hacía especialmente entre los Estados Uni- 
dos y Francia. Durante este período de en- 
tusiasmo, un nuevo punto de vista fué pro- 
puesto por Mr. Marcus M. Marks, filántropo 
y hombre público de la ciudad de New York 
en discurso pronunciado en la asamblea de 
Buffalo de la Asociación de Universidades 
Urbanas, el 15 de Noviembre de 1923. Ha- 
llábase muy interesado en el movimiento a 
favor de la Paz Mundial. Sus viajes por los 
países europeos y sus discusiones con edu- 
cadores y estadistas en el extranjero, le hi- 
cieron pensar que los jóvenes, hombres y 
mujeres, podrían convertirse en eficaces 
embajadores de buena voluntad si como uno 
de los cuatro años del curso anterior al gra- 
do pudieran incluir un año en una institu- 
ción extranjera. Como él no era un educa- 
dor versado en los detalles técnicos de la ad- 
ministración escolar, explicó sus fines gene- 
rales a los presidentes, decanos y profeso- 
res en la asamblea y les rogó que formula- 
sen un plan hacedero que pudiera llevarse 
a cabo en gran escala. La Asociación de 
Universidades Urbanas aprobó el proyecto y 
lo recomendó al Consejo Americano de Edu- 
cación (que es un consejo central de la ma- 


. hrase. en consideración y lo apoyase. El 
asunto fué cuidadosamente estudiado por 
los señores Samuel P. Capen, Secretario de 
«la Universidad de Buffalo, Frederick B. Ro- 


binson, Decano del Colegio de la Universidad 


de New York y y por el doctor C. R. Mann, 
Director del Consejo Americano de Educa- 
ción, y por recomendación de los mismos 


el Consejo se ocupó de formular un regla-.. 


mento adecuado. En esa fecha el Director 
del Instituto de Educación Internacional 
(que es la entidad que ha intervenido en el 
intercambio de estudiantes extranjeros en 
mayor escala. que ninguna otra agencia) 
veía con escepticismo la posibilidad del éxito 
en el estudio en el extranjero por otros es- 
tudiantes que no fueran ya los listos para 
graduarse. Pero tanta confianza tenían los 
promotores de la idea, que invitaron a un 
grupo de hombres de negocios para que es- 
tudiasen el proyecto y le prestasen su con- 
curso monetario durante sus primeras fases 
de desarrollo. 

El grupo, convocado en casa del Senador 
T. Coleman du Pont el día 17 de Enero de 
1924, suscribió la suma de diez mil pesos 
para realizar los primeros estudios a fin de 
determinar: (a) Si sería posible enviar a 
escuelas extranjeras a los estudiantes ame- 
ricanos antes de graduarse, para cursar un 
año completo de estudios eficaces; (b) si 
esos cursos podrían relacionarse con sus 
trabajos generales sin pérdida de tiempo pa- 
ra. el completo de sus estudios hasta recibir- 
se, y (e) si un número considerable de es- 
cuelas americanas tendrían en cuenta para 
otorgar sus propios grados los estudios se- 
guidos en otros países. 

Sometido a referendum el asunto. Ante 
los colegios y universidades, las respuestas 
fueron abrumadoramente favorables al en- 
vío de estudiantes escogidos del tercer año 
(año Junior) al extranjero—esto es, los del 
tercero de los cuatro años del curso previo 
al grado. La razón para escoger el curso 
del año **Junior”? es importante. En casi 


todos nuestros colegios los primeros dos 


años se dedican a cursos prescriptos que se 
calcula que redondean la preparación gene- 


ral del estudiante y le capacitan para la 


madura concentración en alguno de los 


penso: de las. aa tematiós. y 


ñ También se qa cursos a. 


] con: 


_yoría de las instituciones importantes de en= 
señanza superior del país) para que lo to- odas: 


los llamados “instrumentos del. 


son introductorias pa e lo Y 
mo en su país que en el extranjero. . 
más al regresar a sus propios colegios, en 
cuarto año (año Senior) los que. hayan ce 
sado el tercer año en el extranjero pueden 
ser cuidadosamente observados y. com a: za 
dos en su calidad de escolares con sus com: 
pañeros de clase que se hubieran quedado en 
el colegio de su país continuando su carr _ 
sin interrupción. Sobre este particul ( 
educadores americanos estaban bas tam: 


criptos, envió al Presidente Frank arde 
del Colegio Swarthmore, a conferencia: 
los vicesecretarios de las universidades 
tánicas e la materia. El e LI 


ses Escandinavos. a a e 
cibieron informes E y en e 


cación. Los miembros iniciales del 
sobre Estudios y O en a Exi 


campos de especial interés en los dos últi- E | 


E 


diferentes. 
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po bajo las órdenes del profesor R. W. Kirk- 
bride a estudiar la civilización francesa en 
Francia. El experimento hecho con ocho 
jóvenes en 1923-24 fué provechoso y el tra- 
bajo se ha ampliado después, así es que 
actualmente veintenas de estudiantes de 
muchos colegios americanos forman parte 
del grupo francés de acuerdo con el “Plan 
de Delaware”?. Pero el Comité de Nueva 
York sobre Estudios y Viajes en el Extran- 
jero quiso fomentar un programa más am- 
plio de trabajo en muchos países extranje- 


ros. En consecuencia levantó fondos para ' 


el sostenimiento de un número de becas que 
habrían de otorgarse a favor de estudiantes 


- elegidos que pudiesen trabajar bajo la vigi- 


lancia del Comité y de la Oficina del Consejo 
Americano en diversos países. Tres becas 
de a mil pesos fueron donadas por el Sena- 
dor du Pont, tres por el señor Warburg, una 
por el señor Aaron Naumburg, una por la se- 
ñora de Andrew Carnegie y una por el señor 
S. W. Strauss. 

El doctor David A. Robertson, Subdirector 
del Consejo Americano, rogó a los jefes de 
colegios americanos que recomendasen a 
estudiantes superiores que hubiesen termi- 
nado su segundo año, (sophomore), como 
candidatos. Más de ciento cincuenta soli- 


- Ccitudes fueron enviadas por sesenta y siete 


colegios situados en treinta y dos Estados 
El Comité estudió cuidadosa- 
mente sus méritos e hizo las siguientes de- 
signaciones para el año escolar de 1925 a 
1926: 

Philliph L. Boardman, del Colegio de Pro- 
fesores del Estado de Colorado, a la Univer- 
sidad de Montpelier. 

William B. Brown, de la Universidad de 
New York, a la Universidad de Munich. 

Clyde E. Dickey, Jr., de la Universidad 


de Yale, a la Universidad de Madrid. 


Robert S. House, Jr., de la Universidad 
de Priceton, a la Universidad de Madrid. 
PE ETankG, Monoghan, de la Universidad 
de Cornell, a la Universidad de Monchester. 
James R. Pennock, del Colegio Swarth- 


more, a la Universidad de Londres. 


Milton Schilback, del Colegio de la Ciudad 


de Nueva York, a la Universidad de París. 


Edna M. Wilson, de la Universidad de Chi- 
cago, a la Universidad de Cambridge. 


El doctor Robertson mantuvo correspon- 
dencia con las autoridades de las institucio- 
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nes extranjeras a las que estos jóvenes fue- 
ron, y en algunos casos los presidentes o de- 
canos de los colegios de su procedencia hi- 
cieron también arreglos para su adecuada 
recepción y para la fiscalización de su tra- 
bajo. Durante el año de residencia fuera, 
los estudiantes comunicaban sus progresos 
al doctor Robertson y a las autoridades de 
sus propios colegios. 


Los informes que el autor de este trabajo 
recibió de su estudiante fueron de lo más 
alentadores. Revelaron al joven a medida 
que ampliaba sus horizontes y ganaba en 
madurez y profundidad de juicio. A su re- 
greso al Colegio de la Ciudad de Nueva York 
continuó su trabajo del último curso (año 
Senior), se graduó a la cabeza de su clase 
y recibió un nombramiento para cargo en 
el cuerpo administrativo de su colegio. Des- 
pués entró en la Escuela de Derecho de Har- 
vard, conquistando una de las becas codicia- 
das. El continuará su carrera de abogado y 
sin duda será no sólo un aprovechado miem- 
bro del Foro Americano, sino un ilustre ciu- 
dadano del mundo. 


Todos los años, desde 1925, el Comité ha 
enviado un promedio de diez estudiantes a 
países europeos. Han especializado en di- 
versos campos, tales como la lingúística, la 
economía, la ciencia política, la química, la 
biología y la filosofía. Han servido admi- 
rablemente como grupos experimentales y 
por medio de ellos el Comité y el Consejo 
han desenvuelto métodos que podrán ser 
observados por muchos otros que se pagan 
sus propios estudios. En efecto, un número 
de colegios ha organizado grupos de entre 
ellos mismos bajo la fiscalización de los 
miembros de facultades, e individuos proce- 
dentes de colegios que no tienen esos grupos 
van independientemente. En 1928 el Con- 
sejo Americano de Educación informó que 
el experimento había sido de buen éxito, el 
Instituto de Educación Internacional cam- 
bió de la posición del escepticismo a la del 
apoyo y se hizo cargo de la administración 
de detalles de que anteriormente se ocupara 
el Consejo Americanó en interés del Comité 
de Nueva York sobre Estudios y Viajes en 
el Extranjero. 

Actualmente, por tanto, observamos una 
división perfectamente formada para la edu- 
cación de jóvenes, conducida por el Comité 


o DIARIO e > ———— 


de Nueva York, la que contiuará proveyendo 


un número de becas con fines de control, y 
administrada por el Instituto de Educación 
Internacional—la agencia conocida para el 
intercambio adadémico entre los Estados 
Unidos y otros países. 

En este trabajo no hemos tocado lo que 
se refiere a los cursos de verano, a los viajes 
educativos ni a las visitas a universidades, 


los cuales de año en año aumentan en po- 


pularidad. La discusión se ha limitado al 
plan de estudios en el extranjero durante el 
tercer curso. El ideal perseguido es el de 
alentar a los estudiantes que esperan seguir 
carreras no sólo como escolares y profeso- 
res, sino como fabricantes, comerciantes y 
hombres de profesión. Ellos serán absorbi- 
dose en la población general en la que habrán 


de llevar adelante el trabajo de la nación. 


Ellos serán los moduladores de la opinión 
pública, los que barrerán los prejuicios na- 
cidos de la ignorancia y de la estrechez, y 
los que dirigirán a sus connacionales en la 
formulación de normas esclarecidas basadas 
en la simpatía y comprensión mundiales. 
Crédito grande debe darse al Profesor 
Kirkbride, de la Universidad de Dalaware, 
de entonces acá desaparecido. Aunque em- 
pezó con un pequeño grupo de estudiantes 
con contacto en Francia únicamente, tuvo, 
sin duda, la visión de un movimiento más 
extensivo, tal como el propuesto por el se- 
ñor Marks y fomentado por sus asociados. 
La proposición definida que puede hacerse 
a este Congreso es la de que se tomen me- 
didas para perfeccionar el intercambio de 
estudiantes del tercer año entre los países 
latinoamericanos y los Estados Unidos. Hay 
cerca de cuarenta universidades entre Mé- 
xico, las Antillas y Sur América, y muchas 
más escuelas profesionales independientes. 
Sus cursos de estudio son diferentes de los 
que han de hallarse en los Estados Unidos; 
sus relaciones con las escuelas secundarias 
son distintas y su períodos de estudio y va- 
caciones varían. Pero en las universidades 
europeas existían análogas variaciones. A 
primera vista, los que tenían mayor expe- 
riencia en esas materias declararon que los 
obstáculos para el intercambio de estudian- 
tes del tercer año entre los Estados Unidos 
y Europa eran invencibles; sin embargo, un 
estudio paciente y un tanto de inventiva ob- 


e 


tuvieron el pago del éxito. ¿No valdría bien 


- posibilidades? Los lazos del sentimiento po 


cativas que representen a la América 1 
na, que hiciese un cuidadoso estudio de la 


lítico que ligan a todas las repúblicas ameri 
canas al Norte y al Sur del Istmo, son fue: 
tes y toda la familia de las naciones del he= 
misferio occidental quedarán de año en añ 
unidas más y más firmemente por razón de 
los intereses diplomáticos, comerciales y cul- 
turales. El intercambio de estudiantes, no 
solo en los períodos de verano, sino en cur- 
sos. completos de residencia, sería una in- 
fluencia poderosa para el fomento de la 
prosperidad, del mutuo entendimiento y de 


- la buena voluntad Panamericanas. OS 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabr : 
el doctor Boza Masvidal. de 
Dr. Boza Masvidal (La Habana) a es: 
tudio de la Historia de las Literaturas en las 
Universidades ”” 


1 


Introducción 


El Concepto de la Historia de la Litera- 
tura. 


El punto de partida para discurrir sobr 
el estudio de la Historia de la Literatura. en 
las Universidades, ha de ser forzosamente, el 
concepto de la Literatura, tal como hoy se 
la considera, disciplina sintética, viva, crite- 
rio muy diverso del que predominó durante 
siglos. y 

Como disciplina pueden distinguirse en la: 
Historia de la Literatura dos aspectos: el ra- 
cional o interno y el experimental. El aspec- 
to interno comprende tres partes: la. la fi- : 
losófica o sea la esencia del fenómeno litera- 
rio; 2a. histórica o sea, el sujeto productor, 
el medio, las circunstancias en que se pro: 
dujo; 3a. la crítica o sea la valoración, signi ; 
ficación, comparación, enseñanzas, trascen- 
dencia, lo que por muchos se ha llamado de E 
losofía de la historia. 4 , 

Analicemos los términos que enuncian es- 
tas asignaturas en el curriculum de los estu- 
dios universitarios, se les llama Historia de 
la Literatura, PApA ral y ) Haliana, (0) EL 
etc. 


al primer término de esa denominación 
E . 


EN istéricas; de otra parte la claridad, 
. de rigor la precisión en la exposición de 


dad, rasgo esencial de todas las Pacto 
de carácter NS 


labra. Es una disciplina subordinada a la 
Estética, las leyes y razonamientos de esta, 
a rigen. 

- De muy diversos ls se ha definido ía 
belleza de la antigijedad hoy. Kant la defi- 


concurso de ninguna noción del entendi- 
_ miento””. La definición más aceptada hoy es 
la de Croce: “la Estética es la esencia de la 

expresión” ”, por que hay belleza en todo 
% aquello que tiene poder expresivo. 

Los elementos de toda manifestación ar- 
- tística son: el artista y la obra. Del artista 
ha de analizarse su facultad creadora, el 
“quid divinum' de que habla Horacio, su 
- personalidad, su vida; hay que intentar co- 
- mo dice Taine “la reconstrucción por medio 
de los datos históricos del hombre corporal 
2 y visible, del hombre interior e invisible”, 


or qué podemos afirmar que nos da más ca- 
- bal noticia de un periodo histórico un poe- 
3% ma o una novela producidos en él, que la 
misma historia que tiene esa finalidad. 


lingúístico. La obra de arte es también pro- 
¿dl ducto del clima, de la raza, del medio, de la 
e sociedad, de la conciencia nacional, es un 
- proceso. lento, complejo, pero seguro y signi- 
ficativo; por tanto precisa, como dice Croce, 
, reconstrucción de las condiciones origi- 
rias en que fué producida la obra artísti- 
cl da, necesario resucitar la hechura y el 


07 rd 


a de las obras de arte, lograr 


el mnálisis. puro y 4 goce completo de 


S visión. Todo. lo que no sea poner-en 


ciplinas, el calificativo Española, Francesa, 
Italiana, etc., 


su contenido, urge la seguridad, la sobrie-. 


Hay otros dos factores: el sociológo y el 


alude claramente al origen, 
al ambiente, a su ideología y especialmente 
a su lengua. 

181 


El conocimiento de la lengua en que está 
redactada la Literatura. 

La lengua es el medio más seguro y pode- 
roso para penetrar en la esencia de las obras 
literarias y para gustar sus más revelantes 
valores formales; la experiencia lo com- 
prueba. 

El lenguaje es un don precioso del hom- 
bre, el que con la razón más lo enaltece y le 
permite llegar a lo cimero de la potenciali- 
dad humana. Es el producto de fenómenos 
de tres clases: psicológicos, fisiológicos y 
físicos. La Lingúística moderna por abstrac- 
ción los ha separado para analizar al deta- 
lle sus elementos constitutivos, llegando a la 
fijación de leyes y principios que le han ase- 
gurado su categoría de ciencia. 

El verdadero conocimiento de una obra li- 


_teraria no se tiene hasta que no se lee en su 
lengua original, solo así se llega a la compe- 


netración con el autor, al sentido íntimo que 
lo inspiró, a la comprensión del fondo lite- 
rario, al verdadero análisis de la forma, a la 
valoración de las figuras poéticas y los ras- 
gos peculires del estilo. Solo así, en poesía, 
puede gustarse el tesoro de los ritmos y la 
melodía de las combinaciones métricas. 

El conocimiento de las literaturas sin be- 
ber en sus mismas fuentes, en los textos ori- 
ginales, es antipedagógico, contrario a toda 
razón, imperfecto, perjudicial, y tendría mu- 
cho de divertida comedia. 

Urge que antes de hablar de la obra tal o 
cual, se haya leído esa obra; por tanto, an- 
tes de comenzar el estudio de una literatura 
se debe aprender su lengua. Haciendo el es- 
tudio correspondiente en las cátedras de len- 
guas, cuidando de la parte teórica, llegando 
a conocer el cuerpo de doctrina que las rige, 
o sea, sus gramáticas, y aplicando la parte 


' práctica, en los ejercicios de lectura, de es- 
critura, de traducción y de conversación pa- 
ra hacer la teoría realidad. 


1001 


Método para la enseñanza de la Historia 
de la Literatura. 


Problema de capital importancia el con- 
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cebir y practicar un método que lleve al ver- 
dadero conocimiento de esta disciplina. Teó- 
ricamente se presentan métodos atinados, 
pero después, en las mismas obras que los 
esbozan en sus preliminares, se ve que no 
son practicados. El método más que pom- 
posamente descrito debe ser rigurosa y 
constantemente practicado. 

Para nosotros, el verdadero método para 
enseñar la Historia de la Literatura, ha de 
inspirarse en el llamado método psicológico 
de Hipólito Taine y en el histórico-crítico de 
Benedetto Croce, sin olvidar el factor biblio- 
grafía al cual rindió perpetuo culto el eximio 
Menéndez Pelayo. 

Los profesores de literatura han de poner 
todo su empeño en la fusión de los criterios 
de Taine y de Croce. Interpretar justamente 
“*el hombre visible””, el que nos dejó datos 
históricos y “el invisible””; ha de situarse 
por una fuerza de vocación y de ““recons- 
trucción arqueológica”? en su medio, hacer 
presente el pasado, hacer vivir a los alumnos 
“el momento histórico que evocan, interpre- 
tar con quietud y deleite a los artistas, tener 
capacidad para emocionarse y oir el ritmo 
interior de los poetas... leer algo más que 
lo escrito. 

Precisa también otear los campos de la 
bibliografía, traer las opiniones autorizadas, 
compulsarlas unas con otras, presentar las 
objecciones oportunas o los puntos de defen- 
sa, siempre citando las obras y aun facili- 
tándoselas a los alumnos. Además las au- 
toridades respaldan con su peso y fama uni- 
versal, no es que deban citarse a ciegas por 
vagas noticias, citas de citas, sino por el 
análisis cuidadoso como fase indispensable 
de cualquier estudio, no por ornato ni vano 
alarde de erudición. 

Todo esto es cuanto al orden interno del 
método. En cuanto al orden externo de él, 
'uzgamos que los medios para ponerlo en 
práctica han de ser los siguientes: 

a) Conferencias. La índole histórica, ar- 
tística, especulativa de la disciplina exige 
que el profesor pronuncie conferencias: do- 
cumentadas, claras, evocadoras, verdadera- 
mente pedagógicas, con habilidad para man- 
tener la atención y fijar los conocimientos; 
en estilo elegante pero llano y sencillo; el 
tono oratorio está desacreditado ya y hace 
sonreir a los estudiantes verdaderamente ca- 
paces. 


b) JlIlustraciones de los textos. Toda 
obra importante debe ser conocida. Es pre- Eo 
ciso ilustrar las explicaciones con la lectura 
comentada de los pasajes culminantes de los 
textos, sometiéndolos al análisis en sus di- 
versos aspectos. : 


Cc) Trabajos interpretativos. Terminado 
un ciclo de conferencias con sus correspon- 
dientes ilustraciones, deben señalarse a los 
alumnos trabajos interpretativos acerca de 
un autor, de una obra, de sus fuentes, de su 
significación, o de sus influencias posterio- ; 
res. Estos trabajos deben ser libremente e 
concebidos y redactados por ellos. Deben o 
ser después leídos por su autor en sesiones O 
especiales en clase; ello será poderoso factor e 
de emulación y de justicia. El profesor de- 
be hacer una glosa al trabajo leído, discu- ee 
tiendo criterios, presentando objeciones, am- 
pliando los puntos tratados, dando noticias 
bibliográficas. Debe ser discreto, elogiar si e 
es merecido y ser siempre equitativo y justo. EN 

d) Seminario para monografías especia- S 
les y tésis de grado. Anexo a las cátedras de 
Historia de la Literatura debe funcionar un 
Seminario, en local amplio, abierto, claro, e 
provisto de una biblioteca nutrida, clasifica- E: 
da y bien dispuesta para su fácil uso diario. e 
AMí debe encontrarse la culminación de los 
estudios realizados, los profesores allí admi- 
nistrarán también su saber, ya realizando 
sesiones de análisis y de polémica, ya diri- Aa 
giendo a cada alumno en sus exploraciones 1 ps 
bibliográficas y críticas en torno al tema es-. CoN 
tudiado, como monografía especial o como, 
tésis para su grado. El Seminario debe ser 
lugar de silencio, de recogimiento, de traba-. 
jo, su ambiente debe ser el de un templo 
del saber. 


IV 


Cursos de Ampliación 


Los profesores no pueden. conformarse 
con dar la visión total de la disciplina a su. 
cargo y repetirla de año en año. Deben 
crearse los cursos de ampliación en los cua- 
les cada año académico, además del curso 
general, se estudie profundamente, o un au- 
tor, o un período, o una fase literaria. Des- 
envueltos los estudios antes descritos por 
el método citadó, es seguro que surgirán 
incitaciones fecundas, anhelos y entusias- 
mos en el grupo de alumnos de más capa- dd 


1 


ED 
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cidad, los que con gusto y gran provecho 
asistirán a esos cursos de ampliación, por el 
placer de profundizar y conocer aún más. 


“Dichos cursos deben de constar de conferen- 


cias, sesiones de lectura comentada, sesio- 
nes de investigación en el Seminario y exá- 
menes para obtener el certificado de espe- 
cial conocimiento sobre la materia objeto 
del curso. 
v | 
Intercambio Universitario con el país corres- 
pondiente a la Historia de la Literatura. 

Un máximo desarrollo aún pueden tener 
estos estudios literarios si concluídos ellos, 
los alumnos en compañía de sus profesores, 
como fraternal guía, emprenden viaje al país 
de la literatura estudiada. La visión directa 
del medio, el ambiente conocido por el rela- 
to de los libros de la historia y por las obras 
literarias, el oir diariamente y hablar la len- 
gua, es algo tan probadamente importante y 
reconocido por todos, que no es necesario 
encarecerlo. 

Pero esto, con ser mucho, no es todo; se 
deben visitar los lugares ligados por su sig- 
nificación a la historia literaria estudiada, 
se deben visitar las Bibliotecas y Archivos, 
conocer directamente los códices descritos 
en clase, y además, debe tomarse un curso 
en alguna Universidad del propio país sobre 
su historia literaria. 

Por ejemplo, después de los estudios de 
Historia de la Literatura Inglesa, frecuén- 
tese un curso en Oxford o en Cambridge, 
después de estudios de Historia de la Litera- 
tura Alemana, tómese un curso en Heidel- 
berg, después de un curso de Historia de la 
Literatura Italiana, asístase a un Curso en 
Roma, en Florencia o en Perugia, donde el 
vigoroso gobierno actual de Italia ha creado 
una institución dedicada especialmente a ese 
fin. 

Conclusiones 

De todo cuanto hemos brevemente expli- 
cado como elementos precisos para realizar 
la enseñanza de la Historia de la Literatura 
eficaz y creadora—que es cuanto con gran- 
de amor y empeño tratan de hacer realidad 
en todas sus partes el Profesor Titular y el 
Auxiliar de Literatura de la Universidad de 
La Habana—deducimos las siguientes con- 
clusiones que presentamos a este respetable 
Congreso: 


la. Es imprescindible el estudio previo 
de la lengua de cada literatura. 

2a. Debe recomendarse a las Universi- 
dades que aun no tienen establecido el es- 
tudio previo de las lenguas, su estableci- 
miento con carácter obligatorio. 


3a. Es recomendable la aplicación del 
método descrito para la enseñanza de la His- 
toria de la Literatura. 


4a. Es recomendable la institución de los 
Cursos de Ampliación. 

5a. Es recomendable la creación de los 
Seminarios para lograr una labor fecunda y 
creadora. 

6a. Debe 
universitario. 

Sr. Presidente (Inclán).—El señor Secre- 
tario General va a dar lectura a distintas 
mociones ya presentadas . Si se desea pre- 
sentar alguna otra, puede hacerse. 

Sr. Secretario General (López del Valle). 
—Una moción dice así: 

El Primer Congreso Internacional de Uni- 
versidades declara: 

Que su concepto del Profesor Universita- 
rio no es simplemente el de un funcionario 
encargado de dictar lecciones sobre deter- 
minada materia, sino un apóstol de la ense- 
ñanza, que actúe en la mente y el alma del 
alumno, despertando en él las más elevadas 
virtudes cívicas y privadas, amor a la Huma- 
nidad y culto por el Saber. 

Sr. Presidente (Inclán).—¿Se aprueba es- 
ta moción? (Señales afirmativas). Queda 
aprobada. 

Sr. Secretario General (López del Valle). 
—Hay otra moción que dice: 

El Primer Congreso Internacional de Uni- 
versidades acuerda: 

Enviar un Mensaje de Salutación a la Uni- 
versidad de Puerto Rico y expresarle que es- 
pera mejoren rápidamente las condiciones 
económicas difíciles, provocadas por el de- 
sastroso ciclón de 13 de septiembre de 1928, 
y permitan a esa Universidad continuar su 
programa de desarrollo y progreso. 

Sr. Presidente (Inclán).—¿Se aprueba es- 
ta moción? (Señales afirmativas). Queda 
aprobada. 

Sr Secretario General (López del Valle). 
—Hay otra moción de los doctores Bock y 
Zamora, concebida en estos términos: 

En las Universidades en que no exista de- 


intensificarse el intercambio 
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berán crearse cierto número de plazas de 


Profesores con Funciones Permanentes. Es- 


tos Profesores tendrán a su cargo la direc-. 


ción de los Laboratorios, clínicas, semina- 


rios, academias, publicaciones, trabajos de 
preparación de tésis, divulgación y extensión - 


universitaria, desempeñando además la ta- 
rea de tutores o consejeros de los alumnos. 
Estos Profesores, deberán consagrar a las 


tareas citadas, con exclusión del tiempo que 


dediquen a la explicación de sus cursos no 
menos de quince horas semanales. 
_vieran a su cargo la explicación de ningún 
curso, dedicarán a dichas tareas no menos 
de veinte horas semanales: 

Sr. Presidente (Inclán).—¿Se aprueba es- 
ta moción? (Señales afirmativas). Aproba- 
da. 

Sr. Secretario General (López del Valle). 
—Señores Delegados: El Congreso Interna- 
cional de Universidades ha tenido como una 


característica muy especial que a diario re- 


cibimos nuevos compañeros. Precisamente 
hoy ha llegado y se encuentra entre nos- 
“otros el doctor Inman, que acaba de llegar 
en aeroplano hace muy poco; mañana es- 
peramos llegue también por oeroplano el 
Delegado de la Argentina doctor Luciano Ca- 
talano, que asistirá al Congreso Panameri- 
cano de Rectores, Decanos y Educadores. 
También en el día de hoy ha llegado el doc- 
tor Aranda Millán, de la Universidad de Za- 
ragoza. También ha llegado el doctor Saint- 
Jacques. De modo que les damos la bienve- 
nida a estos compañeros, lamentando que 
no estuvieran con nosotros en el curso de 
nuestras tareas. 

Sr. Presidente (Inclán).—Si algún otro se- 
ñor Delegado desea presentar alguna mo-. 
ción, puede hacerlo, pues precisamente se 
está redactando el acta final. 

Dr. Chico (México).—Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la pala- 
bra el doctor Chico. Ad! 

Dr. Chico.—En la moción aprobada, de la 


Delegación Mexicana, figura un punto, que | 


es el siguiente: elección del Comité Organi- 
.zador de la Asociación Internacional de Uni- 
versidades. ; 
La Delegación Mexicana quiere hacerse a 
sí misma el honor de proponer el Presidente 
y al Secretario. Para esta elección, la Dele- 
gación Mexicana ha elegido dos intensas ju- 


ventudes, dos juventudes exhuberantes, dos 
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Sino tu-. 


misma se razona y se defiende. 


ladora del talento extraordinario y de un 


uventudes afirmativas: la Uniiela es 
cima, cumbre ya mundial, es el doctor. 
nio Sánchez de Bustamante. (Aplausos 
La segunda es un vanguardista de la 
ventud universitaria, el doctor Ramón 2 
din. (Aplausosh.. 01 | 
¿Quiere esta Asamblea que a : través de es 
tas dos mentalidades juveniles abramos 
una vez esa puerta por donde ha de ent 
“una amplia luz, la de la Ciencia sobr OS 
dolores humanos? Eso quisiera la Delega 
ción de México, y no tiene más candidatos 
que ellos. (Aplausos). 4. 
Suplicaría a la Presidencia que si no se O 
fringe el Reglamento con ello, nuestra pro- 
posición fuera sometida a votación, y qu 
posteriormente, si.lo permite el Reglamen 
la Delegación de México confiera al ilus: e 
Rector la facultad, si la Asamblea así 
aprueba, de designar los Vocales que han de 
acompañar al Maestro Bustamante Y qe 
compañero Zaydín, en esa árdua labor, en 
esa alta labor que a moción nuestra ha apro 
bado esta Asamblea Internacional, ao sí 
internacional. (Aplausos). 
Sr. Presidente (Inclán).—Se somete a , vo- 
tación la propuesta del doctor Chico de Mé 
xico. (Aplausos) (Señales de aprobación) x 
Quedan designados Presidente y Secreta- 
rio, respectivamente, de la Comisión Orga z 
zadora de la Asociación Internacional de 
Universidades los doctores Antonio Sánchez 
de Bustamante y Ramón Zaydín. La Pre 
sidencia antes de terminar esta sesión dará 
cuenta de los nombres de los señores que se 
han de designar como Vocales de esa 2 


misión. poe 
Dr. Carrera Jústiz (La: Habana) pia 
la palabra. 


Sr. Presidente (Inclán) —Tiene La pal 
bra el doctor Carrera Jústiz. - s 
Dr. Carrera Jústiz.—Es para presenta 
una moción muy breve; pero que Dora 


Al Congreso Internacional Sn Univer da- 
des: | E 
Por cuanto la ración de Este COn 
greso ha permitido un gran éxito en. su des- 
envolvimiento; : 

Por cuanto esa organización ha: sido reve 


menso trabajo, los. Congresistas que suscr 
ben a el honor de proponer. al a n- 


DM e dates od: dE formaron dicha Co- 
k misión Organizadora. | 
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E ta forma? (Señales de aprobación). Apro- 
—bada. 


Se concede un receso de diez minutos pa- 
ra la designación de la sede del próximo 
Berea. : 


- (Transcurre el receso). 
Se reanuda la sesión. 


E - Sr. Secretario General (López del Valle). 
q e catendo el sentir de un número de se- 
; _ hores Delegados, que ha sido secundado por 
, muchos de nuestros compañeros, nos com- 

Macas en significar para la próxima se- 
de la Universidad de Florencia en Italia. 
> (Aplausos). pa A RU 


Y 


Congreso o dentro de tres años. 


de Universidades. 


Sr, Presidente (MclAm). .—¿Se aprueba es- - 


ads se ha resuelto que el próximo 


De Aguilar Machado (Sen José) .—Pido 
la palabra. 


“ST. Presidente (Inclán) .—Tiene la palabra 


el Delegado de Costa Rica. 


Dr. Aguilar Máchadb. —Cumplida justicia 
nos llevó a pensar en la necesidad y conve- 
niencia de escoger un país en el viejo Con- 
tinente como asiento del próximo EQUBLESO 


- 


Por haberse verificado el primero en el 
corazón de un pueblo americano, justo y 
necesario era también que el segundo se 
verificase en el corazón y en el alma de un 
pueblo europeo. ) 


Sabemos todos que cada uno de los pue- 
blos del Viejo Continente tiene merecimien- 
tos bastantes para acoger en su seno un 
Congreso Universitario de la trascendencia 
del actual; pero era lógico pagarle un tribu- 
to de admiración y de gratitud a la fecunda 
madre del espíritu latino en el mundo, por- 
que el espíritu latino circula en el torrente 
de vitalidad de todos los pueblos de la tie- 
Tra. 


La vieja Albión, con la majestad de su 
equilibrio, con la prudencia en sus decisio- 
nes, con la visión aquilatada y ponderable 
para juzgar de todos los problemas de la 


* tierra, lleva en su sangre, y con legítimo or- 


gullo, el torrente de vitalidad latina, que las 
huestes conquistadoras del gran Julio Cé- 
sar, infundieron en su propio espíritu; y la 
más grande y democrática de nuestras Amé- 
ricas, la República ejemplar de los Estados 
Unidos, ¿de dónde procede, sino del espíritu 
mismo de la vieja Albión ? 


En esta forma podemos pues, decir todos 
que en la esencia misma de las razas que 
hoy palpitan con sus fulgores para el bien 
del mundo, existe impreso el sello, existe 
estampado el sello supremo de la vieja raza 
latina. 

También el mundo debe a Italia los postu- 
lados fundamentales del Derecho. Sé muy 
bien que el Derecho ha evolucionado. Las 
viejas fórmulas clásicas del antiguo Derecho 
de Roma, si todavía sorprende la imagina- 
ción de los pensadores en cuanto se refiere 
a su urdimbre en que las admiramos por su 
armonía de conjunto, hoy no tienen en cier- 
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tos detalles la actualidad y el rumbo que 
imponen las nuevas corrientes civilizadoras. 
Pero es lo cierto que la esencia del organis- 
mo jurídico. que la base misma de las insti- 


tuciones que vinieron a plasmar la vida in-: 


dividual, la vida del hogar, la vida colectiva, 
los componentes íntimos del Derecho Priva- 
do y aún los mismos componentes del De- 
recho Público, arrancan del alma misma 
de Italia. 


Y en aquellas columnas sagradas vino a 
levantarse en época memorable para la His- 
toria, no sólo el inmenso palacio que cubrió 
el Derecho Romano, y la más profunda con- 
cepción mental que los hombres hayan po- 
dido admirar, sino también las simientes su- 
premas del Arte y de la Belleza. 


Se dijo por Lacqueseau que si Roma había 
dejado de gobernar por la fuerza de sus ar- 
mas, seguía gobernando al mundo por la 
fuerza de su razón. 


Para ser justos debemos ampliar el con- 
cepto de este pensador y decir: que si Roma 
gobernó el mundo por la fuerza de sus ar- 
mas y por la fuerza de su razón, Italia, co- 
mo propulsora del noble y fecundo espíritu 


latino, palpita en el fondo del alma de todas. 


las civilizaciones del Universo. (Aplausos). 


Dr. Pavolini (Florencia).—Pido la pa- 
labra. 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la pala- 
bra el doctor Pavolini. : 


Dr. Pavolini.-—La Delegación italiana aco- 
ge con orgullo y gratitud el pensamiento de 
fijar en Florencia el próximo' Congreso In- 
ternacional de Universidades. Ello es un 
gran honor para Italia, que tratará de ser 
hospitalaria para todos los Congresistas, 
como lo ha sido de una manera incompara- 
ble esta hermosa República de Cuba en es- 
ta ocasión. 


Comunicaré a mi Gobierno esta honrosa 
Vistinción, y tengo la seguridad que ella se- 
rá acogida con gran satisfacción. Esto será 
un nuevo vínculo de amor y de simpatía de 
Roma, madre de la cultura Latina de todas 
las Universidades del mundo. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Inclán).-—La Comisión Or- 
ganizadora Provisional de la Asociación In- 
ternacional de Universidades ha quedado 


constituída así: Presidente, doctor Antonio , 
Sánchez de Bustamante; Secretario, doctor 
Ramón Zaydín; Vocales: doctor Johannas 
Hoops, de la Universidad de Heidelberg; doc- 
tor James Brown Scott, de la Universidad de 
Georgetown; doctor Enrique Molina, de la 


. Universidad de Concepción, de Chile; doctor - 


Luis Chico de la Universidad Autónoma de 
México; doctor Paolo Emilio Pavolini, de la 
Universidad de Florencia y el doctor Anto-. 
nio Marín de la Universidad de Granada. 
(Aplausos). 


Dr. Hoops (Heidelberg).—Pido la pala- 
bra. 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabra 
el Delegado de Heidelberg. 


Dr. Hoops (Heidelberg).—Señor Presi- 


dente y señores Delegados: Es para mí un 


gratísimo deber expresar a ustedes, al ce- 
rrarse esta sesión, mi profundo agradeci- 
miento por el alto honor de que he sido ob- 
jeto al nombrarme Vicepresidente de este 
Congreso. 


Deseo que los acuerdos y discusiones de 
este Congreso influyan favorablemente en 
el acercamiento de las cultas naciones del 
Nuevo y Viejo Mundo. 


La Universidad de La Habana y todas las 
Universidades latinoamericanas pueden es- 
tar seguras de que la Ciencia alemana y las 
Universidades de mi nación apoyarán todos 
los esfuerzos que tiendan a estrechar aún 
más y más las relaciones culturales de nues- 
tros pueblos. (Aplausos). E 


Dr. López del Valle (Secretario General), 
—Para como en días anteriores continuar 
informando a los señores Congresistas sobre 
distintos asuntos. 


Ha concurrido a esta sesión el doctor Ra- 
fael Guas Inclán, Presidente de la Cámara 
de Representantes,. quien ha venido a rei- 
terar la invitación que nos hiciera para el té 
que nos ofrece ese Cuerpo Colegislador; y 
a decirnos que todos los señores Congresis- 
tas están cordialmente invitados y que allí 
habrán de ser recibidos con la gentileza que 
tanto a él le caracteriza. 


El día 24 de este mes, a las tres de la tar- 
de, vamos a plantar en la parte del frente de 
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la Universidad, un árbol de Fraternidad Uni- 


versitaria. 


Quedan invitados todos los señores Dele- 
gados para que concurran a ese acto. El 
doctor Aguilar Machado, Representante de 
Costa Rica, ha sido especialmente invitado 
por la comisión para que nos honre haciendo 
uso de la palabra. 


El señor Secretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes en la mañana de hoy hubo de 
invitar al señor Rector, como Presidente de 
este Congreso, y a todos los señores Delega- 
dos para una visita a la Escuela Industrial 
de Santiago de las Vegas. 


El Gobierno quiere recibir allí a los seño- 
res Delegados y los obsequiará con un lunch, 
para mostrarles un nuevo aspecto o, por de- 
cirlo así, una nueva fase de las actividades 
cubanas, el establecimiento y el resurgi- 
miento de todas nuestras industrias nacio- 
nales, y la especial dedicación que a esa 
rama le viene dedicando la Secretaría de 
Instrucción Pública. 


No se ha fijado todavía la fecha de esta 
visita; pero en breve se le comunicará esa 
fecha a los señores Delegados, así como el 
lugar de partida para ir a Santiago de las 
Vegas. 


- En días pasados tuve el gusto de partici- 
par a los señores Delegados el ofrecimiento 
del libro de la Historia de la Universidad de 
La Habana, en pergamino, como un recuer- 
do y un afecto de la Universidad de La Ha- 
bana para la Universidad que cada uno re- 
presenta. Esos ejemplares ya están listos 
en la Secretaría y a la disposición de us- 
tedes. 


Sr. Presidente (Inclán).—Se levanta la 
sesión. (Eran las 5 y 15 p. m.) 


Febrero 19.-——Sesión de clausura 
Sr. Presidente (Inclán).—Se abre la se- 
sión de clausura. 
Dr. Salinas (La Paz).—Pido la palabra. 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabra 
el doctor Salinas, Delegado de Bolivia. 


Dr. Salinas.—En las distintas oportunida- 
des en que el doctor Antonio Sánchez de 
Bustamante ha tenido que subir a la Tribu- 
na, unas veces comisionado por la Universi- 
dad y otras veces en representación de sus 
compañeros de Congreso, he notado en la 
Sala una simpatía profunda hacia el emi- 
nente pensador americano. 


Quiero recoger todos esos aplausos y pro- 
poner a nombre de la Delegación de Boli- 
via, que en la persona del doctor Antonio 
Sánchez de Bustamante, se rinda un home- 
naje al Maestro. (Aplausos). 


Sé que voy a herir la bondad de su mo- 
destia, pero entiendo que es necesario que 
Asambleas de esta naturaleza sepan estimu- 
lar la labor de los que se dedican a la Cien- 
cia, de los verdaderos apóstoles, que unas 
veces son Ramón y Cajal, otras Unamuno, 
víctima de sus propias ideas, y es también 
Antonio Sánchez de Bustamante, que se de- 
ben a la Ciencia y a la juventud. 


Yo quiero recoger, repito, todos los an- 
helos y las vibraciones de este Congreso, 
para que se rinda un homenaje al Maestro, 
en la persona del doctor Sánchez de Busta- 
mante, porque ha sabido ser—rara cualidad 
del varón—un verdadero arquetipo de per- 
sona que se dedica al estudio y sabe entre- 
gar su corazón a todas las juventudes del 
mundo. (Grandes aplausos y señales de 
aprobación). 


Sr. Presidente (Inclán).—Aprobado este 
Homenaje al Maestro. (Nuevos aplausos y 
señales de aprobación en toda la Asamblea). 


Tiene la palabra el señor Antonio Marín, 
de Granada. 


Sr. Antonio Marín (Granada).—Sr. Pre- 
sidente; señores Congresistas: 


No hubiera llegado este Cngreso Inter- 
nacional de Universidades a formular las 
valiosas conclusiones que acabamos de apro- 
bar, y todavía hubiere sido útil su celebra- 
ción como medio, el más adecuado para 
crear entre los centros de alta cultura del 
mundo entero un naciente espíritu de amis- 
tad y de afecto que los haga conocerse y 
relacionarse en beneficio común de la civi- 
lización y de la humanidad. Fué, sin duda, 


EATSTA 


esta consideración el motivo determinante 


de la feliz concurrencia de tantas universi- 
dades en los trabajos de este Congreso. 


La experiencia, señores congresistas era 
además totalmente nueva. Hasta ahora las 
innumerables conferencias y congresos in- 
ternacionales que, especialmente después de 


la guerra múndial, se reunen casi sin solu- 


ción de continuidad en Europa y América, 
habían tratado temas de una amable inde- 
terminación sobre los cuales es posible el 
acuerdo de países de características y pro- 
blemas muy distintos y aún opuestos. 


Pero al anunciarse el propósito de discu- 
tir en una asamblea de Profesores de dis- 
tintos estados los problemas universitarios, 
íntima y especialmente unidos a la psicolo- 
gía de cada pueblo, yo no sería sincero sino 
os dijese que sentí un momento el temor de 
la inutilidad e ineficacia de nuestros es- 
fuerzos. Aún sin conocer, hasta muy poco 


- antes de mi llegada a La Habana, y por cir- 


cunstancias que no son del caso, la formu- 
lación exacta de los temas objeto de estudio, 
solo había en mí la vaga esperanza de que 
de algunos puntos muy generales y tanto 
imprecisos se pudiese llegar a resoluciones 
concretas. 


La realidad de las sesiones que clausu- 
ramos hoy destruyen desde el primer mo- 
mento ese vago temor, y yo no necesito 
recordaros la trascendencia de muchos de 
los temas discutidos y el acierto feliz con 
que se ha llegado a conclusiones igualmen- 
te aplicables a la mayor parte de las Uni- 
versidades representadas. 


Pero se dá además la feliz circunstancia 
de la reunión de este Congreso en un espe- 
cial ambiente, al haberlo hecho coincidir con 
las fiestas jubilares de esta Universidad de 
La Habana. 

Difícilmente se opria haber encontrado 
una forma más acertada de solemnizar un 
tal acontecimiento. Creedme, señores Con- 


gresistas, que esta decisión ennoblece pro-. 


fundamente a la Universidad que nos acoge 
y nos muestra bien claramente el temple 
acerado de su alma en busca de un futuro 


más glorioso, si cabe, que sus dos siglos 


esplendorosos de vida corporativa. No ha 


querido sólo la Universidad de La Habana 


de fiesta lo sean también de trabajo fecun 


- ha querido además estar acompañada de 


de la vida universitaria OUiana. encarnais ; 


agotamiento, por muy loo que ho S: 
do, sino que ha preferido que aún sus día 


y ennoblecedor. 


En esta recordación de glorias pasada; 
afirmación de propósitos para el pory: ni: ; 


instituciones hermanas, y la de Granada, 
que me honro en representar, si en cual- 
quier ocasión por el común interés de la ci 
vilización y por la cordialidad que debe ani 
mar las relaciones de los centros de esta cul 
tura se hubiese decidido a colaborar en un. 
Congreso de esta naturaleza, motivos espe 
ciales, que más se pueden sentir que razo 
nar, la resolvieron a ello desde el pa 
momento. 


No olvidó la Universidad de Granada que. 
en un empeño cualquiera que tendiese a es- d 
trechar las relaciones entre log pueblos. no 
podía desertar la patria de unas de las ñ- 
guras creadoras del derecho internacional, : 
el P. Francisco Juárez, cuya gloria como 
la de Vitoria, está siendo rehabilitada en es- 
tos últimos tiempos con un amor y una 
devoción que España agradece siempre si 
quienes la promueven con tanto entusiasmo 
como la figura venerable que ha presidido. 
varias de nuestras sesiones. ss 


Yo no necesito esforzarme para explicar 
el especial interés con que mi Universidad 
miró desde el primer momento este Bicente- 
nario y Congreso Internacional que hab: z 
de tener su sede en la capital de Cuba si in-. 
voco, aunque solo sea de pasada, la comu: 
nidad de nuestra historia hasta ayer, que es 
comunidad de fe, de lengua y de raza, y de 
nuestro profundo afecto y En en los 
días de hoy. 


Granada guardadora celosa de restos s: 
crosantos para la raza y punto de arranque 
espiritual de la más trascendente epopeya 
de la Universidad del mundo, ha visto siem-- 
pre en esta bellísima isla la síntesis de un 
mundo hermano, que en este feliz momento 


plenamente. 
Yo me he permitido. invocar ante un . con- 
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greso internacional estos perfiles comunes 
de nuestra civilización, porque estoy firme- 
mente convencido de que es una etapa más 
en la senda que conduce a la unidad espiri- 
tual y al concierto civilizado de los pueblos, 
la conservación de las comunidades étnicas, 


"culturales y lingúísticas que reunen desde el 
- principio a los estados en francas agrupacio- 


nes de pueblos. 


Para llegar a esa' ansiada cumbre los tra- 
bajos del Congreso de Universidades son 
propulsión eficacísima y prenda segura de 


' una coordinación y de un común progreso 


científico y docente en todos los pueblos, 
pero desobedecería el viejo refrán caste- 
llano, de que ““quien no es agradecido, no es 
bien nacido””, si no declarase que en la mis- 
ma medida ha ayudado a ello la acogida cor- 
dial, superior a cuanto podíamos esperar, y 
era mucho, de la hidalguía de los universi- 
tarios y autoridades de La Habana. 


Que Cuba continúe su libre vida de pro- 
greso y ventura y que las futuras centurias 
de la vida cubana sean iluminadas, como 
hasta ahora, por la luz inextinguible que 
irradia vuestra Universidad. 


He dicho. 
(Aplausos prolongados). 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabra 
el doctor Seligman. 


Dr. Edwin R. A. Seligman (Columbia ).— 
Señores Delegados: Si me lo permiten, voy 
a pronunciar las breves palabras de clausu- 
ra en mu propio idioma. Al examinar la obra 
de este notable Congreso pienso que por tres 
razones primordiales lo recordaremos. Exis- 
ten tres puntos en que la reciprocidad de 
cultura e intelecto desplegadas en este Con- 
greso que pueden y deben ser de gran pro- 
mesa futura. En primer lugar, no debemos 
Olvidar que, pedagógicamente, tanto las 
universidades del Norte como las del Sur 
tienen mucho que enseñarse y que apren- 
der unas de otras. Las universidades de ma- 


- yor fortuna y riqueza de los Estados Uni- 


dos de Norte América quizás puedan ense- 
ñar a sus hermanas del Sur algunas de las 
ventajas de un profesorado completamente 


_ independiente y la conveniencia del trabajo 


voluntario sobre el obligatorio en otras es- 


feras que las universitarias. Uno de los 
puntos débiles de las universidades del Sur 
es que no permiten al profesor poseer la 
serenidad mental y la ausencia de preocupa- 
ciones que tratamos de asegurarles en el 
Norte. Por otro lado, nosotros los del Nor- 
te podemos aprender mucho de ustedes en 
los países más al Sur, ya que sus universi- 
dades siempre han desempeñado y desempe- 
ñan un papel preponderante en la vida po- 
lítica y social de la comunidad, de modo que 
la reciprocidad que se produce de tal Con- 
reso es valiosa para todos. Y, en segundo 
lugar, creo que tenemos que aprender tam- 
bién unos de otros bajo el punto de vista 
científico. Podemos criticarlos y hacerlo con 
los demás. En mi concepto se concede tal 
vez demasiada atención en las universidades 
latinoamericanas al arrastre español y fran- 
cés, mientras que en los Estados Unidos es- 
tamos demasiado influenciados por nues- 
tras tradiciones inglesas y alemanas. El 
provincianismo es uno de los enemigos de 
las universidades, y un Congreso que per- 
siga las finalidades de éste puede muy bien 
finalmente librarnos de ese deplorable pe- 
ligro. Finalmente, en tercer lugar, existe 
. demasiada condescendencia por un lado y 
de sospecha por otro en la vida cultural de 
nuestros distintos países. El camino más 
seguro de vencer la condescendencia y la 
sospecha es conociéndose e intimando. 
Cuando aprendamos a conocernos nos ama- 
remos, nos apreciaremos y, me'parece, es 
una de las principales características y re- 
sultados que podemos llevarnos de un Con- 
greso como éste; lo que acabamos de apren- 
der lo repetiremos felizmente dentro de po- 
cos años. De modo que, Señores Delegados, 
deseo expresaros nuevamente, a nombre de 
los delegados procedentes de universidades 
estadounidenses, nuestro profundo aprecio 
por lo que las autoridades y vosotros mismos 
habéis hecho por nosotros. No debemos ol- 
vidar a los Secretarios y a los otros a quie- 
nes se debe la admirable facilidad con que 
todo se ha llevado a cabo. No debemos omi- 
tir tampoco a los taquígrafos que nos han 
proporcionado una fiel reproducción de lo 
que se ha hecho diaríamente en el “Diario 
Oficial”? del Congreso. Y, sobre todo, no ol- 
vidaremos la espléndida hospitalidad y la ex- 
quisita cortesía que nos han manifestado 


Ñ 


y 


y 
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en todos respectos por la Universidad de La 
Habana y sus representantes y a quienes me 
complazco en dar las gracias. 


(Aplausos). 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la palabra 
el señor Ramón de Lara, de la Universidad 
de Santo Domingo. 


Sr. Ramón de Lara (Santo Domingo).— 
Señor Presidente; Señores Delegados: 


Al clausurarse en estos momentos las se- 
siones de este primer Congreso Internacio- 
“nal de Universidades, la Delegación de la 
Universidad de Santo Domingo ha deseado 
manifestar el regocijo inmenso, la íntima sa- 
tisfacción que ella experimenta con el bri- 
Mante éxito alcanzado en cada una de las 
sesiones que hemos celebrado. De las inte- 
resantes ponencias presentadas, y de las bri- 
llantes discusiones a que ellas han dado ori- 
gen, hemos derivado una suma de conoci- 
mientos sólidos y nuevos que guardamos 
avaros para llevarlos a nuestro país como 
el fruto magnífico de las brillantes enseñan- 
zas recogidas en el seno de esta docta Asam- 
blea. 


Aprovechamos esta feliz oportunidad que 
se. nos brinda ahora para transmitir al Ho- 
norable Claustro Universitario, el mensaje 
de amor y confraternidad de que somos por- 
tadores de nuestra bien amada Universidad 
de Santo Domingo. Unidos a Cuba por es- 
trechos lazos de verdadero cariño grande «y 
noble, ese mensaje humilde pero sincero y 
espontáneo como el que más, no podía fal- 
tar en fecha tan gloriosa como esta en la 
que se celebra el Bicentenario de esta famo- 
sa Universidad. Aceptarlo, señor Rector y 
señores Catedráticos de la Universidad de 
La Habana como manifestación sublime del 
sincero e inmenso afecto que siempre hemos 
experimentado los dominicanos todos, por 
esta bendita y gloriosa tierra, patria de hé- 
roes y de sabios que encierra sublimes gran- 
_dezas que todos contemplamos maravillados. 


Extendemos también un mensaje de sim- 
patía y de respeto a cada una de las distintas 
Universidades aquí representadas y rogamos 
a sus Honorables Delegaciones respectivas; 
transmitirlo junto con el voto sincero que 


aquí formulamos por su creciente auge, ] 
prestigio y engrandecimiento. ; 


(Aplausos). 


Sr. Presidente (Inclán).—Tiene la pala- 
bra el señor Pavolini, de la Universidad de 


Florencia. 
(Aplausos). 


Dr. Pavolini (Florencia).—El Congreso 
ha realizado todas sus labores científicas y 
pedagógicas con interés y efectividad. Yo me 
siento admirado de este empeño que veo en 
todos los congresistas de laborar por el má- 
ximo desarrollo de la cultura. Sus resulta- 
dos estoy seguro de que muy pronso se verán 
florecer, como profetizaba esta mañana el 
señor Presidente de la República. 


Yo pienso que los alumnos son un factor 
esencial de cuanto se ha proyectado; ellos 
son elemento fundamental de las Universi- 
dades, y por eso yo quiero, en esta sesión 
de clausura, saludarlos cordialmente en 
nombre de los profesores y estudiantes de 
Italia. 


(Grandes aplausos). 


Sr. Presidente (Inclán).—El señor Fer- 
nando Sánchez de Fuentes tiene la palabra. 


Sr. Fernando Sánchez de Fuentes.—Se- 
ñor Presidente; señores Delegados: Es ex- 
traordinario el honor que me ha concedido 
la Delegación Cubana. No sólo me permite 
representarla en esta hermosísima sesión de 
clausura, sino que entraña, además, una dá- 
diva, un presente inestimable: van a ser mis 
frases las postreras que se han de pronun- 
ciar aquí; voy a estar unido, en la acción, a 
nuestros colegas, que se han de dispersar 
en breve, hasta el último momento. ¡Mi pa- 
labra va a ser la última!... Es otra merced, 
es otro privilegio que me otorga la Delega- 
ción de Cuba. 


2 


Pero todos os saludan y cuando os mar- 
chéis y, alejándoos de estas playas, veais en 
an ribera que flotan pañuelos blancos 
diciéndoos adiós, pensad que son las bande- 
ras también blancas de la Universidad de 
La Habana, que os ofrendan en su despedi- 
da, su entusiasmo y su reconocimiento. 


(Aplausos). 
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ñero fijarse en mí, porque habiendo en- 


re ellos elementos de tan subidos quilates, 
sólo. circunstancias puramente casuales, 1) 
de habrían justificado. 

Es Es posible—lo creo seguro—que el hecho: 
- verdaderamente imprevisto por mí, de te- 
ner la triple honra de representar en este 


una de Europa, a otra de Centro América y, 
en parte, a la de Cuba, hayan movido a esa 
decisión, que, de otra forma, no tendría ex- 
plicación plausible. 


Tengo, sí, la honrosísima representación, 
-en cuanto a Europa, de la Universidad de Se- 

- villa; esa Universidad legendaria en la Filo- 
—sofía y en la Literatura, fundada por Alfon- 
so el Sabio; esa Universidad que cobijó ba- 


a tanto hombre ilustre, en todas las ramas 
_del saber; que con el título de Universidad 
Hispalense, derramó por España la cultura 
y la luz; de esa Sevilla de quien dice Aulo 
Gelio que a pesar de ser colonia romana, 
tuvo tanta personalidad, que había sabido 
- darse leyes y fueros propios; de esa Sevilla, 
cuna inmortal de grandes artistas, desde 
Murillo hasta, Alonso Cano; de esa Sevilla 
que esmalta los muros de su Universidad 
con obras de arte y su historia con las de 
- sus grandes profesores y de la que nació la 
famosa Escuela Sevillana, que fomentó con 
tanto brillo don Alberto Lista y con él los 
grandes autores y crticos literarios que pre- 
senciaron la gran revolución romántica en 
España, en su forma, una de las más bri- 
llantes que se produjeron. 
Y represento, también, señores Delegados, 
a la simpática Universidad de Guatemala; a 
Guatemala, la sultana de Centro América 
que se yergue entre dos mares; que tiene la 
más preciada profusión de frutas, de flores 
y de aves, grande por la naturaleza y por la 
- Cultura de sus hijos, y que ha elegido, en un 
+ romanticismo verdaderamente sugestivo, 
ná - como símbolo nacional el Quetzal, ese pájaro 
- pintado de los más preciosos colores y que 
SY ofrece, con la vida, el tributo de su belleza, 


Be: í causto de la Rermbsira sin par de su plumaje 
al don incomparable de la libertad. (Aplau- 


> 
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ps mente. ha: sido. una. circunstancia ; 


- Congreso Internacional de Universidades a ' 


jo su techo y albergó dentro de su recinto ' 


- ' 


Yo debo dar gracias sentidísimas a todos 
los eminentes colegas que de una manera 
tan brillante han dado animación y vida a 
estas sesiones de nuestro Congreso. Debo 


-dar gracias especiales a aquellos que traje- 


ron mensajes de sus próximas o lejanas Uni- 
versidades para ofrendarlos a la Bicentena- 
nariaria Universidad de La Habana. Y no 
puedo dejar de darlas sino muy vivas e in- 
tensas a los tres ilustres profesores que han 
hablado en la tarde hoy, representando a 
España, a los Estados Unidos y a Santo Do- 


mingo, por las frases de benevolencia ex- 


quisita y amabilidad sin límites que le han 
dedicado a nuestra patria y a nuestra obra. 


Me es muy grato hacerme eco de la sa- 
tisfacción inmensa que embarga a la Dele- 
gación cubana por los éxitos que sin nues- 
tros insignes compañeros no hubiera podido 
conseguir este Congreso; y congratúlome 
también en hacerme eco igualmente de esa 
propia manifestación de complacencia del 
propio Gobierno que en la mañana de hoy 
consignara el señor Presidente, tributando 
homenaje merecido de respeto y considera- 
ción a esta Asamblea de hombres sabios, 


.que se han unido con el solo deseo y con la 


sola aspiración de trabajar y de estudiar 
para hacer la vida más amable y más lumi- 
nosa. (Aplausos). 


¡Qué profunda transformación, señores, 
la de los tiempos! ¡Quién le dijera al Papa 
Inocencio XIII o al Monarca Felipe V, autor 
y gobernante en tiempo de la famosa Bula 
que creó esta Universidad, quién les dijera 
a todos los que contribuyeron a su forma- 
ción que aquellos obstáculos, que al propio 
tiempo eran razones, que se expresan en 
la misma Bula, para justificar la creación 
de la Universidad de La Habana, ““que era 
conveniente crearla porque distaba trescien- 
tas leguas de la más próxima, que era la 


.mexicana y que no podía hacerse sino con 


muchísimo peligro de la vida y ser muy pe- 
nosa y muy dura la navegación hasta la Es- 
pañola”” donde estaba el otro centro de es- 
tudios, quién les pudiera decir que los Dele- 
gados de Santo Domingo, a cuya isla preté- 
ritamente se refería esa Bula pintando los 
obstáculos de esa navegación, ha llegado a 
nuestro suelo surcando los aires en ese apa- 
rato maravilloso en que el ingenio humano 
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Pero, danoros: cuanto se ha dicho aquí en 
relación con los nuevos rumbos universita- 
rios, es realmente lo que ha de quedar co- 
mo base y como guía de nuestra dirección 
en el futuro. Todos nos hemos puesto de 
acuerdo, europeos y americanos, hombres 


encanecidos en el estudio y en la enseñanza 


con la frialdad y la madurez que da la ex- 
periencia y jóvenes llenos de entusiasmo e 
impulsados por las más nobles y las más 
altas ideas; todos nos hemos puesto de 
acuerdo en que vivimos a la hora presente 
un momento de renovación universitaria; 
que es necesario, como decía con brillantes 
frases uno de los elocuentes Delegados de 
México, utilizar la fuerza y la energía co- 
mo propulsores de ese nuevo movimiento. 


La Universidad ha dejado de ser lo que 
era; la Universidad es ya un factor econó- 
-Mico de la vida social; la Universidad no pue- 
de estar disgregada del medio ni sola para 
satisfacerse y deleitarse con los primores y 
las bellezas de su erudición como en un pe- 
queño círculo y solo para satisfacción de 
élla misma. 


- Hasta hace poco ha habido el concepto 
corriente y por casi todos aceptado, de las 
tres aristocracias: la aristocracia de la san- 
gre, la aristocracia del dinero y la aristocra- 
cia del talento. ] 


En cuanto a la aristocracia de la sangre, 
esa guerra mundial que ha conmovido los 
cimientos profundos de Europa y que sal- 
tando de ella por encima del Océano hasta 
Amélica, ha renovado los valores y formu- 
lado nuevos conceptos, ha establecido, a ese 
- respecto, lo que vosotros sabéis. 


En cuanto a la aristocracia del dinero, la 


plutocracia se encuentra en un plano en que 
tiene que canalizar y que: entenderse con 


el movimiento social que en todas partes 
brota y que se organiza a cada instante co- 
mo una fuerza de la cual no se puede pres- 


- eladir. 


cole HS esebcado las. ales a Mas aves. a las ha Se 
unido. al prodigio de la. mecánica para cru= 
zar el. éter y reducir el tiempo, convirtiendo E 
E al hombre en señor no o de la tierra. Si, 


en el desarrollo de las sesiones de es e 


queremos ser de e ari Std os, 


contienen. Fueron todos' desenyuelúl n 
discusiones magníficas y en oraciones 
pléndidas, con los puntos de vista que. 
interesaba £jas, y o ese ad 


od 


Yo no puedo en este sentido, dejar de 1 
ferirme a esa proposición que hiciera el doc 
tor Belaunde, que ha sido. aprobada. y qu 
constituye ciertamente algo que es prá 


greso. Y a la par de ella, está la proposició 
de los doctores Alba y Chico, de México e 
la cual se ha dado cuenta esta. tarde, 
ponencia, admirable harmonización de 
reses y de ideas, por virtud de la cual n: 
podrá decir, cuando se haga. la liquida 1Ó1 
final o estas tareas, cuando ada e ha 


se pe decir cada reunidos Pp 0d dos ( 


y 
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varios días, sin que quedara nada práctico 
de su empeño. 


¡Oh, señores colegas de Miami y de Méxi- 
co! ¡Gracias mil! Porque en virtud de vues- 
tro esfuerzo ha quedado una organización, 
fundada amablemente en Cuba, para dar 
una solución práctica a nuestras relaciones, 
que, como decía uno de esos distinguidos re- 
presentantes, serán ahora verdaderamente 
internacionales. (Aplausos). 


Esas proposiciones son un alerta en el ca- 
mino por el que vamos. Esas indicaciones 
son jalones en la ruta que hemos de seguir. 
Eso indica que no nos reunimos con un es- 
píritu, aunque dilecto, puramente platónico, 
sino que ansiamos que nuestra obra tenga 
una realización práctica y una ejecución po- 
sitiva. Y dentro este aspecto, yo entiendo 
que es convenientísimo—y me ufano de que 
el primer Congreso de esta clase se haya rea- 
lizado en Cuba—que los hombres de ciencia 
se pongan en contacto, se estrechen los unos 
a los otros, disciplinen sus intenciones, per- 
filen sus propósitos y marquen sus desig- 
nios, porque nosotros, señores Delegados, 
debemos aspirar a que la Ciencia sea tam- 
bién una energía que si hoy se mueve al com- 
pás y a la propulsión de otras ideas y de 
otras inquietudes y el medio social, ¿por qué 
la Ciencia, que tiene a su favor el caudal 
de la investigación, los medios del conoci- 
miento, el cetro de la cultura, la práctica 
adquirida en el estudio y cuanto puede darse 
en el hombre que concibe, piensa y produce, 
por qué ello no se ha de convertir en una 
fuerza, en una evidente fuerza social, plas- 
mada en una iniciativa que actúe efectiva- 
mente en el corazón y en el alma de los pue- 
blos, para que se realice una cultura inten- 
sa por virtud de la cual los fracasos o las tris- 
tezas, los desagrados o las penas no sean 
de un grupo de desventurados y no sea el 
triunfo sólo de un grupo de elegidos, sino 
que sea toda la sociedad la. que disfrute de 
las conquistas hechas por los grandes ideales 
que pertenecen a la humanidad. (Aplausos). 


Cumpliendo, pues, lo que sin decirlo he 
ofrecido, es decir, ser breve, porque la hora 
es muy avanzada, he de reiterar nuestro 


nd 


agradecimiento más profundo y nuestra gra- 
titud más intensa a todos estos compañeros 
que figurarán en el Libro de Oro de los me- 
jores recuerdos de la Universidad de La Ha- 
bana. 


Y ahora, ya que estamos en el momento 
de la satisfacción, de la alegría, del entusias- 
mo, seamos humanos, y hagamos por un 
momento un alto en esta gran hora de cor- 
dialidad y de dicha: dediquemos un recuer- 
do intenso y profundo, sincero y agradecido 
a todas las víctimas de la Ciencia, desde 
Miguel Servet hasta Curie; dediquemos un 


recuerdo a los que en el camino de la in- 


vestigación, o en su dedicación profesional, o 
la defensa en cualquier forma o en cualquier 
manera de los grandes anhelos científicos, 
dieron como sacrificio su vida y murieron 
contentos de haberla dado. (Aplausos). 


Señores: dentro de pocos instantes, fir- 
mada esa acta final de que os hablaba elo- 
cuentemente el Secretario de la Comisión 
encargada, cada uno tomará el camino de su 
hogar, la ruta a donde nuevamente dirija 
sus pasos; creo que en relación con estas 
ideas que aquí se han expuesto como funda- 
mento de esa solidaridad científica y en el 
ambiente cordial de este Congreso, nosotros 
debemos proponernos seguir unidos para 
continuar trabajando por la Ciencia y cul- 
tivarla para que esa Ciencia sea aplicada, 
no a la destrucción por los medios de la gue- 
rra, no a lastimar al hombre o a la nación, 
sino a producir los benefactores efectos 
que debe producir, cuando es aplicada a los 
altos fines a que me estoy refiriendo. Y 
en este sentido, si esa finalidad es la que 
vive en todas nuestras mentes y en todos 
nuestros corazones, si la Ciencia como el 
sol debe alumbrar todos los sitios y llegar 
a todas las conciencias, yo me permito for- 
mular esta síntesis final: Señores, eminen- 
tes compañeros, trabajemos por la unión pa- 
ra la Ciencia y por la - Ciencia para la 
unión!... (Grandes aplausos). 


Sr. Presidente (Inclán).—Declaro termi- 
nado el Primer Congreso Internacional de 
Universidades. 


(Eran las seis de la tarde). 
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